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CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 7 

LA CULTURA INDIGENA QUITEÑA 

Por PIO JARAMILLO ALVARADO 

De las invasiones y guerras de conquista relatadas anterior­
mepte, la de los Caries o Caras es la que, en la prehistoria, ha sido 
objeto de investigaciones científicas más extensq_s, sin llegar hasta 
hoy a conclusiones definitivas, porque la complejidad misma de los 
elementos constitutivos de la materia, son de suyo limitados a 
resultados casi siempre r-elativos, pues el documento escrito no 
existe, o es indiecifrable el jeroglífico. 

La investigación de la prehistoria, desde que fué planteada 
sobre bases científicas por Gonzá1ez Suárez, arqueólogo, historia­
dor, sabio en ciencias divinas y humanas, ha tomado en los últi­
mos años un magnífico impulso, singularmente por la obra de uno 
de sus más eruditos cultivadores, el señor Jacinto Jijón y Caama­
í\o, y los estudios de Max Uhle, investigador alemán, que residió 
<m el Ecuador por algunos años dedicado a este género de discipli­
na científica. Los estudios y las obras publicadas prestan ya un 
cúmulo de conocimientos y también de conjeturas, siempre en el 
woceso de ensayo y r-ectificaciones, peculiares de esta materia. 
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8 CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

Los primeros ensayos tuvieron la natural osadía revoluciorw­
ria· que suele caracterizarse por la protesta contra el pasado y sus 
valores, pero luego, -la experiencia propia y e1 consejo. saludable 
de investigadores y expertos, corrigió el desacato académico del 
momento inicial contra la obra del Padre Juan; de Vclasco, la "His­
toria del Reino de Quito", fundamental eh lo que a la prehistoria 
se refiere, pues constituye la única fuente de informaciones, de­
purada:s .po1· el propio autor, en lo que podía ser fábula Ó 1:eyenda 
folklól'ica, de sustancias históricas. El ataque al Padre Velasco 
careció de argumentación científi:ca antropológica valedera, o de 
simp'le dialéctica en la mgumentación de carácter prehistórico: y 
fué refutada fácilmente con los datos suministrados por los cro­
nistas coloniales que no leyó el Padre Veiasco, por la publicación 
posterior a su época; y que refuerzan en ta11 forma la Historia del 
Reino de Quito, que de no existir esta obra, habrían servido como 
úniCa base de la prehistoria ecuatoriana. 

Divide ·el Padre Velasco en ·cuatro épocás la antigüedad del 
Reino de Quito. La primera desde la más remota antigüedad 
hasta 1a conquista de los Caras, cerca del raño mil de la era ci·istia­
na. La segunda, cuya duración se calcula en quinientos años, has­
ta la conquista de los Incas, concluída por Huainacapac; la terce­
ra está constiturdá por la dominación irucásica, que sólo duró algo 
así como medio siglo, hasta la conquista española, tiempo histórico 
en el que se inicia el cuarto período que incluye la guerra de Qui­
to, como la llama CieZJa de León, e la gUJena civil entre los con~ 
quistad'ores españoles por el predominio feudal, que se trasplanta­
ba a América con todos los reatos acusados históricamente. 

La primera época ·es la más corta en su relación, con ser ·tan 
extensa en el tiempo, porque se ignora su ·contenido en ·casi todo 
lo que a esta etapa se refiere. El territorio de lo que llegó a 
constituír el Reino de Quito ·de Atahualpa, "fué poblado desde su 
más remota antigüedad, por }a nación 11amada "Quitus". "Se igno­
ra, afirma V elasco, quienes y cuantos fueron lDs Régulos que por 
tantos siglos dominaron el país, a excepción del último llamado 
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(!uitu". Y este reino prehistórico del Quitu, se hallaba establecido 
en. el altiplano, rodeado de otros cacicazgos o circunscripciones 
lcrritoriales demarcadas por las hoyadas andinas, pero que lu-ego 
las incorporaron los Caras, a Quitu, por alianzas o por. la guerra. 

La segunda época se refiere a la dinastía de los llamados 
Schyris, Jefes o Señores cuyo reinado estableció Carán, primero 
en la ·costa ecuatorial, en .Ja bahía de los Caranquis o BahÍa ',de 
Caranqui, pero luego inmigró hacia la serranía en busca de un 
clima más benigno y tras dd ·sojuzgamiento de; los Quitos y de su 
Jefe Quitu, se estableció esta inmigración definitivamente, y Hegó 
a constituír la nación que históricamente se ha reconocido como 
el Reino de Quito, cuyo último cacique o Rey fué Atahualpa. En 
esta época, obse-rva, lealmente, V elasco, "se entretejen ·los h€chos 
con rábulas o hechos dudosos" o 

En la tercera época, de la dominación rincásica, hay suficiente 
materia para que pueda merecer el nombre de protohistoria, an­
terior a la historia, pero ya con el carácter y ·el valor de ésta; y, la 
cuarta y última época· estudiada por Velasco, es la de la guerra C'Í­

vH en<tre. los españoles conquistadores de América, la que, con ser 
de dieciocho años, ha dado abundante materia a sus historiadores. 

•En la Historia del.Reino de Quito de Velasco, se afirma que al 
llegar la sucesión d!inástica a Carán Schyri,. el Señor de 1os Caran­
quis, se extinguió la línea ma~Scu~ina Quitu, quedando el reino 
sin sucesor, lo que motivó la alianza Quitu-Puruhá, pues Con­
.do1'azo, hijo d'e Duchice1a, jefe del cacicazgo· del Puruhá, se casó 
con Toa, la hija de Carán, que no podía goberillar como heredera 
por sí misma, según lo prohibía la costumbre; de esta rama de los 
Duchicelas se ha comprobado en forma fehaciente que ·existen hoy 
dcBcend~entes •legítimos . 

Los cacicazgos o provincias que además de Puruhá ilitegraron 
el Reino de Quito, eran los de Imbaya o Imbabura que ·compren­
d'ía todá la región del Norte hasta la tierra de los quillasingas; Pan­
.salco o Latacunga, región central y Cañar y Faltas al Sur, hasta el 
.desierto de Piura. Y en la costa, las provincias de los Tumbes, los 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



10 CASA DE LA CULTURA ECUATORI¡\NA 

Huancavilcas, Punáe<.>, Mantas y Atacam.e.c;, que comprendían todo 
el litoral quiteño. 

La Historia de Velasco afirma esta cuestión fundamental: el 
Reino de Qúito y el de Cuzco tienen un origen común, por imni­
gr~iones de igual procedencia por las costas de~ Pacífico y por e1 
interior del Continente. fiuainacapac pudo comprobar y recono­
ce'l· esa igualdad étnica y cultural, lo que le decidió a hacer de· la 
reina de Quito su mujer y vivir en dicha ciudad, que convirtió en 
capital de su imperio. Y al morir devolvió a su primogénito Ata­
huallpa el Reino de sus abuelos maternos que él conquistó. Este 
hecho es de carácter histórico. 

El carácter sintético de este estudio no permite recapitular 
ci1·cunstancialmente, la vida política, l'cligiosa, económica, sociai, 
militar y la legislación agraria del Reino de Quito, que demues-
' tran la analogía de las culturas schyri-incaicas, la que no pudo ha-
ber plasmado tan· profundamente en el corto período del Reinado 
de Huainacapac; y estos hechos de la época prehistórica e histó­
rica, tienen también la11eyenda común de Quitumbe, que los nue-· 
vos relatos, como el del Padre Oliva, que :no conoció a Velasco, 
afirman la certidumbre de · que ese mito contiene la respuesta, 
que la arqueología empieza a insinuar, es decir: que las inmigra­
ciones que ,constituyeron las culturas de los incas, los schyris y los 
chibchas convergieron en Quito, y al ·difundirse tuvo en el Cuz­
co el brote cultural de mayor 'altura. 

La afirmación del Padre V elasco respecto al origen común de 
las culturas del grupo andino quidhua-aima'rá, a'sí como otras 
afirmaciones relacionadas con la prehistoria, han sido controverti­
das en la Academia de la Historia de Quito y también. fuera de 
esta Institución. Como queda dicho y como la ciencia académica 
pretendiera haber desautorizado el prestigio de la Historia del 
Padre Velasco, los académicos franceses Verneau y Rivet, que es­
tudiaron la etnografía ecuatoriana, cuando formaron parte de la 
Misión Geodésica, que estuvo en Quito en 1901, realizando su tras­
cendental investigación científica, intervinieron con su autorizada 
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opmwn en el debate sobre la obra del Padre Velasco, y dijeron: 
"González Suárez, que había· admitido primitivamente los hechos, 
i1al como los refiere el PadTe Velasco, 'los considera en sus últimos 
trabajos como leyendas sin valor para él. Quitus y Schyris o Ca­
ras, afirman los franceses referidos, son un solo y único pueblo y 

'Jos constructores de tolas era una tribu desconocida anteriormen­
~e a ellos. Ciertamente, no nos hacemos ilusiones acerca de la au­
tenticidad absoluta de las tradiciones recogidas por el Padre Ve-

' lasco; pero creemos que es menester someterlas a una crítica se­
rena y esforzarse por comprobarla". Y concluyen sabiamente 
<l'SÍ: "mientras esperamos que se publiquen nuevos documentos 
aceptamos los hechos tales como los refiere el Padre Velasco". 

La afirmación de Ve:lasco sobre la identidad de las culturas 
quiteña y cuzqueña, ,ele idioma igual, tiene un paladín en el sabio 
Tschudi, que se consagró al estudio de la filología americana y ha 
dicho en su "Organización ele la Cultura Quichua": "Se pued'e 
aceptar como cierto, que el idioma quichua se hablaba centenares 
de años antes de la dinastía de los Incas, en todos los puntos don­
de se habla hoy. Perq cu~ fué el punto de partida, qué\nación, 
qué tribu, quién habló por primera vez el quichua? Es ur\a pre­
gunta o cuestión que no ha sido resuelta. Generalmente se cree 
qtH~ 'los distritos de Cuzco y Puno han sido la cuna del quichua, 
ptws hasta nuestros días es don.de se habla más correctamente. 
Mi.'i inves-tigaciones me han llevado a otro resultado, y juzgo que 
h1s formas más antiguas que se han conservado, a pesm· de las in~ 
flmmdas colonizadoras del dialecto tlel Cuzco, bajo el Inca Ata­
hnaH¡m, están en el distrito de Quito, porque estimo este úl­
l.irno din'lcctq más antiguo que el del Cuzco, lo mismo que el dialec"" 
l.n Chinchaisuyo. Según mi opinión, .el pueblo que hablaba quichua' 
vino d(•l Norte al Sur, extendiéndose por las planicies situadas en­
lrv h: Ancles y el Marañón superior, avanzando luego hacia :ijua-
td/, y ~;igtti(mdo luego hacia el ~m\ .Siguiepdo .. la .. pla~u~ie¡¡;in~·;¡>.~::·;.~ 
di11n, HI')~IÍ finallmente a la rihe*'l~orte del lago 'ljiti-cac~. ~qu:í ~\t;~ , '.' 
('ltttl.r<'• !'[ ;¡vanee un momentán~o fin, Jues .Jos alred~d?re;> ~~ta?.~n.1 

~ b~,;: t l L>''''; • , . · .· '' ~>· • ; , ""' /:._l;, 
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habitados por valientes tribus que le impedían valerosamente se­
guir más adelante. Con el final ele esta peregrinación nace el mito 
incaico, lo mismo que la dinastía de 'los Incas, que se extendió por 
conquistas hacia el sur y nuevamente. hacia el norte. El avance 
del pueblo debe de habetY;e hecho muy lentamente por expansión 
pacífica, y no por guerras hechas por generales famosos, como su­
cedió más tarde, cuando las dinastías septentrionales efectuaban 
las con-quistas hacia el norte. Supongo que demorarían centena­
res de años". 

Esta opinión de Tschudi revela su profunda penetración en 
la verdad de la época prehistórica, que por distintas fuentes de in­
vestigación está confirmando con exceso, que la tradición recogi­
da por :el Padre Velasco acerca de la cultura quichu<;t es de profun­
do arraigo en la verdad de su contenido vernáculo. 

Pues refiriéndose asimismo al idioma quichua, dice el Inca 
Garsilaso de la 1Vega en sus "Crónicas Reales" que aconsejó que, 
para enseñar la fé católica a los indios, se rijan por el idioma del 
Cuzco, porque 1os dialectos no se diferencian mucho de las demás 
lenguas del Imperio. Y ·el•. Padre Gualbérto Lobato, indio, des­
cendiente auténtico de ~a familia real Duchicela, pues el Dr. 
Juan Félix Proaño, Dean de la Catedral de Riobamba, publicó do­
cumentos coloniales que 1o acreditan como Í'al, escribió un diccio­
namo quichua, y dice en el prólogo de este libro que a él le suce­
dió: "no poder entenderse. en chinchazuyo, que es dia<lecto' herma­
no del Azuay, Cañar, Kacha, Ambato,. Latacunga y Quito", pero 
que dedicándose a estudiar, comparando los puntos en que se dife­
rencian, fue fácil entenderlo todo, hasta poder predicaT. 

Estas afirmaciones están confirmadas por investigadores pe­
ruanos, de la categoría de ·don José de la Riva Aguero, quien en 
su libro "La Historia en el Perú", afirma: "Pero aquí entendemos 
por raza quichua, con cri·terio filológico, el conjunto de naciones 
que hablan el idioma quichua; el cual, desde los más remotos 
tiempos estaba extendido por la sierra, a partir de la región de] 
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Cuzco hasta Quito. En aquel espacio, las lenguas eran dialectos 
del quichua,. y conforme dicen las informaciones de Vaca de Cas­
tro, llegadas a la quechua, como la portuguesa y la gallega a 1a 
castellana" . 

¿Por qué la insistencia en la afirmación y comprobación de la 
jdentidad de las culturas sohyri-incaica? Porque esta es la base 
fundénnental de la importancia y veracidad de la prehistoria, in­
vestigación formidable del Padre Ve1asco que los nuevos descu­
brimientos antropológicos americanistas Ia van confirmando ple­
~nmnente. 

Al tratar estas cuestiones de la prehistoria olvidan los erudi­
tos que los grupos indígenas habitan hoy en la región andina en 
Bolivia, Perú y Ecuador, sin habet alterado las costumbres de sus 
antecesores; y que este material humano está suministrando e~ 

necesario para la reconstrucción prehistórica de América, con ma­
;Y'or facilidad ':1: eficiencia que los restos arqueológicos de difícil 
identificación; pero de fádl mixtificación, porque esos restos no 
son monJm~ntales ni de cultura milenaria, como l'a egipcia, por 
ejemplo, en el estudio de la cual, la tum.ba de un faraón suminis­
tra materiales precisos ;de. su cultura, diversamente de unél tola 

· schyri o nó, así como la cacharrería dispersada por el comercio 
internacional indígena, de distintas procedencias. La investiga­
(~ión de Tschudi, que parte d'e la f~fología indígena contemporánea, 
para remontarse, sobre esta base, al pasado¡' está señalando un se-
guro derrotero c.ientífico. 

Por otra parte, la síntesis de las jnmigraciones, que en oleajes 
sucesivos aparecen realizadas en las exploraciones arqueológicas, 
no ~e ha llegado aún a clasificarlas definitivamente, en Io que to­
ca a su procedencia, y sobre todo a· identificadas con los grupos 
<~hol'Ígenes supervivientes. Así; ¿son los carias o caras de la fami­
lia maya o chibcha, cuya civi-lización se ha comprobado ·en su exis­
I'PIIei<l· en el Ecuador actual? Son los jibaras de procedencia caribe, 
('OIIIO se ha supuesto y de ·Ía misma fami!lia de Jos "co~orados" y ca­
,VI!ft><l~> de la costa ecuatoriana, a juzgar,por su aspecto físico y su 
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género de vida o pertenecen a 1a inmigración arawaca amazónica? 
De los grupos indígen:a:s de- caracte-rísticas singulares, como los 

otavalos, los zámbizas, los sa'lasacas y Jos saraguros, se sabe si son 
autóctonos o mitimaes importados de otras latitudes del Incario'r 
Y si no se llega a establecer esta procedencia en forma evidente, 
qué significación tendrá la música, 1a danza, los trajes y las tradi­
ciones folklóricas, si creyéndolas quiteñas pueden ser aimaraes 
o cuzqueñas y viceversa? 

Y lo raro de los prohistoriadorcs en general es que emiten . 
opiniones dogmáticas sobre épocas milenarias y no responden a las 
interrogaciones como las apuntadas, pues ni han sido tema prefe­
rente de sus estudios. 

Esto induce a creer que hoy nos hallamos todavía en la situa­
ción en que se encontraron los incas, que hacían viaje a Titicaca 
para conocer y admirar tlas ruinas de Tiahuanaco ignorando, afir­
ma el Inca Garcitlaso de la Vega, a los consti:ucto;es, ni a que épo­
ca cOl-respondía. Si los incas ignoraban esos datos, cuál sería la 
solide<; de :nuestro conocimiento y de nuestras conjeturas? 

Con respecto a 1as inmigraciones indígenas en el Ecuador ac­
tual, en la época prehistórica, se afirma, como la investigación me­
jor verificada, que son los guancas los que introducen lo que se 
puede llamar la primitiva civilización prehistórica. Estos guancas 
aparecen por el mar, y en la costa se funden pueblos guancavilcas, 
y cuando se establecen en las montañas marañónicas, guancabam-

' bas. Y estos guancas, se afirma, expulsaron o redujeron a ser-
vidumbre en 'la costa y en la sierra a los pmjuinos, tribus indíge­
nas salvajes. Son estos. gua:ncas los caras'! 

Se afirma también que los jíbaros, que hoy habitan en las 
montañas amazónicas; como en siglos p¡,lsados, en la misma incul­
tura, ocuparon también como inmigrantes el altiplano andino, en 
cierta época, pero que luego fueron desalojados. Son los jíbaros 
los inaios puquinos primitivos? O son procedentes del Caribe 
como parece indicar Ht posibilidad de su avance a la desem~ 
bocadura del Amazonas,·s luego su marcha por el camino de los 
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ríos afluentes de éste, a la cordillera de Quito? ¿Al fin, cuál es 
la procedencia Jíbara? 

Se habla también de la inmigración maypure o arawaca, cu­
ya presencia se comprueba en las Antillas, las Guayanas, el n~r­
Le del Brasil, en Venezuela, Colombia, Ecuador y Perú. Son estos 
arawacas los jíbaros o los antecesores de las tri'bus de los indios co­
lorados y cayapas que están ya al extinguirse en las selvas occi­
dentales del Ecuador? 

Se afirma que la cultura cañari conesponde a la de los guan­
cas, que los Caras del Perú y Bolivia fueron cañaris. Son los Ca­
ras representantes de la inmigración de mayor cultura que se bi­
furcó desde la costa ecu~toriana hacia Cañar, Quito y. Cuzco? Es 
decir, son los Caras, los Caras de Quito y los Incas del Perú, ra­
mas de una idéntica i'nJmigración andi:na? La leyenda de Qui­
Lumbe, ,es fuerza repetirla, tiene en este punto un contenido de 
gran trascendencia, que explicaría, en forma de mito el origen de 
'los Incas y la fundación del reino de 1Ios Caras en la región de l'o..'> 
f!Uitus que fueron dominados, quedando su nombre pa1·a designar 
la región, que al fin fué Reino independiente. Pues la huella to­
l><mímica de estos Caras o Carios, es muy sig11ifi:cativa, ya que de­
ja :m este~a prehistórica en el Ca,ri-be, Ca.ra-cas, Cara-bobo, Bahía 
de Cai·á-qucz y Cara-pungo, cerca de Quito. 

Lo cierto es quo dejando la responsabilidad de lo que haya 
dt~ cierto o de inexacto en estas corrientes inmigratorias prehis­
lúricas, a los antropólogos de la Acad"emia, los simples aficiona­
dos ele estas disciplinas, por el afán de conocer las raíces étnicas 
.v culturales de nuestra nacionalidad, se puede repetir, que de­
jando. a la arqueología el desciframiento de los jeroglíficos paleon­
lt~lú¡>;icos, es posible, a nuestro juicio, .reconstruir el pasado fisio­
lú,~i.co, psíquico, humano del indio, ·sobre el panorama étnico del 
pn~sPnte. Cuatro siglos desde el año de la conquista española de 
lw: tierras de América, no ha alterado sustancialmente las carac­
lt•dsLieas de la raza india, que no ha merecido nuestro estudio y 
llttt·~;lt·o aprecio, po~ lo que esta raza se ha vengado prácticamente, 
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negando su concurso mayoritario al progreso, con su inercia. El 
país soporta 'la huelga de los brazos caídos por algunos siglos, y no 
ha reparado en la magnitud del daño en su ·economía y, lo que es 
más grave, en el espíritu fatalista indio que ha trascendido al d'e 
la nacionalidad. 

En el aspecto de la organización política los cacicazgos se de­
sarrollm:on territorialmente en el mismo orden de úbicación geo­
gráfica que señala Ve'.Jasco a Ías naciones primitivas, esto es, en 
las hoyadas andinas en que hoy se sustentan política y económica­
mente .Jas provincias del Carchi e Imbabura (Imbaya): la provin­
cia de Pichincha (Quito, Quitumbe); }as de Cotopaxi y Tungu­
rahua (Pfmsaleo); loa de Chimborazo (Puruhá); las de Cañar y 

Azuay (Caií.ar); la de Loja (Faltas); y en las de la costa a El Oro 
y Guayas (Guancavilcas); la de lVIanabí (Manta) y en la de Es­
meraldas (Atacames). 

El idioma 'quichua se habla exclusivamente entre la masa in­
dígena campesina del interior de la República, y en las provincias 
amazónicas de la región Oriental, 1os jíbaros, záparos y yumbos 
hab1an sus p;ropios dialectos, excepto los últimos, que h?blan un 
quichua alterado que introdujeron los jesuítas pa:ra la facHidad de 
~u obra misionera. 

La influencia de la colonización española penetró gradual~ 
mente para modificar 'la mentalidad! y las costumbres indígenas, 

·en forma desigual, pues miéntras ·e'fll algunos •lugares la idiosin­
crasia del indio se encuentra ~ntacta, en otros la ha. modificado el 
meStizaje. La religión católica sálo ha Hegado a sustituir Ta ido­
la.tría y el jíbaro no ha cedido un punto en su paganismo, pese a 
todas las misiones católicas y protestantes que tratan de .reamol­
dar su espíritu. 

Y esta impenetrabilidad de 1la cultura española en la con­
cie.rucia indígena mayorita-ria, tuvo ya su antecedente en 1os con­
quistadores Caras e Incas de :J.as naciones quiteña y cuzqueña; 
pues .Ja cultura schyri-incaica, que sólo ''precedió a la española 

1 
en dos o tres siglos, según se conjetura, sólo obtuvo someterla a 
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un regunen de tutela del Estado, que creó un régimen econó­
mico agrario colectivista, 'para someterlo al trabajo obligatorio,. 
y con esto a la servidumbre, con el prestigio del gobierno teo­
crático de una dinastía de origen solar. Este sistema agrario in­
caico no puede designarse comunista, sino impropia-rnente, pues 
obedeció a la necesidad de obligar a la masa india al trabajo, al 
que era refractaria; y también por la escasez de tierras fértiles 
en la serranía, situación que contrastaba con el aumento inusita­
do de la población por el matrimonio, también obligatorio. El in­
dio primitivo también adolecía de pereza mental y espiritua'l, de 
indolencia, del fatalismo mongólico de su origen, y si bien con ~1 
sistema colectivista de producción, quedó sometido a un régimen 
especial de trabajo, esta forma de producción lo redujo a un estado 
servil,, sin personalidad ni aspiraciones de progreso, y se formó la 
masa india como la última capa social en el régimen de castas, que 
caracterizó a: 'la política del·Incario. Y el trasunto político de esta 
situación lo enco:n,tramos en el Reino de Quito, en el que la in-· 
fl.uencia conquistadora estableció la administración centralizada 
incaica, extinguiéndose la autonomía de los cacicazgos, que im­
pidieron la defensa, cuando el ejército del Inca invadió sus fron­
teras. 

Y esto explica el fácil éxito de Pizarro en G::ajamarca, que de~ 
terminó el de toda su empresa conquistadora, pues ultrajado y pre­
so A,ta:huallpa y asesinados los orejones o cortesanos, sustentáculo 
del régimen, la masa india no pudo reaccionar, le faltó conciencia 
nacional, que no la tenía 'il'Í podía tenerla. Pues bajo el dominio 
de sus conquistadores los Caras y luego los Incas, no representó 
sino una masa de ·esclavos, obedientes al mando del Rey, y de los 
cortesanos, y el día que ·estos sucumbieron en una encrucijada· his­
tórica, cayó el imperio sin defensa alguna. 

Y esa masa indígena quedó inerme ·en las manos del conquis­
tador español, que ratificó su esclavitud, que la ~ometi,ó al aniqui­
lamiento en sus empresas conquistadoras, en 'la exP.lotación d'e las 
min-as y como animal'es ,de carga, además de su ·traba:j.o gratui'to y 
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cruel en el cultivo de la tierra. Los indios inurieron a millares 
sin llegar a extinguirse;, y cuando el régimen colonial tocó a su fin, 
si por la independencia alcanzó el hombre de América su. eman­
cipación, la masa indígena fué el legado del régimen colonial, a la 
República, así como la organización del feudalismo; y el indio si­
guió siendo un siervo; las Hbcrtades políticas que constituyeron el 
predicamento de, la revolución nada significaron para el proleta­
riado campesino, que siguió rumiando su encono contra el hom­
bre blanco, y realizando su venganza inconsiente con la resi~tencia 
pasiva que opone la masa inasirnilada a la cultura nacional. 

El complejo s¿ciológico que significa la presencia del indio en 
Ibero-América con su masa de cuarenta millones, recién empieza 
a estudiarse y a dársele la importancia que realmente tiene, prin­
cipalmente, en su aspecto económico, fundamento ele la superación 
cultural. 

Esta cuestión indígena ha sido estudiada someramente en los 
países más saturados de indigenismo, casi· sólo en su aspecto des­
criptivo y romántico, en una densa literatura, que ha trascendido 
después especialmente a la novela y a la pintura y escultura. El 
aútor de este ensayo, publicó en 1917 la primera edición de su ¿bra 
"EL INDIO ECUATORIANO", el que fué, en la tercera edición 
de 1936 revisado' y ampliado por el autor, que no creo haber tra­
tado el prob_lema indígena en forma exhaustiva, pero que tuvo la 
primacía en el planteamiento, de l4 cuestión en. el Órden económico, 
político y sociológico, que es pr~ciso superar con los nuevos datos 
antropológicos sobre el indio y su cultura. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

LA/ DEFENSA INTERNACIONAL DE 

LOS DERECHOS DEL HOMBRE 

Por ANGEL MODESTO PAREDES 

'f 

'I.- ¿COMO DimE PLANTEARSE EL PROBLEMA 
HACIA SU EFICAZ RESOLUCION? 

1~ 

Si se pretende la.organización de ~m movimiento internacio­
nal en defensa -de los derechos del hombre, debemos comemzar por 
el planteamiento de ciertos antecedentes de cuya solución resulta­
rán los atributos o condiciones humanas, objeto de esa gai·antía; 
la forma y medios de asegurada; y los organismos que interven­
drán en su vigilancia y cumpHmie111to. 

En semejantes circunstanci~, lo prim.ordial y básico es la 
determinación del objeto: 

¿Cuáles son aquell~s derechos que se conceptúan tan funda-" 
mentales y propios de la naturaleza humana, que se los reéonoce y 
acuerda de un modo genera-l al hombre, en todos los países cultos 
ele la tierra? Y ¿los atributos a ellos adscritos son idénticos? 

Lo anterior implica una necesaria referencia: ¿Existe algu­
na concepción cultural unánime aceptada y mantenida, en el mo­
mento histórico en que vivimos, por los pueblos más adelantados 
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del mundo? Y, ¿conocemos ,un solo tipo de cultura mundial o 
varias concurrentes y hasta hosüles'? ¿Cuál entonces habrá de 
prefel'irse o postergarse? En fin, ¿es posible que acepten los inte­
resados esas preferencias o postergaciones'? 

H.-RITMO DE LA CULTURA Y CONCEPTO 
DE CIVILIZACION 

}Útcc al'go más de veinte años que formulé mis puntos de vista 
respecto a lo que yo conceptuaba el significado de la cultura y sus 
relaciones y diferencias con el término civilización. 

En síntesis, y descartando todas las pruebas lógicas y lin­
güísticas, aducidas para a]ustarlos, los traslado aquí. 

Es aporte de cultura toda conquista que de modo permanen­
te hace el hombre ::wbre la naturaleza, para servirse de los recur­
sos que ella le proporciona, en beneficio humano. 

La noción naturaleza, no se refiere exclusivamente a la natu­
raleza muerta, incluso con el empleo de otros seres vivi'entes infe­
riOI·es al hombre; pues, también, es de uso.frecucnte y acertado, ha­
blarse de los varios elementos . pcrsona1lcs -fisio-psicológicos­
bajo la designación de naturaleza humana. 

Así, será indiferente, para hablar de las instituciones cultu­
ra-les, que nos refiramos: al ordenado ·aprovechamiento del suelo, 
o al empleo y beneficio adecuad; de los animales que· tra:bajan 
para nosotros; a la explotación de las :facultades de otro hombre en 

; beneficio nuestro o de nuestras propias facultades. Siem~re que 
el conjunto de esas potenciaEdad~s raciales, sean continuas y 

en beneficio colectivo. 
Ahora bien, culto, en cada época histórica, es aquel pueblo que 

mantiene el conjunto de instituciones alcanzadas por la humani­
dad, por más que los signos que las caractericen sean dispares 
Los otros se denominan bárbaros o salvajes, a medida de su ale· 
jamiento del complejo cultural a que corresponden. 
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.Mas es evidente que ~n su aislamiento de siglos, las diferen­
~·ins temperamentales de raza han ocasionado modalidades de vida 
lnn peculia:l:es, que las institucLones se encarnan con característi­
t'<ls diversas dentro .de los respectivos pueblos. O prevalece· aquí, 
1111a sobre las demás, matizándolas o calificándolas a todas; y allá, 
oll'a u otras. He ahí las varias culturas, con orientación dispar. 

· El caso más expresivo .es el c(e la .familia: de tipo predominan-
«~ 

lt•mente privado y antipolítico, en. el desenvolvimiento de la ra?.a 
blanca; de profunda interacción y compenetramient; con el vi­
vit· públiéo y del Estado, en las modalidades 'históricas de la raza 
nmariHa. 

Pero no se han concluído ahí las desemejanzas: si bien son ellas 
lns de mayores consecuencias e inconciliables. Es la traducción 
del sentimiento específico en cada temperamento, agravado por el 
.aislamiento. 

Y vienen enseguida. las variaciones circunstanciales qu~ el 
complejo histórico-geográfi'co impone a cada naci-onalidé!!d': unas 
mismas instituciones, de orientación determinada, reclaman de ca­
da grupo social su particular reglamento.· 

Es en el proceso ·interno de la psicología social, donde se po­
nen en común Jos ricos tesoros de cada experiencia. Son ideas, 
emociones, prácticas y esperanzas. El pasado y presente que re­
bulle y circula. La llama de la emoción que arde en nosotros o el 
frío razonamiento que limita y consume nuestro entusiasmo; la 
creencia que iqspira y arrebata, o atemoriza o atrae; la idea que 
l'espl'andece y señala horizontes y conquistas, o el miedo y la des­
confianza que !:).OS atormenta y nubla nuestro pensamiento. En 
(in, es la creación particular, que, a lo largo de la historia y en 
función deL paisaje, da su propio vivir a cada nacionalidad. 

Nos hallamos desde este instante ante una nueva realidad: la 
manera cómo se vive y practfca, dentro de una psicología :nacional, 
la cultura alcanzada. A lo que damos el nombre de civilización 
n~curricndo a la génesis idiomática, del latín civis, como algo que 
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pertenece a la ciudad --·o Estado romano- otoma su caraeteriza-· 
eión de ella. 

No es la coronación de un proc·eso progresivo ni el r~splandor 
final de una cultura: Es el espíritu que le ipforma, parcializado, 
BUbdividido, en tantas nacionalidades como son los pueblos que 
participan de la misma cultura. 

No hace falta más remarcar lo complejo y múltiple del pro­
blema teórico. P:ero acaso en la práctica sea menos difícil. Veá­
xnoslo. 

Con el objeto de. ejemplarizar esta materia del conocirnicnto, 
tomemos, en primer término, lá que es qvizá la primera de las ins­
tituciones ·en impol'tancia, la familia. 

Ulf. --- LA CONS'l'ITUCION DE LA F AMH ... ~A EN LOS 
DIVERSOS TIPOS. HISTORICOS r.m 'LA CUL'fURA 

21) K~l aspe-cto po!it!eo de la 
integración familiar: 

Al desordenado. y fugaz contacto del h~)mhre y de la mujer, 
en los primeros tiempos, causa de un sinnúmero de rivalidades 
y peligros, no sólo para los progenitores sino especialmente para la 
prole, se lo disciplina y reglamenta. Y surgen los tiP,OS rriás varia­
dos de familia en Ia especie humana. 

Desde •luego, toda permanencia de relaciones entre las perso­
nas, lleva consigo e.l eje•rcicio de una autorida-d, de una potestad de 
mando: gobierno o administración, como quiera designársela. Y 
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si suponemos que el Estado aún no se configura en sus líneas pre­
cisas; aquél ·es el germen y origen del gobi0rn0 político. 

Pero la nueva institución, la de~ Estado, viene a superponer­
l'l' o a reemplazar al jefe de la familia, según ·la dohlc trayectoria 
que es fácil discernir en los sucesos políticos. 

Encontrándonos desde est:e momento en presencia de aquella 
división y oposición de categorías, que señalan de inmediato dos 
orientaciones culturales, que a través de los siglos han fijado ti­
pos inconciliables: el que sustenta, vincula'y mantiene la vida po­
!ítioa y de gobi•erno sobre la constitución familiar, fijando calida­
des de mando y vinculaciones económicas de resonancia pública 
por obra y virtud del parentesco, consanguíneo o agnaticio; o el sis- . 
l:ema privado o particular, que establece en d círculo de la familia 
d refugio a donde no alcanzan las perturbantes decisiones de la 
Autoridad Pública, y se rige por la libre decisión de sus miem­
bros, en especial del Jde de la misma. 

Cierto que la consanguinidad no es la única vinculación fa­
miliar, f>'Íno que puede extenderse y ampliarse con numerosos mó­
vi.Jes de asociación; del mismo modo que cabe romperse la vincu­
lnción primordial y escíndirse el grupo consangl!Íneo sin desapa­
I'CCCl' 1a familia. La ocupación de un:a sola morada, puede ser un 
lazo, o la sumisión económica o la comunidad totémica. 

Desde las luchas reiteradas de ia gens patricia contra el sis­
f,<•ma ahsorvente de la ciudad romana: }a cultura europea ha man­
knido la dualidad y casi la oposición entre las dos instituciones, 
l•!n sentido contrario, la raza amarHia ha puesto al servicio del Es­
tado los estímulos, vinculaciones y anhelos familiares. 

Eso no quiere decir que no hayan existido momentos históri­
c·os en que en el tipo general no se hayan incrustado modificado­
ll<~s de sentido opuesto. En cualquier caso,ocuando la institución 
rn;tl.eria de nuestro estudio aparece con matiz político o antipolíti­
c·o, l'epresenta categorías inconciliables entre cuyos propósitos 
<lt:ien~r1antes haría falta elegir, si ha de consag·rarse un tipo de fa­
rn i 1 in bajo estricta protección internacional. 
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En las costumbres que todavía practicamos, esta materia se 
relaciona con la rama jurídica que llamamos del Derecho Civi'l 
Internacional. Y puede demostrarse su alcance práctico, acaso 
calificándolo por el grado c\e aceptación o rechazo. 

Todo lo que a un tipo diverso de cultura pertenece, será, re­
chazado en nuestro territorio: bien en sus efectos directos o indi­

. rectos, bien con relación al ci,udadano o all extranjero del país que 
lo consagra. 

Un pueblo que se llama democrático, no permitiría que se dis­
triJ:myan oficios o privilegios, en razón de la familia a que per­
tenece quien lo redama. No reconocerá derechos de primogeni­
tura, ni la esclavitud,'' ni las uniones. morganáticas. No reconoce­
rá derechos especiales de ciertos hijos, de potestad sobre los de­
más; ni aún a título de ser extranjero y haberlos comenzado a 
ejercitar en su patria. 

b) Varias categorías de familia doméstica 
o de caracterización privada: 

Y abandonando las consideracÍohes que corresponden a una 
y otra de las dos fisonomías antes señaladas, concretémonos a las 
familias de fisonomía doméstica o de vida privada. Pues ésta es 
la propia de las civilizaciones que hemos practicado en Europa y 

América durante los últimos ciento cincl!l.enta años. 
Bajo un asp(?cto podemos oponer: la monogamia ~ la poliga­

mia. Bajo otro: la endogamia a la exogamia. Y un tercer aspec­
to.a distinguir: el patriarcado del matriarcado. 

También aquí Jos caracteres son excesivamente opuestos para 
que se acepte en un Estado el arreglo de relaciones correspondien­
tes a otra categoría: pov ejemplo, tolerar que Ia poligamia la prac­
tiquen én nuestro suelo súbditos del lugar donde se la permite. 

Sin embargo, hay una diferencia respecto del caso contempla­
do en el parágmfo anterior: las consecuencias legales de actos le~ 
gítimamente realizados CTh el extranjero, serán reconocidas y ga-
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rantizadas entre ·nosotros. Supongamos, la calidad de hijos naci­
dos de matrimonios múltiples; el derecho de la mujer a ser reco­
nocida como esposa legítima, no obstan su calidad de una entre 
muchas, y su facultad de heredar al marido en esa condición. 

Si la jefatura del hogm· pertenece a la mujer en determinado 
pueblo: no se podrá exigir se la reconozca en el territorio en que 
impere un régimen patriarcal. Pero Ios efectos del justo uso de 
sus atribuciones en donde lo podía, los serán reconocidos ínter-· 
nacionalmente. 

Es de interés observar: que en las más dispares condiciones, 
hay algo en las unas que recuerda a las otras; o en una constitu­
ción brota de repente lo que a otra toca o atañe. Dando idea de 
equivalencias psic<Ylógicas o de una antigüedad común. 

¿Serán brotes de ancestrales recuerdos endogámicos, los p.re­
ceptos faraónicos ·e incásicos, de que el emperador debe contraer 
matrimonio con su propia hermana·? 

e) Forma de celebración del 
matrimonio monógamo: 

Vayamos delimitando cada vez más el campo de contemrla·· ~ 
ción. · Y situémonos exclusivamente dentro de la familia monó­
gama en las costumbres modernas euro-americanas. 

Impresiona a primera vista su uniformidad, que permite de-· 
fini.r con términos comunes lo que es ~1 matrimonio y la familia. 
Pero muy pronto se descubren sus diferencias. 

Entremos en el estudio del espíritu que informa el matrimo·· 
nio, como un:i.ón -de los sexos y base de 1a familia. 

La religión católica al tomar para sí este aspecto. de la exis­
tencia individual, la ha configurado con caracteres propios y la 
ha otorgado un sentido místico bien definido. 

La comparecencia ante un sacerdote para depositar la exp.re-· 
sión ·de su voluntad entre los contrayentes, no es un. mero requi­
sito de prueba o autenticidad. Y ni siqui·era es una mera solem-· 
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nidad externa, para rodear de cierto prestigio á'l acto. Más aún, no 
puede confundirse con la asjstencia del hombre consagrado, en 
otras religiones, para implorar sobre l¡¡¡ cabeza de los desposados 
la bendición divina. Es la representación de Dios, es la presen­
cia virtual SUYA paora unir a los esposos con un lazo sacrosanto. 
No corresponde a la sola disciplina eclesiástica ni a la moral hu­
mal1Ja, sino a los substancia:les caracteres del sacramento. 

Fr.ente a este aspecto místico cató'lico, la celebración del ma­
trimonio tiene también el carácter civil de contrato, en los pue­
blos modernos. Contrato en el que 'la presencia del Oficial Públi­
co, no parece tener otro objeto que el de d'ar autenticidad aJ. ado. 
De manera que una tendencia muy marcada ·en nuestros tiempos, 
se '<lil"ige a sustituír la celebración por el mero rogistro en los res­
pectivos libros. 

Cualquiera descubre enseguida una clarísima separación en­
tre los dos sistemas, que los vuelve teóricamente inconciliables. 
En doctrina jurídica estd~ta, casi podríamos calaficarlos com~ dos 
orientaciones culturales. No obstante eso, vamos a contemplar 
casos y formas en que se ha propugnado una conciliación. 

Por de pronto, Lutero y los continuadores de su obra, le ne­
ga'ron ~a calidad de sacramento. Si bien aconsejaron ir al matri­
monio con ·espíritu y fe evangélicos. 

En las varias legislaciones vigentes poy en el mundo: son po­
cas las que conservan la Iínea rigurosamente eclesiástica, de la 
iglesia católica, declarando obligatorio esta clase de matrimonio. 
La mayor parte se dirigen francamente hacia la exigencia del ma­
trimonio civ.il obligatorio. Algun:as confieren al' civil la condición 
de derecho supletorio: cuando uno o ambos esposos no profesan el 
catolicismo.; y otras le dan el carácter de. electivo: cuando los es­
posos voluntariamente lo prefieran. 

Así, en la vida·, el matrimonio, ha venido perdiendo sus 
rigurosas categorías, para volverse un rregocio mundano bajo el 
control de las autoridades políticas. Y lo que era esencial y subs-
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L<c\ncial -su celebración- se transforma en formalidad o l1)ed~o 

de prueba. 
De ahí que veamos a las legislaciones que sólo declaraban vá~ 

!idos dentro de su territorio, los matrimonios celebrados bajo las 
prescripoiones del Concilio de Trento, aceptar, incluso para los 
propios súbditos, otm c~ase de ritos, si lo han sido de acuerdo con 
la -ley territorial o lex loci nctum. Eso mantuvo 'el Código del Pe­
rú hasta su reciente reforma, que decretó el matrimonio civil en 
C"fl República. 

Se¡pejante proceso continuo en favor del matrimonio civil o, 
mejor aún, hacia el considerar la ceilebración como requisito de 
forma, se demuestra también con numerosas convenciones interna­
cionales, en las que se han aceptado la lex loci actum como la com­
petente. 

Punto es éste, en consecuencia, en que los criterios distintos 
no significan vallas insuperables. Pero se demuestra la desna­
turali:z;ación del Piguroso sentido eclesiástico. . ' 

, d) Las dificultades de un Acuerdo 
respecto al divorcio vincular: 

En íntima correspondencia con las formas de celebracióru del 
matrimonio, debemos contemplp.r la materia relativa a su disolu­
ción. 

Y digo en íntima correspondencia, porque, en esencia, creo 
que se complementan las dos nociones en el siguiente aspecto: al 
mero contrato eivil va anexo, para los contratantes, la posibilidad 
de retractarse por causas supervinientes; en tanto que, en Io que 
n~specta ·al sacramento, que Dios bendice y da eficacia, ninguna 
potestad humana tiene atvibución bastante para romperlo. 

Sin embargo, es extraño haHar, en determinadas Iegislacio­
ru~s, al lado de· la 'imposi!Ción del matrimonio civil como d único 
vúlido, el mantenimiento de su indisolubilidad, durante la vida 
dt~ los cónyuges. 

) 
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¿Debemos. atribuírlo a que el proceso evolutivo, que ha ido 
en las costumbres occidén:tales reconquistando cada vez- más la in­
gerencia de los poderes públicos en contra de la absorción ecle­
siástica, no ha completado su ciclo en aquellas legislaciones que 
desconocen e•l divorcio perfecto para el matrimonio civil? Acaso 
sí. Pero de cualquier manera nadie calificará como perteneciente 
a dos culturas diversas, ni siquiera a dos t'ipos de civilización, al 
país de matrimonio civil obligatorio pero que desconoce el divor­
cio y a aquel otro que permite la disolución. Y las consecuen­
ctas, no obstante, son gravísimas: porque el· Estado que pro­
Mbe e1 divorci'o, no lo permitirá en su suelo ni aún para los extran­
jeros; ni tolerará el que hubieren obtenido sus nacionales fuera del 
país. 

Es digna de señalarse en la presente materia de evolución de 
la América Latina: donde los pueblos aceptan el matrimonio civil 
y en la gran mayoría como el único que causa efectos legales. Y 
sólo tres Estados desconocen la posibiliclnd" de su disolución por el 
·divorcio. Y entre estos tres alguno, como es el caso de la Arge¡nti­
na, pertenece a los primeros que proclaman en este hemisferio 
la liberación d'e la disciplina eclesiá~tica, con la_ exigencia del ma­
trimonio civil. 

El retraso en el proceso evolutivo intC'gratlor del contrato ci­
vil del matrimonio, que no llegó a integ¡·mse en el complemGnto 
necesario del divorcio, ha ocasionacl.o una desvinción de las mús 
lamentables. Ante la urgencia, en ocasione;;, de rectificar una eon­
ducta precipitada o errónea que condujo a una unión indeseable 
y el obstáculo legal infranqueable para hacerlo, se ha acudid'o al 
recurso indirecto de facilitar la anulación del vínculo. 

No hace falta que yo pondere lo incorrecto y hasta lo inmoral 
del subterfugio adoptado. Pero si que indique, cómo esto demues­
tra la- i'mposición de la necesidad por encima de cualquier doc­
trina en contrario. 

En d párrafo anterior he descrito los medios por los cuales se 
iban apro~imando dos tendenci'as opuestas, en cuanto a la cele-
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lwación del matrimonio, para. obtener un, régimen civil concor­
dautc en la materia. Hice presente entonces, además, mi sorpresa 
por tal resultado, que lo estimaba francamente contrario a una teo­
ría justa de la naturaleza de ambas instituciones. La intransigen­
cia de 'la Iglesia Católica en este pun•to. es lógica. Pero yo me ex­
plicaba la conducta del legislador civil, por aquella tendencia de 
volver al control seglar. de la· institución. 

Mas, la actitud respecto al divorcio ad vinculum, por parte de 
los Estados,que aún 'lo rechazan, colma la medida de nuestra sor-

. presa. Pues, no sólo llegan a negar tal facultad a sus nacionai'es o 
súbditos y a los extranjeros del propio territorio, sino, incluso, a 
darle eficacia y virtud al divorcio legítimamente pronunciado. El 
l.exto del Art. 79 de la Ley del Matrimonio Civil de la Argentina 
t!stá redactado así: "El matrimonio disuelto en otro, país con arre­
glo a sus propias leyes y que no hubiera podido disolverse en la Re~ 
pública 11'0 habilita a los CÓnyuges para contraer nuevas !11Upcias". 
'J'oma un valor y prepondera;ncia el pensamiento propio sobre la 
ajena regla de conducta -sólo explicabie en 1:egímenes de cultura 
dispm· u opuesta- cual si se defendieran los principios fundamen­
la~cs de la organización social. Qujzá era1 comprensible esto en. 
los Códigos que, como el ecuatoriano de la primera edición, man­
lt~nían regla tan. exorbitante como aquella del Art. 114: "Los que 
:;in ser católicos :quisieran contraer matrimonio en el Ecuador, de-. 
lwn sujetarse a las ley~s -civiles y canónicas". Rigorismo desecha­
do 'hoy hasta por el Codex Juri Canonioi. 

•') Otros aspectos de organización 
de la familia: 

Descontado cuam.to dice relación a los impedip·1:ent06 para eil. 
IIIHIYitnonio: su número, calidad y efectos, tenemos: lo relativo al 
ni:d.l'lll<1 patvimonial que lo. rige: la incapacidad, absoluta o rela-
1 ~~~a, t'ntrc sus miembros pa~·a intervenir ,en un negocio jurfdico; y, 
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los deberes de famiha: entre cónyl\ges, padres e hijos, parientes 
y gente amparada en el hogar. 

Los sistemas que en. estos aspectos se han mantenido en los. 
pueblos de Europa y América en el siglo XIX y erÍ los comienzos 
del actual, son manifestaciones diversas de una ordenación pa­
triarcal. Y las exigenc·ias reformadoras en ese período, han ido 
hacia una mayor libertad de sus componentes. De Jo que resulta­
ron en ocasiones notas específicas muy distantes. Hoy el proble­
ma se plantea con mayor radicalismo, según lo explicaremos des­
pués. 

En lo relativo a la condición de los bienes entre ios esposos, 
sin enumerar las variantes de detalle de los sistemas vigentes, te­
nemos estas categorías generales: a) la comunidad de administra­
ción; b) ·la comunidad total de bi'enes; e) .la ·comunidad d'e mue­
bles; d) la comunidad de gananciales; e) el régimen dota'l; f) el 
sistema de las capitulaciones matrimoniales, con facultades ma­
yores o menores para los esposos; y, g) la completa separación de 
bienes. 

¿Cuál de tales sistemas habrá de ser materia de 1as garantías 
que buscamos? ¿O lo serán todos? En este segurdo caso ¿será 
siempre posible la armonía entre pretensiones diversas? 

En orden al patrimonio de los hijos: también las divergencia; 
son muy notahres, tanto en la forma de su constitución, la exten­
sión de sus recursos, la administraciÓn paterna y la conferida al/ 
hijo, y los beneficios del usufructo. 

El régimen de -las incapacidades y los sistemas de representa~ 
ción, son disímiles en las legislaciones vigentes: ya nos refiramos 
a la mujer casada o los contempl'emos bajo ~punto de vista de los 
hijos de familia. 

O bien la mujer casada requiere de la autorización de su ma­
rido pa-ra casi todos los actos de la vida civil; o goza de determi­
nada autonomía o capacidad pa>ra decidir por si algunos actos. y 
contratos que, induso, obligan al esposo; o, en fin, se la reconoce· 
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pil-nitud de capacidad' para cuanto a su patrimonio o intereses se 
t'cfi·ere. 

Condiciones un tanto equivalentes podemos descubrir respecto 
del hijo de familia, púber, que ejerce una profesión u oficio o dis­
pone de propios capitales. 

Se ve como e1 lazo patriarcal se ha ido aflojando de continuo, 
mucho antes de las transformaciones últimas, que tienden a cam­
biar en sustancia la ordenación de la familia. 

Lo complejo del problema y sus múltiples aspectos y referen~­
eias, queda ya bastante establecido, sin necesidad de entrar en la 
materia de 'la protección y auxilio familiar que representan la tu­
t.da, el derecho de alimentos y el régimen sucesorio. La materia 
de la tutela, particulm·mente, ha sido objeto de un sinnúmero de 

. discusiones, dentro de su propia calificación jurídi'ca y desde tiem­
pos muy antiguos, para saber si corresponde a 1a rama del Dere­
cho Público o al Derecho Privado. 

Pero he dicho que, por el momento, n.o quiero entrar en estas 
(li'i->cusiones pues me conducirían muy lejos. 

En todo caso y dado el panorama. inmenso de divergencias: 
¡,qué sugerencias cabrían pa•ra una protección internaciona~ delt 
hombre en cuanto a;sus deberes y derechos de fan~ilia? ;,Recono­
<'\'r' <lil extranjero la vighncia de su propio derecho y darla efica­
('ÍH dentro de nuestro país o imponerle nuestras propias disposiício­
llt'S legales y hacerle partícipe de ,nuestras costumbres en la ma­
IPI'ia? La primera solución se relaciona con 1a teoría importante, 
d1~11 tro del Derecho Civil Internacional, de las. calificaciones. La 
ll<'l(u.nda ha si:do analizada y desechada por injusta, impolítica e in­
··on•VI'ttiente, desde los ya lejanos tiempos de glosadores y estatu­
tariw;, 
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Entqnces no tendríamos otro remedio que acogernos al siste­
ma de las calificaciones, para fijar la naturaleza de la institución 
y lo que en ella corresponde a meros aspectos reglamentarios: y 
necesitaríamos penetrar' en una revisión a fondo de la teoría del 
orden público y sus elementos, pa:ra su efectivización. Esto es, 
plantearíamos la cuestión nuevamente dentro del Derecho Inter-
nacional Privado, con sus soluciones tan vacilantes y múltiples. 
Propósito alejado eri todos sus extremos, del enunciado de la tesis 
que discutimos: la defensa ii:üernaciona1 de los derechos del hom­
bre. 

Mas, si no se"trata de mera cuestión de política oportunista y 
de grandes frases en torno de ciertas declaraciones de la Carta de 
las Naci~nes Unidas, cualquiera s~lución c01-recta yo la encuentro 
vinculada a la doctrina de las calificaciones y al concepto que se · 
tengp. del orden público. 

UI. -METODO DE CALIFICACION Y CLASIFICACION 
DE LOS VALORES CULTURALES 

Esta materia. puede. tener la importancia primordial de la téc­
nica juddica, que corresponda aplicar .a materias lega~es del más 
riguroso derecho positivo, pues se !haUa en íntima relación con los 
complicados problemas del ord1en público: cuestión difícil, entre 

( 

las que más, del Derecho Público y, del Derecho Internacional 
Privado. Pero no con menor título pertc~ece a la Sociología y a 
la Filosofía de la Historia, o mejor, a la cie;¡cia de la cultura, en ge­
neral. De otro lado, y hasta cierto rpunto, la filiación directa la 
encontramos en la teoría de los valores. 

El fundamento máximo que permite la existencia del Derecho 
Internacional Privado lo encuentran .Jos expositores en la comuni­
dad jurídica existente entre los pueblo·s que lo reconocen; y que se 
manifiesta por }a naturaleza equivalente en esencia de las insti­
tuciones. Se hace arrancar esta cons~cuencia del espíritu roma-
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no, por ei que los pueblos viven una cultura política de orientación 
idéntica, a la que se la denomina, no sé por qué, '~ivilización cris­
tiana. 

Al lado ·de eso puede señalarse -para la evoluciÓn de esas 
congruentes manifestaciones- influencias ejercitadas por la nue­
va Fil'osofía del Dere·cho, por la poHüca de partidtJ y por la econo­
mia social: que van perfilando, con lentitud o en ritmo precipita­
do, cambios fundamentales· sin que se pueda decir con exactit~d, 
en qué momento las antiguas instituciones han perdido sus. bases 
permanentes para dar origen a nuevas formaciones jurídicas. 

Vienen a matizar el cuadro de extrañas ínterfei-encias, el con­
tagio o inúeracción de unas legislaciones sobre. otras, especia:lmen:­
'le en los tiempos modernos, de tan íntima vida de relación entre 
los más apartados habitantes del planeta; y por la mezcla y confu­
:-;i{m de razas, costumbres y prácticas. 

Todas 'aqueF!as circunstanCias concurren, con diferente alcan­
ee, a motivar un ensayo sistemático ·de calificaciones en el que han 
ele inscribirse: lo congruente o incongruente de las instituciones 
comparadas y los sistemas a los que corresponden, y lo que en su 
n~glamentación hay de esencial o de mero acci'dente. No sólo para 
definir posiciones y antecedentes sino además las formas y mc­
d·ios de transigir, sin perturbar en lo esencial el vivir colectivo, 
pt·olegido por 1as exigencias del orden público. . 

Y lo que al aspecto jurídico corresponde también puede aph­
I'Ht'sc· a las demás instituciones sociales. Permitiéndonos en conse­
l'lll'nci<ll referirnos: a una ·determinación de vailores y a una jerar­
qlltH de sus respectivos contenidos. 

Y ¿cuáles son los valores humanos en el sentido de la califi­
<"ltciún de la cultura'? 

Difí.cil p1:ograma éste de especificar y jerarquizarlos, al que 
;,;• lwn dedicado, con título de incomparable competencia, los ma­
\'lll'l~s [ílósofos de nuestros tiempos, pero con escaso resultado. Los 
ltl'l!•rogéneos elementos que intervienen al efecto, dan la nota de 
iltd,·l'inición y vaguedad que han caracterizado a estos esfuerzos. 
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Freyer ha propuesto cinco grupos para la .distribución de las 
conquistas culturales, y son ellos: creaciones y formaciones, sig­
nos, utensi'lios, formas sociales y educación. No me parece que 
los mi·embros de esta clasificación sean perfectamente definidos 
y que los unos o parte de ellos no quepan en los otros; así como · 
tampoco que se hayan agotado sus clases y extraído sus esencias. 

]V. CARACTERISTICAS DE LAS TRANSFORMACIONES 
ACTUALES DE LA INSTITUCION FAMILIAR 

La indiferenciación o1·iental, en cuanto a ~os móviles de agru­
pación entre la sociedad familiar y el grupo político, modelándose 
a través de las prácticas germanas, había ocasionado en Europa 
el aJvenimicnlo de ·la fanülht feudal del terrateni·entc. El s:istema 
político de clases dominante y dominada, por fuerza originaria de 
la conquista y virtud permanente de la descendencia: es apenas 
la cara<Cterización civil. de las castas orientales, desprovistas de la 
disciplina y espíritu religiosos. 

Contra se111ejante feudalismo debió luchar y luchó la revolu­
ción liberal. Y en este empeño, volvió sus ojos a Jos preceptos y 
a[ espíritu romano de la constitución de la famila:. Mas conio _tal 
espíritu fué hostil al absorcionismo polípco, combatiendo con todo 
su empeño para evitarlo, .se convierte en los tiempos modernos 
en domesticidad de segregación privada. El santuario de la fami.:. 
lia es el sagrado refugio del hombre y de la autoridad paterna. 

· ~ Pero muy pronto llegó a palparse los incon.venientes de ese 
régimen aislador y egoísta, donde cada iniciativá no tenía más 
límite que el buen entender o querer del sujeto. 

El hombre abandonado a estos impulsos corría los mayores 
riesgos, en ~} sentido de 'SU· perfectO desarrollo, y la SOciedad Se 

-encontraba a la larga sin ciudadanos que respondan en forma de­
bida a los deberes que esta condición les impone. 

Eso ha obligado una vez más, en nuestros tiempos, a revisar el 
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.':ignificado sustancia·] ck ésta, entre las otras instituciones que 
vivimos. 

· El pensamiento nuevo, pese a las vacilaciones y eludas que le 
oscurecen y desvían, es de profundo sentido transformador. 

Sobre todo se ha adquirid'o ya, en forma· plena, una noción an­
tes desconocida: la de la sociedad, como entidad distinta del Esta­
do, para quien éste fué creado, en calidad de gobierno y adminis~ 
tr·ador de los recursos ,públicos, pero claramente distintos y, a ve­
ces, con intereses opuestos. Y significa, por eso, la reivindica­
ción máxima en esta hora, la de que desaparezcan todas las posi­
bles contradicciones ·entre los dos. 

Y sobre esos elementos de jüicio se reconstruyen tod~s los 
conceptos y todas las relaciones del individuo, del grupo y del Es­
tado. 

Exceso de interpretación de esas contradicciones' y de su fuer­
za de arraigo en el hombre, como vicios consustanciales al Estado, 
condujeron a los comunistas a proclamar su aniquilamiento. En 
vez de exigir, como es lógico, el sometimi.ento de los fines del Es­
tado a los fines del vivir social. Lo cierto es que, consciente o in­
conscientemente, de modo tota'l o parcial todos coinciden en esa so­
lución. Y conspiran hacia· el propósito de nuevos reg~·amentos 

que se formulan para las instituciones sociales. 
Por tales motivos la familia, en nuestros tiempos, no puede 

estar abandonada a las meras iniciativas privadas, ni ser la institu­
ción en riguroso y absoluto s'entido de índole domésüca; de lmJ 
puertas de la casa adentro. Como tampoco se puede concebir en 
este siglo, que se reclame para ella posiciones políticas: de mando 
y privilegio para determinadas- familias, de sumisión y dependen .... 
cia para otras. 

En presencia de semejantes reconocimientos: ¿cuál es su situa­
{:ión y a qué clase de ordenamientos jurídicos se la debe som!2ter? 
Aquí se halla precisamente lo que tiene de sustancial la tendencia 
y sin parecido con los antiguos regímenes. 

Conceptuándose a la familia eomo el núcleo primordial de la 
existencia colectiva y donde se generan y educan las mil implica-

'· 
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ciones del ciudadano con el grupo de que forma parte: debe hallarse 
bajo <la· vigi'lancia inmediata, e1 control diirecto, laJ protección y 

disciplina impuestos por jos Poderes Públicos, responsables direc­
tos de la marcha social. Sólo el aspecto de la forma de celebrar 
el matrimonio le deja indiferente· al Estado: sean con éstas o las 
otras solemnidades, .el caso es que se establezca de modo evidente 
la regularidad en la vida de los padres y la procedencia indudable 
de los descendientes. Y saliendo de este campo de voluntariedad, 
'todo lo demús tiende a ser regido y previsto, atcndienclo al fin so­
cial de la institución. Iiis sugestivo encontrar declaraciones poco 
diferentes, en los sisll~lll<ts políticos más opuestos, cuando se trata 

. de innovar ·las leyes familia res: la protección especial que el Es­
tado debe a la familia, como .la primera célula social. 

En un orden de equidad, arlgo hizo Ia legislación civil, aún la 
de procedencia romana, en beneficio y protección de Jos vínculos 
de la familia y de Ios deberes que de ahí proceden. Pero, como lo 
he repetido con insistencia, en lo sustancial, conservó y defendió 
para el grupo familiar su independencia Jrente al ~stado. Se la 
consideró como el refugio privado del individuo en las luchas po­
líticas. 

Las modalidades hacia las cuales tiende ahora nuestra Insti~ 
tución, pueden caractc.rizarse así: 1a forrnaeión de ciudadanos ap­
tos y vigorosos para la prosperidad nacional; la iniciación, dentro 
de 1a familia, del trabajo útil para< el grupo polftico del que forma 
parte; y la constitución de unidades económicas familiares. 

De ·esos reconocimientos surgen las siguientes consecuencias: 
l~t) El deber de vigilancia en cuanto a la aptitud de los con­

trayentes para el matrimonio o sea la doctrina de los impedimen­
tos, Ante todo y ·sobre todo para impedir las uniones peligrosas 
para la salud de los contrayentes y de la descendencia. Delicadas 
son las soluciones que se han propuesto o se han adoptado en or­
den a la eugenesia. Y sin embargo, es urgente hallar el procedi­
miento que, sin repugnar a la moral, permita cumplir ese funda­
mental deber. 
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La legitimidad o ilegitimidad de las uniones vienen perdien­
do mucho de su prestigio y en cambio se va confiando cada vez 
mayor virtualidad legal al heeho de vivir junltos una pareja, siem-

. pre que la conducta de los convivientes sea correcta y sin escánda­
los. No obsüinte eso, las dific~1tades que comporta para la vigi­
lancia s<mitaria, vuelve preferible alguna unión legal controlada 
por el Estado, por más que sea ésta con las menores solemnidades 
y con el menor rigor en cuanto a su permanencia. 

2f~) Las relaciones patrimoniales, toman el matiz general que 
impone hoy el aspecto económico predominante en el Munido; ya 
en cuanto a su calificación jurídica, dominada por la circunstancia 
de los deberes de los esposos para contribuír ar sostenimiento de 
la casa y la formación del patrimonio común, y la propia condición 
de los hijos como factores también económicos en la producción. 
de la riqueza Y, en el reparto de l'os be;neficios. 

De ahí la constitución del patrimonio familiar con sus ca­
racterísticas de inalienable e inembargable, y su atribución a de­
terminados parientes con exclusión de otros. De ahí la mane~a de 
fijar las normas de la administración de los bienes comunes du. 
rante el matrimonio: como es 1a tendencia muy marcada en nues­
tros tiempos de no conferir necesariamente la administración y 
gestión de los negocios al padre, sino a aquél entre los miembros 
de la familia que hubiere demostrado mayores capacidades al efec­
to. En fin, .Ja transformación se advierte en la forma de distribu­
ción de los beneficios: concediendo la preferencia en el suministro 
de alimentos, de auxilios sociales, cuotas de asistencia y de segu~ 
ros, o en 'las porciones hereditarias, a las personas que dependie­
ron económicamente del causante sobre las unidades a él con la­
zos más estrech~s de consanguinidad; 

· En consonancia con estas modalidades, cambia el rigor y la... 
forma de representación. Con una tendelllcia muy visible a igua­
lar con capacidad jurídica a los dos esposos. En este sentido nues­
tra más calificada Constitución -la de 1945-;-- procuró interpretar 
-la tendencia, declarando la igualdad entre los sexos. Mas, como no 
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se había cambiado el sistema del Código Civil que estableció la 
sociedad de bienes, por el hecho del matrimonio, no produjo des­
de luego la reforma resultados prácticos. 

3~) La obligación de los Poderes Públicos de no abandonar la . 
Pducación del niño a la exclusiva iniciativa de 'los padres. Pues ~ 
trata del capital humano -e1 mayor de los bienes nacionales- y 
de su custodia, conservación y perfeccionamiento; que funda y 
mantiene la grandeza del Estado o su pérdida y disolución. Crear 
ciudadanos útiles es la primera necesida'd y deber. 

Por eso es que 'ha de protegerse el honor del ciudadano, evitán­
dole cuanto pueda serie causa de sonrojo y m~nosprecio. Y en este 
sentido es muy valiosa ila iniciativa de la Constitución republicana 
española: cuando mandó bonar de todo documento público la ex­
presión de que el hijo era legítimo o ilcg~timo. Conducta más tar­
de seguida por varios pueblos. 

Por ·eso también que la guarda y protección de los incapaces, 
devenga cada vez más e111 servicios públicos, de rigurosa obligato­
riedad gubernamenta1 y que el Gobierno delega en determinadas 
corporaciones o personas privadas, para su eficacia. 

4~t) El apr~ndizaje obligatorio de un trabajo socialmente útil, 
por parte del ciudadano y su derecho a exigir que se empleen sus 
aptitudes en aquellas obras ·para las cuales se encuentra más c'a­
pac:itado, 

De lo dicho en este parágrafo 'se aprecia: como los últimos ras­
gos de la cultura patriarcal dentro de 1a familia tienden a desvarue­
cerse. Y la fisonofía actual de la institución va señalándose con 
el mérito de una integración bio-económica. 
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V. - QUE TIPO DE ORGANIZACION FAMILIAR DEBE 
SER INTERNACIONALMENT.E PROTEGIDO O QUE 

DI~RECHOS Y FACULTADES INDIVIDUALES DE FAMILIA? 

Pero coi:no era de esperarse, en la inicia~ión a que asistimos 
de un nuevo tipo cultural, el proceso completo de formación o más 
o menos próximo a serlo, m:o se encuentra más que en los países de 
mayor adelanto o que ha~· senti4o energía bastante para romper 
·los lazos tradicionales que los atan. En los demás hay concesiones 
parciales, ante la contemplación de la verdad inocultable o táctica 
de menor resistencia; pero con preponderancia mayor o menor de 
los elementos tradicionales. 

De los tipos señalados: el de índole .revolucionaria y trans·-. 
formadora y el tradicional y conservador que ~onviene en conce­
siones parciales, cuál debiera ser el preferido para determinar los 
derechos del hombre internacionialmente protegidos? Una lógica 
correcta nos impondría la elección de calificativos más avanzados: 
porque siendo quienes guían a la humanidad hacia los ideales que 
a todos agitan e inspiran, o no hay temor de un retroceso o de un 
estancamiento en la historia, sino, por el contrario, la aceleración 
dd ritmo en las conquistas. 

Pero a lo racional se opone lo real, en presencia de estas cir­
' cunstaPcias: 

l'il) Porque el número de pueblos de vanguardia son escasos, 
predominando en mayoría abrumadora los que aman el pasado o 
temen las innovaciones del porvenir; y, 

2?) Porque son precisamente los pueblos conservadores --o 
sus gobiernos- los menos dispuestos a ceder o a amoldarse. Ha­
llándonos así en presencia de una reacia y tenaz oposición. 

Sólo un esfuerzo de revisión unánime de los fundamentos 
mismos de la vida en S<{ciedad, según ahora se los comprende, co.n 
generosa dosis d'e transigencia, evitaría el impase. Y para ello 
haría falta un Congreso en el que se hallen representados todos 
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los pueblos cultos de la tierra, por sus mejores hombres, para re­
conocer los problemas sin egoísmos y tratarlqs de resolver sin pa­
sión. 

¿Estarán dispuestos los gobiernos a convocarlo? Me parece· 
dudoso. Y más que eso, ¿se hallarían di'spuestos a elegir hombres 
capaces, en lugar de las grotescas representaciones diplomáticas 
de mera apariencia externa? Creo que no. 

VI. - El.. PROCESO DE REFORMAS COMPRENDE EL 
INTEGRO CAMPO JURIDICO 

Y lo que con ciertos detalles hemos visto ocurrir a propósito 
del régimen. de 1a familia, no se atenúa respecto de .las otras ins­
tituciones soc.iales. Por el contrario, la revisión es mucho más 
de fondo y contenido. Tanto que acaso pueda decirse que el gru­
po familiar es el más respetado, en el impetuoso reclamo de refor­
mas que incesantemcn¡te se escucha. 

-El campo económico es e1 pre;d'ilccto de la batalla y donde se 
ensayan las mayores innovaciones de un lado y los subterfugios 
más disimulados de otro. 

La que sí ha quedado vencida y desoartad'a para siempre es le 
plen<l! libertad de contratación, bajo la exclusiva garantía de las 
ind'i·viduales vCYluntades, que se formuló: d contrato es una ley pa­
ra los contratantes. 

Consúltense las reformas -legislativas que se promulgan a 
. diario en los más distintos Estados: imponiendo la intervención 
gube1namental en mayor o menor número d'e las negociaciones 
que amltes se abandonaban a la iniciativa particular. Señalándo­
se esto, con su más demostrativa expresión, en el contrato de tra­
bajo, orientado hacia tos convenlios colectivos y en el que se reco­
noce que el interés particular, sólo en términos parciales informa 
la negociación, pues el grupo al que pertenece cada una de Ias par­
.tes se siente afectado por el asunto. 
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Consúltense, asimismo, las notables elaboraciones jul'Ídicas y 
de reforma en la Filosofía del Derecho que se han oeomenzado en 
nuestros tiempos:' en las que el concepto del orden económico vie­
ne a ser la piedra de toque de la teoría de los contratos y de los 
debe~·es de los' contratantes. Restando,. en consect,tencia, fuerza y 
virtud a la mera doctrina del consentimiento, que tanto preocupó 
en el pasado a la legislación y j~risprudencia de los países. Sobre 
la efectividad del libre consentimiento prevalece la d~ los límites 
dentro de los cua1es puede imponerse una decisión. 

Las mismas confusiones y dudéis apreciaremos en el ejercicio 
de los demás atributos reconocidos al hombre. 

El conjunto de las garantías públicas individuales -o garan­
tías constitucionales- se sienten poderosamente sacudidas por los 
propósitos innovadores de nUestros tiempos. No hay una pulgada 
del suelo jurídico que la hallemos firme y estable. Es la 'concep­
eión particular en que vivimos de las relaciones liumanas, con la 
imposición de los supremos deberes sociáles Cll hombre, que en 
muchos sen1tidos se expresa por la noción del orden público. 

Así, la libertad de pensaqüento y la libertad religiosa; la de 
circulación y acceso a cualguier parte del territorio; los límites im-,. 
puestos a la propiedad: en cuanto a su adquisición, goce y disfru-
te; los que se imponen al comercio o a la industria: ya para que no 
~;(' aumente el costo de la vida, para programar racionalmente la 
producción o ·para evitf!r. ganancias excesivas o competencias in­
justas .. Representan en los distintos pueblos atributos efectivos 
1nuy variados. Por eso, entre dos legislaciones que están prome­
l i<•ndo garantizar Jos mismos derechos, las facultades que con­
lkren son muy dispares. 
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¿En qué consistirá entonces la protección internacional de las 
rarantías públicas in~Hvidua'les? . ¿En reclamar para los extranje­
ros los mismos derechos .. quc para los nacionales? Si éste es el ob­
jeto: no hay ninguna novedad sobre una tendencia desde antiguo 
generalizada, lél. de igualación de derechos, cuyos límites las fija 
el respectivo Estado. Pero si se quiere ir más allá de las limita­
ciones que el 'legisliadoJ.• cree necoesarias para la seguridad públi­
ca, nos ha]laremos ante prohlemas que difícilmente las respec-· 
tivas soberanías permitirán someterlas a decisión ajena. 

Sólo la revisión· conjunta y el acuerdo convenido, están llama­
dos a conferir valor a la iniciativa. 

/' 
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ORDENACION INTERNACIONAL 
DE LOS BIENES 

Por CARLOS SALAZAR FLOR 

I 

CONFLICTOS DE LEYES EN MATERIA DE BIENES 

43 

Previo el conocimiento de la estructura jurídica de las cosas 
en el derecho interno ecuatoriano, es posihle entrar en el análi­
sis de ros problemas internacionales que se derivan de los bienes o 

El primer punto a tratarse es el de los conflictos de leyes. 
¿Cómo debemos enfocar el problema conflictivo? Antes que 

desordenar el método con el planteamiento de aspectos múltiples 
o, si se quiere, opuestos, clebemos aseve1·ar que la referida mate­
ria se.ha presentado históricamente, desde el tópico general de la 
división de Jas cosas en muebles e inmuebles. Por esta causa, es 
necesario no perder de vista el sistema de nuestro Código Civil 
para compararlo, de ser .posible, con el de otras legislaciones. 

Ante todo, creemos indispelnlsable sentar esta afirmación: 
D~os jurisconsultos estatutarios, no dieron :importancia a las cosas 
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mobiliarias, sino a los inmuebles }lreconizando 1iara éstos el }lrin­
cipio de la territorialidad de la ley. 

El postu~ad'o movilia secuntur pcrsonac era aplicada a los 
bienes mueb'lcs, o sea que l~stos debían someterse a la ley perso­
nal del dueño. Pero, con sólo este razonamiento nada hemos ga­
nado en virtud de que, según las conclusiones obtenidas del análi­
sis del estatuto personal, queda por dilucidarse el importante punto 
jurídico de sí debe entenderse como ley personal del dueño, la de 
su nacionalidad o la de su domicilio. 

Como se podrá apreciar, el debate sobre este aspecto ha sido 
inmenso. Las legislaciones siguen fundándose en sistemas opues­
tos y la doctrina, quizá no ha llegado a la unificación definitiva. 
Todo esto refiriéndonos únicamente a los sistem<1s del estatuto 
personal. 

Mas, estudiando la reglamentación' internacional de los bi,enes, 
1 • 

hemos indicado que los estatutarios aceptaron la '1¡-orma movilia se-
cuntur pcrsonae, según la cual, la co';a mucbJe debía seguie a la 
persona diseñándose, entonces, dos regulaciones internacionales dis-
tintas: Lex rei siiae, para 1las comas inmueblC's; movilia scctmtur 
personac, para las cosas mucb1cs. 

Pero todo el problema estriba en poder señalar lo que debe 
entenderse por l.cy personal del dueño. 

Se ha configuradq, una situa¿ión real que hay que juzgarla 
con el debido detenimiento. Es la siguiente: ¿Los bienes, en su 
sentido genera-l, ·deben tener un solo estatuto internaciona•l, o de-­
ben distin,guirse en muebles e inmuebles, señalando para la pri­
mera clase una ordenación distinta de la que corre·sponde o debe 
corresponder a la segunda clase? 

Los bienes muebles pueden ser ut singuli o cosas singulares, 
según lo que se deriva del estudio de la división de las cosas en 
los sistemas legislativos; pueden también ser ut l . .mivcrsitas, esto 
es, integrantes de una cosa universal que no puede extinguirse si­
no en virtud de los mand<Jtos legales. Los bienes raíces o inmue-
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hlr·.-.;, así n~ismo, pueden formar una cosa singular o una cosa uni­
VI't·:;al, según se puede deducir de la e~tructuréi de la sucesión. 

Las cosas muebles ut universitas, .[ógica y necesariamente de­
IH'Il tener una distinta regulación que las cosas muebles ut singuli. 
I'::;Lns deben sujetal'se a la ley del domicilio del dueño entendida 
I'OIIW ley personal; y las cosas muebles o inmuebles que formau 
1111a universalidad (la sucesión) deben estar sometidas a la ley del 
dolllicilio dd causa-habiente. 

Tocante a los inmuebles ut singuli, bienes raíces, fincas o he­
l'l'dndes, tienen una relación directa con la soberanía territorial 
d••l Estado; 'y, la organización de la propiedad es en realidad, una 
i'tll'stión social. Sería, por lo mismo, absurdo, el que una ley ex­
lmnjera altere o r:wdífique la organización que una soberanía 
pi.litica, ha dado a ·la propiedad inmobiliaria . 

. ~)e debe a esta razón el que todas las legislaciones, desde las 
íii:'ts antiguas, ·hayan '!'rodeado de una supren~acía jurídica a los 
illtllltebles y no así a los muebles ut singuli. Además, la trasmi­
ntÚII de los inmuebles es un acto solemne, necesita escrit\Il'a pú­
lolica e inscripción y todo este equipo de las normas del Derecho 
iult•rno acerca de los 'inmuebles, nos está demostrando que el le­
gi:olador quiso garantizar, cuidar y supervigilar esta clase de bie­
tu•:; porque tienen con'exión directa con la sobe.ranía d~l Estado.· 

i\ún m~1s, podríamos contemplar esta cuestión desde otro pun-
111 dt· vista que el estrictamente jurídico ya que, en d'efiniüva, la 
IPy 110 hace sino preparar el armazón ele la defensa esencial de to­
do :tq u ello que dice relación con la vida del Estado. Podríamos, 
1" H' lo mismo, referirnos al aspecto eco nórriico. En efecto, las tie­
l'l'n:; suponen producción, regulación de los mercados, oscilación 
¡¡,, lw; precios, trabajo agrícola o de otea clase; y, a la vez, Jas tie­
ITit:: mustituyen el fundamento de la soberanía política. De no ser 
onl, no justificarÍamos, en forma alguna, 1os planes de acción que, 
¡j,q¡(ro o fuera de la beligeran:cia, mantienen 1os Estados para l'a 
thd\•t~:;a de sus territorios y aún, para la conquista de tierras que 
i;llplllll~ L~xtensión del poder político. 
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No hay, pues, por todo lo dicho, otro principio más justo, para 
el régimen internacional de los inmuebles, que aquél que manda 
que éstos se han de someter a la ley de la situación. C()mo esta 
ley es plenamente territorial, se ha de aplicar a extranjeros y :na­
ci'?nales, sin permitir que una norma jurídica extraña entrabe la 
acción de un Estado. 

Expuesta nw;stra opinión, falta señalar la diferencia entre la 
ley de la situación para las cosas inmuebles JUt singuli y la ley del 
domidlio del causa-habiente, para los inmuebles ut univcrsitas, 
como los comprendidos en la institución sucesoria. 

No citamos las cosas muebles ut singuli porque,· en nuestro 
concepto la única reglamentación aceptable, en el orden externo, 
es la ley del domicilio del dueño, considerada dicha ley como per­
sonal, aparte de que algunas legislaciones acogen la ley de la na­
cionalidad, pero juzgándola en el plano de la realidad, podríamos 
poner el caso de un conflicto de leyes sobre bienes. muebles entre 
propietarios de distinta naciona-lidad. ¿Cuál ley sería 1R aplica­
ble'? Dos leyes nacionales, en oposición,- como se puede colegir, 
ofuscan y oscurecen la solución del problema. 

Pasamos entonces a diferenciar las dos normas, antes expues­
tas: aplicando la ley de la situación, todos los inmuebles situados 
en el Ecuador, mantienen ·el compás de la soberanía política ecua­
toriana. Aplicando a la sucesión, corno cosa universal, la ley del 
domicilio del causa-'habiente, no se cffecta dicha soberanía. Y ,lo 

. decirnos en una forma categóeica, porque siendo la ley argentina, 
por -eiemplo, la que abra la sucesión de un ecuatoriano, esa ley es 
la que ha de amparar a la cosa universal que, una vez extinguida o 
terminada, se ha de descomponer en cosas ut singuli que si son in~ 
muebles situados en el Ecuador, no pueden sufrir ningún menos­
cabo, por cuanto esta clase de bienes está sujeta a las leyes ecuato­
rianas más que sus dueños sean extranjeros y residan en otra na­
cwn. Con mayor razón, si los dueños son ecuatorianos, aunque 
domiciliados en un lugar extraño. Esta tesis la sostenemos con 
sobrado fundamento.-
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Mas, de paso, nos permitimos apartarnos del criterio manteni­
do por Federico Carlos de Savigny quien, según muchos autores e 
intérpretes de sus doctrinas jurídicas, prefirió la ley de situación 
tanto para los muebles como para los inmuebles. Esta teoría no 
nos satisface por 1as causales que ·dejamos anotadas aún cuando 
reconozcamos la indiscutible autoridad de su autor. 

Nuestro Código Civil somete todos aos bienes situados en el 
Ecuador, a las leyes ecuatorianas y si estos bienes son muebles e 
inmuebles, podríamos preguntar si un ecuatoriano domiciliado en 
París y portador de muchas joyas de elevados precios, ha de en­
tender que es la ley ecuatoriana la de la. situación de esas joyas? 

Aquí hablamos de ecuatorianidad, o sea, de nacionalidad y la 
norma de :!1'uestro derecho positivo se refiere a la situación de las 
cosas en el Ecuador, pero como éstas pueden venderse libremente 
o .·convertirse en dinero para que su dueño lo ·lleve a un país extra­
ño, no es del todo lógico suponer que, de un modo general, las 
cosas situadas en el Ecuador han de estar sujetas a las leyes ecua­
torianas, así .sean muebles dichas cosas. 

El precepto legislativo citado aparece como de carácte1· impe-' 
r~{tivo, es decir, obligatorio; pero en el fondo, como acabamos de 
vedo, la ley imperati~a puede convertirse, sin réplica, e;1 norma 
facultativa. 

Dumoulin, Bullenois, Paul Voet, nos dan la razón, aún cuan­
do jurisconsultos estatutarios como D'Argentré y Bouhier consi­
deraron que los bienes muebles formaban parte de la persona del 

. propietario, es decir, que incorporaron estos bienes en el estatuto 
personal, cosa del todo inadmisible. 

De lo que antécede se desprende que el problema general ele 
conflictos de leyes, en materia qe bienes, nace de su división y lue­
go, de los sistemas ~puestos de regulación externa: el de los esta­
tutarios y el de Savigny. 

En esta parte diremos, además, que uno ele los tópicos de 
gran noved~d jurídica y que ha sido muy poco examinado por los 
autores, es el relativo al contrato ele venta de cosas muebl'es coi·-
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·porales, en rc<lación con los conílictos de leyes. Es, pues, necesa­
·rio investigar esie asunto, para poder determinar cuál debe ser la 
ley aplicable a la solución. 

Se ha formado, al respecto, una escuela moderna anti-autono­
mista. Su criterio principal es el de que en el Derecho Civil In­
ternacional no existe ninguna autonomía de las partes, o sea, que 
las normas que rigen lla libertad d'e las convenciones, son. las nlormas 
de la ley interna y si en ést;a hay reglas de Derecho Internacional 
Privado, éstas deben ser consideradas, con independencia de las 
convenciones celebrada:-; entre las partes. 

Es del caso añadir otra hipótesis, cual es la que nace de l'a 
consideración de que en .l¿s 1lcyes en concurso, no existan. dispo­
siciones de carácter internacional. Habiendo en dichas leyes pres­
cripciones facultativas, que, como su nombre lo indica, dejan a 

) ' 
las partes en libertad de actuar sobre aspectos que no sean de 
naturaleza imperativá o prohibitiva, es lógico deducir que existe el 
principio de la autonomía de la voluntad. Los contralantes pue­
den fijar a su arbitrio, el lugar en dónde debe hacerse el pago y el 
juez que ha de conocer y resolver las dificultades que provengan 
de la ejecución del contrato y de otros puntos jurídicos semejantes·. 
En tal virtud, la ·escuela antiautonomista, por no aceptar el: orden 
jurídico facultativo, no da base para que sus conclusiones sean ad­
mitidas. 

La otra escuela es opuesta a la anterio1·, porque admite el prin- 0 
cipio de la autonomía de la voluntad en el campo del Derecho In­
ternacional Privado, sentando el postulado de que si las partes 
contratantes no han hecho uso de esta autonomía, le corresponde 
al juez fijar 1a ley interna aplicable. 

Aceptamos las conclusiones de esta segunda &scuela, pero la 
cuestión de fondo es la de poder declarar cuál debe ser la ley apli­
cable en los conflictos prov~nientcs de la venta de cosas corpora­
les muebles. Hay tres sistemas específicos para esta materia: 
t<.> Ley del deudor; 2Q Ley de 1a ejecución del contrato; y 3Q Ley 
de 'la 'celebración del mismo. 
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Según von Bar y otros autores alemanes y escandinavos, -sólo 
la ley del domicilio de los contra tan tes puede precisar el linea­
miento jurídico del n~unto para el que se comprometieron las par­
tes, de aquí que el domicilio sea el estatuto personal de los com­
promisarios. Si esto fuese aceptado unánimemente, quedaría otro 
punto de investigación, aún cuando se considere que al decir: ley 
del deudor, se admita que, en el contrato de venta, comprador y 

vendedor son deudores, porque, en realidad, serí<t deudora la par­
te que no ha cumplido el contrato. 

Sin examinar esta interpretación, llanamente nos limitamos a 
overiguar si en el caso en que el comprador y el vendcdo1· tengan 
distinto domicilio, cuál ley debe entenderse como la del domicilio 
del deudor'? ¿Podernos aplica¡· para la solución de este conflicto 
dos leyes? Sostener la afirmativa sería un contrasentido jurídico 
po1·que aplicar dos leyes, sería romper 'ta unidad jurídica del pro­
cedinúento al que se somete y debe someterse todo juicio. 

Otras veces los autores emplean los siguientes términos: ley 
pe:rsonal del deudor, y no se ha dcjéJ'do de aplicar como tal la de . 
la nacionalidad del deudor. He aquí el sinnúmero de dificultades 
que pueden provenir de tan complejo problema. Seguiremos, al 
respecto, la autorizada opinión de A'lgot Bagge, distinguido juris­
ta sueco, quien dice: "Cuando se traü\ siempre de contratos inter­
nacionales de venta de bienes muebles corporales, ninguna duda 
podría quedar acerca de la necesidad de referirse al domicilio antes 
que a 'la. nacionalidad". (Recucil des Cours. --·- 1928. -·-Tomo 25, 

Pág. 187). 
Sin embargo, este primer sistema no podemos recome11¡darlo 

como norma internacional, porque deja muchos vacíos, según aca­
, bamos de constatar. 

La ley de la ejecución ha tenido como defensor a Savigny y 
la jurisprudencia alemana se rm inclinado por este sistema en 
numerosos casos. El autor antes citado dice que en toda obliga­
ción hay dos cireunstancias visibles: el lugar del nacimiento y el 
'lugar de la ejecución. Lo printero es un hecho accidental, fugitivo 
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y extraño a la esencia de la obligación como a su desenvolvimiento 
y eficacia ulte1·iores. La esencia de aquélla consiste en volver cier­
ta una cosa incierta sometida al Hbré arbitrio de uné_t persona. Lo 
cierto, es el cumplimiento de la obligación y l1a ley de la ejecución 
es la única que se compadece con la realidad analizada y demos- . 
trada. 

La teoría de Savingny ha tenido amplia proyección no sólo en 
Alemania sino también en Inglaterra. Expongamos ahora nuestra. 
opinión: 

~; 

No creemos que el nacimiento de la obligación sea un hecho. 
fugaz y pasajero, porque la obligación qúe nace de los contratos 
sigue la suerte de éstos y para la validez se necesita capacidad, 
consentimientto, objeto y causa lícitos. Todo esto se encuentra pre­
visto en la ley del lugm' en que nace 1a obligación y los elementos 
citados son de la esencia misma de las convenciones, y lo que es de 
la esencia, no es pasajero ni fugaz. La ley de la ejecución tendrá 
su autoridad, es indudable, pero que se dé valor a aquélla, negando 

, [a importante función de la ley del lugar en que se ha ·celebrado 
el contrato, nos parece que es atacar las circunstancias de la rea­
lidad jurídica. 

Los tribunales ingleses, siempre se inclinaron a juzgar que pa­
ra la ejecución del contratp, tenía plena competencia la ley del lu­
gar en que ese· contrato debía .ejecutarse. 

Desde d momento que los contqltantes han convenido en un 
Jugar determinado para la ejecución del contrato, se presume, a. 
falta de convención., acerca de 1a ley aplicable, que ellos aprecian 
la lex loci solutionis como preferible al contrato, sobre todo en lo 
que concierne a los modos de ejecución. 

Esta es una verdad que no se puede desconocer; y poniendo 
todas estas ·ideas en una balanza, para ·la justa apreciación de su 
contenido, podríamos aseverar que eru el m~den internacional, la 
ley de la celebración tiene indiscutible importancia y esa ley debe 
ser una sola; l<t domiciliaria de los contratantes, pudiendo éstos 
escoger libremente el lugar de ejecución para som·eterla a la ley de 
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dicho lugar. Si no se determinare este lugar y si no hubiere tra­
tado internacional, los tribunales presumen una intención de las 
pal'tes en favol' de la ley del lugar de la celebración, es decir, de 
la 1ley bajo cuyo ampa·ro ha nacido el contl'ato. . 

El mismo Pl'ofesor Bagge dice lo siguiente: "Las reglas suple­
torias de Derecho In,ternacional Privado inglés, consisten en pre­
sunciones acerca de la voluntad de las partes, cada vez que esta 
voluntad no esté expresamente formulada, o no pueda deducirse 

0 

de las circunstancias". 

Esta apreciación a la que venimos refiriéndonos, tiene un fuer­
te fundamento consistente en el valor de la ley de la celebración, 
esto es, de la ley conforme a la cual ha nacido el contrato y en la 
que están englobados los requisitos esenciales que entl'añan su va­
lidez. Si la ley de la celebl'ación es 1la única que debe tenerse en 
cuenta para resolvel' si el contrato es válido o nulo y esta ley es una 
sola, la del domicilio de los contratantes, según nuestro criterio, ya 
se puede sostener, con sobrada justificaC'ión que la lcx 1oci con­
tractus cclcbrati, tiene indiscutible soberanía sin que pueda ser 
pasajera, oscurecida o superficial. 

La cuestión que se ha dilucidado se conecta con los casos 
prácticos del comercio internacional en los que ptieden presentarse 
varias leyes concurrentes. Al re,specto citamos un ejemplo muy 
oportunamente contemplado por Bagge, para demostrar el interés 
del punto que se estudia: 

Un alemán contrata en Buenos Aires con un inglés residente 
en Londres, designándose Anvers como puerto de embarque de las 
mercaderías. En cuanto a la ejecución, de parte del vendedor, ac­
túan las siguientes leyes: la ley y la costumbre belgas, para 1a parte 
de ejecución ql)e debe hacerse conforme a las reglas en vigÓr en el 
pue1·to die Anvers, puerto de embarque; la ley inglesa; en lo. .que 
concierne al envío de documentos y a su naturaleza; la ley argen­
tina, en lo pertinente al control de la mercadería en el momento de 
su envio al destinatario y la ley alemana, en todo lo pertinente a las 
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obligaciones del vendedor. A todas estas kyes hay que añadir Iu: 
de la ejecución relativamerüc al comprador. 

Di·ce Bagge: "Como se ve, la lex loci soiuíionis, limitando su 
competencia a la ejecuc'ión misma del contrato y a las cuestiones 
conexas, está lejos de constituir un sistema simple y prúctico". 

Il 

COlVIPE:TJi:NCii\ DE Li\ LEX REI SITAE 

J. P. Niboyet expresa su peu.satni(~nto en la siguiente forma: 
"Para que las •leyes sobre la propiedad puecl<m cumplir en cada 
país su objeto social, es preciso que se apliquen de una manera 
gen<-~ral y que, por lo tanto, sean territoriales, ya que se dictan te- .. 
nienclo en cuenta intereses colectivos". 

Al referirse a los bienes muebles, el mismo autor se hac~ la 
siguiente pregunta: "Cómo adquirirlos si fuere preciso tener en 
cuenta una ley d•istinta d'e la dol lugar de la adquisición'?" 

¿La ley de la adquisición será para Niboyet la del domicilio 
«lcl dueño, que hemos preferido para la regulación internacional 

• de los bienes muebles? 
El que ve11<de joyas en Francia, de cualquiera nacionalidad 

que sea, tiene que someterse a la ley francesa y el adquirente o 
éompraclor, ele la misma manera; luego, la 1ey. francesa es la del 
lugar ele la adquisición y también ley del domicilio del dueño. 

EI ~·azonarniento de Niboyet, anteriormente transcrito, es per­
tinente, de modo único, a los inmuebles, y para ellos es competen­
te la ley de la situación, porque dicha ley persigue un Ün ·social,. 
según hemos afirmado. En consecuencia, con el propósito de uni­
ficar opiniones, diremos que la ley' de la situación puede tener 
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dos significaciones: tratándose de inmuebles, dicha ley es la del lu­
gar en que están ubicados esos bienes y, tratándose de los muebles 
pertenecientes, por ejemplo, a un ecuatoriano domiciliado en Fran­
cia, ta1es bienes están en el patrimonio de la persona, pero como 
ésta se encuentra en Francia, la ley de la situaci6n es la ley franr 
cesa, que es también ley del domicilio del dueño, aún cuando pue­
da aparecer forzado el hablar de una ley de la situación, tratán­
dose· de muebles, en tanto que, al preferir de modo expreso la ley 
del domi'Cilio <l.el dueño, se establece una norma clara que no se 
presta para distintas interpretaciones, por su contenido racional 
y lógico. 

Es de gran utilidad, en esta materia, analizar el contenido de 
la competencia de la Iex reí sitac. 

Hay, al respecto, dos directivas doctrinarias: 1 '·D Esta ley se 
aplica por ser de competencia normal, esto es que viene a signi­
ficar la única norma adecuada para ordenar ]as cosas, así como la 
ley del domicilio o la de la nacionalidad son exdusivamente apli­
cables a la capacidad de los individuos que es una parte del estatu­
to personal; y 2~) La ley de la situación prevalece por ser de oraen 
público. 

¿Cuál de las dos directivas deberíamos preferir? En ei estado 
actual de la evolución jufídica ya no se habla propiamente de un 

·derecho pdvado, sino de un derecho social que corresponde al to­
do, a la colectividad y que los garantiza y los defiende. El indivi­
duo no viene a ser sino un factor de colabo1'ación soci'al y, por lo 
tanto, si todo derecho es social, la ley qúe lo confirma debe consi­
derarse como ley de orden público, a pesar de que Niboyet sostie­
ne que, en _principio, las leyes referentes a los bienes no son de or,­

den público. 
Cualquiera que sea la opinión que se mantenga en tan impor- , 

tante aspecto. del derecho, lo cierto es que la ley de la situación 
de los bienes, es la única aplicable •en razón de la naturaleza de 
las cosas y de la realidad jurídica que debe seguir el ritmo· de la 
evolución social. . Además, es la única competente porque no hay 
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ni puede haber otra y·por tal causa, tiene que aplicarse, sin defi­
nirla como ley de orden público o de orden privado. En efecto, re­
girá dicha ley, como •la observa acertadamente Niboyet, para los 
siguientes casos: modos voluntarios de adquisición de la propie­
dad, modos legales, como prescripción, usucapión y posesión, de­
rechos :ceales como privilegios, prendas, hipotecas, servidumbres. 

Para ola clasificación de los bienes en muebles e inmuebles, 
Niboyet admite la lcx fori; y en esto, no estamos de acuerdo con 
tan eminente autor por las causales anteriormente especificadas. 

Deja de ser competente la ley de la situación cuando se trata 
de la capacid'ad de los indivi·cluos que se obl'igan con respecto a 
un inmuebre o de la forma extrínseca de los actos relacionados 
con· esta clase de bienes y en los contratos pertinentes a muebles 
e inmuebles. 

Aclaremos lo dicho: la capacidad es del ·estatuto personal y 
el domicilio o la nacionalidad no pueden., en muchos casos, con­
fundirse con la ley de 'la situación. La forma externa de los actos 

,se somete a la .Jey del .Jugar en .que éstos se verifican o cclepran y 
esta verificación o celebración puede no hacerse en el lugar de la 
situación de los bienes sino en otro distin'LO. Luego, un.a ley ex­
tranjera que no es la de la situación tendrá que actuar cuando se 
trate de 1a forma externa de los actos jurídicos. Los contratos so­
bre muebles e inmuebles pueden na¡¡er en un lugar distinto de 
aquél en que se hallan situados. Para este caso, la Iex loci con· 
11l."actus celebrati es completamente diferente de la lex rci sitae, la 
misma que no puede ser aplicable. 

Los autores contemplan situaciones poe 'las que algunos bienes 
muebles no Jleguen a un ·determinado país, en razón de fuerza 
:mayor o de caso ·fortuito. Se ha~ creado la teoría denominada es­
tado de necesidad, quizá para eximir a dichos bienes, de la ley de 
situación. Niboyet no admite esta creación y participamos de ~ste 
juicio por las sjguientes razones: porque si una nave aérea se ve 
obligada a aterrizar en cualquier país, para reparar averías, por 
ejemplo, la ca,rga de mercaderías no puede quedar exenta de la 
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ley de 'la situación, pues, durante el tiempo de la reparación, esas 
mercaderías quedarían sin estatuto jurídico aplicable, ya que se­
ría absurdo decir que rige, en tales casos, 1a ley del dueño, 1a del 
despachador o la del' destinatario. Esto daría lugar a muchísi­
mas dificultades, sin solución de ninguna clase. 

Además, esas mercaderías, supongamos alcaloides, que no 
amparan ni protegen las leyes del país en que ha anclado un bu­
que, podrían ser incautadas. Tendría eficacia la ley de orden in­
terno y ésta no sería otra que la de la situación de •los bienes, cuya 
importa-ción se encuentra precisamente prohi~ida. Por lo tanto, 
la teoría del estado de necesidad, no tiene ninguna fuerza jurídica. 

Para todos los ca!3os en que ~o exista o no se pu~da determinar 
la lex rei sitac, como en poblaciones rudimentarias o colonias, la 
doctrina se ·ha inclinado a dar ·preferencia a la l'ey del que adquie­
re los bienes porque es preferible tener una ley aplicable, antes 
que dejar a las cosas, eleme'hto de la relación jurídica especia.J, sin 
orden jurídico de ninguna clase. 

Los. derechos adquiridos sobre una cosa mueble corporal, 
según la ley del lugar de su situación, deben ser reconocidos y res­
petados en e1 lugar al que esas cosas se ha transportado, excepto 
los casos en que Fl .país de la última situación, crea que el respeto 
y reconocimiento de tales derechos contrarían o vulneran el orden 
público. Esta excepción frecuentemente aducida por los tratadis~ 
tas y por las legislaciones, es el punto más duro y quizá inabor­
dable del Derecho Internacional Privado. El orden público no 
está definido en. las leyes ni se ha logrado hacer:lo en los tratados 
relacionados con dicha materia como en el que aprobó el Código 
Sánchez de Bustam~nte: 

Hay que crear el orden públíco para poder alegarlo, y para 
esta labor abrumadora se necesita encontrar la entraña misma de 
las fuentes del' derecho positivo. Con un estudio de esta índole, 
llegaríamos a convencernos de que la organización· romana no es 
igual a 1a organjzación, jurídica de nuestros días. El orden jurídi­
co general, es un orden público; mas como este postulado no se 

... 
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encuentra cristalizado en las legislaciones ni en los tratados, es del 
cas¿ estructurarlo, según el punto de partida de las fuentes jurí­
dicas, sin dejar de advertir, desde luego, que problema tan esca­
broso, únicamente ha dependido de ci'iterios--:políticos, administra­
tivos y judiciales. 

De modo que decir que los derechos adquiridos válid<1mente 
sobre las cosas muebles corporales deben ser respet<1dos sierripre 
que no vayan en contra def orden público ni del país en que se in­
vocan, obliga a pronunciar esta.sola y grave pregunta: ¿Qué es 
el orden público? 

J. P. Niboyet, según nuestro modo de ver, es el autor que ha 
estudiado con profundidad y orden, los aspectos relacionados con 
c<l derecho adquirido, en el asunto que estamos considerando:· 

El primer caso se refiere a derechos adquiridos, derivados o 
provenientes de una institución que no existe en el p<1ís en que se 
invoca tales derechos. La negativa •a su reconocimiento no es 
propiamente, una violación del principio internacional que manda 

1 respetar esa categoría de derechos. Solamente se podrá decir: en 
este país no existe •la institución de la' que proviene ·eil dere·cho que 
se alega y aunque el fundamento del Derecho Internacional Priva­
do sea una comunidad jurfdica, según Savigny, esta comunidad n.o 
puede obligar a un país a creai· una institución que no la ha tenido, 
con 'el único fin de dar cabida a un derecho adquirido conforme a 

l.a otra ley. 
Por esta razón esencial, el derecho adquirido se oscurece, se 

eclipsa y no tiene como sustentarse en el orden internacionaL En 
, la legislación española no hay derecho de prenda, sin la entrega 

d'e la cosa al acreedor y, por· ello,, no se podría jamás alegar en Es­
paña un derecho de prenda constituído según la ley que crea la 
prenda sin poner la cosa en manos del acreedor y cuando dicha 
cosa ha sido transportada a España. 

Un caso. basLante interesante ha sucedido con los titulas al 
portador, perdidos o robados. Según la ley francesa de junio de 
1372, los dueños de esta clase de títulos, podían obtener que se los 
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declare inalienables en Francia. Los adquirentes opusieron la ex­
eepción de la ]ex reí sitae, alegando que sólo podía tener acción 
la ley extranjera, conforme a la cual habían adquirido la propie­
dad. 

La jurisprudencia acerca de tan novedoso caso jurídico, no 
reconocía los derechos adquiridos, en la fonna que se ha expuesto. 
Los adquirentes de buena fe, no quedaron garantizados en ningu-

, na forma. Mas, Uo esencial fué la interpretación de Ia ley, orienta­
da a sostener que cuando l'a ley francesa declaraba inalienaBles los 
títulos al portador, perdidos o robados, Ios ponía fuera del comer­
cio, sin que cupiese alegar sobre ellos ningún derecho. Por lo 
tanto, Inientras dm·a:ba la inalienabilidad, la institución de }a pro­
piedad de los referidos títulos, reconocida por la ley francesa, que~ 
daba completamente inactiva, pero también, a: la vez, se observaba 
que d derecho adquirido había sido vulnerado. 

Respecto de los muscos, trusts y privilegios,, se ha aceptado 
análogas soluciones. En la guerra mundial de 1914 se tomaron 
¡·esoluciones en contra de la propiedad privada enemiga, El pro­
blema hubo de presentarse e'n }a siguiente forma: una medida con­
tra la propiedad privada enemiga vení~ a ser en sí misma, una vio­
la-ción de derechos legítimamente e.dquiridos, los que precisamen­
te correspondían a los du2ños de los bienes. ¿Podía tene1· valor 
internacional los derechos de quienes hubieran adquirido tales 
bienes con violación del derecho originario? 

Las medidas bélicas se extienden solamente al país que las die-· 
ta, pero si -los bienes se trasladan a un tercer país, éste necesaria­
mente tiene que reconocer los antiguos derechos, sin aceptarl9s 
que hubieren nacido de una medida de guerra que ha violado un 
derecho adquirido. 

La guerra mund~>al última es una fuente abundante de cues­
tiones de Derecho Internacional Privado. No queremos referir­
nos sino a una sola de e'llas, que ya se ha presentado en el Ecua­
dor al haherse creado el Control de Propiedades Bloqueadas, que 
han pertenecido a sus dueños, resid~ntes en el Ecuador y con títu-
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lo legítimo, aún cuando con el carácter de súbditos de los país-es 
del Eje con el que podían tener su conexión directa afectando, 
de este modo, las ideas y la estrU'ctura políti'ca del Continente. 

Las propiedades se sometían a licitación, determinándose las 
posturas y lbs requisitos de la\S propuestas. Por último,· dichas pro­
pie·dades fueran ad]uákadas; y, la viO!ladón de los derechos adqui­
ridos solamente podía justificarse por la necesidad de conservar 
el lineamiento de la defensa integral contra los países del Eje. 

El punto medular en la cuestión que dejamos planteada, pue­
de especificarse así: el nuevo dueño llamado adjudicatario de los 
bienes bloqueados, adquiría o no, un derecho plenamente conso­
lidado? ¿El anterior y legítimo dueño, perdía totalmente su de­
recho por esta medida, aún en el caso de haber terminado la gue­
rra, como en el momento actual? 

La post-guerra ha configurado el asunto de las indemnizacio­
nes de proyección internacional, que será una fuente de múltiples 
materias de Derecho Privado Externo. 
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IGUALDAD JURIDICA DE LOS CONYUGES 

Por MANUEl. RAMON BALARIE:ZO 

Las dudas que ha suscitado en el Foro el Art. 142 de la Cons­
titución de 1945, en cuanto declara que "el matrimonio se funda­
menta en el principio de igualdad de derechos de ambos cónyuges", 
yuelven indispensable guest;.~que fije los efectos 
que ha causado aquel precepto constitucional en el campo de la 
legislación y los que seguirá causando mientras subsista como 
norma de derecho. 

Una opinión sobre ·este tema que ha sido estudiado con mucha 
atención en este tiempo, lejos de causar perjuicio alguno, puede 
contribuír, a su modo, al afianzamiento de la verdad y al acierto en 
las determinaciones de la justicia. 

Si la opinión es errónea, contribuirá al dicho esclarecimiento 
en fuerza de la saludable contraposición de ideas a que diere lugar, 
puesto que el error hará resaltar la verdad contraria; y si la opi­
nión fuere aceptable, hallándose unida ados trabajos 'de verdadera 
importancia,· tendrá su parte en la obra de interpretar bien la nue­
va institución y dirigir las costUmbres en tan delicada materia. 

Y sin menoscabo alguno de su faz jurídica, pertenece el tema, fl 
la vez, a: ~as actividades específicas de la Cultura. 

~ 
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La Cultura protege y fomenta lé1s ciencias y las artes, sin con­
fundirse con ninguna de e1las, ni siquiera hacer de alguna el objeto 
de su prcdi'lección. 

La Cultura forma un extracto mixto de la belleza que tiene 
cada una de las ciencias y las artes, tanto más avasalladora cuanto 
más perfecta es la sustancia. Toma de ellas la faz estética, senti·­
mental, que no falta en ninguna de las actividades de la mente hu­
mana, e invita a la contemplación, en la que podemos engolfarnos 
de mane¡·a inefable, ascendente, indefinida. 

Conviene, pues, que los lectores de la presente publicación de 
'la Casa de la Cultm·a hallen ampliamente expuesto el problema, pa­
ra que cooperen, cada uno en su respectivo campo de acción, a 
que la nueva ley se ajuste al dogma de igu~ldad a que se refiere 
aquella declaraciÓn· constitucional, consultando, al mismo tiempo, 
el orden que debe reinar en los hogares, sin el cuul la institución 
de la familia pierde su infrluencia benéfica en el n;iovimicnto gene­
ral de la sociedad. 

Las manifestaciones de la vida en un conjunto cualquiera de 
individuos que se un·en por circunstancias en cuyn concurso ha­
yan o no tenido parte decisiva, ofrecen una serie de fenómenos su­
jetos, un:os a normas constantes que rigen su funcionamiento, oca-· 
signales otros, ya sean benéficos para la colectividad y los indi-

. viduDs que la componen, y que impulsan su engrandecimiento pro­
gresivo, o ya fatatlmcnte lesivos o destructores que acarrean su di­
solución y an'iquilamient&. 

No pueden menos de ser fenómenos constantes del movimien­
to colectivo aquéllos que se deben a 1as causas escJ1.cia1es de la 
unión, las que consisten, ya en la naturaleza pi"Opia de los indivi­
duos, ya en los mOtiVOS ppr Jos cuales }a UnÍÓil St' realiza, bien sea 
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ésta ol efecto de fuerzas naturales solamente, o bien de la delibe­
ración y consciente voluntad de aquellos. 

Los fenómenos inciertos, deben provenir, forzosamente, de 
circunstanciás accidentales, que pueden o no sobrevenir en el 
curso de la existencia del ser colectivo. 

Los mutuos 9.erechos y obligaciones de los cónyuges nacen de 
la necesidad que uno y otro tienen ele contribuír a que se llenen 
los objetos de1 m~ürimonio, empleando, al efecto, los medios que 
estén a su alcance y que las circunstancias requieran. 

Si estos objetos soi1 los esenciales y permanentes del matrimo­
nio, cabe ~1 establecimiento de normas fijas que hayan de regir la 
contribución de los cónyuges para allcnnzados; mas al tratar d'e la 
acti-tud queJes conesponde asumir en presencia de hechos even­
tuales y transitorios, es imposible someterle a ningún precepto con­
cr~tamente determinado e inamovible; pudiéndose, ape~as, señalar, 
en términos generales, el criterio con que se hubiese de atender 
a las circunstancias que sobr.cvinieren. La variedad de éstos im­
pone la consiguiente variedad en la aplicación de aquel criterio. 

De modo que, al consignarse la igualdad ele ·los derechos y re­
cíprocas obligaciones de los cónyuges, se la ha establecido ipso 
facto, con respecto a los que constituyen el estado absoluto y per­
manente del matrimonio, y se ha dejado prescrito el criterio de 
igualdad con que se han de gobernai· las situaciones e\lentuales. 

En el primer caso, el precepto recae sobre facultades conoci­
das y determinadas; la igualdad no clepende de ninguna circuns­
tancia ulterior. En el segundo, el principio de igualdad debe ser 
aplicado al conjunto de los derechos y obligaciones, de modo que 
.si algún derecho de uno de los cónyuges 'le da cierta ventaja, ésta 

·, 
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se neutralice a virtud de algún derecho del otro cónyuge, que no 
}o te'ntga el primero, siendo el resultado definitivo el imperio de la 
jgualdad. Así, por ejemplo, el marido tiene derecho de adminis­
trar los bienes de la mujer y usufructuarios, y la mujer tiene, en· 
cambio, el 'derecho de participar de esos frutos y de los que pro­
duzcan los bienes del marido, y de que éste responda hasta con 
los bienes propios de él por el menoscabo que padeciera el capi­
tal de ella en su administración. 

Sería solución regocijada la de que, a título de igualdad de 
derechos, si el marido administra los bienes d'e la mujer, ésta ad­
ministre los del marido. 

Y en cuanto a la solución de que el principio de igualdad im­
pone, inexorablemente, la separación absoluta de los patrimonios 
y el libre manejo y dísposicióp de ellos por cada dueño sería aquí, 
en· el Ecuador, fuente de inconmensurable desigualdad en los re­
sultados, económicos en la mayoría de los casos, en perjuicio de la 

~/mujer, solución incompatible, ~n consecuencia, con el propósito vi­
sible de los legisladores, de esmerar su protección a la mujer ca-
sada. • , 

Los objetos del matrimonio que deben haber sidÓ tomados en 
cuenta por los legisladores que dictaron el Art. 142 de la sobre­
dicha Constitución, son, pues, los que se hallan determinados en 
el Art. 99 del Código Civil, que define el matrimonio como "un 

' ' contrato solemne por el cual un hombre y una mujer se unen ac-
iual e indisoluhlem'ente y· por toda la vida, con el fin de vivir jun­
tos, de procrear y de auxiliarse mutuamente"; definición que guar-

. da conformidad con el sentir general de )os pueblos acerca de esta 

institución. 
Consusfancial con estos objetos, es el de formar la familia y 

mirar debidamente por ella, como resultado propio de la procrea­
' ción. El mismo Art. 142 de la Constitución comienza por declarar 
\ 

que el Estado protege a la familia. 
La ley de 3 de octubre de 1902, declara que el matrimonio 

puede disolverse por motivos que vue:lvan humanamente imposible 
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la vida matrimonial, y la de 30 de setiembre de 1910 establece que 
se disuelve, también, por mutuo consentimiento de ambos cónyu­
ges; mas, mientras subsista el matrimonio, el cumplimiento de los. 
deberes y el recíproco ejercicio de los derechos conyugales no pue­
de menos de armonizarse con el concepto de que ha de durar por 
toda la vida, como así debe suceder si no sobreviene alguna de las 
causas señaladas para que se disuelva. 

Por lo demús,· la igual'dad de estos derechos y obligaciones es 
una simple derivación de la "igualdad ante la ley", dogma políti­
co, indiscutido ya, tratándose de las relaciones entre los índivi­
duo·s de la especie humana. 

El derecho de igualdad anü~ la ley se funda en la naturaleza 
de las cosas. 

Impenetrable es el objeto con el cual la Naturaleza haya hecho 
que la Especie Humana exisfJa en el Universo; mas, cualquiera que 
sea ese objeto, insondable, debe hallarse en armonía con el con­
cepto que la propia Especie Humana tiene respecto de su perfec­
ción. 

Lc1. Humanidad es susceptible de un estado de perfección que 
depende de ella misma, según su propio concepto, y tiende siem­
pre a llega~· a él. Toda su actividad se mueve a impulso de esa 
aspiración permanente. 

Base primordial de la perfección es el afianzamiento de la 
existencia misma, por lo cual el primer afán de la Humanidad es el 

·de mirar por .Jos medios de conservación y la reproducción de sus 
individuos, que son perecederos. Luego después, atiende a las con­
diciones de su bienestar, que es progresivo, y a la de su perfección, 
que es indefinida. 
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Los mejores métodos, los de mayor facilidad y eficacia para 
la ~atisfacción de estas necesidades, nacen en 1a mente de .algunos 

• individuos que los proponen a los demás, con provecho paPa todos 
o casi todos, surtiend'o su efecto en la Humanidad en general. 

Esos individuos d'otados de capacidad especial para contribuir 
con eficacia y en grado apreciable al bienestar de Iá Espe~ie, desen­
vuelven sus facultades en diferentes épocas de la vida, nacen en 
cualquier lugar del múndo y peruenecen a cualquiera de las razas. 

De modo que la IIumanidad halla en todos y cada uno de los 
indivirduos de que se compone, un elemen.to posible de su perfec­

ción, y, por lo mismo, sintiendo como siente dentro de sí misma la 
tendencia a perfeccionarse, compelida ésta, por la naturaleza de 
las cosas, a tratar de manera igual a todos los individuos de su 
Especie. De lo contrario, corre el riesgo de privarse, por culpa 
suya, de algú,n poderoso elemento de perfección, sucumbiéndolo 
en un estado de inferioridad que enerva sus facultades y las extin­
gue, sin aprovechamiento alguno. 

En todas las razas y en todas las circLmstancias en que el in­
dividuo puede hallarse rodeado en medio de su misma raza, es un 
fenómeno constante en la especie humana, que el individuo pone 
en juego sus aptitudes cün· mayor eficacia cuando se siente esti­
mulado a ello por la esperanza de un éxito satisfactorio para él y 

sus semeiant.es, en tanto que las deja eh inactividad si le invade el 
desaliento. 

Esto tiene ya su aplicación efectiva desde el seno del hogar. 
La molécula colectiva de la sociedad es la familia, y la base de és­
ta es la unión conyugal. La simple· unión sexual, pasajera, que no 
es unión conyugal, aporta a la sociedad elementos que no llevan en 
su sér el mismo germen c1e disciplina que vigoriza la actividad 

social de los que provienen de familia. 
El expósito, el hijo de padre • desconocido, o de madre deseo- , 

nacida, siente un vacío permanente, perjudicial a sus energías so­
·ciales. Y si sabe que el padre o la madre; o ambos, le niegan sus 
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vínculos de afiliación, corre el riesgo de convertirse en un sér ren­
coroso, dañino siempre al medio en que actúa. 

De todos ellos se compone ia sociedad, por supuesto. El in­
dividuo, no la familia, es el elemento simple de esa composición; 
pero la famma es el núcleo orgánico cuya extensión gradual, cons­
titutiva de organismos de amplitud progresiva, llega en su camino 
hasta formar la nación, que abarca a todns los individuos y tiene 
la índole fundamental que le han dado las familias, con las com­
plejidades provenientes de la índorc innata de los individuos. 

El hogar conyugal y el hogar fam~liar son, pues, laboratorios 
llamados a dar modalidades de perfección y bienestar a los indi­
viduos que los componen. 

En el primero, rige el principio de qU'e, al unirse dos o más 
personas para una labor común cuya unidad no admite separación 
ni independencia d~ actividades, se refunden las aptitudes y las 
energías, de modo que la acción conjunta corresponde a la que 
podría ejecutar una sola persona que reuniese en sí todos los va­
lores de ambas. Así sucede en las obras de ciencia, de ingenio, de 
arte, cuyos autores son la inteligencia, e1 sentimiento, el cúmulo 
de dotes que constituyen el patrimonio singular de cada individuo, 
y que escapa a todo análisis psicológico o fisiológico. 

En las tareas susceptibles ele la división del trabajo, los actos 
particulares de cooperación se unen entre sí, y el resultado final 
se ·debe a b suma de todos ellos, mas en ·la obra inmáteria:l, la 
aplicación de las facultades de cada uno de sus trabajadores da el 
fruto especial de contribuír a la formación de una mente colectiva, 
único artífice real del edificio que se levanta. Si se compara esta 
funóón con 1a de los números, se puede decir que, en e1la, los es­
fuerzos no se suman unos a otros, sino que se multiplican unos con 
otros, dando así un producto que surge de los factores, pero que 
se distingue de e>llos, transformándose y adquiriendo un valor 
propio de sustancia nueva, a virtud de la,compenetración de ele­
mentos simples que se ha realizado. 
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Si hubiei-c de representarse en cifras este mayor grado de 
·eficiencia que adquiere el acto humano en función colectiva, para 
una obra inmaterial, se diría que,. si el un c,5J.·emento vale, v. g., co­
mo 10, y el otro como 20, el resultado no será de 30, efecto de la 
suma, sino de 200, producto de la multiplicación. 

Pero es forzoso aceptar, asimismo, que si e1 un elemento es de­
primido al extremo de que su cifra representativa fuere inferior a 
la unidad, el producto de la multiplicación, en vez de ascender, 
descendería en razón directa d.e aque1la depresión. Así, a~ valer 
como 20 el un factor y el otro con la mid<ad de uno -C" o 0,50)­
la suma _sería 20 y una mitad, esto es, 20.50, mientras que la mul­
tiplicación daría como producto 10, puesto que 20 x 0.50 ~-:- 10. 

En realidad de verdad, por pequeño que sea el aporte de un 
colaborador en una obra material, se suma al de los otros y acre­
cienta siempre en algo el volumen del resultado; al paso que, en 
la obra inmaterial, la acción del que pretende llevar el trabajo por 
un camino, es neutralizada por ~1 parecer opuesto del colabora­
dor, o debilitada por la inercia de éste, que necesita vencer aquél. 

De modo que, a causa del concurso de un factor deficiente la 
sustancia o la calidad del fruto de la acción colectiva llega a ser 
i111ferior a la que se habría obtenido al hallarse sólo -el factor posi­
tivo, cuya intensidad de ésfuerzo queda perdido en gran parte. 

En la vida conyugal, los dos artífices se proponen obtener, me-
' diante su actuación constante, diaria, de ilación permanente e inin-

terrumpida, la obra inmaterial por excelencia, que es la de man­
tem~r firme y robustecer el sentimiento de felicidad que produce 
en el sér humano la adhesión viva, profunda y absoluta de un se­
mejante suyo, de distinto sexo, en parecidas condiciones de atrac­
tivos y de anhelos. 

Así ha hecho la Naturaleza a la humanidad, y análogamente 
lo •ha hecho, también, a las especies inferiores del mismo r,eino 
animal, y aún, por lo visto, a la del reino vegetal que le sigue en 
categoría, y, acaso, a los que pertenecen al reino mineral, el que 
:no carece de sustancias que se presentan siempre unidas, a los ojos 
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del explorador. Ya se ha dicho que en iodo el movimiento del Uni­
verso se ve el imperio del Amor, al que se le ha llamado, también, 

· Dios, y, atribuyéndole esencia de actividad propia, se ha fundado 
e11 torno de él una religión. 

Avivan, pues, los cónyuges, y ejercitan, todas sus facultades, dn 
pos de una aptitud ·progresiva para obtener aqueHa finalidad del 
matrimonio, cimiento de .la ulterior que es la formación de la fami­
lia; y como su· campo de acción es la inmensidad de aspectos que 
ofrece la vida, el hogar es el laboratorio de superación de sus com­
ponentes, como queda asentado ya, y de esa superación personal 
aprovechan luego las vari'adas instituciones sociales. 

Y se impone como condición intrínseca para todo ello la con­
ciencia de cada uno, de su propio va'lér y de la influencia benéfica y 
eficaz que corresponde a su acción, o sea el co11cepto de igualdad 
de arribas perwnalidadcs en la apreciaci_ón justa que la comun,i:dad 
hace de sus individuos, y en la que se basan las normas de conduc­
ta que les da para el bien de tódos, lo cual es el derecho, siendo su 
expresión la ley. 

En la familia, el perfeccionamiento de los miembros que la 
componen debe comentarse con arregl'O a los principios que infor-· 
man Ia educación y la enseñanza. 

El hecho de vivir juntos los cónyuges, supone, forzosamente, b 
.designación del lugar para la habitación conjunta, y, una vezhe­
·cha la designación, él derecho de cada uno de los cónyuges consis­
te en que el otro habite en ese lugar. 

El derecho de designar la haoitación común es propio de a~-, 
hos cónyuges y requiere el acuerdo de ellos. A falta de acuerdo, 
no se podrá llenar ·este objeto del matrimonio; y una vez tomado el. 
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acuerdo, deberán atenerse a él ambos cónyuges hasta que acor­
daren, nuevamente, ellos mismos, d cambi'o del lugar. 

El actual Art. 127 dell Código Civil establece que el marido 
puede obligar a la muj'er a seguirle a dondequiera que él traslade 
su residencia, salvo únicamente el caso en que el ejercicio de este 
derecho acarreare inminente peligro a la vida de la mujer. 

Esta disposición constituye, en pro del varón, una suprema­
cía incompatible con la igualdad de derechos; y, por lo mismo, de­
be entenderse abrogada. por el A1t. 142 de la Constitución, y no 
puede ni debe reproducirse en ningún tiempo. 

Debe entende¡·se abrogado, asi mismo, el precepto del Art. 
125 del p1'opio Código, de que la mujer debe obediencia al marido, 
de manera general y absoluta, sin determinacióae" objeto algun<> 
sobi·e que hubiere de recaer ese derecho a la obediencia. Tal pre­
cepto convierte al marido en un d~ota del hogar. 

Otro objeto del matrimonio es el de pl'ocrear, lo que entraña 
Ia formación de la familia, con el advenimiento de los hijos co-

' m unes. 
El derecho a la pt·ocreación es, también, igual entre los cón­

yuges, y no hay ley que establezca superioridad alguna, al respec­
to, en ninguno de dlos. 

Se ha observado, solamente, que el derecho de cada cónyu­
ge a Ja procreaóón de hijos comunes para la formación de la fa­
milia, trae consigo 1'a obligaci'ón corr.elativa de no procrear, para 
la familia, hijos que no fueren comunes. 

Esta obligación de no pl:ocrear hljos que no sean comunes, pa­
ra, la formación de la familia, tiene distintos caracteres en 1a mu­
jer y el marido, por ·estas tres circunstancias: a) que la familia 
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~e forma, por ley natural, en torno a la madre, aunque los hijos 
>;can de distinto padre; b) que a la mujer le es posible procrear de­
·1iberadamente hijos clandestinos e incorporarlos a la familia, en 
fraude del marido y de los hijos comunes; y, e) que la procreación 
<le tales hijos y su indebida incorporación a la familia, pueden ser 
obra del mero asentimiento de la mujer al acceso carnal de otro 
hombre, sin que el propósito deliberado de la mujer haya sido el 
<le que tal acc:eso produzca ese resultado, y sin que ella misma es­
tuviese cierta de la realidad de la expresada consecuencia. 

De ahi que el der'echo del mm•ido a la procreación de hijos co­
munes para la formación de la familia, se extiende, con rigor ló­
gico, a que la mujer se abstenga de todo contacto que envuelva 
peligro de que ingres'e. a la familia un hijo que no sea del marido. 

Como en. Ja procreación del marido fuera del matrimonio no 
concurren las mismas circunstancias, ni hay el peligro fundamen-
1.<~1 de que se introduzcan con engaño hijos' espúrios a la familia 
(~omún,, d derecho de la mujer, a que el mm:ido se abstenga de to­
do acceso carnal a otras mujeres, se funda en otros motivos que 
Non de segundo orden y no tienen las mismas importancia y fuer­
za que el derecho del marido a igual absténción de ella. 

Por esta r-azón ha establecido la ley el derecho del marido, de 
•tcusm· el a@J.tc_tio de 'la mujer, y no ha establecido igual derecho 
H favor de esta última, sin que esto entrañe desigualdad ·'de dere­
dws, puesto qu~ el fundam'Cnto del derecho es diferente en los 
<los casos. 

Los motivos de segundo orden en que descansa el derecho a 
'la fidelidad conyugal, son los que dan humanamente a esta fi'dle­
lidad d carácter de condición propicia para el cumplimiento de 
1Im; tres objetos propios del matrimon:io arriba indicados, en su 
ddini<:ión esencial. 

La infidelidad hi'ere €1 afecto del cónyuge ofendido y debilita 
hasta extinguida en los temperamentos sen~ibles, la disposición 
dd ánimo para vivir juntos y procrear con el cónyuge infiel o 
pt'estarle los auxilios a que hubiere menester. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



70 CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

Verdad, que la ética firme y severa del matrimonio exige que 
los cónyuges cumplan con esas finalidades, a través de todas las 
visicitudes, mientras éstas no lleguen a tal grado de intensidad 
que rompa el lazo de unión y vuelva imposible la convivencia, la 
procreación y el auxilio mutuo, borrando absolutamente en uno 
de los cónyuges, o en ambos, la voluntad de llenar esos objetos d!c 
la vida conyugal, mas, en el campo de 1los ,heC'hos, si la ética mueve 
la actividad humana, en virtud del poder que ejerce sobre l.a 
mente directiva, no alcanza a obtener que esa actividad sea per­
fecta, o por 'lo menos satisfactoria, en el curso ordinario de los 
acontecimientos humanos. 

Tras el desaliento para llenar los objetos del matrimonio, 
viene al cónyuge ofendido, y, también, con frecuencia, en el oJen­
sÓr, la falta de atención al mantenimiento normal y progresivo del 
hogar común; y el desorden del hogar repercute, a su vez, de ma~ 
·nera desfavorable, en la psicología de los cónyuges, inclusive la 
del autor de la infidelidad, y les predispone, al cónyuge .fiel a imi­
tar al infiel, y, a éste, a seguir adelante e ir más lejos en sUs aspi­
raciones extra-matrimoniales.· 

:EJse hogar descompuesto es, además, un ambiente nocivo para 
la familia en formación, en la que se enervan los arrestos que ha·­
brían sido fuente de provechos y con1placencias al imperar e in­
fluír la rectitud y d orden, como sucede en todo cuerpo colectivo. 

Y las quie,bras de carúcter mor~1 alcanzan.de suyo las econó­
micas o a las de varias otl'as clases, en el accidentado hogar, nú~ 
cleo orgánico del edificio ~ocial. 

Pero estos aspectos varios de las relaciones conyugailes ofre­
cen materia adecuada para una labor directiva de las costumbres, 
no para la reglamentación de derechos y obligaciones que las haga 
quedar su}etas a la autoridad del Estado. 
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El tercer objeto enunciado en la definición legal del matrimo­
nio es el del mutuo auxilio de los cónyuges, claro está, en todas las 
circunstancias de la vida. 

Muy vasta es ra extensión de este obj'eto matrimonial, la que 
llega. hasta [o indefin'ido, puesto que las circtmstancia\S de la vida, 
tanto las que son comunes a todos los hogares, como los que fue­
ren peculiares a determinados cónyuges, pueden presentar inde­
cible variedad de ocasiones para que sea oportuno el .auxi·lio de 
uno de dios a favor del otro. 

Tampoco hay Ley 'que ponga a ninguno de los cónyuges en 
alguna situación privilegiada, en tratándose del auxilio mutuo, de 
índole personal. 

La necesidad dJel. auxilio, por una parLe, y la capacidB!d de 
presta1ilo, por otra, son las dos únicas circunstancias que pueden 
determinar, en la práctica, la ·efectividad de este derecho y su cc:m­
siguiente obligáción correlativa, y dar la medida que debe esti­
marse satisfactoria en cada caso. 

Constituye, por lo mi;,mo, 1a vida matrimonial, un estado per·­
manente de mutuas atenciones y servicios que no es susceptible 
de tasa legal ni de ·sanción para la falta de cumplimiento. 

La intromisión del Estado para supcrvigilar si 1os cónyuges 
viven juntos, o si viv·en separados y ·en qué grado de separación, 
por voluntad de ambos o de uno mlo; si procrean; si se auxilian 
mutuamente de la manera debida, constituida una actitud vejatO>­
ria para el hogar conyugal, en la que el Estado excedería los li­
mites de su misión propia, .llevaría una mirada rcpug¡nante y odio­
sa a las intimidades persona1'es de ,los cónyuges, con violación del 
p1·incipio de libertad individual quC' es la base de la asociación 
política. 

De vejatoria pasaría a tiránica la acción del Estado, si compe­
liese a los cónyug~s 'a que vivan juntos, procreen y se auxilien, in­
vestigando el hecho dol cumplimiento, o la fa!lta de él, a estas obli­
gaciones 'Conyuga~es y juzgando sobre los motivos de la omisión, 
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absoluta y permanente, o temporal y 1·elativa, en que se dijera que 
incurre nlguno de los cónyuges en tan delicada matcri<a. 

De mm1'era contingente, pueden sobrevenir, también, entr·e los 
cónyuges, rela~iones de carácter ·económico, esto es, concerni·ente 
a los bienes, si acaso uno de ellos, o ambos, los üenr:m o llegaren a 
tenerlos o SOlfl aptos para adquiridos y los adquieren mediante su 
aptitud, durante el matrimonio. 

Bien se ve que >estas situaCiones son eventuales, y que el es­
tudio de ·ellas y d establecimiento de las que parezcan justas, pre­
supone que haya tales bienes, o tul adquisición de ellos, en térmi­
n.os que hagan necesaria la reglamentación de su uso y de la.facul­
tad de adminisLrnrlos. 

Si ninguno de los cónyuges tiene bienes ni capacidad de adL 
quirirlos, reinará la miseria en el hogar, cada uno de los cónyu­
ges buscará desesperado la manera de subsistir, guiado por el ins­
tinto de conservación, y todo precepto dirigido a gobernar lasrc-
1aciones económicas entre ellos, estará fuera de lugar. 

De modo que una garantía cons'titucional de igualdad de de­
rechos entre los cónyuges, con respecto a los bienes, a falta d'e és­
tos, carec·erá de razóru de ser; mientras que la igualdad personal 
de ambos cónyuges, m1te d derecho, en 'el sentido de que a nin-· 
guno de ellos se ha de consider.nr inferior ni superior al otro, es 
una igualdad absoluta, sustancial y permanente •en el matrimonio, 
que no está sujeta a condición alguna y que ha sido, cabahnente, 
la igualdad desconocida por costumbres y legislacion'es que han 
creído ver e•n. d marid'o un cónyuge superior, llamado a mandar, 
y a ·la mujer un cónyuge inferior, destinado a obedecer; consecuen­
cia del concepto psicológico y aún biológico, inclusive teogónico, 
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J'cetificado ya, de qUe la mujer, dentro o fuera del matrimonio, es 
siempre un sér 'inferior al hombre. 

Lo siguiepte se Jee en Estudios sobre la Historia de Ja Huma­
nid'ad, por F. Laurent, - Madrid- 1S76, págs. 118-20: 

"La mujer era considerada co1;:;-;-um sér inferior al hox'nbre 
por su• naturaleza; veíase en ella algo de incompleto, de monstruo­
so. Solamente Moi'sés le asignó un papel más e1evad'o: entre los 
Judíos es la compañera del homb1'e: ·el matrimonio es una institu­
ción moral. Sin embargo, aún en el mosaísmo no es reconocida 
la igualdad de los dos sexos; el hom brc compra a la mujer y la 
qespide casi a su voluntad: la fuerza domina siempre a la debili-
dad. · . , 

"El mito de la creación contenía un ge1·men d'e desigualdad 
para la mujer; del mosaísmo pasó a la doctrina· cristiana. "Adán, 
dice San Pa1blo, fué creado -el primero, después Eva. El hombre 
es la imagen y la gloria die Dios; la mujer es la g!loria del hombre; 
en efecto, el hombl'e no ha sido formado del hombre, pero la mu­
ier ha sido formada del hombre, y el hombre no ha sido creado pa­
ra la mujer, sino que 1a mujer ha sido creada para el hombre". 
Una consecuenci>a evidente de esta creoncia es que el hombre es 
el señor de la creación, como repl'escntantc de kt divinidad, a'l pa­
so que la mujer ha nacido someúida. Había en e lb un· principio 
de desigualdad origina'! 'lo mismo que en las cosas; prestábase a 
las o mismas aberraciones ·en que había caído la antigüedad, y no 
dejaron de producirse en la Edad Media. En el condlio de Mason 

, un obispo suscitó fornmlmcnte la cuestión de saber si 1a muje1· era 
realmente hombre, si pertenecía a la humanidad, y se decidió por 
la negativa. 

"El mito del pecado original era otro obstáculo al reconocimien­
to de la igualdad de la mujer. "No fué Adán el seducido, dice el, 
Apóstol de los gentiles, sino que sedw;ida .Ja mujer fué 1a causa 
de la transgresión". La importancia que •adquirió el ~ecado m:iJl 
gina1 en la do'Ctrina cristiana reobró sobre la condición de la mu-

. jer. Se le mandó velar la cabeza, en señaQ de la s'ujcción en que 
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había caído como consecuencia de su falta. Los Padres de la Igle­
sia no le escasearon las maldiciones: "¡lVIujer, ·esclama Te~ano, 
tú deberías estar siempre vestJida de luto y de harapos, y no ofre­
cer a· las miradas más que una penitente que trata de redimir por 
sus lágrimas la fa11ta de haber perdido al género humano! ¡Mu­
jer, tú €res la puerta del demonio! ¡Tú eres la que ha quebran­
tado el sello del árbol prohibido; tú has sido la primera que ha 
vi'oiado la ley divina; tú quien ha corrompido a aquél a quien Sa­
tanás no se atrevía a atacar frente a frente; tú, en fin, la causa 
de que Jesucristo haya muerto". "La muier es, dice Jerónimo,· la 
fuente de todos los males, puesto que por ella ha tenido la muc'rte 
entrada en el mundo". El espiritualismo exagerado de los cris­
tianos aumentó la especie de horror que los más fervorosos sentían 
hacia la tentadora del hombre. Los Santos Padres se pregunta­
ron si al tiempo de la resurrección renacería la n1uj~r con }as se­
ñales de su sexo; los más notables se decidiemn por una transfor­
mación. 

"Sin embargo, el principio de la unidad de la creación triunfó: 
aún reprobando a la mujer, aún sujetándola al hombre, se recono­
ció que no es menos ·perfecta· ·en su gén'ero que el hombre. El sen­
timiento moral fué el que empezó 1a emancipación de la muj·er". 

Así, pues, la materia propia de una garantía ~onstitucional o 
, base de la asociación política, en Id tocante al hogar conyugal, es 
' la iguaidad de los cónyuges en cuanto a su personalidad, [a que . 
debe ser así reconocida en el derecho, por todas 'las l>eyes, decretos , 
y demás actos de la autoridad pública ecuatoriana. 

Al tratarse de los bienes, e1 derecho de una persona consiste 
en la facultad' de hacer con elllos algo que Te agrade, sin que nadie 
pueda impedírselo; por lo cual, es jmposib1e que dos o más per­
.sonas tengan el mismo derecho respecto de una misma cosa, al 
mismo tiempo, a menos que el derecho sea susceptible de un ejer­
cicio en conjunto, y a;sí lo ejerzan los condueños, d'e común acuer- , 
do. ' 
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Hecho el análisis de aque'llo que puede ~cr del agrado de una 
persona humané!! acerca de una cosa; cualquiera, se ha llegado a 
disti.nguiJ.· el derecho de conservarla a su disposición, hac<iéndola 
o no producir nuevas cosas; o de destrui•rla; o de transmitirla a 
otra persona. 

Al establecerse la igualdad de los derechos de ios cónyuges, 
con relación a los bienes, se supondría que el~os· estarán siempre 
de acuerdo en el ejercicio de ese derecho común; y, entonceS:, la 
garantí~;~ constitucional sería una perogrullada y carecería de· ra­
zón ·de ser, como precepto jurídico. ¡Tendrán los cónyuges igua­
'}es cl¡¡.~rechos con relación a los bi:enes, siempre que se hanen de 
acuerdo en el ejercicio de esos derechos ... ! 

Desde c'l momento en que se supone alguna discrepancia entre 
ros cónyuges acerca de los bienes y se piensa en un precepto jurí­
dico que resuelva esa di:sc.repancia, es forzoso aceptar que a uno 
de ellos ha de concederse ·el derecho y negárselo al otro; resultan­
do de aHí que ·es imposible la igualdad de derechos de los cónyu­
ges con relación a los bienes, como garantía constitucional Han1ada 
a tener efectividad práctica. 

I<~n el campo ·de la persona-lidad de los cónyuges, la garantía 
·de lá igualdad se halla arreglada .. a '1a civHi.zación, y es efectiva. 

, Ninguno de los dos es superior ál otrD, ni tiene de.recho de mando. 
l.,Jenarán' los objetos del matrimonio· por la armonía de sus vohm­
tades, o no los l1enarán. Vivirán separados, o como extraños él!Un.­

que viv•an juntos, no procrearán ni., se auxiHarán mutuamente. 
Cua'lqui'era ley u otro acto d'e autol'idad qúe pretenda establecer 
lo contrario, carecerá de valor y no tendrá fuerza obligatoria, cons~ 

l.ituciona:lmente. 
Mas, en cuanto a los bienes, una situació~ análoga de igual­

dad sería: imposib}e y degeneraría en infa~til. 

El resulta·do sería el die que, pm· tener an1bos cónyuges.iguales 
tllm·echos, a falta de acuerdo en su ej-erciCio, ahí quedarían los b~e­
rms abandonados, sin que ninguno de los dos cónyuges pudiera 
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asumir d derecho de cuidarlos, hacerlos producir, 'aprovechar de 
ellos de manera alguna, ni enajenarlos. 

Es imposible entender el inciso segundo del Art. 142 die la 
Constitución de 1945, en el sent'ido de que se!Ítejante igualdaq fue­
se la proclamada como garantía tendiente a obtener la alta finali­
dad declarada en el inciso primero, de que "el Estado protej,e al 
matrimonio". 

En otro tiempo, cuando las leyes ecuatorianas entregaban, 
inmisericordes, todos los bienes de la mujer casada a las manos li~ 
bres de'l marido, despojando a la propietaria hasta de la facultad 
dle alimentarse o ve~tirse con sus bienes, si no se la concedía el 
marido o la declaraba el juez, en pleito erizado de dificultades pro­
movidas por el imponente administrador, y en que las dichas le­
yes privaban a la mujer casada hasta de la facultad de trabajar 
para la vida, si no se la otorgaba c1 señor representante legal, en 
tal 6pooa habría cabido suponer que el artífice moderno de la or­
ganización política nacional: creyese opórtuno consignar entre las 
garantías la igualdad económica en los cónyuges y deja·r necesa­
riamente amoldadas a ella las instituciones vigentes. 

JVIas, reimmdo como reina hoy en 'el Ecuador, un sistema que 
satisfa-ce casi por completó las mejores aspin1eiones en lo .to-can­
te a los derechos económicos de los cónyuges en el seno del ho- · 
gar, nparece opuesto a la más rudimeritaria hermenéutica dar por 
trastornado, a cnusa de aqu'ella garantía, el sisvema vigente, y nnu­
la'dos ín1Jegramente los derechos de representación y administra­
ción del mm·ido, en lo que se refiere a los bienes, aunque esos de­
r·echos sean, como son aho.ra, obra del asentimiento tásito d!e la 
mujer misma, que pudiendo declarados termin<tdos, los deja sub­
:~istiT, voluntariam,ente. 

Cabe, sí, interpretarse que la intención de la Asamblea Cons­
tituyente fué, al dictar d menoion,ado pl'ecepto, la de afianzar el: 
sistema actual que ha reivindicado los derechos de la muj·er casa­
da, dejando francas loa-s puertas para el mejoramiento de que es 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 77 

.susceptible, y cerrándolas a firme para cua:lqui;er pretensión futu­
ra de retroceso en las leyes secunda;ias. 

Mas, presumir que tal intención ha si'do la de introducir el 
caas en ·la legislación, desorientando ·los criteri'as jurídit:os del fo­
l'O y las esferas judiciales y volvi1en.do un acertijo la apl'icación d~ 
las multiplicadas h::yes que forman el sistema legal en esta mate­
ria, es contrario a la elemental norma de interpretación de las le­
yes, de que el Iegislador no es un insensato. 
1 Sometidos a la voluntad de la l~lUjer los derechos de represen­
taci.ón y admi,nistración del marido, desaparece la faz de desigual­
dad que emanaba de la calidad de forzosos e inamovibles que esos 
del'echas venían antes die ahora; y, por lo mismo, la igualdad d•e 
derechos consagrél!da en aquella Constitución, no se opone a que 
la. mujer mantenga con su silenc'io la subsistencia de tales derechos, 
de representación y administración, y, por tanto, no se la pued-e in­
terpreta~ en el sentido d1e que ;los abrogue ipso facto. 

Esta aquiesencia tácit~. d'e la muj'er casada, a que el marido si­
ga representándola y administrando los brenes de ella, en uso de la 
liberllad en que la ley la deja al efecto, y que la igualdad de dere­
chos garantizados por la Constitución, le conserva, asimismo, en po­
sesión de las ventajas qll'e ella reporta de qüe el marido tenga aque-
11os derechos; a saber: le exonera a dla de la carga de su interven­
ción personal en los asuntos suy\lS que se ventilen ante el poder 
pú})lico, asi como de su labor directiva de sus derechos y obliga­
ciones con terceras personas, sin que se anulen por ello sus inicia­
tivas de persona directamente interesada en esos negocios, que 
pueden ser sugeridas a su marido, háyale o no consultado él so­
bre la materia; le descarga de los desvelos, inquietudes, investiga­
ciones, peligros y demás circunstanc•ias indeseables que trae con­
sigo la pesada labor de la administración d'e biene_s, dado el justo 
aJán de obtener de ellos la mayor comodidad posible y de incre­
menta~los rápida y cuantiosamente, a través de las tendencias con­
trapuestas y consiguientes asechanzaos de parte de las personas 
~onómicamente relacionadas con tal administración; le colocan 
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en actitud de dedicarse por entero a las labores del hogar y e! 
cuidado de lar famili·a, ta~ luego ~mo la haya, lo cuail instituyl' 
la base positiva del bi'enestar conyugal; y, fin:édmente, la hace par­
tíaipe en las ganancilas que obDiene el marido en la administl'ación 
de los· ibiones propios de 61, y ·de los adquiridos en el manejo hábil 
y constante de 1os bienes de ambos. 

Por otra parte, ·habiéndose establecidC? los derechos de repre­
sentación y administración del marido como parte integrante del 
sistema económ'i:co qu·e ha de regir entre los cónyuges, la supre­
sión de ellos, por estimarse lesivos a la ·igualdad de derecho·s del 
marido y de 1la mujer, debería traer cunsigo la supresión, tam­
bién, del derecho de la mujer que 'le corresponde en las ganancias 
que ol marido obtenga con su trabajo y el producto de sus bienes 
propios; es decir, que si la garantía constitucional hubiere abroga­
gado los derechos de representación y administración del marido, 
tal abrogación envolvería la de todo e'! si•stema de la sociedad con­

yugal y el establecimiento forzoso del si'stema de separación total 
de los patrimonios de los cónyuges, a virtud de aque'lla garantía. 

Este alc'ance de ,¡a garantía habría produci·do el efecto de dí­
solver, obhgatoriarnente, toda's las sociedades conyugales de la Re­
pública por el hecho de promulgarse la Consitución, con la consi­
guiente formación de .inv~nta6os, liquvdaciones de patrimonios y 
parti'Ci:prución de bienes en todo el territoriü nacional; y acerca de 
esta interpretación, vuelve a present~Tse sel'ia y vigorosa la re~ia 
de hermeneúti'ca de que no se ha ·de suponer que el legislador ha 
perd1i'do el juicio. 

El claro texto del Art. 142 que se estudia está lejos de condu­
cir a este resultado; y en ·euanio a las ideas emitidas en la Asam­
blea, en la sesión en que fué aprobado ese texto, ninguna da a en­
tender que fuese el sistema actual que rige la relación económica 
de los cónyuges el que hubiere decidido a los •legisladores .a for­
mular la garantía de igualdad' de las derechos. 

Como los ~m'pugnadores del proyecto m·guían, donairosamen­
be, en la discusión, qu.e no se podía garantizar Ia igyal'dad de de-
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rechos de ambos cónyuges en puntos en qm~ >la naturaleza había 
impuesto di'ferenci'a esencial de funciones, se les contestó que era 
forzoso iliberar definitivamente a la mujer casada de la opresión 
de que venía siendo víctima "desde los tiempos de Roma"; lo cual 
da la evidencia de que el ··propósito de los .fegisi'adores .fué el de 

extirpm· hasta l'a úlfima huella que aún quedase del poder omi­
noso d'e que ·el derecho ·antiguo investía al marido sobre la pet·so­
na d'e la mujer, no el de suprimi•r ni ·élJ1terar la distribuciÓn d? fa­
cultades administrativas entre los dos miembros de la soci~dad 
conyugal que, en sustancia, es una ·s.(>Ci'edad de bi'enes como cual­
quiera otra, y a la cual h.1 mujer casada puede poner término q 

su voluntad, en lo que a sus. bienes o an producto de su trabajo 
se refret•e. 

M'j\entras subsi·ste la sociedad de bienes entre los cónyuges, 
no afecta a 1a igua1dad de derechos de éstos aqu'ella indispensa­
ble distribución de facultades administrativas, en la que se con­

fi:ere la gerencia a1l mat·ido y se declara anufablle 1o que hace la 
mujer sin el consentimiento de aquél, en beneficio die terceras per-

' sonHs. 
No se puede supt'imir la calidad de gerente en uno de los dos 

socios sino suprimiendo 1a sociedad', dada la. universahdad de ésta; 
pues, de lo contrario, se anarquizaría la admlinistración, en per­
jwicio de ·ambos stJcios, o se la pan~lbo:arÍa hasta que se pongan de 
acuerdo en cada caso, lo que ofreeería muy graves inconveni'entes 
pal·a el buen éxito de los negocios de intercs común. 

De todos modüs, la mayor o menor perfección del sist~ma le­
ga:[ que rige entre los cónyuges, con t·elación ;il uso y manejo de 
los bi1enes de fortuna, es punto extraño a la igualdad de derechos 
en qu'e se fundamenta el matrimon·iq. 

No puede entenderse que el matrimonio se fundamente en 
una circunstancia acc'identall como es la de que hayu o no l:rien'es 
a los que deba ap1icarse aquel sistema, puesto que, entonces, el , 
matl·imonio de cónyuges que cévrecen de bienes quedaría sin fun­

damento. 
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La verdadera condieión fundamental del matrimonio es el 
conjunto racional de ·derechos y obligaciones personales que cons­
tituyen el estado del matrimonio y nacen del conseniimi'ento d'e los 
cónyuges para contraerlo, porque sin la efectividad de ta'les de­
rechos. y <'oh ligac-iones, no se llenarían los fines d1el mairimonrio. 

' ' 
Tratándose de este conjunto de derechos y obligacioll!es que 

determina el puesto qLcc ocupa cada uno de los cónyuges en el se­
no del hogar, es que el derecho antiguo tenía establecidos grandes 
desigualdades "desde los tiempos de Roma", y que hoy, con me­
jor examen de •lo que la persona humana debe a la persona huma­
na, con arreglo a la natura!Lez:a de fas cosas, son ya desechados por 
el -dlerecho moderno. 

Mas, ni en el derecho antiguo, ni en el moderno, se ha llegado 
a estimar que al organizarse una sod~edad civil con fi111es econó­
micos entre dos o más p·ersonas, 8ea contrario a la igualdad d'e d'c­
rechos de 'los socios aquello de que haya entre ellos difirencia de 
atrihucio111es admüüstrativas. 

Podrá. estar mal estudiada e~ta diferencia, en algunos puntos, 
ofrec·er inconvenientes para los fin•es sociales y ser susceptible de 
sucesivas mejoras; pero, no puede en.tenderse contraria a la igual­
dm± ·de derechos de los socios, a menos que, en. algún caso, apare­
dese establecida con el dehberado propósito de hac'el· a uno' de 
emos de mejor condi•c:ión que el otro; uropósito ·incompatible, des­
de luego, con la dedaración de que el socio que ha soHdo ser el 
agraviado, -la· mujer-, puede dar por termin~1d:a la sociedad, con 
relación a sus hie~es propios, cuando así lo crea conveniente. 

Sr la ley no tuviera cstabl:ecido el sistema de la sociedad uni­
versaiJ. die bienes entre los cónyuges, la mujer casada no necesita­
ría, crertamcnte, excluír los suyos, en csceitm'a púbHca, de la ad­
mi'nist:raoión -del marrdo, para ejeroer respecto de ellos sus fa-culta­
des, ta:nto como el marido •ejerce l'os de él, sin necesidad' de Uenar 
nmgún reqU:isfto previo; pero la exoneración de este requisito a 

la mujer, en vía ·de ·igualación de dccrcchos con c'l marido, irpplan-
, J 
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taria de hecho la separación total de b~encs, aunque la mujer no 
la deseara, ya sin opoi:ón de ella a preferir el si:stcma soóail. 

l•:sta interpretación del Art. 142 de la Constitución de 1945, 
seda inmensamente perjudicial a la muj·er y estada muy 'lejos de 
tra:ducir la intención de los lcgdadores. 

En realidad d'c verdad, el sistema de sociedad de bienes en la 
forma que hoy existe es, por lo general, muy ventajoso para la mu­
jer casada, aunque lre falta algo más todaví·a para el pleno impel'io 
d'e la justicia. Su facult~d d·eberá extenderse no sólo a excluír 
sus bienes, sino a~o:Jicitc\'r en cualquier momento la termip__ggj.Q.n_. 
absoluta .,de la socrie~ad conyugal, .consti-tuyéndose ella en copro-, ... ~ .. ~~~~ 
pi!eúarira del marido, por igual, en todos lo'S buenes y derechos so-
ciales existentes a la fec.;ha de tal terminación; así como se debe­
ría facultar a los esposos, para que en las capitulaciones matrimo­
niales declaren preferir el régimen de ;}a separación total de bi·enes, 
rigiendo, a falta de tal déclaración, el de la sociedad' de bienes. 

Pero el estudio de las posibles reformas de la ley es extraño 
aJl del presente escrito. 

Van traons6ritos a continuación los términos en que la Aca­
demia de Abogados de Quito absoivió la consulta de uno de los más 
eminentes jurisconrsuatos del país, sobre los efectos jurídicos de la 
l'efel'ida garantía constitucional en algunos pasajes €le la legisla­
oión ci'."il. Dicen así: 

"CUESTIONES PROPUESTAS POR EL Sr. Dr. Dn. LUIS F. 

BORJA A LA ACAI)EMIA DE ABOGADOS DE QUITO 

PRIMEHA CUESTION.- Si el 'inciso' segundo del Art. 112 de la Consti­
tución ha de entenderse en el sentido de que se establece la completa igual­
dad en<tre ·los cónyuges. 

CONTESTACION. · El inoiso segundlo del Art. 142 de la ConstituciÓ'Il 
h~ de entende¡:__,;e en el sentido di que establece, no la completa igua,ldad en­
tre los cónyuges, sino la igualdad de sus redprocos derechos y obligaciones 
perso.narlos que constituyen el estado de matl,imonio y cuyo ejercicio y <..,·um-
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plimiento, reglameU1ta·d'O por la.s l.~yes secund'al'i<hs, se d'irigcn a llenar los oh­
jetos esenciales de este cont•rato. 

No se reVberc aquel .precepto constitucional a los demás derechos c,jvi­
les, políticos o de cualquier otro géruero, que tenga o pueda tener cada uno 
:de los cónyuges, a diferencia del ótt'o, de conformidad con las leyes y crr­
.cunstJano~as particulares de que~ d'epend~n tales d'et'cchos. 

Tampoco se extic.-nde, .[a expt'esada garantía, a los dcl'cchos de cadu uno 
de los c&nyug.es .sobre suG bi:cnes 'propios, o con r.esp<.'clo a los del otro cón­
yuge, ya sea ·cm las relaCiones de los cóny.uges el'ltt'e sí, -o ya en ·las que ata.­
ñen a. teroeras pct,sonas, •e.n lo tocante a esos bienes; pues tales ·dlerechos y 
sus oblig:aciones con.eh1•Livas se t'igen por normas legales estimadas justas 
y convenientos para d atTeglo de los 'interese¡¡¡ económico~, que son diversos 
de los dcn:ch()s conyugahs pmpi<l!menlc ·dichos, •indicados en el inciso pri­
ntero. 

SEGUNDA CUESTION. - Si ha dejado ele ser el nwl'ido represen·lnn'fte 
1egal de la mujer. 

, CONTESTACION. ·- No ha de.ía.do de set' el mat,ido representante legal 
de la muj-er, en lo concetuüent:c .a los bienes, mientras no dedat·e ella lo con­
trado, como ·puede hacel'lo mediante la exclusión de bienes. Esta r·epre­
sentación •es parte integrante del s'hstema económico relativo a los bienes y 
e1 traJbwjo de los cónyuges, que puede ~;.zrvi1· de base para la satisfacción de 

•1as necesidades de la pat·eja rnat.t•imoll!ial y la familia consiguiente, y que se 
entiende provechoso para ambos cónyuges, sin que ello menoscabe la igual­
dad ·del del'edh? de lDs mismos a los objetos dql matr.i.mon"io y la manera de 
cumplirlos; taruto más, cua.nto que dche, tarn:bién, entrar en cuenta la prime­
J:>a ·de la;s garantías dedantdas por el propio Arl. 142 d'c la Constitución, en 
s~ inciso .pdn\ero, ·que consist~ en la prot.ecoión de la famili·a. 

Si cambiara el crit;eáo -del legislador sobre aquel bene-ficio común, par­
úkula,r y social, de la re,pt1esentación dd n¡arido, se la suprimiría en !.a· ley 
secundaria; mas no es forzoso darla por extinguida en fuerza de la garan­
tía que sc ... estucLia, ya que no puede ni debe ·Í'lrterpt·ctarse .ésta en perjuicio 
-de .los mismos cónyuges ni de las aspiraciones propias de su estado rnatri­

m'onial. 
TERCERA CUESTION. - Si supuesta b .igualda·d de deJ,echos entz·e los 

cónyuges, que-da•n subsistentes todas las dispos.ici'ones del Código Civil y 
del Códlgo de Comerci() mencionadas en el cut•so de esta exposición, 

CONTESTACION. --- P.resupu•esta la 1gu<llldad entr.e los cónyuges, de los 
derechos a que se refliere la gat'3Jntía constitucional, que son los enunciados 
en J.a. pninwra contestación, deben eritenderso. suprimidas del Código Civil, 
dlel Código de Comercio y, "On general, ·de ·toda la Legislación EcuatoJ·ian·a, las 
disposiciones que caU9:H'en desiguald'ad en esos det·echos, cstablcciend'o su-
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premacía pel'sonal en uno de los cónyuges con respecto al olm, y deja:nd·o 
"'menguada la pe¡•srynalidad de •este úl1Jimo en la vida matrimonial. Su¡Wi­
midos h<~n quodado, JPOl' •ejemplo, de manera clara, el. -derecho del marido a 
la obediencia de la muj:er, y el de obLigar a' ésta a sogui1·le a· d'ond:C quiet-a 
que él traslade su 're:!ldencia, si no C'Ol'l'e por el\o pel!igro inminente la virlo 
de la mujer, puesto que la deternünaeión del lugar de la residencia dehe 
d'epCillld2r ·de hu común voluntad de los cónyuges. 

Mas uo •hay razón pa,ra estimar sup1imrdas J.as disposiciones que se 1imi­
tan a reglamentar l"'s actividades de los ocónyuges, diisb•ibuyendo ent1•e ellos, 
1neiódrcmnente, las facultades adminlistl•ativas que 11eqUJieren los asuntos de 
interés común en kl vida matel'ial colectrva, y euyo ejercicio no puede apla­
zars·e in.def.inidanwnte ·e-n espera del acu·erdo eventual de ambos cónyuges 
en cada caso. .., 

Así, pues, la garmJ.tía constiiuoional ele que se trata no obsln al sislem:a 
económico que hoy erige entre los cónyuges, ni a la aplicación, por lo gene­
m], de las disposiciones legales mencionadas en ba exposición del Voca;l con­
&U.ll:JJnte; si<~benm en el cual se marnúi'en!e la ·igualdad de de1·echos e.ntre los 
cónyuges, y que lo ha preferido el ~egislardor, no guiado po1· el propOO:ito de 
estahleocer desigualidad ·alguna <linte la ~ey, sino ·estimando más ventajoso pa­
l'a ambos cónyug·es ese sistema de conc;esiOiiles mutuas, fl'cntc al rógimc•n dü 
sepan·ación totai de brenes, por consideraciones de carácter· nacional, y aulo­
~1i2Jando a los cónyuges .pam apartarse d~ él y adoptar el de di·cha separa­
oión, si lo tuviere a bien. 

CUARTA CUESTION. --- Si la disposición constituciona-l tiene efecto rc­
t¡·.o.o-wtivo. 

CONTESTACION. -- Lu disposioión constitucion~tl nige desde su promul­
gación y se rapLica a lodos Los cón·yuges, ·~nc:Jusive a lns que lo son ¡)or ma·- · 
trü'monio ce-lebm'do eon am.teriol"~dad a eH1a; más no les priva d~ valor y efec­
to .a los aotos ejeoutados anucs de tal. promulg¡;ción, ni delermi.na la rest.itu­
oión de las .cosas a•l esta1clo ·<1Jnle¡•ior a la ejecución de aquell-os actos~ 

QUINTA CUES'riON. -· Si Lien~n va,]:oe los actos y contratos ceilebra­
dos por el mm,ido en rep11esentación de la mujer y los juicios e:n que asum~ó 
tal t<eprcsentación, a oparliir desde el6 de m;:rrzo de 1945, fec~a en que comen­
-zó ·a l•egir la Constituoión. 

CONJ,'.ESTACION. - Los a.otos ejecutados y contratos celebrados por el 
maddo en ¡•epne6entación de la mujee, y los jtüoios ·en que asumió tal re­
prese.tüación, a pa.rbir d'esde el 6 de marzo de 1945, tienen el valor ~egal que 
1es conesponde según la ley, e01~ respeeto a los bienes, por cuanto esa. re-

' presentación ejercida por 'el marido, sin oposición de la muje1·, se armoniza con 
ln igua:ldad ·ele lop derechos de los cónyuges, gar<J>ntizada por la Constitw~ión". 
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lA NUEVA CONCEPCION DE LA 

HACIFNDA FUNCIONAL 

Por EDUARDO RIOFRIO VDLLAGOMEZ 

Disertación de MESA REDONDA, sustenta­
da por el autot· Miembro Titular de la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, en la Sección de 
Ciencias Económicas. 

·Las grav•r;:s repercusiones que tuvo la crisis de los años 1930 y 
siguientes condujeron a los economistas a estudiar las medidas que 
se úeberian adoptar para evitar que se produjesen esos movimien­
tos cídicos de depresión que provienen; ·en definitivt<, del déficit 
de la demanda frente a la producoión total de bi•enes y servidos, 
esto es, el desequilibrio entre .1-a renta naoional y la producción 
total, que se traduce en defióencia de la primera, y cuyas conse­
cuencias forz?sas son, en lo económico, -la. dcsocupa'Ción en grandes 
masas, la·s baja;:; de precios y las quiebras de muchos negocios pri­
vados; y, en tlo fiscal, el déficit presupuestario. 

Así surgió esta nueva concepción de la Hac-ienda Funcional 
que ve en M nueva política financiera del Elstado la manera ele 
mantener siempre el deseado equilibrio entre ~a renta y la pro­
ducción, entre la demanda y la oferta de bienes y servi•cios, y, por 
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ende, la elimiliación del desempleo, o sea lograr la ocupación ple­
na y la ·estabHidad' de las precios, la rea]iz;ación, en una pa1abra, 
del equiwibr'io económico, cuya fórmu'la y contenido matemático 
olaboraran Wa:lras y Pareto. 

La idea fundamental sobre la que reposa esta mode;n:a con­
cepción parece aceptadla por los economistas, aun cuando haya una 
discrepancia acercéli de la eficacia de a!lguna:s de las medidas que 
debeáa •a,doptar el Estado en su política finranciera; pero, como €'S 

natural, alrcd1edor de una teoría naciente, que aún no ha podido 
recibiT la comprobación experimenJtal que permita la fórmula de­
finitiva, se han desarroila'do fervientes dilscusiones y entre los pro­
sélitos. de la buena nueva por fuerza existen exageraciones y mu­
chas ilusiones que ·se irán depurando con la comprobación de la 
realidad. Para unos, la teoría financiera, como la han elaborado 
y eniseñado los financista,s, ha sufrido un rudo golpe y hasta habrí-a 
sido enterrada piadosamente, mientras para otros no se teata sino 
de una· nueva fase en el progreso indefinido de la:s ciencias. 

Resulta, pues, muy interesante y de suma actualidad, y extre­
ma'damente novedoso en el J<.::cuador, analizar E•stos tres asuntos 
sobre los que versará la chat'l'a que la Sección de Cien:cias J UTídicaiS 
y Sociales de la· Ca·sa de la Cultura bondadosamente me ha enco­
mendado mantener, como el primer número del -amp1io programa 
que en este año desea desarrollar: 

!.-·Contenido preciso de la nueva concepción de la Hacienda Fun­
cional. 

n.-Sí.ntesis de la tooría financiera, prindpalmcnt.e del impuesto 
como financiadot de ios servicios públicos, del prcsuput->sto y 
del empréstito. 

XH.--¿Compm·ta la nueva concC})ción d desquidami.cnio de la ioo­
t·í'a financiera, o puede caber pct·fcdamcnte corno un comple­

mento que surgiere la realidad? 
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J.-Contenido de la nueva conccpdón de la Hacienda Funcional 

Las fuentes de información en nuestro medio, tan pobre en 
esta mai~ria, son escasas y apenas poseo los comentarios y sínte­
sis que han apan~ci'd'o C'Th 'la Revista de Economía y en la Revista 
de lf<-:conomía Continental, ambas edita·d'as en México; pero no co­
nozco, sino por estos modios, lo's trabajos .fund'amenta•les de Hanse, 
d-e quit:n sus comenta,ri:stas dicen que es el padre de la nueva t'eo­
rfa, y de Lcrncr, en el artículo Funtinnal Finauce aud the Fc­
~leral Debt, publicado en "International Postwar Problcms". 

No ten•drb, pues, base para una Cl'Ítíca fundamental en toda 
Ja extensión del problema, pero hay materia suficiente para anali­
zar los aspectos más ~aiientes de la teoría, en una discusión como 
de la que ahora se tra•t.a. 

Los economistas Mints, Hansen, I<~llis, Lerner y Ké!lcehi han 
publicado cinco inteoresaátísimos tl·abnjos con l'a elocuente deno­
minación de "Simposium sobre política monetaria y fiseal". El 
primero ha desempeñado d papel de mantenedor de una discu­
sión de mesa red'onda y los cuatro econnnüstas restantes h~m ac­
tuado como comentadores de :lms ideas y phnci.pios expuestos por 
Mints, mientras el economi'St;a Hayck ha tomado la posición de un 
opositor. 

Lerner en su artícul'o sintetiza lps puntos búsicos, svbn! los 
que existe un aceptable acuerdo entre tnd'os estos e~onomi:stas, 
con excepción d'e Hayek. La teoría fundamental sería, pues, ésta: 

Hasta aquí la preocupadón de la teorb· fimmeiern ha sido la 
del cubrimiento de Jos gastos públicos mediante los recursos clá­
sicos del Es,tad'o, rentas patrimoni•ales y contribuciones, funda­
mentalmente el impuesto como finandél!dor de los servicios públi­
cos, y, eventua1lmenté, los recur·sos ·extrcrordí:narios del' emprésti­
to, d.'m~tro de severos cánorues y anál1isi:s. E)l impuesto se ha cons'iC. 
dlerado principalmente como el recurso que se ha de empJear ·en 
1a medida que lo requieren los servicios públicos. La política pre­
su.puestal del Estado, según ·las recomendaciones de una sana po-
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lítica financiera, ha con:sisti.Jo en planear un cuadro de servicios 
públicos indispensables para Juego a1·bitm•r los recursos, de acuer­
do con esta preocupación dom1nante y casi cxclmüva. El presu­
puesto, de act'Íerdo con la tradicional doctrina firnanciera, debería 
equihbrarse p~·ra· cada ejercicio y b preocupa·ción del equilibrio 
anual ha dominado a los hombre's ele Estado y a los Legisladores, 
comüderánd'ose las políticas que se salían de este marco, como 
revolucionarias y eventuales, tal la desarrollada por Estados Un•i­
dos, con dudoso éxito para nlgunos, hasta su suspensión en 1938. 

La modcrm< coi1!:.:cpción: de ~a Haoi'enda FunciOJiP<<l considera 
que existe una profunda equivocación en esta forma de conside-

' réur el fenómeno financiero como sepamd'o e indepencl~ente del 
económico. Hasta aquí los teo'l'izan.tes de la Ciencia de Hacienda 
se han Nmitado a dedlicar .unas pocas líneas a las relaciones entre · 
ella y 1la Economía Políti·ca, entre e1 fenómeno económico y el fi­
nan:ciero, y cuando han estudiado las aspc·ctos económicos de 1os 

• hechos o fenóme.no,.c; financieros, se han limitado a tina visión o 
una relación ,individuaJi,sta, digámoslo así, de los efectos y reper­
cusiones en la economía individual, sin considerar la economía, en 
general. Todo esto está equivocado y es unila·úeral e incompleto, 
s•ería la conclusión a que llegan los teorizantes de esta política. 

El Estado no debe preocupar~e exclll!sivamente de l.a presta­
ción de los llamados servicios púbLicos. Sus gastos, y los in;gre­
sos por concepto de 'los impuestos y del empréstito, deben 'reali­
zarse, fundamentalmente, teniendo en cuenta sus rcpcrcus~ones, 
su acción en c'J: mercado econónüco y no de ·conformidad con la 
teoría hasta aquí dominante respecto del cubrimiento de los gas­
tos púb}:rcos. Asimismo, la emisión y el retiro del dinero, que tan 
poco han preocupado aH Estado, a no ser como un medio de 1ile­
gax .a ese cubrimiento, en adelante han de manejarse con esta ex­
efusiva finalidad de reguiar la economía nacional. 

La inseguridad' económica ha sido la característica saJiente en 
d mundo. Su eliminación ha de constútuír la preocupación del 
Estado y ha de s·cr la finalidad de su política financiera. "Este prin-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'• 

B8 CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

cipio de juzgat· las medidas fiscales por la forma como oiwran o 
funcionan en la economía" y no en la medida que son atptas y su­
fii1cientes pm:a llenar la necesidad financiera, esto es, los recursos 
suficientes para la prestación de los servi'Cios públicos, es segim 
Lemer lo que constituye la médula de la teoría funcional de la 
Hacienda Pública. 

Ahora bi'en, ¿cuáles han sido los defectos más salientes de la 
economía, abandonada a sus propia'.s 'i:rriciativas, y cuál'es deben 
ser, por er:dc, Jn.s preocupaciones y finali!dades de la Hacienda 
Funcional'? 

La·s crisí,'3 cconómi1cas CÍ'clicas han si'do la•s conseéuencias lógi­
cas del sistema capi:ta>lista de competencia más o menos libre. Pe­
ríodos de prosperitdad, en los que dl ingreso o :1a renta nacional es . 
sUJperior a 'la producción de bienes y servicios. A estos períodos 
han ·segui·do, indefectiblemente, los de depresión, en los ctwles las 
rentas y, por ende, los ga•stos, han sido infer<i1ores a la menciona­
da producción. Ein tos primeros se ha n~al,izado la ocupación IJlc­

:na de las fuerzas del trabajo, la demanda ha super~do a la oferta, 
los precios han si1do remurH~radores y ·han mani•festado su tenden­
cia a'l alza, las ren'tas Iisca~es han reflejado en su abundancia esta 
prosperidad cconómi·ca, 1os presupuestos se han cubierto con su­
perávit. 

Los períodos de depresión sígníf.ican la inversa de esas mani-
' Iastaciones: la intensidad de los negocios disminuye y los precios 

bajan, ocm-re un défi1cit de la demanda frente .a la oferta o produc­
·ctiún; por ende, se presenta e'l paro o desocupació!l en proporei-ones 
allarmarulres, los gastos decrecen', por tanto, y con ello§; las rentas 
del Estado, por lo que se produce el défi.cít presupuestario. 

Los economistas han estudiado las causas de estas crisi·s y han 
lanzado al comentario de los lecúores y a la críti•ca de sus colegas 
nmnerosas teorías, más o menos e~cckntcs, más o menos defiicien­
tes; pero no habían pensado en 'la función del Estado como regu­
ladora de la econom.ía, como antkícHca, fuere cua1 fuere la causa 
de 1a•s depresiones. 
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Las causas opm·antes pueden sex todas las que parcialmente 
señalan los economistas; pero ea síntoma o efecto de ellas es la des­
proporción entre la renta y la producción, etl gasto y la producción. 
R Q, si 'llamamos ;R a la renta nacionalista y Q a la producción. 
llllisminución y déficit de la renta para los capitalistas y empresa­
rios, desocupación para el <trabajo, que también quiere decir, rebaja 
o desaparición del salario; he ahí los d'Os parámetros de la nueva 
ecuación del equiüHbrio económico. 

Por ende, sq,>Ún Lerner y todos los economistas de la nueva, 
la .primera responsabilídad económica de'l Estado, es lograr 
que !los gastos de un país en bie·nes ni servicios no sean ni' mayo­
res nü menores de •lo necesario para comprar, a los precios co­
n'ientcs, todos los bienes que sea posible producir, y para pagar 
todos los servi'Cios que representan producción. Si el gasto supe­
ra ese límite, habrá in:f1lación, y si desciende por debajo de él, se 
habrá producido una defh•ción. La po-líti'cadinanC"iera del Estado 
se ha de encausar en el se-ntido más adecuado para evitar tanto la 
inflaaión como lu deflación, pues ambos procesos son perjudiciales 
e indeseables. Para lograr este resultado, los Gobiernos han de 
manejar y rcgu1ar el gasto naeio:nal', públko y privado, alcntándo-
1o o aJimentándo1o, en é-po-cas de depresión, y rcduciénd0'1o, en los 
períüdos de prosperidad, para lo cual empleará varios procedi­
mientos, acudirá .a varios recursos, o .dispondrá de varias ao.mas, 
como e1 i.m:¡:mcsto, el empréstito, la emisión de la moneda, que en 
srntesis, con los tres grandes recursos del Gobierno para lograr 
·su pro:pós1to, aun cuando los propiGs €conomistas, que están de 
acuerdo en el planteamiento fundamental de ·la tesis, y en sus pro­
pósitos esenciales, no demuestran Ia ·misma conformidad' respecto 
de la eftcac.ia de esas medidas. 

¿Qué pap<el desempeñarían esas tres grandes medidas que 
emplearían 'los Gobiernos, y cómo funcionm·ían, según se tmte de 
sLtuaciones prósperas o de depresión? V e-amos cómo cons}deran 
el problema los ya mencionados economistas: 
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Según Mints se puede mantener el cqu·~librio económico y, 

por ende, un alto nivel de ocupación valiéndose de una adecuada 
política mon.etaria-fiscal y sin necesidad1 d'C grandes variaciones en 
los gastos públicos. ·Como Mints parece inclinarse a la cxplieación 
monetaria de las cri·siiS, considera que si :las depresiones se in·.i!cian 
por la baja de la demanda total, con lo que se produce una reduc­
ción correl<ativa de la ocupación y de los ingresos, dando lugar a 
una ola de pesimismo en las espectativas del mercado, lo que agra­
va la situación financi'era; y si todo ello conduce a una reducción 
de activos y de dinero en circulación, sería fácil! restablecer el 
equi'l'ibri'o con medidas mon&tarias. Se podría aumentar la canti­
dad de. dinero a un ritmo ·constante, con lo que se acrecentarían 
los ingresos individuales, el "k" de Keynes, y todo consistiría en 
regular este mecanismo, de manera de logmr Qa cstabHid'ad de 
esos ingresos y ésto ·conduciría a la estabilidad de los precios y de 
la ocupación. 

Pero, y ésto es müy importante, para <~'lcan.zar este fin, es in­
dispensable que exista IJiberLad del mercado, es decir, ausencia de 
monop,olios, de manera que no se encuentre b<do el control de los 
empresarios ni de los obreros. El Gobierno ha de abandonar una 
posición de la.is!>Cz-fairc pa~üva y, por lo contrm·io; ha d'e interve­
nir y desarroHar la po.líti'ca monetarioAiscal necesaria para lograr 
b apuntada finafidiJd. 

En efecto, la regulación n-ionetada' de'l mercado no se ha de 
logmr únicamente manejando la tasa del descuento. lV.ünis cree 
que su papel puede ser mús ehcaz de lo que resultó durante la 

.gran depresión, pues no se lo inten1LÓ ·seriamente; pero la política 
monetario-fiscal será la manera más adecuada para lograr ese re·­
sultado. Lo esencial será variar dl monto de ingresos, pro~uran­
do mantener estables los gastos, punto de vista opuesto al de los 
que opiruan que el procedimiento variable en 'los gastos es la me­
dida más adecuada, para ello será preciso que el organismo res­
pectivo, es decir, e1 monetario central, pueda variar aumentando 
o reduciendo C'l número de contribuyentes exentos de impuesto so-
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bre los ingresos, manejando también el vencimiento y tasa de in.­
t.erés de los vafores públicos, así como la división de tlos saldos d-e 
Tesorería en los bancos miembros de \la Peserva, o sea, los deposi­
tani.os de los fondos del Gobierno, los que tendrían> facultad de 
vender o comprar, según sea conveni'ente, los vaJlores públicos en 
mercado abierto. 

Política tributaria qttc amplíe o restringa el númel'o de con­
tribuyentes que deben impuesto sobre los ingresos, aumento 0 

disminución del dinero, an1tes que emisión de valores nuevos, se­
rían 'las dos medidas primarias bási'cas; pero si con ello no se al­
canza el fin propuesto, se acudiría al crédito público, aumentando 
los gastos en obras públicas, >aún cuando se debe evitar este últi­
mo recurso en la medida de lo posible. 

He aquí, pues, la forma de operar según lVlints. · Supongamos 
que tlos precios se deben estabilizar a 100. Si bajan a 99 o sube:n 
a 101, y aún un punto más o menos, no podrían todavía justificar 
el inicio de la nuew\ pdHti'ca; pero ya se debería proceder si su­
ben a 103 o bajan a 97. Si ocurre esta baja, tendríamos deflación, 
luego el Gobierno, en mercado abiel'to, empezaría a comprar va­
lores, a fin de lanzar más dinero a la circu1ación, hasta que los 
preoios vuelvan al nivel normal de lOO. Sí se tnüa del caso con­
trario, deberá vender vailores pava retlirar dinero, y mantener esa 
conducta hasta que bajen a 101 o lOO. Si no se detiene ll·a baja, 
empezaría a operar dl mecanismo tributario, aumentando el nú­
mero de contribuyentes 'exentos, a fin de aumentar el ingt·eso na­
cional, o, mejor di:cho, 'la disponibilidad., y corno esta política po­
dría -determinar défidt presupuc:;tario, se 1o cubriría con emisio­
nes de dinero, hasta. lograr l<o1 resto:uración del nivel de precios. 
Dejemos para mús addanbe el coment•ario de los resultados de esta 
pO'Htica, que no siempre ni forzosamente han de ser en cq sen­
tido que pretende Mints, relatividad que constituye c1 prindpai 
,defecto de la nueva teoría, no en su planteamiento básico sino en 
cuanto <:onfiere a 'las medidas adecuadas para realizar el postulado 
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general, efectos forzosamente en un solo sentido, descui&mdo 'el 
análisis de la posibilidad de rcsu~tados. contrapuestos. 

La concepdón de Hansc. -- Sin entrar a un análisis d'ctenido 
de las teorías de H:mse, cosa que no podría 1·ealizarsc cuando se 
ilas conoce únioamentc a través de síntesis y comentarios de re­
vista, expondré ahora el pensamiento de este reputadísimo econo­
mista norteamericano, y así podrá verse cómo, pese a la corrfor­
midad de una política fiscal dd EstJado como 1a única o la mejor 
forma de lograr-lGs objetivos esencia:lcs ya indicados, en purrto a 

las medidas a adoptarse, así como sus consecuencias y valores, la 
teoría está todavía en vías de formación y se encuentra le.ios de 
esa pr'ecisión ·y uniformidad que se requieren para poder afirmar 
que se ha enterrado b teoría financiera de1~ impues;to y d81 em­
préstito. 

Mientras Mints prcconliza la estabilidad de los gastos, Hansc' 
cree que pat·a lograr la estabilidad que perseguiría la política an­
ti.monepólica y antícíc1iea del Estado, se debe manej·ar tanto tos 
ingresos eomo los gastos, pues al mantener constantes ·a éstos úl­
timos se perderían muchos beneficios q;¡e ele su vmiación se ob­
tendrán. 

En l'e8'li-dad, la idea de una estabi1ida,1 ele ga~>t.os no se enti.en­
de sino como una tendencia seoular, como una realización posible 
únicamente en las etapas que no sol\ de depresiÓn, pues sólo en 
e]las los ingresos serían suficientes para d plan normal de gas·tos 
públicos, mier1tras en los de prosperi.dad o superávit, se podría 
también no gastar los excederrtes, o por lo menos, el gasto sería en 
Ja medida que Jo permi1te el ritmo de Ias rentas. Pero en los pe­
ríodos ·de depresión, es daro que la emisión de moneda o los re­
cursos del emprésüto serán para gastarlos; pCl:o quizás Mints se 
refiere a que esos gastos, que se suman a los que eQ Estado habría 
podido realizar con recursos ordinarios, no sirven sino para man­
tener el nivel de los que se efectúan en estado de equilibDio eco­
nómico. Por lo demás, Mints también acepta el emp1eo de los 
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empréstitos y fomento de ubras públicas para lograr el equilibrio 
económico, y ello significa aumento y variación de gastos, sólo que 
pone a esta medida en úlltimo lugar y cuando las dos primarias no 
han da·do los resultados apetecidos. 

Para financiar e1 déficit de la demanda, es decir, evitar el es­
tado de de-flación, Hanse preconiza también la venta de val'ores al 
público, ya que ·la que se hiciera a ,Jos bancos, o el sistema de emi- ·· 
tir moneda conducirían a aumentar la Liquidez y rebajar el tanto 
de interés, la baja súbita daría malas consecuencias y sólo puede 

'desearse este fenómeno a la larga. 
Hanse previene que Ia acción dcflacionaria de una emisión de 

valores, así coino la inflaci'onista de la de moneda, son algo rela­
tivas, se rea•lizan cuando el proceso toma un sentido, digámoslo 
di:recto, pero biel1' pueden resultar inocuas, pues en el primer ca­
so dependerá del destino que dé d Gobierno· al dinero que se ob­
tenga con esa venta, y en el segundo, si se mantiene el dinero ocio­
so, y en 1a medida que así suceda, no ha•brú inflación. 

Razón tiene, y n1ueha, Hanse en esta advertencia, y ya vere­
mos cómo uno ·de los defectos de los teóricos de esta nueva doc­
trina, y d'e sus entusiastas panegiristas, es que sobrestiman los 
efectos de las medidas pre-conizadas, consi'deran uno sólo de los 
sentidos en que pueden actuar, el que conviene a la teoría, y ol­
vidan ;los demás, descu.idando de paso los h1agníficos análisis que 
sobre esa materia han efectuado los financistas. 

La posibilidad de que una emisión de moneda no signifique 
inflación, por h1· ociosidad d'el dinero, Ia he analizado también en 
el trabajo que publiqué en el Boletín del Tesoro, N<? :~, pág. 57, 
cuando advertía que el grado de inflación que se denunciaba al 
sumar emisiones con depósitos ociosos, representantes de dinero' 
ocioso, estaba ma:] computado. En cuanto a admitir qti.e indefec­
tiblemente una venta de valores "retira dinero de la circulación", 
es también un juicio predi·pitaclo y unilateral, pues puede tener 
por objeto y por efecto, hacer circullar dinero ocioso y tímido, y 

ese es el propósito de ht política del flex:ign halancing que preco-
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:nizm·on los financistas del Comité Fiscal de la Sociedad de las Na­
ciones, cuando sugirieron la venta de valores, esto es, el emprés-· 
'tito, en un período de deflación, "para movili:r.ar los haberes inac­
nívos". Pero .Ja venia también retira dinero activo, esto es indu­
dahle, sólo que si se producen ambos resultados, retirar di.nel:O 

. activo y movilizar fondos inactivos, se puede perfectamente de­
volver ese dinero activo a la circuilación, y lograr únicamente el 
segundo resultado. 

Hanse advierte, también, que puede •lograrse la ocupación ple­
na, a tm nivel de precios sustancialmente estable, sin necesidad 
d~ la venta de valores al públic{>, varij.ando los gastos, los impues­
tos y mediante la multi'Plicación del dinero. Cree que la tesis de 
cubrir los gastos corríentes del gobierno mediante irnpuest9s y fi­
nanciar l:as obras públicas, y otros fomentos, mediante emprésti­
tos, es muy aceptable, pero advierte que no es preciso aferrarse a 
ellla dogmáti~amentc. Los empréstitos sólo deberían tomarse de 
1os bancos en ·b medida de lograr una liquidez y una baja de in­
terés deseables, y el resto se ha de pedir a} pú:b1ico. 

NormalmeThte, desde el punto de vi'sta secular, preconiza la 
combinación de ·los tres, recursos de financiamiento: Impuestos, 
empréstitos a los Bancos y empréstitos al público; durante eJ ci­
clo decreciente, lo adecuado sería variar los gastos y los ingresos, 
f-inanciando parcialrnente el déficit presupuestario con préstamos 
obtenidos de l'as dos mencionadas fu~ntes. El objetivo ha de ser 
siempre regular el ingreso nacional de manera que esté en equi­
llibrio con la producción de bienes y servicios. De esta manera sei 

obtendrían estos objetivos: 

1) Mantener el valor de la moneda, es decir, estabilildad en 
d costO de la vida; 

2} Sostener el crédito del Estado por la demostración de la 
ca¡pacida•d' fisca~ y la fuerza tributaria; 

3) Lograr una distrilbución adecuada de la riqueza, mejor 
di-cho, ·de Ia producción, lo que no es sino uno de los viejos postu-
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lados de los economistas que formularon las rey e~; o ecuaciones ma­
temáticas del equil1ibrio económico; y 

4) Lograr fa ocupación plena, porque se realizarían las con­
diciones necesarias para dio, adccu a do empleo de los recursos y 
flex~bílidad del ingreso, esto es, adecuación de la demanda a la 
producción. 

Puntos de vista de Ellis. Ellis recalca la posibilidad, quizás 
la seguridad, de que se ha de recunír a grandes gastos públicos, 
para enderezar el movimiento descendiente, cuando las dos medi­
das previas preconizadas por .Mints ,no p1·oduzcan los resultados 
apetecidos, pero le gusta mucho el recurso de variar los ingresos 
por su ventaja de una división colaboracionista de la actividad eco­
nómica entl·e el Gobierno y el públlico. 

Encuentra muy a·dccuada la idea de Mints de subsidios a las 
ventas, en períodos de depresiones, para incrementar la capacidad 
de gasto de los particulares, pues 1as modificaciones en el grupo de 
contribuyentes baios, que constituyen el grueso de la demal)da, 

· puede tener muy débiQes consecuenci'as en este deseado movimien­
to. Estima que una política monetaria no bastará para contener la 
subida de precios, consecuencia de una in.flación fuerte, si no se 
recurre a adecuados controles de precios. Duda tanto de que exis­
ten condiciones que tiendan a lo que Hanse llama "estancamiento 
secular", como de la tesis de Mints, según la cual en una economía 
antimopol'ística, de aceptable competencia, haya una estabill.dad 
intrínseca, pues no cabe otvidar que los teorizantes del ciclo han 
demostrado la existencia de factores endógenos y exógenos de per­
turbación. Afirma que si es cierto que i)a estabiLización de pre­
cios es una de las muchas finali'dades de •la po1ítica monetaria y 
fiscal del Estado, no es la única y, por lo demás, no es sinón·imo de 
ocupación plena. 

Por último, después de declarar que sería conveniente una 
mezcla de la oircunspección de Hanse y, los grandes proyectos de 
Mints, y de desear que se ensayase el experirrnento de este último, 
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en cuando sugiere que se deleguen amplias facultades al organismo 
regulador de 'la política monetaria, para modificar los roles de con­
tribuyentes, se declara partidario de las medidas propuestas por 
Hanse: Equi·1ibrio de los gastos de operación durante el lapso del 
cido, y empréstito para fomento y mejoras en obras públicas, cn­
contrándo'la aún superior a las "finanzas funcionailes" de Lerne1·. 

Las medidas de Lcrner. Fundamentalmente, Lerner preconi­
za la finanza funcional del Estado. Cuando los gastos nacionales 

· son insufiei·entes, por la insuficiencia de lla renta frente a la pro­
ducción, hay que aumentarla con reducción de impuestos e incre­
mento de los gastos públicos, hasta que >los beneficios sociales mar­
ginales sean igua1les entre sí. Luego hace una crítiea de los de­
fectos del sistema y de los principios de Mints, euyo lema es tam­
bién un'a combinación del audaz optimismo de Mints con el pesi­

mismo precario de Hanse. 
Dice que en el sistema del primero hay una mezcla de lo más 

moderno que existe en punto a teorías monetadas con algunas ideas 
anticuadas, y cierta confusión entl'e "dinero" e "ingresos" y hace 
observaciones interesantes a los supuestos de Mints acerca de la 
flexibilidad de los preci"os y a las conclusiones rígidas que saca de 

su estabi!Ndad. 

La posición de Kclecki. Este ec6nomista fonnula algunas ob­
servaciones que vallen no sólo para las teorías de Mints sino tam­
bién paTa las d1e Hanse, ya que pone de manifiesto la rea·latividad 
de s.us esperanzas. Las compras de vallares en mercado abierto, co­
mo medida antideflacionista, dice ~on sobrada razón, sólo estimu­
'lm·án la demanda (al gasto nacional) en la medida que la tasa de 
interés sea muy fuerte, lo que exigirá que se :le emplee en grande 
escala; pero así fuere eficaz, encuentra que es un ma'l .procedi­
miento para aumentar 1a ocupación, desde el punto de vista social, 
pues, lo que estimulará directamente será las compras de los capi­

talistas y de los demás pudi•enfes. 
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En cuanto a la exención de los contribuyentes, fo-rmula la 
misma observación que se me ha ocurrido al leer el artículo del 
prestigioso -colaborador de la Revista de Economía, Armando Ser­
vín, sobre los Presupuestos mexicanos y la política tributaria, cuan­
do preconiza .la sustitución de impuestos indir-ectos por directos 
sobre la renta, o que afecten directamente a la misma, sin peí·­
juicio de lo cual pa.rece demostrar ·ciega fé en. Jos saludabl-es efec­
tqs de las variaciones impositivas a sus causantes, como medida 
eficaz para aumentar o refrenar el gasto nacional, por el correla­
tivo incremento o disminución de la renta libre que se puede des­
tinar a consumos individuales. Me limitaré a reproducir el co­
mentario de Kelecki, como aparece en el N9 1 de )a Revista de 
Economía Continental, si bien puede ser que en todo coincida eon 
el mío: 

"La exención de impuestos (se refiere sin duda a los directos a 

la Tenta), dice, no es dl mejor método para estimular el consumo, 
ya se mire el problema en su aspecto social o en el económico. En 
efecto, según advierte el propio Hanse la gran masa consumidora 
está formada por la base de la pirámide que representa la ordena­
ción de los consumidores, por la mayoría de los pequeños rentis­
tas, que generalmente se hallan libres de impuesto directo, de 
manera que a.l aumentar el número de los exentos, no se -logrará 
grandes resultados, pues no pagaban en su mayor parte tributo ni 
nntes de la liberAción". 

En efecto, si hemos de prestar fe a los cálculos del inteligente 
economista mexicano, Dr. Josué Sacnz, Director de Estadística, en 
IH41, por ejemplo, so'bre 4. 987.681 contribuyentes, 4 millones no 
pagarían impuesto a la renta, pues no llegan a ganar l. 000 pesos 
anuales, y 4. 720.000 tampoco lo pagarían, ya que el máximum de 
sus rentas scri;.Í de 2.500 pesos anuales. El 94,63r¡,, de los posibles 
causantes d'el impuesto ·estarían libre de él, en el pt•imel.' caso; y el 
!!8,64'¡; en el ~egundo ·caso. Ya se cotnprende lo poco que con­
Ldbuirá a aumentar eF,consumo el elevar la e'xención hasta com­
lll'ender los 720.000 que ganan rentas entre 1.000 y 2.500 pesos 
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anuales, ya que la casi totalidad de ellos, por las rebajas de cargas 
de fami1ia, no debfan tributo, y al aumentar la exoneración hasta 
comprender a 'los 200.000 que ganaban rentas hasta de 5. 000 pe­
sos, tampoco será muy grande el éxito. 

Además, sigue Kalecki, mientras más se eleve el grado de la 
exención, el rico participará de la ventaja en grado creciente, y és­
to reduciría el grado de eficacia de la medida, pues el más· rico 
gasta una parte inferior del incremento de sus ingresos. Mientras 
mayor sea, por ende, la baja en los ingresos por concepto de limi­
taciones en el impuesto al ingreso, menor será, proporcionalmente, 
el consiguiente aumento del' consumo. Sólo en un país en el que 
predominen 'los impuestos al consumo, que con razón se conside­
rt:tn regresivos porque afectan más a 1os menos pudientes, se lo­
grará racionalmente el propósito que persiguen estas reducciones 
tributarias, y es sabido que únicamente "en los ·países más atra­
sados económicamente se da este tipo de tributación. 

La lógrcu conclusión, según Kalccki, es que será más recomen­
dable aumentar las exenciones sólo hasta cierto grado, y que para 
que las Olases más pobres experimenten un positivo desahogo que 
les permita gastar más, habrá que optar por el sistema directo de 
subsidios familiares, y otras medidas equivalentes. Esto por lo que 
se refiere a los resu-ltados a .largo plazo, pues en lo relativo a 
contrarrestar las fluctuaciones del ciclo en el ritmo de las inversio­
nes privadas, lo mejor será l·ealíza-r cambios compensatorios en el 
campo de las inversiones públicas. 

Por último, encuentra preferible a la política preconizada por 
Mints de emitir dinero para cubrir los déficits presupuestarios en 
aos períodos de depresión, por el orden natural de los sucesos eco­
nómicos y por la política que se preconiza y que conduce a agra­
var el déficit, la de lanzar al mercado valores a corto plazo, por las 
consecuencias que en los "efectivos de los bancos" habría de trael' 
aquella política, 1a última de las cuales será que una parte del 
coste de pagar la deuda pública se trasladará a los depositantes 
b-ancarios. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CASA DE LA CULTURA ECUATOHIANA 99 

Las dudas del profesor Hayek. Nuevamente vuelvo a confe­
sar que no he podido leer al economista en sus fuentes, poe 
la deficiencia de las que existen aquí, y me referiré a1 comentario 
y a la crítica que formula Armando Sei-vin aJl artículo del citado 
profesor, "Las ilusiones de la oenpación p.lena". 

~ 

Conviene recordar que este economista milita en el grupo de 
los que no "quieren hechar la economía clásica por la ventana", 
como dice tan gráficamente A(taEón, de manera que su posición 
.Je conduce a hacer una in,cisiva críüca a las teorías cuyo estudio 
inicia Franco con este consejo: "(tejemos en paz a los clásicos". 

No cree Hayek en la eficacia del gasto público como perma­
nente de política financiera, y menos lo. aceptará con la exagera­
ción de 1os secuaces de la nueva teoría, más papistas que el papa, 
que entienden el sistema como política de gas.tos ininterrumpida, 
así en el ciclo ,¿e depresión como en el otro, con· lo que volvería­
mos a la antrgua concepción de que "todo gasto es bueno porque 
hace circular el dinero", como pensaban Vol'taire, Galiani, Bodin, 
que serían los padres de esta concepción. El gasto público, según 
el economista io~Jgles, a lo más será un paliativo en la fase de la 
depresiÓln económica, pero como principio de aplicación sistemá­
tica conduciría al resultado opuesto, a:l desempleo de las fuerzas 
productivas, las razones serían éstas: 

B~l aumento del gasto nacional, gracias al incremento de los 
del Estado no podría evitar el desempleo y a la larga determinaría 
c1 desempleo provoca·do por los d·esplazamientos de la demanda, y~ 
que si por una causa cUévlquicra, como cambio t.'ll los g-üstos, progre­
so tecnológico, u otra semejanza, la demanda se desplaza a ciertos 
1'englones de la prodluccíón el resultado forzoso será que coexi'stan 
dos categorías de industria: una que progresa y otra que declina. En 
tales condiciones, los obreros ·de las primeras preferirán obtener 
mayores ingresos por au:r~enío en su remuneración que por ma­
yor empleo, con lo que los obreros de las otras no tendrán cómo 

emplearse. 
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En esta virtud, concluye Hayek, ·llegamos a estas comproba­
ciones: a) No obstante la csta:bilidad de salarios en las segundas 
industrias se producirá un desempleo por elevación de los mismos 
en las primeras; b) Dicha desocupación se producirá en las in­
dus.trias declinantes; e) Que si mediante una política de expan­
sión monetaria se quisiera hacer Negar i.:tlna porción del nuevo in­
greso a las industrias declinantes, sería preciso establecer contro­
Ues de precios para 1as primeras, racionamientos y prioridades, con 
lo que se debilitaría el efecto, sobre el desempleo. 

Esto por lo que se refiere a la tendencia secular, pues en lo 
que respecta a la etapa de desempleo a corto plazo, al provocado 
por las oscilaciones cíclicas, Hayek afirma que el sistema de>l gas­
to público se traducirá en una declinación de las industrias que 
prod'ucen bietn·es <;le capital, pues ésto sucede ya antes de que se 
produ:Ú:a una disminución de •las que ·elaboran bienes de consumo. 

Dice que la creencia popular de que el gasto de inversión se inue­
ve al unísono con el gasto de ~os consumidores, puede ser plausible 
en el período de desocupación global, en el que una simple inyec­
ción de circulación monetaria puede conducir a un aumento pro­
porcional o más que proporcional de la producción; pero que es 
completamente falaz en otros -tiempos, y· hasta absurdo si se lo apli­
ca en un tiempo de m·áxima infllación y asomo de los síntomas de 

depresión. 

No seguiremos al profesor Hayek en las razones que aduce pa­
ra comprobar su tesis, que también parece algo rígida y unilate­
ral, como son rígidas y unilaterales las concepciones contrarias. 
Nos basta para hacer ver que el acuerdo no es total y que la teo­
ría está en el período inseguro de formación, para que ya sus 
adeptos afirmen que se ha enterrado la clásica teoría financiera, y 

terminaré transcribiendo la socarrona presentación de la teoría y 
del concepto de ocupación plena que nos da Hayek, sin duda por­
que encuentra mucha ambición y bastante desorientación en el 
consumo tan extenso que se hace de este término, tanto que e1 
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escritor parecerá muy atrasado si no habla 1·epetídas v'eces d~ la 
ocupación plena en sus escritos: 

"La nueva tcoda es altamente técnica; pero su es~ncia es 
simple. Lo que significa más o menos lo siguiente: Si todo el 
mundo encontrase el empleo que busca, el ingreso total sería tan-

--r to mayor cuanto superior fuese la ocupación. Por consiguiente, 
se argumenta, si nosotros aumentamos el ingreso total hasta al­
canzar 1a cifra 111ecesaria para que todo el mundo alcanzase el em­
pleo, todo el mundo resultaría empleado"_ 

"Los adherentes a esta escuela de la ocupación plena creen 
que manteniendo simplemente los ingresos monetarios al nivel' 
<llcanzado por la inflación se puede guardar en forma perma­
nente la ocupación y la producción en sus cif1:as máximas antes 
alcanzadas". 

"La creencia corriente, que inspira toda la propaganda popu­
lar de la ocupación plena reposa también en la seguridad de que 
mientras más gastemos más ricos seremos". 

Sin duda el profesor Hayek, ~n estas críticas algo o bastante 
burlonas, se refiere más a las ilusiones de los partidarios de Ja 
teoría que a los razonamientos técnicos, pero a menudo incomple­
tos, de los teorizantes; pero hay que reconocer que mucho h9-y de 
verdad en lo que dice. Por lo demás, cuando duda de que la sim­
ple estabilidad de precios pueda conducir a 1a plena ocupación, 
c~incide con la creencia de Ellis, y éste economista no es de los 
incrédulos. 

Basta con esta exposición, bastante comprimida, de las ideas y 

colnccpciones de los economistas que han propugnado o comenta­
do la nueva concepción de la Hacienda Funcional. Existe acuerdo 
en el planteamiento general de la tesis, en el cambio de frente que 
debe darse a la polltica fiscal, en el objetivo que se ha de alcan­
zar; pero el acuerdo dista· bastante de hacerse realizado en cuanto 
al orden, aficacia y resultados de las medidas que se propugnan, 
pues los economistas encuentran reparos e inconvenientes que 
oponer a las medidas que sugieren los otros, sin detenerse dema-
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siado en los que p'ueden aducirse de las que preconizan pel'so­
nalme1nte. 

· Está por saberse lo que dirán los financistas, especialmente 
los que miHtan en el campo de la "finanza pura". Puede ser que 
miren con relativa indiferencia la nueva concepción, afirmando 
que no 'tiene que ver con el fenómeno financiero puro, que se tra­
ta de política, de finalidades sociales, aienas al financista como 
t•al. Pu\ide ser que no encuentren reparo en •aceptarla, como aceptan· 
los fines políticos y sociaLes que ellos no se creen llamados a d'eter­
minar, por lo mismo que no se trata de fenómenos fina·n:cieros; por 
lo demás, ya veremos que la concepción de los presupuestos cícl'i­
cos, la idea del recurso al crédito público en los períodos de depre~ 
sión, el propósito de aumentar el ingreso nacional en ellos y la 
aceptación de una finalidad extra financiera del impuesto, no son 
pensamientos tan nuevos como se pretende, ni ajenos a los finan­
cistas, pues los que constituyen el Comité Fiscal de la Sociedad 
de las N acioncs los han propugnado, y en la tercera Sesión del 
Instituto Internacional de Finanzas Públicas, en 1939, una de las 

· ·tesis a discutirse era "Las medidas financieras destinadas a con­
trabalancear las influencias de las fluctuaciones coyunturales so­
bre las finanzas públicas". De ahí a aceptar la tesis fundamental 
de la nueva teoría, como una extensión a la teoría de la repercu­
sióÍl. de los impuestos, no habría ~m paso muy gran({ic. 

H. - Síntesis de la teoría financiera, principahncnt-c del impuesto, 
del sctvicío público, el presupuesto y el empréstito. 

No haremos una síntesis total de la teoría finanaiera, pues 
para los propósitos de esta charla sólo interesa el unálisis de la 
teoría del impuesto corno financiador de 1os servicios públicos, la 
del presupuesto, como ha quedado después de los estudios de los 
expertos del Comité Fiscal de la Sociedad de las Naciones y de los 
miembros del Instituto Internacional de Finanzas, así como la del 
empréstito, como anteqedente previo para juzgar de la creencia, 
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en mi concepto bastante ligera y muy precipitada, de que se ha 
enterrado esa política financiera y que el mismo principio según 
el cual, en el terreno financiero, los gastos modelun y determinan 
los ingresos, es una antigualla, de piadoso recuerdo. 

Debemos ·decir, en primer término, que no .sería acertado hablar 
de una teoría financiera rígid'a, pues no podríamos localizar en una 
escuela o tendencia a la teoría financiera, arrojando del recinto a 
los financistas que han vulgarizado otras teorías; y así, en primer 
término, es preciso distinguir 1a "Ciencia pura de las finanzas", 
de la que acepta la intromisión de objetivos y finalidades sociales 
y económicas. Habría entre estas dos tenden'cias una diferencia 
bastante parecid1:1 a la que media entre la economía estática y 
la dinámica. La escuela de la ciencia pura de las finanzas consi­
dera el .fenómeno pum financiero, como si dijéramos, el fenómeno 
d'isccado y aislado de sus relaciO'ncs económic~s y sociales, políti­
cas en suma; pero ésto no quiere decir que sus principios, o sus 
leyes, dentro del sentido de relatividad que encierran, no sean re­
conocidos, aceptados y enseñados por los adeptos'a la Ciencia de 
Hacienda de contenido más amplio, que también tiene en cuenta 
los objetivos políticos y sodales que rigen la actividad financiera 
del Estado. 

La ciencia pura de las Finanzas. Según esta concepción, la 
ciencia financiera se limitaría a estudiar las causas generales de 
los fenómenos financieros, esto es, las leyes constantes Y- necesa­
rias que, dentro de ciertos límites de relatividad, y en igualdad de 
condrciones, actúan indefectiblemente. La Ciencia haría abstrac­
~ión de las finalidades sociales o políticas y aún económicas del 
Estado, colocándose, en este sentido, en un plano neutral. Para 
ella los .fines del Estado, las necesid~dcs del mismo y los servicios 
públicos serían, adoptando el lenguaje matemático, simples. pará­
metros y no variables. La teoría financiera' no tiene que. plan­
tearlos ni establecerlos, pues estos es función de la Ciencia Polí­
tica o de la Administrativa, y en la vida política, dependerán de 
los conceptos y tendencias de los gobernantes. 
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La Ciencia de las Finanzas no sería una ciencia de' fines sino 
ciencia instrumental. De ella no se han de deducir normas de. 
conducta, pues se Jimita a explicar procesos reales y enseña las 
consecuencias necesarias de los actos financieros. Como la lógi­
ca, su misión consiste en juzgar la compatibilidad de las premisas 
y en señalar las normas par~ obtener las consecuencias mús co­
rrectas. 

Sirviéndonos de la comparación tan bien traída del profesor 
Manuel de Torres, en su prólogo a la traducción de los Principios 
de Hacicn,da Pública del Profesor Luigi Einaudi, uno de los finan­
crstas italianos que militan en esta escuela, la Ciencia financiera 
seria tan inadecuada para señalar fines políticos como la ciencia 
de la navegación para designar puc1·tos de destino. 

Consecuencia lógica de esta concepción de la ciencia de las 
finanzas es su neutralidad frente a la actividad privada y frente 
a la política. El Estado puede ser intervencionista, pero no corres­
ponde a la ciencia financiera el decidirlo. El Estado, los Gobier­
nos pueden ampliar el concepto de servicio público, estirándolo 
tanto que entre dentro 'de él la "hacienda funcional", que la' Cien­
cia de Hacienda seguirá siendo neutral, sin rechazar la amplip.ción,. 
pues no le compete, pero de'bería limitarse a estudiar las conse­
cuencias necesarias de los nuevos hechos financieros. 

El campo de investigación y estudio, según esta escuela, es el 
' ( 

impuesto, sus principios y sus consecuencias, es decir, el estudio 
de su natumleza y fundamento, los principios de su aplicación y 
elle sus repercusiones, y aquí Edgc,\Vert, ~tro de los adeptos a 1?. 
Ciencia de Hacienda Pura, no sólo cree que se debe estudiar el fe­
nómeno de la traslación, de la incidencia y de los efectos en la 
economía individual, sino también las resultantes de su suma, es­
to es, los efectos en la economíia nacional, y así se abre pa'so para 
el estudio que preocupa a la teoría de ·la Hacienda Funcional. Si 
los economistas fi:n'ancistas han descuidado este estudio, desde el 
punto de vista del ciclo, y se han limitado a considerar el supuesto 
que determina un estado normal de ocupación plena, es quizás 
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una falta, 'pero no quiere decir que no competa dentro de csla 

concepción, su estudio, para señalar sus consecuencias. 

La ciencia estudiaría también el empréstito y debe establecer 
su teoría, por lo mismo que el empréstito r10 es otra cosa que (la 
percepción anticipada de impuestos futuros. Pero Ios teorilzantes 
de esta tendencia no se preocupan de los gastos públicos, porque 
según ellos su estudio compete a la Política o al Derecho Adminis­
trativo, consecuentemente, tampoco estudiarían el Presupuesto. 
Habría, pues, que distinguir el campo propio' de la· Ciencia dd de 
la Política Finaneiera. La nueva política del gasto público, en el 
sentido y ~on la intensidad que lo considera la nueva teoría de la 
Hacienda Funcional, no sería Ciencia Financiera sino Política 
Finaneíern, de acuerdo co:rí" estos financistas; pero cabría p~rfcc­
tamente esa política sin que por el1o sintiese propiamente desqui­
ciada su Ciencia, pues su posición sigue siendo firme, ya que han· 
estudiado los fenómenos dentro de un concepto de estática finan­
ciera, ·excluyendo las variables que supone el ciclo. 

Es indudable que esta posición es la más adecuada por la ela­
boración de una teorín financiera, .así como la posición estátiea 
conduce a una teoría económica, que hace abstrncción de las varia­
bles que considera la economía dinámicn; pero no por eso hay que 
concluir la falsednd de la teoría, y lo más que cupiera nfirmarse es 
que la teoría así concebida es incompleta, y que así como el eco­
nomista, luego de considerar los principios de la economía estática 
pasa a estudiar la economía dinámíca, así la teoría de la Ciencia 
Finnnciera que no considera el ciclo, es también incompleta, pues 
se limita a estudiar el. estado de plena ocupación, pero no por 
ello esa teoría es falsa, y menos dife1·encia existe entre una teoría 
económicn simplemente estática, que no estudia la economía diná­
micn, que entre esta teoría pura del fenómeno financiero y la con­
cepción moderna de la política financiera, pues la conciencia .eco­
nómica exige, forzosamente, el estudio de ambos estados, ya que .el 
primero es irreal, cosa que no sucede con la teorín pura de la cien-
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cia financiera, del que lo único que se le puede reprocha1~ es que es 
incompleto. 

La Ciencia de Hacienda completa. Dentro del esquema de la 
Teoría .pura cabe perfectamente la nueva concepción de la Hacien­
da Fudcional, pues lo más que dijeran los teorizantes es lo que dice. 
Einaudi: "Llamo a estos fines o servicios "políticos", no para ala­
barlos o censurarlos, ya que ésto se halla por encima del puro aná­
lisis financiero, sino en cuanto se sufragan con impu~stos en vir­
tud, simplemente, de la facultad de imperio del Estado". La teo­
ría del impuesto, extraña a la finalidad del mismo o del servicio pú­
blico, seguirá siendo 1a misma, y el impuesto deberá financiarlo, 
porque, la teoría no trata de los fines, ~ino de la esencia de los fe­
nómenos financieros, y juzgada así la teoría y situúndola en su jus­
to sitio, no ha lugar a los comentarios y juicios que se han formu­
lado, por falta de conocimeinto 'preciso de lo que es la teoría fi­
nanciera pura. 

La Ciencia de Hacienda completa acepta la intromisión del 
factor político, del social y del económico; pero los límites de esta 
aceptación depende ya del criterio de sus teorizantes. Wagner pre­
dijo la aparición de. la socio-política, o .fase social de la política 

. financiera, que no quiere decir forzosamente nueva distribución 
planeada de la riqueza, ya que ésto sería pura política social del .:Jt'· 

Estado, no financiera, y el arma del Hnpuesto no sería la más 
apropiada para esta: finalidad. Lo socio-político puede perfecta­
mente cuadrar dentro de una finálidad estrictamente financiera y 

económica, poco más o menos como la conciben los teorizantes de 
-la Hacienda Funcional. 

Dejando de lado el problema de· la finalidad y aptitud del im­
puesto, para modificar la repartición actual de la riqueza, es lo 
óerto que desde Wagner a Newman se planteó conc1•etamente el 
problema, tan interesante, de sj el impuesto ha de tcnCl· exclusiva­
mente una finalidad fiscal o también ha de perseguir finalidades 
económicas y sociales. Los criterios de los financistas que no cul-
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tivan la ciencia pura de las finanzas, han sido varios, desde la po­
sición irreductible de Stourm, según el cual "el impuesto debe .ser 
exclusivamente el proveedor del Tesoro", definición que P(eten­
de exeluír toda 'finalidad de orden social o económica, pero 'que 
parte de una petición de principio, que más adelante señalaremos, 
ya que rws 'conduce forzosamente a la conclusión de que sólo ha de 
financiar los servicios públicos cáta1logadas tradicionalmente co- . 
mo tales. Ba:stahlc, Flora y otros financistas participan iguahnente 
de esta opinión. 

En carnbio, otros financistas, como Nitti, aceptan una finalidad 
social y económica del impuesto, "arma demasiado poderosa para 
que permanezca encerrada en el pequeño arsenal de las leyes pu­
ramente financieras", según este financista; Seligman acepta fina­
lidades del impuesto semejantes .a las que preconizan los econo~ 
mistas de la teoría funcional de la hacienda pública y a las que .se­
ñala Wagner, y rechaza únicamente la de una nueva distl;il;>ución 
de la riqueza, política que encuentra fuera de la que propiamen­
te sería financiera. 

Aceptada la fina'lidad extrafinanciera, dentro de un estrecho ,, 
concepto de lo financiero, que, según mi criterio puede perfecta-
mente tener co1~0 servicio público el de la d1efensa de1 equili­
brio económico, el problema es simplemei1te de criterio y de lí­
mites que se irán agrandando conforme la realidad social y un es­
tudio más completo de la realidad económica así lo exijan. No 
hay que olvidar el principio del progreso indefinido de las cíen­
ciéis, y no es de extrañar que cuando economistas y financistas no 
prestaron la debida atención al fenómeno del ciclo, limitaran el 
papel del impuesto o del empréstito al financiamiento de servicios 
públicos esenciales, según el criterio que de lo esencial se tenía; 
pero si entra en el campo de la preocupación de los hombres de 
Estado y en el del estudio de los financistas el grave problema de 
las re.!Gercusiones que comporta el ciclo, no es de extrañar, digo, 
que la teoría financiera de esta segunda escuela se extienda, y 
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que la Política Financiera del Estado amplíe el co~tenido del ser­
vicio público. 

Pero el contenido estricto y básico de la teoría financiera pu­
ra, seguirá sustancialmente siendo el mismo, ya que se acomo­
dará perfectamente a la nueva eoncepción y necesidud. Los fun­
damentos del impuesto, los pxineipios de su distribución, y sus efec­
tos en la economía, seguirán siendo los mismos, y tan es ésto así, 
que, por ejemplo, Armando Servín, decidido partidario de la con­
cepción funcional de la Hacienda Pública, al analizar la tributa­
ción mexicana, y los principios a los que ha de acomodarse, en su 
jnteresante esbucHo sobre los Pt·esupuestos mexicanos, uti.Jiza esa 
misma teoría financiera del impuesto. 

La teoría del Prcsu}luesto. No nos lniercsa, por ahora, toda 
la teoría que del Presupuesto del Estado han elaborado los finan­
cistas, cuya esencia restarú la misma, sino la concepción de su 
equilibrio anual ft·enCe al coyuntural de la moderna teoría. Tra­
dicionalmente se había parLido del supuesto de que los elabora­
dores y aprobadores del pn~supucsto se han de preocupar del 
equilibrio anual, para cada ejercicio aislado; pero esta concepción 
·h~, sido ya descartada por los mismos financistas, desde el momen­
to en que tuvieron en cuenta el ciclo. Según la teoría financiera 
moderna -de los propios financistas- el equilibrio ha de ser co­
yuntural. En los tiempos d1e prosperidad, -esto es, fase ascendent·e, 
ha de servir para cubrir el défici~ forzoso de los períodos de de­
presión, una parte de cuyos gastos se ha de entender que corres­
ponde soportar, o financiar, a los ingresos abundantC's d'e !las pri­
meros tiempos. Los llamados métodos automáticos para calcular 
los ingresos del Estado, tan preconizados anteriormente por los fi­
nancistas, y entronizados en nuestra legislaciL'Ill: financiera por la 
Misión Kemmerer, han pasado, pues, a la historia, no por obra o 
enseñanza de los teóricos de la Hacienda Funcional, sino una rec­
tificación formulada por los propios financistas. 

No insistiré acerca de este interesantísimo asunto, pue~ ya lo 
he tratado detenidamente en anteriores trabajos, reproducidos en 
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<:'1 Boletín N9 4 del MinisLerio del Tesoro con el título de "Solu­
¡¡:·Ítón de las crisis fis.cales de coyuntura". De su lectura se podrá 
ver que la esencia de la nueva teoría ya ha sido elaborada por los 
!ínancistas del mencionado Comité Fiscal, si bien aquella com­
pol'ta una extensión, producto de csLudíos más concretos sobre la 
realidad económica que determinan las desviaciones del ciclo. 

La teoría del empréstito. Traseendería de los límites .natura­
ks de esta discusión o eharla de mesa redonda, el exponer toda la 
teoría del empréstito, me limitaré a afirmar que lo que constituye 
propiamente la teoría no se ha modificado con la concepción de 
Ja hacienda funcional, y que se trata más bien de una vm·iante fun­
t~ionail en el ?riterio acerca de la extensión y empleo del emprésti­
to para finalidades financieras del Estado. 

La posición de los finaneistas, irreductible como la de Bruno 
Moll, más elástica como la de De Viti de Marco, extremádarnente 
analítica como la de Jcze, se ha referido más bien a la oportuni­
dad y al empleo de los fondos de los empréstitos. Sus recomenda­
ciones o juicios, demasiado severos, han sido de acuerdo con el 
criterio de una sana política financiera, que aleje el, peligro del 
endeudamiento 'indefinido e ilimitado dd Estado y descarte la po­
sibilidad del gasto inútil e improductivo. Su concepto de la re­
MJll"OOUctividad de los servicios públicos, especialmente, de las· obras 
públicas, es lo que ha entrado en el campo de la discusión, y al 
v.ari:ar el concepto y demostrars'e y aceptarse que dertos servicios 
que se consideraban improductivos, según una mentalidad pura­
mente monetaria, lo son y en gl:andc e~cala, por fuerza ha de mo­
dificarse el concepto de la medida y empleo del empréstito. 

Bruno Moll, en ~u teoría del cubrimiento de los gasto~? públi­
cos, es el que ha defendido extremndamente el principio de que 
sólo las obras· públicas reproductivas monetaríamente', se pue­
den cubrir con empréstitos, rechazando su recurso y preconizan­
do el de'l impuesto, para todas 1a·s demás, y esta tesis extrema tie­
ne también otros defensores. 
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Pero el análisis de la conveniencia del emprestito frente al im­
puesto oedinario o extraordinario, ha sido planteada con mayor 
ela8ticidad por finanüistas como Grazzianli y De Viti de Marco. El 
fondo del problema estriba en e] menor agravio para la economía 
y la mayor facilidad para los contribuyentes pero si se modifica la 
necesidad, si se estudia el asunto desde otros supuestos como 
son los que comparten el ciclo, que no ha considerado la teoría, 
que podríamos dominar secular del empréstito, si se extiende el 
campo de los servicios públicos, y se comprueba la reproductivi­
dad económica ~e las obras y fomentos, o, por lo menos, se acepta 
su necesidad, por fuerza la teoría tendría que aceptar el recurso al 
empréstito, por lo mismo que en la fase de depresión económica 
están de acuerdo que no es CDlweniente extender los tributos si­
no más bi•en disminuírlos. En üd caso, ni siquiera cabe plmüears·e 
el dilema del impuesto frente al empréstito, pues ha quedado re­
suelta de antemano, y quedarán en pie todos los demás elementos 
de la teoría financiera del empréstito. Por lo demás, hay que con­
siderar que el empróstilo y el impuesto, en el fondo son la misma 
cosa, ya que aquél no es sino la percepción anticipada. de impues­
tos futuros ... La nueva concepción cm~1porta, pues, variantes na­
turales de criterio y de medida, sin que en mi concepto pudiera 
decirse que se ha enterrado la teoría financiera del empréstito. 

III. - ¿Comporta la nueva t~oría de la Hacienda Funcional un 
desquiciamiento de la teoría financiera, o es más bien un 

·complemento natural de la misma? 

Veamos ahora si son justificados· ciertos juicios y sentencias 
que se han formulado acerca de la teoría financiera, más por los 
adeptos a la nueva concepción que por los rnismos teorizantes dc­
[a moderna política del Estado. Se b.a dicho, entre otras cosa;, 
que "la preocupación fundamental, y aún única, del Estado ya no 
será el Financiamiento de los servicios públicos, corno se ha ve-
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nido entendiendo, sino la realización del equilibrio entre ingresos 
y gastos de la colectividad y de la ocupación plena y se ha habla­
do, por lo menos de la necesidad de revisar toda la teoría finan­
ciera para ac01i1odarla a la moderna concepción ele la Hacienda 
Pública. ' 

Un estudioso ha afirmado que ya no es adecuado sostener que 
en la ordenación de los gastos e ingreso; fiscales se han de esta­
blecer pril'nero aquellos para luego determinar éstos, y que ese 
principio financiero tan conocido, ha pasado a la historia. 

También se ha afirmado que los impuestos ya no se recaudan 
con la finalidad exc'lusiva de cubrir los servicios públicos y conse­
guir el equilibrio del presupuesto, y que este criterio pasó al mu­
s-eo de 'la antigü,edad hrstórica y, en general, se cree que la teoría 
financiera ha sufrido rudo golpe y que se trata de algo más que de 
completarla y ponerla a tono con los modernos conceptos, pues se 
cree que existe un abismo entre lo que se denomina la teoría dási­
ca y la teoría moderna. 

Yo encuentro que hay mucho de exageración,· considerable 
incomprensión del plano en el que se colocó la teoría que seguire­
mos llamando clásica, aún cuando sus mantenedores son muy mo­
dernos, y que no es difícil compaginar la una con la otra, ya que 
sus posiciones son diferentes pero no opuestas. La primera parte 
del supuesto de un ·estado de equilibrio y de plena ocupación, y no 
se preocupa del estado anormal y transitorio de desequilibrio que 
comporta el ciclo; mientras la segunda construye una teoría que 
es aplicable a este segundo ·estado, pero que resultaría de muy du-
doso" valor si se la quiere extender al anterior. . 

Ya he apuntado varios conceptos y he adelantado algunos 
análisis en el curso de esta expo'sición, de los que se puede cole­
gir esta posibilidad o seguridad de conciliación antes que de opo­
!'lición; pet'O antes de formular mi criterio fina-l, veamos con mayor 
detenimiento un aspeci.o importante de la teoría financiera, el que 
se refiere al ·impuesto y .a] servicio público, según uno de los tÚás 
altos exponentes de la Ciencia de Hacienda Pura, c'l profesor Ei-
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naudi, y citaré algunos conceptos de Wagner y de Seligman, de to­
do lo cual podrá verse cómo en el' esquema de la teoría pura hay 
cabida para esta nueva concepción, que es más política que cien­
cia pura, y cómo esos otros financistas que no encuentran adecua­
da la limitación que comporta esa concepción de la cienóa, po­
drían perfectamente aceptar la moderna concepción, ya que se 
adelantaron a ella, sin que su tranquila digesuión se alterase un 
punto, como se ha llegado a decir que ha ocurrido a los teóricos 
de la Hamada Ciencia de Hacienda. 

Para Einaudi la Ciencia dJe 'Hacienda es b "ciencia de las Ie­
y<..-s según las cuales los hombres proveen a la satisfacción de cier­
tas necesidades que, para distinguirlas de CÍ(~l"Üls necesidades pri-· 
vadas ordinarias, denominaremos necesidade~ públicas". Al co­
mentarla, dke Manuel de Torres: "Si hay algo de indiscutible es 
que el profesor Ei'naudi ha coriseguido con cstn definición situar 
su concepción, con esta definición en un pl'ano completamente in­
dependiente .de los accidentes institucionales y de la mudable 
opinión sobre los límites de la acción del Estado", y es ésto lo que 
le hace realmente teórica. De ahí se deduce que esterestado de 
;n.eutral·idad frente a esas variaciones, no es un obstáculo para que 
si andando el tiempo se llega a considerar que tal o cual servicio 
e>~capa al campo de la acción privada, y constituye una finalidad 
púb!ica, quepa perfectamente en el amplio contenido de esta de­
finición. 

Al tratar Einaudi del asunto que nos interesa de ce¡,:ca, a sa­
ber, la clasificación de las necesidades públicas y de los medios· de 
satisfacerlas, después de expli'car la necesaria relatividad d~·· toda 
clasificación, ad'opta 'la posición semejante a }a de Pantaileoni y 

c~nsidera que el fondo se trata de un problema de precios, y nos 
da una gradación, desde el precio privado, fenómeno que aparece 
en los ingresos que otros denominan de derecho privado o contrac­
tuales; el precio cuasi-privado, cuando el Estado toma por su cuen­
ta, por razones o políticas o económicas o soci~les, la satisfacción 
de necesidades privadas, como 1a de la calefacción; el precio pú-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CASA DE LA CULTURA ECUA'l'ORIANA 113 

blíco, qu2 corresponde al concepto de la tasa; el precio político, 
<-"qUiva1lente a lo que en 1ni Manual he dominado tasa-impuesto, 
porque se trata de una contribución de tasa y de impuesto. Se 
trata, entonces de una combinación de necesidades div;isibles, que 
suponen }a tasa o el precio público, que üene también una parte 
indivisibh:, de interés general, que debe financiarse con el impues­
to. Tasa hasta cierto límite, impuesto má's allá dc él. 

Luego di•stingue la contribución, que coincide, poco más o 
menos, con ·lo que hemos denominado una contribución especial, 
:><pedal asscsscmcnt de los norteamericanos; y, por último, el im-. 
puesto, cuando se satisfacen necesidades indivroual'cs, comun'es a, 
todos, como la defe1nsa nacional. 

Al' tratar dc los' impuestos dice Einaudi que entra en el "cam­
po propio de la Ciencia de ·;Hacienda". La función fundamental 
del impuesto es el financiamiento de los servicios públicos, y vea­
mos si este concepto básico excluy;c la posibilidad de una política 
funcional dell Estado, como la entienden 'los economistas cuyas 
teorías hemos eomcntado; y, aún más, si no cabría catalogar esa 
función como la prestación de un verdadero servicio público. 

Al analizar Einaudi las características de los servicios pÓbli-· 
cos, no según su organización institucional como suelen hacerl'o los 
tratadistas de Derecho Público o Admini~trativo, sino dc confor­
midad con su contenido jurídico-rinanciero, dice que son la gene­
ralidad y la condicionalidad, pues que estaríamos frente a cuali­
dades propias de necesidades privadas y dc necesidades públicas. 

Einaudi denomina -servi:cio públ'ico, propio o técnico, el que no 
puede financiarse sino con el impuesto, porque de otra manera cae­
ría en las categorías anter'i'Ores, que se financian fácilmente con 
otros 1•ecursos. Se trata de serv,icios que por 1·azones técnicas debcn1, 
satiisfacerse con impuestos, porque así lo ex:ige su forma de. satis­
facción que excluye la posibilidad de financiamiento con los va­
rios precios. 

Las características que sitúan el servicio público, serían, se­
gún él, la indivisibilidad y la consolidación. El primer áiterio 
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significa que el coste de su satisfacción no es repartible entre los 
individuos en razón al goce o a la ventaja individual que obtienen 
los individuos. Cuando el Estado presta, por ejemplo, el servicio . 
de seguridad, no se sabe ·cuánto de este .servicio va en beneficio de 
un ciudadano y cuánto beneficia a otro. El Estado no pu~cle, tam­
poco, prestar el servicio sólo al que ha pagado el precio, porque 
cuando manti:enc ola seguridad no puede cleft;,n.der únicamente al 
que pag<l. Se trata, pues, de servicios que por su naturaleza téc-

. nica no se pueden prestar únicamente a unos ciudadanos y a otros 
no. 

La característica de la consolidación, que tiene también otros 
sentidos en la teoría financiera, quiere decir, en este caso parti­
cular, que el contribuyente no debe notar la sensación de que la 
neces·iclad no se ha·lla satisfecha. Esto no sucede con las necesidades 
en general, pam las que, en primer térrnino, •existe una priva'Ción 
sentida por el hombre, por lo que busca un bien o un servicio apto 
para su .9atisfacción, como ocurre con la necesidad el~! pan o del 
vestido. 

En tratándose de lus necesidades públicas, cuando los ciuda­
danos notan o sienten la necesidad, el Estado llegaría tarde para 
su satisfacción, y sólo podría hacerlo para el futuro corrigiendo su 
organización. Si si,entcn_la falta de !u seguridad pública, por ejem­
plo, ello significada que•al salir a ia .crullc se encontrarían con ase­
sinos o ladrones, la sociedad sería v.íctima de la anarquía y la ac­
ciqn del Estado sería tardía e Í'noportuna. 

Este carácter de las necesidades públicas conduce a la conse­
cuencia de que si un Estudo está bi·en organizado, y cumple sus 
fines, ninguno de los ciudadanos demandarú los bienes o servicios ' 
.aptos para satisfacer .las necesidades consolidadas, pues éstas de­
ben s.er satisfechas antJicipada y prev'entivamcnte. 

Einaudi considera tres grupos de servicios públicos: 
a) Los propios o técnicos, que· forzosmnentc hun de ser pPes­

tados por' el Estado y finan:ciados con el impuesto, sin que sea po­

sible hacer una enumeración limitativa de los mismos, ya que "su 
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número crece sin cesar conforme aparecen ampliables a un nú­
mero mayor de hechos los caracteers técnicos de la indivisibilidad 

'' y de la consolidación. Estos caracteres son una guía, dice para su 
distinción, para saber si se trata o no de un servicio propio o téc­
nico; pero una guía es algo más que una enumeración, ya que es 
ampliable o progresiva en el tiempo". 

b). Servicios Públjcos Económicos, cuando técnicamente po­
drían también financiars·e con precios públicos o políticos, pe.ro re­
~;ulta más económico hacedo con impuestos, como ocurre con los 
canünos o puentes, por cuyo uso'cabría cobrar pasajes, pero, "¿pa­
ra qué mantener el precio, di·ce el profesor Einaudi, suprimién­
dolo y haciendo el transporte gratuito, en las condiciones dichas 
die consumo generalizado, se podrían ahorrar cobradores' e 1mspec­
tores. El impuesto será el método más eco,nómico de di•stribuír 
}os costos del tranvía sobre la coilectividad". 

e) Servicios Públicos Políticos. "No siempre es posible de­
terminar ·exactamente si 1os servicios públicus a que se provee 
mediante impuestos tienen los caracteres técnicos o económicos 
expuestos más arriba. A veces queda un resi'duo que no se puede 
explicar por esos criterios, y que sería largo y poco fructífero 
e·numemr. Varian según el tiempo y el lugar. A veces el crite­
rio obedece al libre arbitrio de ilos gobernantes, a veces a la ne­
cesidad de realizar el ideal en que se inspira el gobernante". 

"Podrbmos conc'luir qu·e, de hecho, se fiD'ancian mediante 
impuestos no sólo los serv·ici·os públi:cos que corresponden a las 
necesidades indivisibles y consolidades, o que de esa manera se 
cubren s~s costos más económicament:e, sino más bi1en todos los 
servicios que el grupo, casta o clase gobernante tienen a bi·en de­
clararlos públicos. Estos servicios los 1lamaremos políticos para 
distinguirlos de los otros. La palabra "políticos", advierte Einau­

di, no .contione en si misma ningún sentido despectivo o de ala­
banza. Es una palabra merarnente definidora, que tiene por ob­
jeto señalar esos servicios que n•o se pueden induír en las dos pri­
meras categorías. Según el juicio -p~lítico o moral- que me-
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n~;.-;can lofi fines que se propone-n los gobernantes, los servicios se-· 
rán censurad'os o álabados; pero la alabanza o la censura están más 
a'l1Ú del puro análisis fina,nciero". 

Así co~sideradú la teoría del servicio público, propio o técni-· 
co, ¿por qué no cabe perfectamente dentro de ella este nuevo que 
debe prestar la hacienda funcional, sin que consideremos siquiera 
la necesidad de distinguir entre Crencia y Política financieras? 
¿Acaso ilO tendría los caracteres de indivisibilidad y de consoli­
dación, en d período de 1a depresión, se entiende, que es precisa­
rn:ente del que se t1·ata? 

Asimismo, como Einaudi dice, rdiri{mdose a la extensión del 
servicio público a ci'ertas necesidades de carácter social o sanitario, 
"También ·en estos casos exisl!en los caraeteres de indivisíbil'idad 
y de consolidación, porque con l'a difusión de la ciencia se ve con 
la lucha, contra las enfermedades del cuerpo y del espírit~ que en 
muchos casos no se podrían combatir aisladameúte después que el 
mal ha su.rgido; en ta1 caso el enfermo sucumbe y el ignorante no 
llega a comprend·er la necesidad de 1a cultura". 

Asimismo se puede razonar de esta necesidad, que podríamos 
llamar de defensa económica de los individuos. Son conocidos los 
estragos de las crisis económicas, la desocupación causa tantos o 
mayores males que las pestes, 'contra las que cabe alguna acción 
individual, mi>entras que contra la peEte económica sólo ha sido 

' posLble c'ünformarse con el musulm.ánico concepto de que en si 
mismas, después de largo tiempo de sufrimientos y desastres ha de 
venir la restauración. Pero si es imposibie que el individuo pro­
vea a su defensa, y la Cienci·a de~uestra que el Estado puedie 
'prevenirlas, sirviéndose, precisamente, del arma del impu'esto o 
del empréstito, o de una política monetaria, que supone siempre 
el impuesto como financiador último. ¿Por qué no aceptar tam­
bién a esbe servicio, pues se trata de un veTdadero servicio, entre 
)os denominados propios o técnicos, ya que n:j siquiera seria pre.,. 
ciso situarlo ·entre los que Einaudi clasifica como políticos, cuyas 
característcas ya anotamos, y entre los que, en el peor de 'los ca-. 
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.sos se los podría situar, si, el anterior ju'icio pareciere forzado o 
equivocado? 

Se trataría únicamente de servicios púbücos extraordinarios, 
que el Estado no presta ordinaria sino periódicamente, pero- para. 
cuya prestación, de acuerdo con la teorfa funcional de la hacien­
da pública, se prepararía aún en los períodos normales o en los de 
prosperidad .. 

Transcribamos ahom ciertos conceptos de Wagner y de Se­
ligman, que bi•en podrían firmarlos los propios teóricos de la Ha~ 
Ciencia Funcional. 

Según Wagner la Ciencia de las Fínan:zJas debe considerar una 
doble exigencia: 1) 01·ganizar los gastos, al dominio del Estado y 
el sistema de irnpuocstos y del crédito, de manera' que desaparez­
can, en la medida de lo posible, ciertos inconvenientes económi­
cos y sociales que hasta ahora Sic presentan como inherentes al sis-_ 
terna capitalistJa; y 2) Suprimir esos inconvenientes por una polí­
tica financic1;o-soci-al apropiada, mediante d empleo de med'idas 
financreras: "Junto al punto de vista puramente financiero, dice, 
(y hemos visto como este punto de vrsta es igualmente susceptible 
de estiramiento, pues el hecho de que no lo hay~n hecho los finan­
cistas no quiere decir que no sea posible), de la satisfacción de las 
necesidades públicas o financi'eras, se debe situar un punto de vis­
ta de una política fiscal social, que tenga por objeto, manifi-esto o 
no disimulado, de procumr, con la -ayuda del sistema de imposi­
ción, una repartición más justa de la renta nacional, diversa de la 
que s'e realiza según el sistema de libre concurrenci·a". 

"La Cienci'a de las Fina·nzas, concluye, 'depe adaptarse a las 
:nuevas concepciones del Estado, es decir, no ver en d Estado un 
ma1l necesario sino una institución benéfica; de la misma mapera 
que desde el punto de vista fiscal debe adaptarse al punto de vis­
ta de la política social; y ésto ·en el conjunto de las materias finan­
ciel'as, en los asuntos de posesión de propiedad pública, como fe­
rrocarriles, seguros del Estado, bancos del Estado, nuevas explota­
ciones "en regic", monopalios, en los impuestos, en el crédito y en 
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los gastos. "Quitar, restar gmndes fuentes de beneficios privados 
óf transfe1,irlos al estado, según un principi'o de 11mise en regieH, a 
fin de dar prestacion~s especiales a las clases inferiores, he aquí 
ideas·y planos que, en un tiempo no muy lejano, podrían conuarse 
entre los objetos regulares que deberá tratar 1a ciencia· de Hacien­
da, en la fase social de ria política financiera". 

Ya puede verse cómo según las teorías de Wagner hay mucho 
de lo que ahora se defiende, propugna y ·hace, y algo más también. 

Se1igman, un financista que no acepta totalmente la política 
financiera del futuro que predice Wagner, •en cuanto significa 
modificaciones fundamentales en el reparto de la riqueza, escribe: 

' "Se pretende a menudo que el fin fiScal del impuesto consiste úni­
camente ·en procurar recursos al Estado, mientras que~ dl ]in social 
consiste en efectuar una transformación deseable en las .relaciones 
sociales. Esta antítesis reposa en el hecho .de que no se ve que 
la Finanza como la Economía es unct dcnda social, y que aún den­
tro del punto de vista estrecho de las relaeioncs ent1·e el Estado y 

el contribuyente, el Estado no puede obtener recul'sm;, es decir, 
participar' de la renta nacional, sin modificar inevitablemente las 
relaciones sooi•ales. Todo impuesto ·afecta necesariamente la for­
tuna de lus individuos, y si pudiéramos captm· las consecuencias 
últimas de un impuesto puramente fi·scal, nos encontraríamos en 
presencia de toda suerte' de resultados 'linp1·evistos, sociales como 
fi'scal~s, mejor d'icho, sociales mús qu

1

e fiScales". 
Justamente, en esta nauraieza y prolongación de las repcrcu­

sion>es de un sistema tributario, reposa >la nueva coneepción de la 
hacrenda funcional, a fin de dirigir y encausar esas repercusiones 
económi:cas, ese impacto en la: economía general, que según Ed­
gewuert debe estudiar la dencia de hacienda, para encausadas en 
}a forma más .adecuada y más converüe:rite a la sociedad. 
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IV. ~ CONCLUSIONES 

- F...s indiscutible que la nueva concepai:ón de una política fis­
cal-monetaria del Estado, que persiga el propósito gen;eral de man­
tener el equi1ibrio económico, es decir, realiizar s-atisfactoriamente 
el contenido de las ecuaciones simultáneas dd menoionado equili­
brio, formuladas por Walrns y Pareto, es muy sugestiva. La 
idea de qüe con mediidas adeeuadas, financieras o monetarias, se· 
puede N.>~c ... tlizar la ecuación básica de la renta nacional, en forma 
que si·empre el gasto sea igual a la producción de bienes y s·C'l·vi­
cios, y no funcionen excedentes de la demanda, ni ésta sea inferior 
a la oferta de tales bienes y s-ervioios, para que no sudan las con­
secuencias indeseables del ciclo, y de que esta finalidad compete a.l 
Estado, es perfectamente acepta:ble, en principio, y difícilmente po­
dJ~án rechazarla, también en principio, los financistas. 

Rcst'ará por discutir el alcance y lus objeüvos reales de las me­
didas •a adoptarse, y, en este punto, hemos visto que cesa d per­
fecto acuerdo que existe, o puede ·existir, respecto del obj1etivo 
que he de perseguir la nueva función económico-social del Estado. 

Esta función ·estatal puede considerarse como un fin que no 
discute, sino que ecepta, la teoría financi'era, o puede considerarse 
como un nuevo servicio público, que reune las condiciones de in­
divisibilidad y consolidación que apunta Einaudi como caracterís­
tica del servicio púbmco, en la medida que se la puede .financiar 
co1no el impUJesto. . 

Los res&ltad~s efectivos de las medidas que se adopten sólo 
podrá señalados I!l experi1encia, pero se pu'ed'e esperar que así no 
suc:edan las cosas como esperan hipótesi:s sentadas por sus mante­
nedores, siempt'e la intervención del Estado ha de modificar sus­
tancialmente las consecuencias ,del ciclo, que se habrí-an seguido 
en J.a ausencia de 'esa intervención. , 

En cuanto a l1a revolución que se cree que se ha producido en 
Da teoría financiera, y a Ia necesidad de ~na revisión total de la 
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misma, estimo que hay mucha exageración y que se ha prescindido 
de un ·análisis ponderado de 1¿ que 1la te'~ría contiene y significa. 

La fuente principal de estas exageraciones e incomprensiones 
radi·ca en que no ·se ha tenido debida cuenta de los parámetros 
de la teoría, de los supuestos sobre los que reposa, del difer.ente 
punto de vista en el que se coloca la 1!eoría, Hamémosla clásica si 

.s·e qui'ere, y la nuev·a teoría funcicmat 
Como qui·era que se considere el asunto: Política Finan-ciera, 

que no es Ciencia, nuevo servicio público o extensión de la fin:aH­
dad del rimpuesto, en lo que estrictamente . se refiere al contenido 
propio de la teoría finaricrirera, no veo motivo fundamental para 
sostener que se ha producido esa revolución, ni que deben ente-­
rrarse conceptos y principios, consejos o leyes de la teoría finan­
cilera clás1ca, pues van a seguit· siendo esencialm·ente los mismos, 
y el Estado deberá tenrerlos ren cuenta ahora, cuando acepta la nue­
va función, como antes, cuando no 1a tuvo 'en mMentcs. 

Es sabrdo que la hadenda se distingue en ordinaria y extraor­
dinaria. La teoría primera trata de las necesidades ordinari:as del 
Estado, de los ingresos ordimarios, y pudiéramos decir que se l'C­

fiel'c a los ólervicios públ'icos d~versos de <Cste nurevo'que comporta 
Ia teoría de la hadenda funcional. La teoría de su Üna;nciarrüento, 
es decir, del impuesto y de· las obras fuentes de .financiamilento de 
esta hacienda ordinarila, seguirá, poco mús o menos, la .misma. 

En efecto, en la teoría d'el impuesto Sle continuará estudiaindo 
su fundamento, los peincipios básicos de ra tributación, los siste­
mas tributarios, las div·ersa:s clases de impuestos, sus efectos en la 
·economía individual y en la col·ectiva, con la di'Versa gcnia11dad 
que cada autor ponga en el estudio ·de estos prO'blemas básicos. La 
teoría de los diversos pl'eoios, o 'de las rentas ·contractuales, de las 
ta~Jas, de las contrrbuci'ones es:pecialtes y del. ~m puesto, no tienen 

por qué modifi:carse. 
En la Hacienda e;traordinar.ia, que comprende o se reftere a 

las necesidades púbHcas realmente extraordinarias, y a los vecur­
sos extraordiria1·ios, cm~o super€\vits, tesoro de guerra o fondos de 
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reserva, enajenaciones del patrimonio, i.mpuestos ·extraordinarios,. 
papel mon~da y empréstitoS', la teoría seguirá tr'atando de las ne~ 
cesidades que hasta ahora se han considerado como cxtraordina­
l'ias, de las posibiLidad~s y conveni'encia de emplear tal o cual l~e­
curso, de sus efectos en la economía. 

La nueva ne~esidad, q~e aparece únicamente en el período 
descendenté del ciclo, tendrá qu'e c<msiderarse como-extraord'inarie. 
Su contenido será, l'esidualmentc, subsidios de cualquier natura­
,¡,¡,za que se les confbera, obms públicas y 'fomentos. Es verdad 
que en los Manuales de Ci:enda de Hacienda, los fínancistas no 
han 'tratado de estas nuevas necesidades. Es ·evidente que no se 
podrá financiarlas con excedentes o reservas propios, ya que si: las: 
Gobiernos han aceptado y l'levado a .Ja práctica l'a teoría financiera 
d-e los presupuestos de coyuntura, los excedentes que han de obte­
nerse en los períodos d'e p1·osperidad han de sorvir para cubrir las­
déficits que forzosamente se han de presentar en los de depresión. 
Así, por ·ejemplo, en Suecia, en la prop~a Ley de Hacilenda consta 
una disposición s~gún la cual el 20. p01; cile<11to de los gastos ord'ina­
rios de estos últimos períodos, se han :de consi'derar gastos norma­
les de .Jos de prosperidad. 

Tampoco sorá el ünpuesto extraord1nario ni el ordinario, ya 
que no sólo los teorizantes de la ·nueva función; sino los propios fi­
nancistas, han aceptado que en la [ase descendente del cido, lejos. 
d!c pensarse ·en aumentos tributarios para cubrir el déficit, diga­
mos normal, se d'ebe empl·ear más bien una política de desgr<ava­
c.ión. 

Quedan, por ·ende, únicamente el empréstito y la emÍ'sión de . 
moneda. Es naturai que si el recurso del empréstito, frente al de!l 
impuesto extroord:itmrio, ·es el que ha di'Scutido la teoría finan­
ciera, si se ·elimina uno de los términos de la comparación, cuando 
se trota de una necesidad extraordinari<a que s'e presenta en el 
período de depresión, no queda sino el empréstito. Su empleo ha 
sido ya aceptado y preconüJado por los finanóstas del Comité Fis­
cal de ]a Soc·i·edad de Ias Nacion~es, no sólo para cubrir el déficit 
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sino también para "establecer una corriente monetaria", para mo­
vilizar fondos inactivos, para evitar óna indeseable deflaoión, en 

suma; y es natural que si et déficit se 'aumenta porqu·e se d1eben 
conceder subsidios, o es preci'So iniciar un plan de obras públicas 
y diversos fomentos, aceptada esúa necesidad, se tendrá también 
que acudir al emprésüto, y en ello rr9 hay nada opuesto a la teo­
ría fi'nancrera del empréstito y de la hadenda extraordinari•a, sobr·e 
t'Odl:}, de •acuerdo con la teoría pura, que no di'scute los fines n:i los 
servicios políticos, dejél ·su resoludón ·a los Congre-sos o a los Go­
biernos, y .acepúa sus desciciones. 

La novedad estm·ía más bien ·en el úlbimo recurso, según unos, 
o en Cl primero, según otros, (!e la emisi·ón de dinero para lil:enat· 
esa, necesidad, y aquí la oposición, si lo hay, sería con la teoría 
económica die las ·emisiones orgánicas del dinero. Pero una cola­
boración estr•echa entre \oos Bancos Centrales .Y los Gobiernos, a 
:fin de cre<ar esa eorrñente monetaria, fué ya propugnada por loo 
mismos ünandstas, pudiéndose observar que ésto no, serí:a pro­
p~amente asunto de tratarse dentro de una teoría puramente fi­
nanci:era, de acu~rdo con el ·esquema de las teorías qU'e se a!bordan 
on tratados de Ci:encia de Hacienda. En efecto, los financistas detl 
mencionado·'Comité Fiscal, dijeron: 

"Una estrecha cokllboración entre el Gobi.erno y d Banco üen­
tral es niecesiu·'ia. La cre-ación de un e fondo de igualación de e'ste 
género (fondo que se alimenta y crea ·en los períodos die prospe­
ridad, según la teoría del flcxign balancins de las Hnanzas púbH~ 
oas) no sería dicaz, para los de depresión, sino en la medida que 
provoque un acrecentamiento de la cqrrientc monetaria. Unta con­

ái.ción indtspensable de ·este acreccntam'iento es ol de que la can­
tidad de moneda. en circulación sea aumentada, o que los haberes 
i!nactivos ·Sean movifizados. Si el fondo ·en cuestión no logra mo­
viJtiZ)ar los haberes inactivos, será neQesario recurrir al Banco Cen­
tral qUJe, naturalmente, debe evitar una de;,ación de~laC'ionista 
de Ja tasa de .i!nt!erés". 
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"El método que consiste ent Henar los déficits fiscales (y cabe 
:apuntan· que -el hecho considerado por los fimancistas de un déficit 
.menor, mientras el que qu1eren cubrir los propugnadores de ullil 

política funcional má's ·amplita sea mayor, no afecta al fondu dd 
problema) en períodos de depresión por medio de cmprésti'tos tem­
porales, pu:ede, si se acompaña de una política monetaria apropia­
da, contribuir a aumentar :)la con,iente monetaria, y contrabalan­
cear así, en óer'ta medida, la tendencia a la reducción de la renta 
nacional, mientras que }a política opuesta, en los períodos de ac­
tividad económica, puede :ejerc'et· un efecto refrenador sobre }as 
tendencias expansionistas indeseables". 

He ahí planteada, básicamente, la misma tesis que ahora nos 
preocupa. No se tra'l!a de un:a simple política fiscal, en d sentido 
tradicionalista, corregido por una mejor comprensión de 1a l'eali­
dad, se pretende modificar la renta libre nacional, que se dedica 
~cl'J gasto; se quiere, de paso, ~vi'tar una infl'ación y una deflación, 
igualmente ind:e,seables. Las medidas propuesi'as pueden ·se-r· in­
sufidentes, y los propósitos de la haóenda funcional son más 
amplios, pct·o la idea básica no puede perturbar la digestión de 
1os finran~rstas, ya que de dlos mismos ·ha nacido. 

Aquí cabría analizm· también, a guisa de ejemplos, esas de­
claraciones y juicios, bm;tante precipitados, que se han formulado, 
a los que me refería ·anteriormente, y qw:;' provienen de un plrun­
teamiento incompleto, algo desorientado, de la misma, 'en su conte­
nido sustancial, pero dejaré oste ztsunto para un ttabajo que envía~ 
ré a la Revista de· Economía Con ti'fl'ental, sobre el asunto concreto 
de "la teoría financiera y 1~ nueva concepción de la Hacienda Fun­
cional". Terminaré esta charla e:on la reproducción del jui-cio dal 
profesor Manuel Torres acerca de la posición doctrinaria ·del Prof. 
Eina:udi, pues concuerda ·notablemente con nüs propias idea'S: 

"Ciertamente que la ·indiferencia ante los fines dejará insatis­
fecho atl político que pretende servirse de la ciencia para justifi­
car las medidas que quieren imponler sus ideales o sus sueños a los 
gobernados; dej.ará insatisfechos también a 'los parUdos, que no 
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podrán apoyarse en la cienC'ia para defender sus aspiraciones y ape-
, titos -si es que 1os políticos y los partidos leen a Einaudi, añaoi­

:r.é yo-; pero a todos estas insatisfechos podría decírsel!cs que su 
insatisfacci·ón deriva de un desconocimiento de· la teoría y no d·e la 
i:nutrlidacl' de la ciencia ~conómica y financi'cra ... 

"PoT este razón, dentro dd esquema 6 modelo teól'ico de la 
hacienda "neutral" del ProL Einaudi cabe holgadamente Ja reali­
dad del ·actual Estado intervenoionista, que utilizk política· finan­
óera como instrumento de la po'lítica de la coyuntura y de la po­
lítica sodal. La única adición que hay que hacer a su sistema es 
de naturaleza técnica, y encaja perfectamente como una amplia­
ción de las necesidades ¡Júhlicas que con justeza ha calificado de 
políticas ..... . 

"En la controversia entre "clásicos" y "1nodernos"; que ana-' 
crónic-amente subsist'e en España, hay dos posici'ones inconcilia'blc.s 
en su extrcrna parcialidad: la de los "cLí•si·cos" que no se han. to­
mado el trabajo espinoso de 0stud~ar y entender la modernH teo­
ría, y 'la de los snobs que despt·edan d enorme esfuerzo de las ge­
neraciones de sabios que construyeron ],a teoría clásica. No han 
visto unos y otros, por su inadecuada formación y su imperf·ecto 
conocimiento, que lo clásico y lo moderno no son posiciones riva­
les, ni mucho menos dos ü~m,ías conh·adictorias. El modelo clási­
co 'CS ·exacto en cuanto explica el funcionamiento del sistema ceo­
nómico, bajo la hipótesis de que todos 16~ recursos se encuentran 
en plena ocupaoión. La teoría moderna, por el contrario, ana'liza 
d mecanismo económico cuap.do existe para involuntm·io. _ . 

"Lo más ci'erto sería afi:rmar que ambas teorías se comple­
mentan y que entre las dos expli'can correctamente el ftmciona­
minto del sistema económico, en' toda -la variedad de sus modali- , 
dades", 
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FRAY VICENTE SOLANO, 
EL COMBATIENTE SEDENTARIO 

Por CESAR DAVILA ANDRADE 

CAPITULO I 

LAS RAICES 

Desde los incipientes desembarcaderos, extendidos a orillas 
del Pacífico, los colonizadores hispanos, emprenden la ascención 
de la Cord1Ilera occidenta'l de los Andes, hasta tres centurias des­
pués de que bs primeras naves capitanas, armadas por Pizarro 
Luque y Almagro, surcaran estas aguas, en busca del Impet·io de 
los Incas. 

La a:sccnción andina constituye la etapa más ardua de la odi­
sea colonizadora. Los moradores de las Hanuras ardientes del li­
toral conservan la impenetrable hurañez de sus densas sabanas 
qrizadas de mH espec:i-es vegcta,les que se traban para retardm el 
avance de los inmigrantes. Durante seis inte1·minables meses, 
llueve copiosament'e, é¡gua densa y cáli-da como sudor. Los ca-
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minos estre.:::hos y flojos, se hunden en ·el cieno turbio y fecUJndo. 
Los 'árboles, al abatirse, arrastran consigo gigantescos manojos 
de li<mas que interceptan el púso. Los tremedales vorace:; y so¡·­
presivds, aprisionan 'los remos de las Cé1baHerías. 

Alguna vez, ante los ojos Fatigados de los expedicionarios se 
levanta una miserable vivienda de cañas, que les sirve de fonda 
y albergue. A la si1guienve mañana, 11n tropa i!lusa y ·extenuada, 
continúa la marcha. El h:rreno se despoja gradualmente de su 
coreografía tropical. Las palmeras, con sus cuerpos dielgados y 
esbeHos, los plátanos, con sus anohas cimitarras verdegueantes, se 
.rezagan cad1a vez más. Los matorrales de <las tierras frías asoman 
en el horizonte, y entre ellos, se yerguen las siluetas de los arbolf's 
que jalonan las estribaciones de la Sierra. 

Al fondo, proyectarda ·en el delo vaporoso y azul, se precisa 'la 
línea ·contl'adictoria de ,]os Andes. 1Cada jornada que vencen les 
aproxima ·a .'ella. De norte a sur, la muralla inaccesible y som­
bría, les descubre sus alucinantes flancos, despeñándose en tonen­
tes de v¡;olento co'lorido, hacia· vertiginosos preoipi'cios. 

Las tormentas pavorosas. alternan con el sol abrasador o con 
la Hovizna merlancólica. Vadea•n ríos de clara linfa y otros que, 
con su embriagadora marejada, l'lamran hacia la muerte. Los 
abismos ribeteados de· una flora perversa, exhalan un profundo 
hálito de descmnposi·ción. Pero, arrihla, en la'S escarpades azules, 
briNam· pequeñas nubes bla'ncas, atravesadas de sol. 

Fina'lmente, cua1'quieT día, la calbalgata se detiene. Hombres 
y mujeres, maci'l'entos y entumecidos, entran en la recogida prlaza 
de una viUa. El lodo, la mugre y los andrajos, los cubren; pero, 
'en ·sus ojos briH'a una extraña y noble fiebre. La grand\eza y la 
miseria de España, dentro de una misma camisa. 

Algo como así, arri'ba:ban las gentes de España, a las tierr·as 
do} so'l. Las raíces de Sulano, conocieron un sendeTo parecido. Y 
tanto éstas, como aque>Has, cayeron presa's en .Jas redes acariCian­

tes de América. 
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Se cmbarca·ban un día, para dar l'ealidad a un mi'lenario sueño 
de dominación y goce. España dcsangrábase en hijos y dineros. 
La inmensa cápsula frutal s•e rompía ·en poderosa dehicencia para 
dar salid<:i a las s·emillas. En la Corte, :las salas mi·nisterialcs d'e 
provi•s:ión, estaban siempre repl·etas de ped1gueños de puestos y 
prebendas. Todos so·lic·itaban con enfermiza tenacidad, ser desig­
nados a las regalías de la tierra de Irrdia's. Nadie pudo imagi!l1.ar­
se entonces, que esta fiebre de caciquismo, ha"bría de perdurar y 
tra-scender ·endémica, a lo '}argo de Ja!s centurias venideras. Pero, 
los hombres del tiempo de la colonia, nevaban en su misma pujan­
te ilusió,¡-1, 1a cxcu5a de muchos de sus actas. La naturaleza des­
nuda y abierta d'c muslos, em una invitación tácita e ineludible, 
al desembarazo y 1a sdltura de la·s pasiones qu'e, dentro de los 
muros tutelares de la PenínsUJla, habran sido reprimidas por la 
sombra de la Cruz. Conocedores' del m~sterioso influjo de este 
símbolo de tortura y resurrección, lo blandieron a diestra y sinies­
tra, en la tierra que habían conquistado. 

La sujeción moral derivada ddl signo de Jesús, se proionga­
ría tanto como el caciqui·smo, para servicio de ·los poderosos de 'la 
tierra y d üempD. Estaba desvirtuétda así, la esenci:a de un gran 
amor espiritua•l, para trocarse en estupefadente de C(mquista pe­
recedera. 

1 

Hacía ya más de dos siglos, a que una mesnada globosa, avis-
tara, desde una prominencia del sur, el Valle de Paucarbamba. 
Sería duro pretender imagirnm·se, aunque sea desvaídamente, el 
gozo que afiebró ,a aquel puñado de aventureros, ante la perspec­
tiva de "e'l valile de las .fllores". Nunca sus ojas inyectados, que 
habían visto correr tanta sangre, contemplado habían, nada seme-­
janíe. ·Al oeste, alzábanse gigantescas crestas de azul sombrío; 
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cuyas estribaciones remedaban canastillos de verdor. Cadenas de 
colrnas recorrían el sur y el oriente, salpicadas de oscuros rami­
lletes de árboles. Aquellos espíritus contorsionados por el re­
mordimiento y la mutua desconfianza, debieron percibir un hondo 
.Y deoisivo mensaje de remansan1iento. Y, más d•e uno visiJ.umbró, 
ya en•tonces, su porvenir. La idea de la fundación de la ciudad 
futura, nació de aquel'la comunión del ·hombre con la tierra. 

En ·el fondo de todo avcntw·ero, duerme un sedentario. La 
cond:i:ciÓn para que éste despierte, reside en que aquel descubra 
.de un país donde el sueño de la vida sea realizable. 

Este valll'e de la~ flores, era lo que rnuchos venían buscando 
.en sus rnás recónditos y acariciados sueños. -Que beHo sería 
plantar aquí una tienda-, se dijeron. 

Circuído por colinas y alc<>res, mostrába;;e un valle d~ mu­
chas leguas, cuajado literallmente ele flores. Muchos de e1'los que 
habfaon sido labriegos. en su üerra, sintie1·on que unos lagrimones 
ardientes e incontenibles, hes rodaban por las mejjiJ.~as endurecicl~1s 
y mug1'ientas. Pero la verdadera embriaguez de los sentidos, les 
.aprilsionó solamente, cU'ando se hallaron en el nivel de 1a cuenca. 
Las flores, en gra~des ramilletes, les golpeaban las enlodadas cal­
zas y el jubón. El perfume, posaba tranquilo sobre las cm·o•las. 

El agua corría. gárrula- y rubia ·sobre la grava menuda, y es­
trepitosa y glauca, sobre la ma:dre de los ríos. Arl l'legar al pri•mc­
ro, tcndié1·onse de bruces, para .aplaca\· la repl'imicla sed. 

La orden de la fundación de }a ciudad, dictada posteriormen­
be, no reconocía causas de carácter estratégico urgente. Era que, 
en un miLlar J·e ·estos conquistadores, med'io soldados y mecl'io asal­
tadores, se había prenc11do la tenaz Hama del amor nost~lgico. 
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Por esto, una mañana de Abri,l, cuan•do la primavera maduraba las 
hogazas del nopal, regresaron. 

Edificaban febrilmente, en los sohres léldjudicados. En aque­
llos hombres se conservaba inmutabLe d habita;nte de la ciudad, 
que no se sabe seguro, sino dentro de un cubo di2 arcilla. La po­
blación en óornes, estaba concebi'da a imagen y semejanza de las 
de Oasti'lla. Las casas eran chatas y blancas; los tejad:os, rojizos, 
estaJban coronados por una crucecilla de madera o de hierro. Los 
ouat~tos, oscuros y ampu(h:isos, olían a moho y a espliego. Frente a 
las habitadones recortábase el patio, en el que, tendido al sol, 
dormi't!a!ba un ga'lgo die avanzada edad. Las ventanas, mostraban 
sus rejas Íin'flexi'bles a los transeúntes. ¡Bternas ventanas de Es­
paña, guarnecidas de hierros prohibitivos! ·En cl1as, como en parte 
'a'lguna, se han reunido y abrazado en gráfica y perenne forma, las 
corrientes que surcan el a'lma de Iberia: el deseo de vagabundaje 
y el gri[,lete inhibitorio; el ansia pagana de vivir sin fronteras, y 

el sentido férreo de la limitación y el pt'ecepto. E1_;ta doble te.~~ 
dencia raóal, se polariza con caracteres defini·dos en dos dases de 
construcciones favorita•s por varios si;glos: los monasterios y las 
naves. En ellos, irán a recluirse los de la estirpe de 'los contem- · 
plativos que, incesantemente, viajan hacia el centro de sí mis­
mos. En éstas, harán•se a la mar los qu-e, cpolmados de vi-sión inte­
rior, pugnaban por esparcirla sobt·e las perspectivas contradicto-. 
rias- d'e la' Tierra. Unos y otros, \;los traje1:on la simiente de sus 
potentes y dispares sueños. Y tanto a éstos como aquellos, la nue­
va tierra, los absorbió por igual sin destruírlos. Una vez mús, 
cumplíase así, la extraña ley que rige !';abre los conqui·stad'Ores: 
aqueHa por la cual caen hechizados por el objeto de su conquista. 

De esta casta de varones, brotarí-an más tarde, innumerables 
genet'aciones de soñadorc's y combat~entes, para el rejuveneci­
miento ele lo\5 impulsos fracasados de sus abuel'os. 
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CAPITULO II 

LA FIGURA 

Un rostro demacrado, largo, amarillento como la cera. Un 
h.ornbre enfermo y pensativo vestido con un há'bito de color die ra­
ta. Los ojos grises, dm•os e inteligentes. La boca, una incisión 
horizontal, cífm y anuncio, a un. tiempo, de voluntad y orgullo. 
Un rostro en el que, la calavera es más verdad que la carne. Dos 
girones de cutis macilento que, desde l~rs generosas arcad1as fron­
tales, se ·estiran hasta los leños adustos del ma:xilar superibr y des­
óenden luego, exanrgües, a formar las m'ejillas y recubrir esc'asa­
mente, el ángulo incisivo de la barba. La nariz hipertrofiada, 
combativa y rotunda como espolón de proa. 

Rostro ca·lcinado por una extraña lumbre que lo ha reducido 
a un puñado de arcilla resqu'ebraj;ada y seca, en cuyo inferior, una 
peUada de matel'i'a ce1·ebnd conservará su vigor, hasta e'l momen­
to de la invisible gran visita. 

Desd•e la línea vcrbioal del ceño, arrancan los erizados contra­
fuertes d:e las cejas. Dos cordones grises, provistos de áspera pe­
kunbt~é y dota;dos de •extraña movi'lidlad'., Las cejas qtie marcan 
los accesos cu1minantes. de su inquietante egoísmo, acentúan las 
funeiones de la concentración espirHual o recatan los vuelos de 
la imaginación cread'o1·a; pero que aguijoneadas por la cól'era, se 
revuelven en sí mismas como pequeñas bestias malheridas. . 

Debaj-o die estas torvas arcad'as, reluce su mimda, que ha co­
lun1brado todo; que ha penctmdo todo, inteligentemente. Ella, ha 
pasado por sobre e:l fino coselete de la ·a'beja y la minúscula trom­
pa d'e 1as moscas; se ha hundido en las diáfanas pupilas del caba­
llo y en kls escurrid'izas de los hombres. Ha horadado las mura­
Has del ti'empo, planeando sobre tempestach;.s futuras. Se ha hun-
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··dido, como cuchiH.a quírúrgic;>, en los tumores del vi·cio y en el 
iiX'onco sagrado de la lengu'a de C_<.l.sti'lil:a. Se ha escurrido sigi1o­
."~<mwnte, cm el cá:tido ovario de la adormidera, en donde un mi1e­
Jk1'l'Í:O sueño se condensa; y, en· las fragantes cabel1eras de los cri­
<.-:aJntL'mos. Ha contemplado las orquídeas de la CordiUera, y los 
'l:cigos d'e 'los aliip~anos; se ha hundido en la tierra, en busca d'c 
raíces y rizomas, de rojas lombrices y fúnebres escarabajos. En 
~i cara, r·ccubierta con Ja rnusel'inn mortuoria del cutis, de la cuail 
ri'i 'Si.quiera l'os labios llegan a diferenciarse, sólo sus ojos poseen el 
<-1tributo de. la vida. Per·o, se conoce <l!l momento, que éstos al 
·eontrario d'e l'os ·de la mayoría, han d'esarro1Hado, en a1'to grado, su 
función elemental: la mirada. Coexisten en ésta, la visión mi­
n.ucio..<>a del natura,tista; la escrutadora, cuyo máximo panorama 
re-si:de en el vértice de} florete enemi·go y la d'el vidlo.nte que expe­
rimenta el esca1ofrfo de'l futuro. 

A lo largo y a lo ancho de su· siglo, mientras los otros, baja­
ron !los párpados cobardes ante las miserias de la época, aJ. peso del 
·erro y de las dignidades, él, solo, desde su celda, lo vió todo, lo 
dlenunció y propuso >eil' ·remedio. Su penetradón aguda e inco­
:t1"UUptible constituyó su arma y su tormento; y, es q1.,1e cuandb se 
vte clara :la vida d'e los otros, <se entenebrece i'a propia. El, sinem­
bargo, pudo aludir la absorbente sombra del escepticismo, porque 
•emaba dotado de una extraordinal'Ía fuerza combativa. 

Mira los prob1emas y vas cosas procm·ando hendir la super­
fieie falaz y haJ.lar la savia recatada, o .la constitución orgánica de 
i:ra~cendencia. Y, precisamente su concepto trascendente del pa­
nffi'larrna humano, i'O impulsa a lanzarse al estudio y cultivo del al­
ma y de las ciencias naburales, con i!ntensa y paradójica energía; 
·en ti] fondo, el contrapunto pa·radoxal, no exis-te, ya que, su pene­
i:rnCión mental le ha enseñado, a mirar el espíritu y la energía co­
mo a hermanas gemelas. En una de sus páginas n:os asegura ha­
ber contemp1'.ad~ que las flores, luego de ~er polmi:z.adas, caen en 
"1a tristeza del coito", como el mismo hombre y 'los animales. 
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Cuando sus ojos, despiadadamente vigilantes, han descubier­
to la corrupción en 11tas rel>aciones humanas, su grito de acusación 
se ·el'eva, denunciándola. Cuando descubre una verdad natural 
sobre la costra de la tÍ'erra, su pluma la reveia con casiella(n.a vir­
tud. 

Debajo de su pic'l ardo1·osa y 'seca', los nerV'i'os permanecen Yi­
gilantes e irritables. Cua}qui·er háltito lo sacude con vehemencia. 
El calor le abl'Uma como una carga demasiado onerosa. Lus olores 
:Vucrtes, k marcan como el alcohol; y el espectáculo de la miseúa 
física, 1le conmueve hasta el sufrimiento. En una de sus páginas 
vien~e a confesarnos que, el sacerdocio le '\t:bruma" cuando üenc 
que ejerdtarlo en las habitaciones de los indige1J11tes. 

Las tiendas que h~tbila la gente del pucbl'o, son antros de ver­
dadero envilecimiento. A lo largo de las estrechas callejas de la 
época, ábrcnse las bocas exiguas y negrai; dte esí·a suerte de vivien­
das populares, en cuyo interior, ha:bitan, en inconfesable promis­
cuidad, animales y hombres, m~zda,ndo sus cmanadones y su 
haunbre. El humo del hogar, entenebrece el aire y las paeedes, en­
volvhmdo las yacijas de lo:s hombres, en su tini'Cbla amarga. Los 
niños de pecho, lloran a todo lo largo del día,. a1bandonados en un 
pedazo de áspem bayeta. Los pequeños que ya han hecho su pri­
mcl'a comunión sirven en 1~s casas cJie los ricos, o aprenden un ofi­
cio, sin percibir ningúq salario. Cuando algui'cn cae enfermo, 
entre esta gente, guarda sigilD'samcnte su mal, para no deshonrar­
se ante las maridas de los d'emás; y se tumba en un camastro ocul­
to, detrás de los toscos biombos de cáñamo o bayeta. Allí entre 
obscurti'dad, corroídÓ por la pes·adumbre secreta de su morbo, bien 
pu'eck esperar el incolnprensible m~lagro de la muerte. 
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Vicente Solano, penetra en estos ·atormentados refugios de 
·la ·miseria, y a pesaw die su reci·edumbre mara~, no puede meno·s 
que c<onf.esar que }o abruman. 

Sus nervios, se agitan en continua hiperestesia y lo traicionan 
aún mucho más allá del límite ·de la serenidlad orgánic'a .. Su as­
pecto amarillento y enfe¡·mizo, ha provocado, más de una. vez, [a hi­
}a,ridad de sus compa·ñeros. Las a•lusiones a su apariencia esque­
lética, le incomodan como el pcür de los in!su'ltos. 

Esta natura'l vanidad, hi'ja de la vulnJera:b}c condición de la 
juventud y de l'a succptibiHdad de c-arácter tatn suave, le será, no 
obstante, la mejor maestra de sereni-dad y de cordura. "El hom­
br•e es alumno d1e su corazón", nos dejó escrito. Llegará un día 
en que, el equillilbri'o. advendrá por los profundos cauces de la me­
ditación y e'í dominio incesantes. El círcur.o de sus adversarios1 

1anzará'le el peor· elle 'los insultos, tejerá para él, la más ala:mbica­
da calumnia. Solano estará ya, imperturbable; porque las heri­
das no pueden afectar a qu~en nunca herirá, ·nevado de la apeten­
cia innoble de atacar porque sí. 

r.; Muchas veces ha lacerado mortalmente, es cierto; ot-ras a cu­
b.úerto de vergüenz-a• a los qüc combaHan ·las doctrinas que se ha­
bía propuesto defender. Pero, nunea, en ningún cas'o, estuvo im,. 
pulsado por Ja. venalidad ·o la maf!Ía estéril. Fue capaz d'e hun­
dir las manos en los más oscuras deshcc<hos del 'léxico, cuando así 
redamaha el rostro adversariq-. 

Sus más encarnizados enemigos, por otra parte, cstwvi'eron 
dentro de su propia carne, hastJa }:a muerte. Desde el regazo ma­
terno, salió heri·do por el morbo inquietante. Cu•ando niño era 
tristle y no ·padía correr, sli.n exper>imentar profunda fatiga. Por 
esta causa, su reC!'eo preferido estaiba en los libros que le Hega­
ban a las mwnos. La algarabía de los otros, te mortificaba imen~ 
~'flmente. A veces, tambíén, exper~mentaba una suave y prolon­
gada melancoLía. 
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La adole,¡;cencia, Uembló en €1, como una pequeña llama blanca, 
en un campo cubierto por la noche. A través de las ventanas dd 
dausü·o, Uegaban a sus oídos los p1'rmeros rumores de la -eferves­
cenda libertaria. Más de una vez, s~n duda, soñó con enrol~rs-e en 

las huestés patrióticas ..... 

Una mañana, finalniente, les llegó la ansiada nueva: habíase 
lanzado la. primera prodama de Independe<ncia Ameócana, d'e<".....dle 
Quito .. Teníia, entonces, dieciocho años, y una insaciable se<cl cJ!c 

, conocimientos. 

Fue sie·mpre un desconocido para sus mi·smos compañeros. 
Cuando ingresó en el Convento Saráfico, haJbía cumphdo recién 
los nueve años. Era sillenci:oso y taciturno; y producía la impre­

sión de estar pensando siempre, en élllgo ocuLto. Destie el primer 
momento, comprendieron sus condiscípulas, que. no sería un com­
pañero de recreo. Era demasiado serio, y era asimismo, un poco 
enfermo. E!n efecto, sin despl.'eóarles, alejóse de todos el'los, di&­
crei!ame~te. Basaba encerrado en la bñbMioteca, todo ell üempo dis­
poni'ble. Sentado e inmpvü 'en un ángulo ·del desmante/Jado salón, 
semejél'ba un ídolo de cera; pero, ·esta impresión ~n'icial, ·se mod'ifi­
oaba, al echar una m'il'ada sobre su frent~ húmeda y palpitante 
corno una víscera. 

Durante Ja infancia, en ~a casa paterna, rehuye 1os juegos fa­
mili:ares de tal ·edad. Años más tarde,'periadista ya, impugna acre­
mente, el uso de la mús~ca festiva de Navidad en las iglesias. Las 
formas· pueribres del comportmni1ento humano, no coinciden con. 
su natural ·austeridad. "Cuando el hombre llorp., es digno de risa; 
y cuando ríe, es digno de llanto", nos ha dicho y es ol tem,or al ri~ 
dículo que le ·ha sugerido una sentencia desconcel'tante como ésta. 
El únic~mente sonríe a vista de los demás. Pero,, en su ceMa•, 
mientras,su pluma corre sobre e1 papdl, en caza del insu'lto agudo, 
reirá, regocijadamente, como un niño que ve la oaída de un pato­
jo :en las desigua~dades ·del terreno. Mas, de improviso, en tanto 
que sus nervi-os y su sangre se abrasan on el placer de herir, i'l'rum-
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pwa en ~'U conciencia, como la ráfaga de un incendio, el oculto 
senM<do de su misión. Soy un •instrumento en la:s manos de Dios. 

La locura que le hace fecundo, la manía que le torna gigante, 
descenderá sobre él, como el aliento sagrado de la divini.dad, pa'­

. ra fortificado. Y, smtirá en la celda, la presencia de en!Ol-me co­
razón abierto, empurpurandb ·las desmtdlas paredes ..... 

A 

Podrán sus enemigos decir lo que quiemn de su mquitismo, 
de su aspecto senil, de ·su terrible orgullo, de su· léxico obceno, d~ 
su pureza, desinterés y sabiduría. Diránl'e qllle no sirve paTa de­
sempeñm· Jas funciones de un sac11istán; que está Namado a tocat·­
se con la tiara; que es lascivo como un mono; que es casto y aus­
tero. Que es un genio; que es un sirmul 1ador.. Que tiene l>a pluma 
de los grandes escritores de la •lengua: que '!Jan sólo es un ef>Cri­

bi'ente. N a da importa ya a este endureci·dlo y s·e1'eno periodista. 
El mismo, para Henarnos de confusión, mezclando }a seriedad y 
lra ironíra, se ha de~í~i'do así: "Yo soy 1a Qüimera d'e mi Siglo" . 

. CAPITULO III 

, CRONICA MENUDA 

Entre sus condiscípulos en filosofía, se distinguió siempre, 
por ·la austera no,bleza de su carácter ~edLta:tivo. No podía reír 
o ·entusiasmarse como los demás, ante los motivos trivia1es de la 
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vida corl'icmte. Pero, cuando algUna vez rCÍ'=l, despertaba en los 
que le contemplaban, un efecto indefi<nii:bJie. No es com{m en ver­
dlád, cierta clase de expresiones humanas. 

No es eufórico, condescendiente, ni cortesano. 
Su risa cO"rtante y gélida, no estaha hecha para engrosar los 

cortejos de la alegría, sino para di'Spersar las comparsas de l'a es­
tupi'dez. Consecu1ente, entregóse sin restricciones al cultivo de las 
ciie~n>clias pe1:1ten·edentes a su es"tado, y,aún al de ~as que no ·lo eran. 
A los dicC'iocho años de edad, .está ya en la Recol'eta de San Diego 
de Quito, habiendo concluído los cursos de Filosofía en el Con­
vento Seráfico. Estud'ia '11eología, durante cua:tro años, term~na­
dos los cuaJ.es, obti'ene, po•r oposioión, la Cátedra de Fi~osofí:a del 
Colegio Metropo.Jii,toano. Muchos ·de 1os alumnos son mayores que 
el catedrático. Después de tr0s cursos lectivos, habiéndose orde­
na·d'o de Presbítero, regresa a Cuenca, sin haber obten•ido la desig­
nación de Misi·onero, por la que se esforzó intensa y vanamente. 

En et claustl<o de Cuenca, como cuando adolescente, se refu­
gia en el ángulo familiar d'e 1a bihlibteca. En esa actitud d:e curio­
sid'a•d; apasionada, los años pasan sobre sus hombros encorvados. 
Pero, no busca e1 conocim¡j·ento, únicamente en los áridos volúme­
nes a.fiborrad'os de siste~nas, sino también en J:a natura.leza viva. 

Viaja con frecuencia inusitada, en su estado religio·so. Vi­
sita la oiuda.d c1e Cajamarca y la difl Loja; recorre las pobl'acliones 
d'E!l departamento azuayo y los campos aledaños de la ciudad de 
su. resi'dencia. Durante su permanencia en Quito es· notoriaJ y co­
mentada su manía de fi:sgarlo tod:o. At~aviesa los suburbios po­
niendo los ojos, sobre, tddo cuanto le swle al encuentro. Su mira­
da· pennanece oabsorta. so1amerrCe cuando medita. En una de sus 
crónicas se define: "me ·acerqué con la curiosid1ad d'e1 hombre 

/ que qui'ere saberlo todo ..... " 
En 1826, una distinción jerárquica, v1enle a perturbar su sere­

nidad. Es desi'gnado Guardián dlel Convento Seráfico y se le im­
pone la aceptación. Posteriormente, · se lo reitera el nombra­
miento de Provincial de }a Orden. El, sacude la cabeza negativa-
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mente. No terrninan aquí las ofertas de nuevas dignidad~s. Al 
cabo de cierto tiempo, superiores y amigos le instan a que acepte 

. el Obispado Auxiliar de la Diócesis. Vuelve a sacudir la cabe­
za negativamente, pero, esta vez, ha senhdo una suerte de esca­
lofrío. "Nada pudo resolverme a 1a admi<slión de un cargo que he 
mira·do sí·empre con terror", dirá más tarde, cuando sea oportuno 
expLicarse. 

Pero, no es carencia de ·espíritu directivo, ni timidez morbosa, 
lo que le lrleva a: despreciar digni<dadies .tan gratas para los de su 
estad'o. El mismo, nos dará, con su pluma, la .explic-aciÓn· del ca­
.so, a•l escr.i'bir: "El amor de las ciencias es rincompaüble con el de 
~os negocios". 

Además un pensami'enrto oculto, 1e obliga también, a tomar ta­
les decisiones. Sabe muy biren que si se tod~ con la mitra, s•erá 
más vulnerable que •en su condicl.ón de simple mon}e; J.e será ade­

más d!ifíc.il ya, cO'ffibatir a los poderosos, perteneciendo a sus mis­
mas camarillas. Efectivamente, algunos años desprués, ataca a un 
obispo y ·a otro y se ríe de Promotores y Provisores. Al renun­
ciar las distinciones temporales, ha comprendido que su ver'dade­
ra influencia radica en el ·espíritu, mas no en la Ley escrita ba­
jo la sugevencia de las si;tuaciones pas:tjeras. 

Solano prefiere lanzarse al espacio de los campos, para dar 
alimento a sus anhdos científicos y a sus deseos de soledad. Em­
pl'cnde con fl·ecuencia pro}ongados viajes. Arhora, va a Loja, so­
bre una mUla de alquil~r, mezclado entre lo'S rudos arri'eros de 
nuestra Si'ena, departiendo amistosamen'ile con ellos. Su peregri~ 
na y descarna& siilueta cruza Ja niebla, las lluvias, el sol desnudo 

y rojo y Ja suave y nostáigica garúa. La tra;vesía hácese en varias 
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jorn!adas lamentables. En csto, su natura~eza fí5'ka, es, una vez 
más contradictoria. La pasión que pone en lo qu'e hace, anestesia 
su organismo minado. Y, aquí, se ¡}arece a Voltaire y a Erasno: los 
tres alcanza-m el difíci!l racimo de la edad prov·ecta; en los tres se 
despierta, tempranamente, el aviso trági'co de 1:¡¡ enfermedad que 
}es devorará; y, sinembargo viven con el:J.a en dulce y singular 
equilibrio biológico. 

LJega a Loja en el curso de unta fest:ivj.cJ'acl religiosa, y es hos­
pedado por Don José M~guel Ca·rrión, Gobernador de la ciudad~ 
Can,ión y el fraile, son buenos amigos de antaño y departen como 
taJ1es. El Fr<mCiiscano mm~ifies1Ja que ha i•do a buscar unas espe­
cies de quina que nac1en en €l Monte Urítosinga. El huésped al 
oírlo, se apresura a ofrecerle los medíos adecuados para la obten­
ción de los vegetaQes. Hay un s:illencio, mientras se pas'can en el 
polvorit':.'nto '<.."'rrodor, oloroso a heno. El Gobernador le refiere, 
f.uego, el sinnúmero de J~olestíoas que le ac.:'lrrca el cargo. El fran-· 
cú:&aillO, oyéndole, sonrie y comenta: 

"Recuerde Ud. Dn. Miguel, el consejo de Aristóteles: 
"Ciud!OO.a.no, si te hacen Gobernador die una ciudad pe­
queña, prepara tu mula y tu maleta ... " 

Días después, ya de regreso, atraviesa la Cordillera, por una 
garganta. áridla y cenicienta. Detrás, vitene un mular, cargado CO'J'!J 

los haces de una corteza roja amarillenta; y, en tercer lugar, marr­
cha un arriero, dando cómicos gritos d>e advertencia que 1as cabal­
gaduras interpretan con presteza. De cuando en cuando, el V1Í'ento 
frío y tóni'co, trae 4n &ilbido agudo, o un grito de eglógica armo-· 
nía. Alguna caravana, quién eabe! 
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En una de sus recorriidas por los VaHes de Malacatos y Pis­
cohamba, ·e1 franciscano, había en-contmd!o una hermosa y extraña 
especie de bromeli!a auri-lJl!anca, y a falta de un recipiente ade­
cuado l'a neva:ba SO'bl•e la allforja, pendi'entie del arzón de la silla. 
La mula, habrienta, deteníase a ratos y procuraba alcanzar la flor 
y las hojas que la rodleaban. El Naco j1inete, no descu~daba a la 
bestia,.y la dejaba burlada. Pero, he aquí que algo, en el lejano 
y enrarecido horizonte, aire la atención del viajero, y la mul'a que 
no tilene aahaqu'es de coníempl1ativa, se vue1ve, y tira un bocado 
a· l'a flor de su a!petencia. La dorad~ y blanca bromellia, desapare­
ce en el hocico die· la 'bestia, como una gota de agua en la inc.enr 
diada arena. El franciscano, no sabe si reír o cncolerizar.se. Mi­
t'a }as afargada'S orejas d:Cl ~'lllÍmal, moverse con imHferencia a cada 
paso, y en tanto, una voz zumbona y ágil, 'le susurra al oido esta 
f1"a'Se: 

-"No es la primera mu1u que te hace daño. Acuérdate ... " 

Mañana, senÚ1do en el á•t11gulo famidi'ar de }a biblioteca, S!eme­
jará nuevamente un ídblo de cera. La vida del period\.<>+ta, le 
ha-rá, cada día, más frágill que el papel, más ·rotundo qu"C el signo. 

En 1854, comi~en:ro la pubHcaeión die su últi>rno 'periódiico "La 
Escoba", que dura cuatro años. Bruscamente, al cabo de este 
Vilempo, la -enfermedad :recrudec'e. Ha cesado die luchar activa­
mente, por "una ,edad joven y una mofl8'1 vieja, que son la única 
fdi.ddad" . La fimprcnlta cierra. sus puertas y el escritor va a refu­
giarse en e[ reducto de l!a celda, como un león herido por la muer-
1Je se r'efugia en su cubi1. De tarde, en barde, cuando el sol de ju­
nio, enciende los tejados rojos, y pone inquietud en e~ regazo de 
las jóvenes, se le ve sa'hir del claustro, con las manos hundidas en 
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las bocamangas contraPias, y así, elllcaminars'e con paso dé'QH, a 
las oriHas diel río M3Jtadero. El río azul, limli.rt.ado por las lavan­
deras, reberv·emntes y gárru1o, corre hada el fond~ de l'a ililnita­
da perspectiva. Las montañas y los valles están llenos de savia y 
sol de junio. En· el amado horizonte, nota una pequeña nube 
blanca, blanca. Un poco de ingL·ávido vapor, e!evad'o por el sol, 
desde tos arroyos fugitivos. Una pequeña voluta erratrute, en el 
vacío azul, que después de poco, se haibrá a1lejad:o en el viel1!to ira:.. 
cund~ y descendlerá al océano infinito, en donde mueren todos los 
caminos ..... 

CAPITULO IV 

LO ESCRITO, PERMANECE 

En 1828, la Intendencia del Departamento del Azu:ay, está 
atendida por el Gen1eral Ign;acio Torres, hombre leal, que gUc<rda 
en las narices ·El1 inciJtamte olor de la pólvora. Cuan~o se de:scu­
bre, puede verse su frente, dividida en dos zonas de coloración de-

< 
sigual; desde ~·a Hnea que re cubi'C lia gorra, hacia arriba., blanca, 
marmórea; y desde l'a misma línea hasta d mentón, oscura y curti­
da. El mi'litar sostiene r¿i.tcoradlamente, pláticas breves, y prolon­
gadas ccm<versadorws .con el Franc•iscano. Unas veces, es el ft'<lille 
d que acude al Despacho del General; otras, éste es el que se dic. 
rig.e al Con~ento de aque1. Es necesario, 8cñor General; excla~ 
ma' el rcHgioso -Le ofr,ezco, Padre; dice el Gen!era-1- Usted, ten­
d!rá esa imprenta! 

Algunas semanas después, en ,el interior de unos cajones sig­
nados y cifrados, Uega a la dudad 1a primera pt'ensa tipográfica. 
En los días subsiguientes, cuwtro o cinco sujetos, un tanbo legos o 
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inst:cuídos a medias, en la materia, se ocupan de armar la exótica 
:maquinaria. Esta, por cierto, es harto prirrütiva. Funciona im­
pulsada por un pcdél'l de 1abori:oso y agotador manejo; los carad'c­
i'es son escasos; a duras ,penas, podráse imprimir cnn ellos una pá­
gina a la vez. La tarea imás di:fíci:l consiste, siriembargo, en con<>e­
gui~ hombres conocedores de l;a profesión. Uno se ha ofrecido ya, 
espontáneamente. Pero como el trabajo es duro y minucioso y el 
postulante no conoce a fond'o e1 oficio, se precisa de otro. Después 

1 de mucho preguntar, Solano es informado de loa existencia elle ~i.er­
to tipógrafo que vive en una cnlleja tal y cual. Va, pues, en bus­
ca de este hombre. 

Un angosto y oscuro zaguán- flanqueado por haces de leña 
musgosa, da acceso ·a un paticzuelo húmed'o, alfombrado de anó­
nima hierba. El fraile se detiene y llam_a la atención golpeando 
las manos como si -apfaudi:era. De una pieza del fondo, sal'e una 
mujer y viene a arrodillarse a los pies del visitante. Este, le to­
ma una mano y le obliga a ponlerse de pi·e, mientras un ligero ru-

. bor, le tiñe el rostro macikrrto. Pregunta a continuación por la 
persona que buscar •ha ido. Aquí está, padre; contesta la muje1· 
y conduce a'l fra·ile a una salil'la -contigua. :81 cu1arto tie-ne piso die 
tierru viva, pero a trechos se hall-a eubi'erto por pedazos/ de est'era. 
Hacia la deJ·echa, se ve mm cama pobre, y en d1a a un hombre re­
costado, que al reconocer al visitante, se incorpora, y toma aisrento 
-en ·el 'borde. La muje¡· dcsapa•rece discretamente, en silencio. Los 
dos persomljes se miran mu:tuam:ente. El -tipógrafo, es un indivi-· 
duo d'e cabello rubii.o desvaído ---'y de tez demacrada; viste con visi­
ble pobreza. Sdlano, contempla un instante Ias manos d'el qu'e 
tüene a ilia vista. Manos largas y huesosas; dedbs provistos de 
fuertes uñas, debajo de las cuales, las yemas, se muestmn cubier­
tas de innumerables desgarraduras minúsculas. Se conoce al mo­
mento qu·e durante largo ti~mpo, ha man'Oseado los duros carecte-
1:es de imprenta. El reHgioso comi•enza a hablar. La mujer está 
quizás escuchnnd'ü al lado de la puerta, pero no se deja sentir. El 
'ihombre, que continúa s:cniado ail bord'e dle la cama, opone, con voz 
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cansada, ailgunt>s reparos a la 'Soli·citud del fraile. Manifresta que 
está enfermo y cansado; y, al decir tal cosa, se lleva una mano a 

, las espél!ldas. T.i·ene -el aire die una persona abatida, que, no busc.a 
otra cosa que el reposo, la soledad. El trabajo de la imprenta, nun­
ca le ha dad'o ni siquiera .In necesario para vivir; por otra parte, ha 
conseguido ,va, una colocadÓ!L como escábrente, ·en une alcaldía. 

· Altlí, al menos, hay ciertos gajes, y ta1es descansos. Soi·ano pro­
cura convencerle que la enfel'!ncdad y el cans•ancio, pasarán; que 
Dios, para quien va a trahajat·, le ayudará, en las n-ecesidades. 

Es el primer per•iódico que aparece; asegura el sacerdote, y 
su rO'stro se ilumina con un inusitado fuego. Luego despli•ega an­
te -los ojos atóniios de su interlocutor, d cua•d'ro de l'a l'ucha que 
van a emprender. El tipógrafo, nunca ha o~do nad.a semejante. 
Es ve1·dad qne ha rccon:ido innumerables ciudlades de la Penínsu­
la y otras d:e América; pero, en tod:as· •e;]11:éls le daban a· imprimir tan 
sólo pesada..-. e ínsipidas cuartillas, cp·Vizadas de >antemaniQ. 

Ayúdame en nom:bre de Dios; termina diciendo el fl·ai-Ve. El 
tipógrafo que •le ha escuchado, ha ido pasando gradualmente, de la· 
imlliferencia a l•a atención, y de ésba, a1 entusiasmo. 

E)l periódico apareció días más larde. Se tituia1ba "El Eco del 
Azuay". Los vecinos de la poblac~ón, vieronr al sacri•stán d!él tem­
plo de las franciscanos, ir de una casa ·a otra con un roUu d!c pa­
peles, y c',istl'ibuírlos, entre los que había:nse suscrito. Al día si­
guiente, el periodiista recibió numeroólas cartas y esquda<S; utna'S 
con dicterios, otras con elogios. 

Cuando había pasado el p1·imer sacudimiento de la curiosidad, 
y la gente se acostumbraba al mecanismo del raro armatoste que es 
la- prensa, Solano y don Franc-isco Eugenio Tamariz, se dedican 
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a aprender el manejo d'e la máquina, después de haJber escrito Üli..'> 

crónicas de la próxima semana. 

Los artículos científicos, alternan con l'os relligio,sos. Des-
cl"ibe numerosas especi:es vegetalles y animales y la;s dasi:fica. Nin-
guno die sus conciudadanos, trata antes que él!, tan extrañas mate-. 
rias. No obstante, al •leerlo, todos compre-rliden con claridad las 

ernseñanzas,>del monj.e. Nad~e d?esC'Onocía, por otm parte, ·~os tipos 
descritos por el naturaH&i.a; •la novedad radicaha en que ninguno 
había descubierto las caraderísticas detwlllad:a,<: en los estudios del 
rel:igioso. Cosas senc'illles y profunda como el océano y las lágri­
mas. 

La transparencia y propiedad del estilo, no son de ningún mo­
do, espontáneas en su pluma. Desde más de veinte años, ha ve­
nido ejerc<itándose ·en silencio. La pure-.~:a d'el idioma, háse con­
vertido para él, en un verdlad!ero y gran padecimiento. Prefliere 
de huena gana, labrar una yuntad:a, que e<scrrBir ma!l una .~·ínea. 
Pero su misión es más fuerte que .sus apetencias y, además, una 
suel"te de goce jnédito, se apodera cJie 'SUs s·C'nti'clos, cuandu escribe. 
Por esto, y por la sed que padecen los escritores, sentenció, c'ie1·ta 
vez: "Los Escritores son más celesos de su ingenio, que las muj·e­
res de su hermosura". La ·conducta a s-eguir, e:s tan difícil, en 
consecuencia, que muy pocos son los que no claman, siendo tacha­
dos de malos E:stilista.s, aunque hubi·eran dicho una verdad•. EL 
estilo y la idea. La hojara•sca inútil ( ?) y Ia piedra inamuvib1e: 
eterna tortura de todos los ingenios. 

Algunos años antes de la !•legada de la prensa, había escrit0 
un folleto intitull'adb "La predestinación y reprobación de los hom­
bres, ·según e~ .sentido genuino de las escrituras y la Razón". Una 
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especulación d'c carácter teológico, en la que, la· proposición prin­
cipal! "tenía por base lars ci·encia·s natUl'ales", a1l decir de él mismo. 
Habíale costado, muchas vigilias, y, en consecuencia, muchas 
pestañas quemadas. La pTcnsa •le brindaba, ahora, una· oportuni­
dad, y como tal, impostergabl'e. Una rnañ·ana, después die la misa, 
cl'trigióse a'l•lüca1l: en dond'e funlciona:ba la imp11enta, para ccmvenir 
con los impresores, la publicación dota obra. Los muchachos, no 
tuvi1eron dli'ficui!!ades. El franciscano, no cabía de gozo: Ucs cstre­
ehó las matlüs y cl1esapar'cció, de pris~, por el pasi•No que comuni­
catba d iaHer con el patio conventuafl. A'l cabo de breves minutos, 
estaba de regreso, ir-nyendo en las manos, send'Os vasos de vino .. 
La roja ga•rnachn y ,bs esqueléiic~s manos entrelazándose y con­
fun:chéndose, hncían pensar, vaga:m1enie, en el mnrfd y en la san­
gre. Empujó con un pie la puerta de comunicaeión, y pasó a~ ta­
ller. Los hombres, invitados por el religroso, beb'ieron el inesti­
mable licor, a pequeños sorbos, en los que se adivina'bn, la impa-
ciencia y eil deseo contenidos. , 

La ·impresión del foneto comenzó l'o más pronto posib.l>e, y 
progresó con' rapidez. A:l caJbo de algunas seman-as, la obra vió la 
]uz (continúa el nño de 1828). Era el princ~pio de una bata[la que 
sólo terminaría con la vi·da del :escritor, cuarentn años d:espués. 

A, 

A pesar de las d'ificu'l:tades del correo, los cjcmplm-es de sus 
pe-riódicos, han ido más lejos que l'o que se pod1a suponer. Trans­
poni'endo }a:s f(pnteras d'e su patria, han Negado a suscitar inJten­
S{IS preO'cupaciones. Bolívar lee los escrito.<:; del fraile, sin cscon­
d€'1.· 1la admiración que le producen. SO'lano ]llega en cierto núme­
ro, ·a proponqr a los •pueblos meridi•ona·res de América, la forma~ 
ción de un i:mperio, encabezado por el Libertador. Es tan seria y 
honda la pr·eocupación del franciscano, que, a continuación expo-
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ne una veintena de ideales cláusulas que formarán los cimientos 
de'l soñado imperio. 

En tal'es princ•ipitos, se habla de J:ilbertad de imprenta; igua1d'acl. 
<urllte J:a Ley; abali'ción de loa esdavitud y ·exterminio de las penas 
cvudes y de infamia traGcend'eDit.al. Magnánimo Imperio que, por 
noble y ·l:í'b'erél!l, debió ser reLegado a la ünc:fa!bte categoría de los 
s-ueños. (No niego la posibilidad poHti•ca de la reailización). Bo­
Hvar debió haber sonr&ído nostálgicamente ante .}a idea del fran­
ciscano. Quizá todo lo que éste pedía era un sueño, una iLusión 
más; pei·o quizás era también una verdad y debía tomar cuerpo 

· y crecer. 
Mañana, cuando l:a savia d!c su ideal, sea más poderosa que 

nunca, verá abatirse al malogrado Emperador del ideal Imperio. 
Entonces, sabrá ya a que atenerse, respecto d'e la musión y la vigi­
~ia. La disgregación se ha consumado en lá vida del PJ;"Opio Liber­
tJador; 1-os ojos de éste, nostá~gico.s y hun'didos, han visto el derrum­
bamiento incensato.'de su construcción política y la caída de su her­
mano ·espiri:tua~. en los veri.cUetos de Berruecos. Y asi:mi•smo, So­
ij:ano ha presenciado d desvanecimiento die su sueño. 

Cuando desde el púlpito ca<tedrali'cio, haga <la oración fér¡,eb1'e 
del hombre que muriera en Santa MaTta, hará también la de sus 
ideal't.>S. 

A cada día que pasa, el franciscano, se siente más robusteeí~ 
do. :El ¡:meblo sencilll'O,' que rara vez se equivoca en sus preferen,­
cias, lo mira con franca simpatía. Muchos poderosos; en cambio, 
~e odian abiertamente, y así, le han dado a ·sabér en innumerables 
hojas .impresas y manuscritas. Rufino Cuervo, le escriibe, adlni­
ránd:o[e. El Cardenal Condle Baluffi, mantiene cordial y amirstosa 
corresp0 nd'cm:ia con el periodi:sta die sayal, desde él lugar en que 
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se encuentre o •le Uevé su estado y su condioión. El Arzobispo de 

Lima, Luna Pizarro, l:e ~scribe también, proponiéndo~e se traSlade 
a esa capita·l, a encargarse de la Dirección de un periódico dre in­
tereses religiosos. El nütrado, que ha comprado, ~eguramente, 

tcmtas cosas, y tiene la costurnbre de ofrecer dinero, hace reilucir 
ante las miradas d€1 fraile cl!e San Francisco, la generosa cifra de 
una l'enta. Solano, que nunca ha tenido un centavo propio entre 
sus dedos, responde negativamente a•l Arzobispo. No puede con­
cebir, que un combé~tient.e sea mercenario. Unos días aDJtes, había 
exda:ma:do: "Mils enfermedades y la faJita de dünm'o, m~ abrigan a 

restringir mis e~cri'tos". Ahora, dinero y facill.idades le. son ofre­
cidas espontáneamente: él, las rechaza, por igual 

Cuando la fu·erza de una mlswn, llega a 3ipoderarsc de la con­
ciencia de un hombre, 'lliinguna victoria. o derrota, son capa~es de 
aitejade die su empresa. Solano ha l'legado a esa hora de la vida en 
1a que, se oye clara y distintamente, la voz del espíritu, por sobre 
todas l'B.s o·tras voces. Tres pedódrcos sucesi ~'OS, ha publicad() en 

la prensa &d General Ignacio Torre~ cuando empieza a gestionar 
la adquisición de otra. El Dr. Mariano Vintimilla, adquiere la 
segunda Í'lnpren:ta, con los fondos del clero. A'lgún¡ tiempo después, 
el Provrsot· Vintimill<a, negará a Solémo la imprenta; y éste, sin 
esperar, se engolfará nuevamente en otms gestiones para adqui­
rir la tercera prensa. Esta vez,. toca a una asociación de cm·ác­
ter patriótico la compra de la máquina, que uno ele sus contem­
poráneos calificó de "arma d'e fu•ego". 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 147 

Pero, he aquí que •los años :ha:n pasado sin mieamientos, con 
quien tampoco los tuvo, para el tiempo, la sallud y la foPLuna. g¡ 
pe>lo ·es ralo y gris; la calavera, se pronuncia, cada dfa con mayo¡· 
d e s n u d e z. Los ojos han perdido el antiguo brillo y en 
su fondo temblequea, el maligno fuego de 'hi fiebre que con­
sume. La sangre se ha tornado una horchata rosásea, que cursa 
tardla, por las arterias endm·ecidas. A veces, se Le antoja al pe­
ri-odista, que su vida ha sido triturada entPe en ci'entaje de 'luto de 
los piñones. 

Precis'<unente ahora, cuando, el marasmo suti'l y oscuro, va 
comiendo sus carnes y .la h~pocondría Ie oprin<e .el corazón: preci­
samente a:hora, el primer grupo independ'i'ente de muchachos,· co­
mienza a editar un nuevo periódico ent la ciudad. Entre ellos hay 
varios nombres que no le son d'esconocidos: Bravo, Cortázar, Ma­
lo, Cueva y otros. Unu sonrisa taTclí:ll l•e contra•e el ros-tro. Pien­
sa en los desvelos que pa~ó y en la potente locura que guió a su 
pluma, ahora proscrita, pendiente de una silenciosa espetera. Una 
l'ev;e ola de calor entusiástico se levanta en el organismo minad-o 
de este anciano. Piensa que su ejemplo ha fecundado la tierni en 
la que se afanó por la cultura. Y, como ratificación de ·este pen­
samiento suyo, los mozos periodistas, le invita111 a cdlaborar en el 
nuevo periódico, y é1, en un arranque de moribUJnda juventud, es­
cribe para ·el'los, cuando ya ffsicame!1lte no podía hacerlo. 

Lo escrito permanece. Las letra'S ·edifican como los hombres. 
Los signos entran en la sangre como la fiebre y el alcohol. Lo 
escrito permanece. Sí. Pero también aquello que nunca se escri­
bió, permanece también. El más fugitivo pensauniento, el más le­
ve deseo, del más pequeño y an6nimo d~ los hombres, pennanc-ce'll 
eternos, dentro de las esferas de la Vida. Todas las cosas son 
,cternas, en la Suma Presencia lnalterab~e! ... 
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CAPITULO V 

EL COMBATIEN'l'E SEDEN'l'ARtO 

.Advi<ene en una época, dut'ante la cual, la fusilería de gue­
rra, repercute sin interrupción. La cintura de América, retiem-· 
!Jla, bajo el paso de los escuadrones libertaricis. En: el término de 
un rustro, enorm~s J!Iamara•das dwd'enas, suben desde los campos 
de Boyacá, Carabobo, Bombonú, Pi·chi'ncha, Junín, Ayacucho ... 
I.1as proclamas de 'libertad se suceden, como las revoluciones in­
testinas, expoliaciones, fusitamientos y otr·as violencias. So:J.ano, 
se mu•eve sobTe un retablo de llamas y sangre. · Su voz se ·alza co­
mo Lm t-alJio, al través de •la turbulencia. 

En el retiro de la vida que hace, se condensa la conciep.cia 
inquebranta•b'le de su rn~sión. Los materi'ales nebulosos, se agru­
pa1l en una impenetrabl-e construcción de diamante. Siente en sus 
entrañas la síntesis d'el fuego y se lanLJa a los campos abi'ertos de 
la lucha

1 
en busca de la ver.dad. Da· grandes voces, en toaos los 

sentidos; no ·conoce la tregua. Cuand'o, a•lguien, se intet'ponc entre 
él y su destino, no si'entc el menor escrúpulo, en allanar la vta, 
aún a costa de 'la sa'tl¡grc del ·contenedor. Usa tod'os los medios per­
lmasivo;S de que dispone; pero con los necios y los taima;dos, no vaci­

.la en echar mano a J.as más hi-rientJes locuciones. En tales casos, pue­
de parecer un ,gollfo. Los aludidos Hng.en escandalizarse y le re-
crim~nan con aire pudoroso; mas, él, les i•¡:¡,crepa como Isla: -"Vo-· 
sotros sois castos d~ 'oreja~, pero no de .. :'." Las verdades, que él 
supone universales .e inmanemtes, las proclamará ·en todos los ~dio­
mas de su incendiada pasión. Sabe que sería anacrónico, usa<r ·con 
muchos de sus enemigos, las fntses de los epítomes morales, ni la& 
trilladas homHías dominicales. 
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I<;l escepticismo y la pedantería son características de la época. 
El que menos, se niega a sí mismo; y, todos a u!Da (Fuenteove­

j una), pretenden ser teólogos y filósofos. Cuando un hombre quie­
re pasar por grave y •estudioso, no le hace fafita sino murmurar un 
latinajo, o pronunciar d nombre de un Padre de la Iglesia. Es 
costumb.t.•e corriente, sostener debates literarilos en los templos, 
1Jel1!iendo, aún, la áurea custodia, por telón de fondo, entre las ·]en~ 
guas -pél!lpitantes de las l1uccs. Y, no es rara la ocasión en qus, los 
deba-tientes del recinto sagrado, ·han salido •al atrio y se han dlado 
de moj~cones ..... 

Los dO"ctores de toda especie, se multi-plican como salomone­
tes. Casi todos los jurisperitos, llevan sobre sus propios ojos, la 
venda que cO"nviene a Astrea. (No se diga cl'e la balanza d'e ma­
rras, que, casi siempre, ti'ene un hilo más corto que el otro). Es­
tas sanguiju:elas le han dado molestias graves, más de una vez; y éil 
se ha consolado drciendo: "El Magistrado dispone de la Ley; el 
que tiene dinero, de 'la ley y del maJgilstrado", y se ha reído. 

Y, qué decir de ·estos literatos, adoradol'es de l1as bellas letras 
de crédito; de estos periodistas, que p0sa:n tanto como una paja­
rita de papel? Paniaguadas cond'escentíentc:s. Turiferarios 
de todos los fetiches. Con esa fauna degra-dante de la egpecie, 
convi!ene ser slnce1'o como una espada, agudo como un bisturí. 
Claridad y violencia. Para los granujas, los martil'l'azos. 

Su sensibilidad, ca'si magnética, ha sufrido ·e1 insoportable es­
cozor de la sátira; la ironía venenosa; el tnsulto incontestable. Lle­
ga un tiempo ·en que puede .exélamar: "estoy viejo en las disputas". 
Sus adversarios, e;1 ·cambio, se contorsionan de dolor y de VJergüen­
za, y le l'laman: "torrente die lava volcánica y pestírcra", y otras es.-: 
pech:'s que, d~n a comprendef la profundidad de la herida que les 
ha inferido. Solano, sonrí-e de aquellos lamentos, tan poco varoni­
les. En una ocasión, escribe esta fmse: "La burla: esta treráb}c 
arma, 1es incomoda, les ·llena de furor y quisieran que no 1la man!e­
jase". Esta es I1a verdad, habrá d~cho, dentro de capa, y debe ha~ 
berrse apN'cado, por lo mismo, a usarla mejor. 
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El1 Dr. MaTiano Vintimiil'la, el Provisor, comprendiendo la va­
lía del monje, para la causa común, le ·exhende una singukn· carta 
de priviaegio, qu-e reza así: "Por cuanto, nos consta la literatura, 
virtud y demás buenas cualidades que adordan la persona del 
Revet'endo Padre Fray Vicente Sol3'11o, Religioso del Orden Scrá­
fioo, por el tenor de las presentes, iJe concedemos las siguientes fa­
cuhad'e~· ll:t 2~t 3~t 4Zl 5zt de leer y reLener libros prohibidos a 

o ' ' ' ) ' ' 

excL><pción de los· obcenos. Dichas facultades, le concedemos per-
petuame-nte. (f.) Mariano Vintimil'Ia". Cuatro años después, 
el Dr. Vintimi1la que firma:ba esta carta, de su pluma y tihta, re­
c:i:bía' un:a viol'enia y merecida azota'ina por parte de So1<HlO que, 
con rutes disp!ensa~ y facultades, encontrábase más vigoroso que 
:nunca . 

. Sin &1, i>llS contemporáneos, !hu:bi·e·ran dm·miiado pacíficamen­
te, bajo de la éji'da de lios gobiernos arbitrarios y de las, concepcio­
nes morales y 'políticas en boga. Pero, oportunamente, "este loco 
que ·tenía en sus manos una arma de fuego: 1a imprenta, los sa­
cudió sobre las yacijas en que medrapan y los insul'fó con c1 ha­
liento poderoso ·de su voz y die su vida". 

Vióse, úntonces un despertar inusitado. Sus conciudadanos; 
se di,;id:i:eron en dos bandos co!ltradi'ctorios, d'omi'nados por ·~a s·im­
patía y 1a repulsión, y las ideas retomaron el VéVlor eterno que 
poseen sobre los hombres y los pueblos. En uno de los cuartélc~. 
de su ·escudo, pa,ra~ardaT la tracli>ción caste11ana, escribió ci'erta 
vez, un, hermoso versícullo de los cánticos profund'os: "Bendito 
seas, Tú, que me has enseñado a pele~n· y vencer". 

Solano, como todos los que alguna vez estuvieron apasiooo-dos 
por una idea, llevó su obra más aHá de los límites que nunca fran­
quea~ron los gregarios ni los mediocres. Ante el juicio d~ 1os for-
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mulistas, de los conservn:dores de la tracl'ici'ón, de los depositarios de 
la ~egalid'ad·, pecó anebatado cl'e su exceso de sinceridad' y violen­
cia. Además t'l·a cm·ioso, en el sentido de la inco~fonnidad con 
}a muerta perspectiva de los sistemas y c01nstrucci'ones del patri~ 
mon!Í.o común. Y, como todos l'os osardos y los que descuellian €'tl 

la vida y el pensamiento; fué ma'ldecido, rechazado, por aquellos 
mismos, que había defendido con su cerebro y su corazón. Enton­
ce,s, les encaró a todos d~os, con su denuedo, ntmca desmeilltido 
para hacerles saber que la altm•a desde donde le apostrofaban y 
maldecía!n, era tan sólo una cuestión de zapatos: me t'efiero al es­
pesar de las sudas ..... 

Se hurló de la turbamulta dé sus detmctores con su ironía 
corrosiva como el ácido sulfúrico, y con ·su ingenio sólido y mas-· 
eu'lino c'Om'O un puño. 

Antonio José de Irisarri, ha!bí·a naddo en Guatema'la y cur-· 
sado ·en las aulas del Viejo Mundo. Era fuerte, sensual y servil. 
En París, robó las joyas y vestidos d:c su propi'a1 amante, Mme. Du­
ran, y huyó, en vergonzosa retirada. En Londres, mandó a robar el 
equ'ipaje del dip'lomáti'co Sr. Egaña, a fin de apoder~rse de los do­
cumentos :de Gobierno, que c·ontenía. Los Tribunales d'e Europa, 

. ~ persigu'ieron y a'l'ejaron. Llegado a su patria, enrolóse en ~a re­
vuelta libertari~. Saqueó, incendió y dega.J1ló (sic.) Dirigióse 
luego a Chile, en d'onde, llegó a•l Mini•ster'i'o -de Rela'ciones Exte­
riores y del Interior; ejerció la linümdencia de Santiago; se arras­
trÓ servilmente a 1os pies de Portales, para aconsejarle hic'iera la 
~uerra a Santa-Cruz, el que en Bolivia, le faci'litara e1' robo de 
veinte mil pesos. Asesinó a dos vecinos de San Felipe d'e Curicó. 
Traicionó por dinero al Gobierno que servía y, perseguido. por los 
Tribunales chilenos, a raíz del empréstito de Londres y ·del robo. 
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die seis mi1 pesos, prove~ientles de una venta de caballos, fue a re­
fugiarse en Guayaqui!l, on donde se dió a editar un periódico ti­
tulado "La Balanza". (Siempre esta balanza y siempre manca). 
Subió más tard'e ·a Quito, y fundó un semanario al servicio de los 
que 'le daban la pitanza. Pasó posl!eriormente a Bogotá, y luego a 
Curazao. Hepresentó, finalmente, a su país, <mte ·el Gobierno de 
los Estados Uni•dos y murió en Brooklyn, si•cndo Decano del Cuer­
po Diplomático de Washington. Su bii:Jlioteca de autores d~sicos, 
esta'ha reputada como una de ros mejores y márs ricas de América. 
Intrigante, ladrón, erudito, incendiario y diplomático. Humanista 
errante, ·cristiano relajardo, periodista mercenario de dictaduras y 
dlemocracias, su vida fué una gran pirueta, en }a cuerda floja de 
su ductili<dad. Y, a pesar de ü· manchado en sangre y lacrado die 
infamia, ·conquistóse la confianza de muchos hombres valerosos y 

la de todos los cobardes. Solano, por su parte, no se engañó, a1 
dlec'ir del aventurero, que "tení·a una alma •hecha de cuerno de ca­
bra, y por 'lo tanto, pequeña, dura y tuerta". 

Este viej€> 'ludión sumergido en agua turbia y sensible a la 
presión de ros poderosos, era. un hombre ·experimentado y culto. 
Además de un espinazo vergonzosamente blando, poseía una eru­
dición nada vulgar. Para ser mascarón de proa de la ilegaÜdad y 

d'e la fuerza, se precisa un rosh4 0 hecho de pedernal y de cinismo. 
Es, además necesario, ser dueño de una mentalidad fuel'te, que­
produzca la ilusión de un val01· autérhico y popular. Irrisari, ha­
bía timado en muchas naciones antes de Uegar a11 Ecuador. Sola­
no era, ·en ·el momeruto, el único que podía asumir una acti:tud de 
retador, ante este inquietante y ensangrenbada figura. Se entabló, 
pues, una luc'ha larga, intensa y minuciosa. Trabár(}nse en e1 fa­
tigante berengenal de la gramática y en los arduos zarzales del de­
rec-ho y la filosofía. La tenacidad y el ardor desinteresados del 
frai•!e, encontraban ~arboriosa resistenci'a en la ductilidad del asa­
l?riado. · . 

Ni ~no, ni otro, han llegado a ·encontrarse nunca, cara a cara; 
y sinembargo, ca!da cual se halla documentado acerca de la vida 
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del contrario. El correo, en sus heterogéneas ~alijas, lleva y trae 
sigilosamente, 'los ataques del uno hacia el otro. No se ·vis1umbra 
e'l dehi'lilamiento ni la condescendencia. "Otros como Ud'. -l•e dice 
el periodista de sayal -están acostumbrados a hacer callar a fuer­
za de desvergüenza, porque todavía no se han encontra~o con un 
sacerdote cl'd temple que yo. Adelante". ll:isarri, como todos los 
que, algu111a vez se enfrentaron con e'l religioso, no pueden con­
cebir que éste, haga uso y juegue co.n 'la sátira y el insulto 'franco. 
En efecto, cualquiera que compare hoy diía, los retratos del fran­
ciscano y ·su estilo humorístico, no podrá menos que anot~r u:na 
iTreconoiJiable disparidad entre los mismos .. Le es imposible ~ 
nuestro sentimiento Je la ·correlación·, hermanar la risa del iro­
n.i.sta y.el rictus de la austeridad. Mas, el que buscare, hal'lacrá, a 
pÓco, una sucesión de incongrlllmcins y contradicciones. El grave 
y el humorista, el seráfico. y .el orgulloso, conviven, naturalmen­
te, en la sangre de Solano. 

No son raras ]'as ocasion'es en las que, inflamados por ·el ejer­
cicio, abandonan el terreno oficial de la polémica, para presen­
tarse en los a'led'años del insu.l'to franco y suelt~. Irisarri, que 
conoce la tradi·cional austcrida'd del franciscano, no encuentra me~ 
jor arma que l'a difamación: acusa al fraile de ser "solicitante en 
coniesión". Solano recibe la injuria c~n extraña altivc~. Niega 
violentamente la impugnación; pero, a línea seguida, r11anifiesta: 
"algunas veces que han querido regalarme, he tenido el p'l:acet· de 
no acepta-r". El misógino que ha-y en él, se descubre intempestiva­
mente, €l1 e~;;ta frase, Sin temor a los resfríos. 

Cada día que pasa, se violentan más 1os ánimos de los conten­
dores. Si Solano es capaz de entablar una batalla sobre la cabe­
zuc'la ·de un a·cento, no •lo es menos cuando descubre en el contra­
rio la: c;arencia de alguno de los métodos del razonami'ento. Bur­
lándose de- la falta de lógica de su enemigo,. nos cuenta esta his­
torieta picaresca y dura: "Un conocido, le dijo (al negro): Ad'iós 
amigo mío. Mío, mío, repitió el n•egro todo él sobrecog~do; mío-m~o, 
dice el gato; el gato caza ratón; el ratón come queso; el queso se ha-
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ce de leche de vaca; la vaca tiene cuernos, luego, cornudo me has 
dicho". 

Una mañana, }a polémica cesa·. El periodista guatemalteco se 
excusa de continuar y -se aleja. Sobre las ·espa·ld'as encorv.ada;s · 
del que ha depuesto, caen los últimos fustazos. 

La vida del Franciscano, a semejanza de los ríos subt·errá­
neos, eclosiol1ta a trr~ehos, .por un respirader'O y se desborda bajo 
la 1uz del scil. Sinemhaego, faltándole 'l:a p1·esión necesari.a pana 
surti:r, toda su existencia hubiéease ·quizá, deslizado en la penum­
bra d·e un gu:binete de estudi'O. Sus enemigos y sus padecimientos, 
.le engrand:cieron, al 0bligarlc H combatir. 

La Convención que elaboró la Constitución de 1843, en d 
• e 

·artículo correspondiente a los cultos religiosos, 1'econocía el ca-
tó'lico, con prescindencia de todo otro culto públi-co. El culfto pri­
vado, por tanto, quedaba tácitamente pet•miti:do. La polvareda 
p,>n· d pequeño resuello que salía de esta deficiencia de redacción, 
elevóse hasta las nubes del 'por\tificado. Los mejores criterios, 
disparataron; unos, sinceramente; otros, por convenienda. Lo6 
edesiástlcos se dividieron, los dérigos, se lanzaron en los tentácu­
los inextrincables de la dial~ctica. Los comentarios metieron una 
confusión di~ proporciones astronómicas. 

Estos, afirmaban que 1a negación de los cultos pl'ivados o se­
cretos, estaba imJ?'lícita en el artículo. Aquellos, sostenían que 
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faltaba la expresión forJna'l del caso. Otros, por fin, que el ar­
tícuilo era malicioso, solapado o incon.sulto. De todos modos una 
mañaln:a, en -el recinto de la Catedra1, adoptando la aparatosa so­
lemnidad q1,1e siempre va emparejada a la duda, numerosós 'e-cle­
siásticos juraron la Constitución y con ella, aquel artículo que pa­
tojeaJba vis1blemente. 

Solano, desde su periódico, había pn;venido al clero sobre el 
defecto, que encermba aqt;ella dáusul'a constitucional. El doc­
tor Mariano Vintimilla, encabezando a lo.s clérigos que la habían 
jurado, dirigió sus ataques contra el criterio del franciscano. To­
dos los juramentado:;, se agazaparon bajo la égida de Vintimilla; 
quién, habiendo sido buen amigo d·e Solano, dejó de s'erlo, pm· tal 
razón. El Vicario y Provisor Vinlimil'b desencadenó, entonces, 
toda su violencia sobre el fraile, periodista; llamándole con todos 
los adjetivos del odio. Le incautó la imprenta; le suspendió en el 
ejercicio ·sacerdotal y mandó a' imprimrr la censura escrita por 

. Arauja, de 'la obra teológic•a del fraile. Sinembargo, un buen día, 
caHó, aduciendo e'l infantil pretexto de que i'ba a estudiar la pro­
posición teologal de su contendor, para enjuí'ciarla. Está, por de­
más decir que no llegó a tocar el asunto. 

Vicente Solano, en La drscriminaeión del artículo, sobre h'> 
cultos religiosos, había desccn,dj.do al 1:ondo y la. esencia d'e'l pro­
blema. Su mayor e incontestable argumento, descontando los de 
carácter legal, tenía por base aquel hondo precepto humano, por 
el cual, lbs la1bios extcrioriZJan los secretos que guarda el corazón. 
Si existen cultos secretos, existe oculta pasión y la pasión no puede 
nunca ocultarse por mucho tiempo. Aún .más en todo momento, 
fon!ejea por convertirse en acto~, en t01rnarse vis~b'l!e. Los cultos 
secretos de hoy, son los cuhos públicos de mañana. La razón es­
·uaba una vez más, de su parte. Sus enemigos, no obstante, malhe­
ridos y humillados preparaban silenciosamente, la venganza. La 
confirmación de la vi•etoria de Solano, vi•no de Roma. El Dr. Ar­
teta, habíia sido propuesto para ocupar el ar:wbispado; cuando el 
Cardena'f Secretario, anunció en una carta, que, al Pontífice re-
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pugnaba (sic) darHe el pa'lio, por haber jurado la Constitución del 
43. El Carcl!emil Conde Baluffi., epist'olM·mcnte, expresó también 
su desagrado, contra los eclesiásticos que la haJbían jurado. Y, el 

. f•rancisoano no tuvo escrúpulos, ·en lieer, desde -el púlpito, en la 
solenmidad del Cm'pus, aqueUa carta que terminaba con un:a se­
rie de elogios dedicados a sí mismo. Su orgullo, debió experimen~ 
tar profunda satisfacción, ..... 

Cierto día de 1846, los enemigos del fraile periocli'sta le dieron 
a cono~er por un pasquín, que ha•bían envia,do a Roma, ante el 
Pontificado, el fo'Heto sobre la Predestinación juntamente con la 
censura oficial cliet Dr. Araujo. Aca'baban cl;e esgrimir un arma 
extrañamen1te poderosa, cuya eficacia, no escapaba a la sagacidad 
del conminado.' Esbozó éste una hiriente sonrisa d'c sarcasmo; 
pero, a continuación se puso grave y se~ ensombreció. 

A los tre·inta y cuatro años de edad, ha1bía dado a la publici­
dad un fdlleto titulado "La Predestinación y reprobación de los 
hombres, según el sentido genuirno de las Itscrituras y la Razón", 
y, ahora, al recioir el aniUncio del envío de la obra a Roma, tenía, 
pasados hace mucho, l'os cincuenta años. La noticia dada en for­
ma insultante y provocativa, hirióle v~vamente y le .inquietó. Ln 
proposición esencial de la obra según s1i p:·opio decir, "tenía· por 
base las ~iencias natura;les", y sobre éstas, habí'a tejido la randa 
de 1los sueños teológicos. Aún para los estudiosos c\e su condición, 
ro obra ostentaba un serlo de extraordinaria valentia. Una bue':. 
na mañana d~l año de 1828, circuló er follieto en cuestión, entre la 
extrañeza de sus lectores. Pocos días después, el Promotor Fiseal 
Dr. José Chica, denunciBba la aparición d'el ensayo y terminaba 
solicitando la incautación del mismo, por ser "absurdü, funes•to y 
malicioso", segúh é'l. El Obispo Doctor Miranda, decretó la in­
cautación de la o'bra del franciscano, quien, sometiéndose al arbi­
trio superior, entregó los 'ejemplares qu·e conserva'ba en su poder. 
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Para ir detrás del lazarillo de lta lcgaiHdad nombraron Censor del 
folleto, al Dr .. José Araujo. Este Doctor, que odiaba y admiraba 
a un mismo Li'empo, a So'lano, .omitió un informe concebido con un 
dE!-Sequilibrio digno de peor suerte. Dice en aquel memorable 
documento de malicia y admil''ación, que l1a obra es "a:bsurda, fu­
nesta y mariciosa", pero que el autor ·CS un ·esdJarecido taJcnto y 

un formidable estilista. So'lano, buen conocedor de sus enjuicia­
dores, riósc de todos ellos. En primer lugar, dió a conocer una 
carta en la que, se sometía disciplin'ariamente al decreto que sobre 
él pesaba; mas, luego, llevado de su áspero carácter, dió principio 
a una lucha decisiva, reinvindicatoriu de su obra y su persona. 
Antes de ahora, atacando a·Jiméncz Obispo de Popayán, a Vinti­
miUla el Provisor y otros, ha:bía CJ.ado pruebas de su acometividad 
y de su intransigencia irreductil::iles, aún con aqúcllos que perte­
nlecfan a su estado. Hoy, en la hora pl'esente, atacado personal­
mente, en sus ideales de estudioso e innovador no pensó en domF 
na:rse. Eil Dr. José Chica, e1 Promotor Fiscal, por clenunci·aT la 
obra al Obispado, fue el prú~·er blan·CO del periodista francisca­
no. En efecto, a pesar de la aparente sumisión al decreto, y cen­
sura, Solano, continúa siendo el defcnso1· apasionado. de la obra 
censurada. Al Fiscal Chica, usando el retruécano, le llama Chi­
ca-neur; o sea ·en la bel'b lengua de Francia: embustero, mentiro­
so, trapacero. Este nü.smo, dbctor 'Chica, segú·n el franciscano, 
se había "muerto, tropezándose en un cuadernito", (el folleto in­
cautado). Posteriormente, Araujo el Censor, fué a dar con su 
mdlido cuerpo, en los despiadados piñones de la prensa del frai­
le. Araujo contestó en un largo y laborioso tratado, digno die 
sueño, en el que, a semejanza del Art. de Censura, s'e confundían 
su odio y su admiración. Afirma>l{a el Censor: "Excede a Vo1taire 
en grosería y rusticidad. Oprime a todos los que no aprueban sus 
errores y delirios. Ha vomitado torrentes de la va pestífera y vol­
cánica". "Ese Loco furios'o que tiene en sus rnanos una arma de 
fuego: la imprenta". Y, realmente, durante toda su vida Sdlano, 
no había ~ado tregua a aquella arma de fuego que era su imprenta. 
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La manejó en todos los sentidos, lanzando ráfagas nutridas y cer­
teras. 

Luchaba ahora con una verdadera y bien formada coalición 
de a'Clversarios. F'ue detractado desde el púlpito, la cáted1·a, 01 pe­
riódico. No obstante, su nombre, pronunciado por 1a gente senci­
lla tenía >el prestigio de un sortHegio. 

Tres Pontífices se ha:bían sucedido d'esdle publicada 'la obra 
teológica. "Me confesaré vencido· -escribía- si la Silla apostó­
il:ica lo condenase". Y agregaba: "Que mi s'istema sea condenado 
·en Roma, 1es una cosa que jamás la verán los tontos que han de­
d:amado contra mí". "Los hombres imparciales verían como una 
ligereza de'l' Papa, en condenar una opinión de escuela". Son su­
fic1entes estas frases, para dar a conocer la seguridad que el' perio­
dista había depositado en su sistema. Está descontad'o que, por su 
parte, consideraba una imperdonable "ligereza del Papa" la posi­
ble condenación de la obra. La firmeza de su valor le alejaba de 
la ·duda. 

Muchos de sus correligionarios, obsecados por la campaña de 
detracción emprendida contra So:Jano, 1c injuriaron gravemente 
y de mucha"unaneras. Hubo escenas grotescas, ~ituaciones ridícu­
las y despreciables. El caso del doctor Vivar es típico enJtre to­
dos. Docto.r Pedro Nolasco· Vivar, vióse acometido imprevista­
mente; die una enfermedad que ·le puso al borde de la muert€; en 

( 

tal estado, mando a llamar a Solan·o, para retractarse d>e las inju-
rias que le había dil'igido antes de entonces. Solano acudió al 11a­
mamiento, de No1asco Vivar, el que, después de solicita<rle perdo­
nes, pidió al franciscano hidese pubhcar la retractación, para co­
nocimiento del público. El: fraHe, -escri'bió la nota, al borde de1 le-· 
cho del enfermo, y éste habiendo oído •la lectura que el periodista 
d1ó al escrito, la firmó y rubricó, co~o pudo. 

Pocos días después, Nolasco Vivar, sintiéndose aliviado del 
mal, y conociendo su propia retractación' la negó públicamente, 
con otra. Se retractó ·de su retractación. Y lo que es más, no se 

trata de un juego de palabras. 
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Por otra parte, Solano mismo pie¡·de equil'ibrio en más de uná 
~ 

vez. Pero, siempre que le acontec.e tal, nos deja ver w1. rasgo de 
gemid o ele carácter, muy "interesantes. En una de sus inflamadas 
crónicas de entonces, sosti~ne que no nos debe infundir temor el jui­
eio de la posteridaq, "siempre que obremos según nuestras pa-· 
~-io11cs". Esto, dice un hombre que ha vivido en continua li:icha 
con las suyas. Befl!as indiscreciones de la pluma, que no tienen 
remedio .. Las pasiones vinieron en e1 momento preciso, por sus 
eternos e ina;Henahles fueros. Y es que toda su vida, se puede re­
sumir así: una cmTel·a maniática apasionada, hacia una inalcan­
za:blc perspectiva celeste ..... 

En los caminos abandonados, sopla el gris viento del otoño. El 
c•ilelo nebuloso y bajo, impi:de mirm· el sol. Las turbonadas frías 
caen repentinamente. Los últimos vestigios de la alegría son deglu­
tidos por el oscuro fango. Alguna vez, la encorvada silueta de un 
hombre, cruza fugitivamente. El viento hacina los desolados ter­
ciopelos de la noche. La vacilación y el temor, oprimen ·el corazón 
de los hombres. Solano ha pasad'o Ja.línea temblorosa de los sesen­
ta años, y cort·e el' año 1857, cuando recibe la noticia de la condena­
c.<ión de su obra, por la Santa Sede. I<:a Pontífice, ha tenido la im­
perdcmabl:e "ligereza" de condenar el 5'Ístema de la Predestinación 
y de inscribirlo en el índice de ·las ob1·as vedadas. 

"Me confesaré vencido, si la Si'lla Apostólica, lo condenase", 
había exdamad'o enfáticamente, cm1 voz desafiante, diez años 
atrás. Ahora tacitamente, se precipita en la den-ota. A su den·c­
dor, hs enemigos. que también han .~nvejecid'o, sonríen' plácida-

. mente, como después de un sucu]ento almuerzo. 
En su desbordado anhelo de encumbramiento, había preten­

dido tan sólo, la: reforma de las costumbres dañadas. Había· esta-
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do Toco. Y P,ersiste siéndolo, dos años aún, durante los cuales, 
aparecen los últimos n:úrri'eros de su postrer periódico. 

Bruscamente, en 1858, se retira, déjand'o caer la pluma ·en el 
escenario. Su Patria, háUase convulsionada por continuas revo­
luciones, despojos, arbitrariedades, bloqueos y terremotos. El ho-

. rizol1te, grávido de tonnenta, se cierra, cada vez más, sobre el 
suelo nativo. Por fin, al cabo de prolongada y secreta iortm:a, se 
dirige a Roma en una caria de sumisión y acatami·ento. Cinco 
años d\spués de la prom,ulgación de 'la condena, la Sagrada Con­
gregación del In,dice, marginó el decreto, con esta frase: "Lauda­
biliter, se subjecit". 

Un fragmento de la caPta dirigida al Pontífice, nos da a vis­
lumbrar aq~tel período de su vida: "Si inmediatamente no pude. 
cscribil~ a Vuestra ·Santidad, --'-dice-- sobre este particular, fué 
porque nos hallamos sietnpre oprimidos de guerras y traston10s". 
Había dejado de ser el Solano de las gnmdes polémicas. 

Ahora, va 'despacio, como un niño que teme tropezar en la 

grama menuda dd sendero. Lleva las manos hundidas en las tos­
cas bocamangas contrarias y la sangre se le escapa por -entre los 
:labios. Sinembargo, este es a9uel qúe dijo cierta vez: "Combatir 
y vencer: voces sinónimas"'. 

Examinada de cerca su vida, no deja 'lugar a dudas sobl"e la 
ubicación simbólica que le corresponde. Pertenece a la estirpe 
de todos los que combatieron en. las vigilias de la ti'erra, desde sus 
mesas de trabajo, sedentariamente. Pasat:á a los limbos futuros, 
al lado del' pálido y friolento Erasmo, de Juan Ruiz, Arcipteste de 
Hita y arná•nte de las mujeres pequeñitas, del alegre Ra:bdais, del 
alucinado Dostoyewsky, de Cerv~mtes, el Alcabalero rnagnán:imo, 
de Beethoven el de los bosques de Korompa, ele Federico Nietzche, 

el bebedor de bromuro ... 
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CAPITULO . VI 

UNA CRUZ DE HIERRO 

La envoltura d-el corazón, tras la agotadora lucha, s·e ha re­
Jajado. 

La sangre pálida y escasa, circula lentamente, sin lograr re­
frenar el escalofrío del an~iano. La mil·ada turbia e imprecisa, se 
arrastra sobre los objetos, sin la curiosidad y la agudez de ob·os 
tiempos. En donde quedaron los días de la primavet·a vegetal; las 
panojas doradas de sol y de razón; los ·bulliciosos abejorros que, 
por Abril, pasan cantando sobre los trigales, en densas oleadas 
zumbante~,? En donde están las contradictorias líneas de la Cm·di­
llera; el claro del bosque secu'lar; el camino de la montaña; la 
plaza de la aldea, con una cruz de piedra, un rayo de sol y un. pai­
sano adormilado? 

En qué moribundo calendario, se apagaron los días del vera­
no de los cínifes, de los gavilladores, de las áureas parvas que, 
sobre las eras abandonadas, levantan hacia el aire diáfano, sus ca­
pillas die 'bálago y espigas'? 

Y, en dónde, se perdieron los viejos rostros de amigos y ad­
versarios? Mariano Vintimilla, el Provisor combatido; el pálido 
tipógrafo, cansado del oficio; el varonil y noble Ignacio Torres; 
y, aquel bueno de Irisarri, que solía declamar acuciado por la 
mn'bición y el hambre'? Nada significan ahora los unos ni los otros. 
La úspera realidad del mundo,. desequilibra las alas del entusias­
mo; y todo se reduce a un esquema .de ilusión; sombras chinescas, 
fjguras proyectadas en el vacío del\miverso. Ni el odio ni el amor 
son suficientes para engrosar el pulso abatido. Pan\ qué, para 
quiénes, el maniático desvelo; la sangr€ molida entre el dentaje 
oscuro de una prensa. ¡Que extraños los caminos y las ahnas! ... 

Desde las encrucijadas que aún quedan, voces insidiosas le su-
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surran frases burlescas que le dan a comprender la inutilidad del 
esfuerzo realizado, la inanidad del nanto y la alegría. 

¿No ha~·án mej01·, aquellos que nada hacen? El p'ensamiento 
mismo de los hombres, no es por ventura, un poco de humo in­
consistente y vano; una sombra: fugitiva ·entre dos luces crudas ':Jr 

1 '• 

destructoras? La satisfacción de los sentidos, la hartura del goce 
pasajero, no .son talvez, el único ideal de un cuerpo pasajero tam­

bién? Y, supuesto que todo ideal no busca sino la mayor suma de 
bienest.m·, n:o CE\, acaso prudente, buscm•lo para egoísta regocijo, sin 
preocuparse de los oU·6s ni de la trayectorict de los mundos? ¿No 
es quizá lo más aconsejado, favm·ecer el mayor desenvolvimiento 
dic1 animal que, devotamente. nevamos oculto en las entrañas'? ... 

' ( 

Algo se quiebra, de pronto, en el interior' del valetudina1·io 
periodista. Se encorva, bajo el golpe del índice invisible. Sus 
ojos, al enturbiarse, remedan 'los de los niños desnutl'idos. El pe­
cho se le arquea hncin dentr-o y una ola amarga le humedece la 
k<ngua si1e:1eio~;a hace lllUcho. Lt~ acomete un<~ honda y laceran­
te melancolía. i•~s <Htuella "mc'bnco'lia profunda" de que nos habla 
su biógrafo BmTct·o Co.ríúzar. 

/\hora, el L·a]L· !n('nor, ccun'in,\ vacilante por los umbrosos 
conrdurcs, los brazos ci·uzd1os y las esqueléticas mm10s en las 
bocDr:nangas corlli·ari~ts. S.c apnJxin¡a a la luz del sol que c<~e so-· 
hre el patio, y D.llí, adorll1ilado por el marasmo cL;structor, ~;e deja 
csüu· todo el tiempo disponihlc. I,;¡ sot~iclo de b campana, el rurnm: 

d:e los insectos en el r ollaje y el de la vida qm~ le eircunJ:-a sin en~ 
tregársele, permanecen alejados del dominio sensorial del anciano. 

Sólo presta atención a las voces que se suscitan en el fondo de 
su espíritu. Son diitlogos absurdos y pavorosos, risibles y ohse­
dantes. Las tenaces sugestiones de la duda, le alejan increíble­
mente, de su vida y de su obra pasadas. Frente a él, se exttiend!t~ 
un océano de bruma ingrávida, sobre el vacío angustioso de las 
horas. A través del vdo vaporoso y movible, sus actitudes de an­
taño, semejan caretas de cartón pintado, que bailan pendientes de 
sus hilos, en una tienda de frivohdad:es. (Ell velo pinitado, que los 
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que viven, llamun vida. W. S. M.) La regocijada risa del ironista; 
d ceño austero del trabajador, la atención perseverante d'e'l estu­
dioso, pasan, estereotipadas, en sucesivas caretas danzantes y se 
!\•;fuman. La mascarilla mortuoria, en cambio, como un rostro 
qu·e emergiera de las aguas turbias, váse precisando graduabnen­
te. Se ven las cejas d'ístentidas; los labios fríos y arnaril[~s; la 
nnorme nariz d.cscarnada y 1a Frente árida y blanca, como una co­
lina volcúnica. Un rostro estéril, deslustrado, muerto hace varios 
años. 

Las gúrrullas perspectivas del mundo, van eaycndo a su paso, 
l'<Y!no esos decorados enrroHa~hles que i..raen consigo los cómicos. 
La, hiponcondria, ila mustia, cont:inúa su marcha. Avanza por la 
ilimitada llanura sin horizontes. Un aire tardío se aeeastra sobre 
.l') po'lvo, hacia un destino" inalcanzable ... 

Pero, de pronto, el valetudi"rlario :,;e detiene, y se agita co­
llJ.O bajo el im.perio de un exorcismo. L~\ energía perdida, rena­
q' en su sangre afinadfl por el padecínüento. Toma la mohosa plu­
lll;t abandonrda y b impulsa a d~~cil·1a última verdad: ci epitafio ... 

''Híc y;1eet 

Frater Vicentius Solano. 
Ex Ordínem lVlinoruJn. 
(_:¿ui satis vixit, cOgilavit eL serip:;i.l ... " 

QLte vivió, meditó y escribió, CDll todo el fup'go humano ele la 
•.;1ng¿·e. Intensamente, hasta la man.í.a, hasta la muerte. 

Al úlürno verso latino, el epitafio se trueca en canción e-pita .. 
lúmi·ca. "Vivió, meditó y -escl'ibió, intensam-ente". Candón ñ.up­

~·ial de un mor.ibundo, con la Vida, la Sabiduría y la ·Po"'teridad! ... 
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TEMPERAMENTO, CULTURA Y OBRA DE 
ALCIDES ARGUEDAS 

Por GUSTAVO ADOLFO OTERO 

I 

El presente estudio sobre la personaJlidad estética de Alcides 
Arguedas, tiene el doble carácter -de un experimento y de una 
interpretación, para comprender a un escritor en función de su 
medio circundante intelectual, tenh:-ndo como centro el epifenó-' . 
meno de su figura y carácte1·. El escritor situado robinsoniana-
mente en un ám:bito insular ca.eece de significado social e históri­
co, aunque pueda -ejercer influ·encia de emoción y de técnica a 
otl'as pc1·sonalidades unidas a él ·por los comunes signos de la sim­
patía temperamental y de sus atracciones de polaridad psicülógica. 

El experimento nos sirv-e de un centro de interés, para ¡·egis~ 
trar los ritmos y 'las vibraciones del método, para realizar el aná­
lisis ele un personaje literario, y la interpretación es el instrumen­
to que uti·lízamos para el trabajo de síntesis, orientado hacia el 
pensamiento de descubrir comprensiones. En esta forma ejercien­
do la crítica litenu:ia con un sentido creador y juzgando <1'1 varón 
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estético con su propi<a medida, podemos ofeecer el temperamento, 
Ja cu1tura y la obra de Alcides Arguedas, que asoma en el pre­
sente siglo como la personalidad boliviana señePa y como un ex­
ponente alto en cl. meridiano intelectual de los pueblos hispano­
americanos.' 

n 

Como una incitación para el lector distante de la obra de Ar­
guedas, vamos a esbozar en percusiones rápidas una sÍ'Iltesis de 
su biografía. Nace en La Paz (Bolivia), ciudad de los Andes, el 
año 1879. Se gradúa bachi1ler en 1898. Este mismo año concu­
rre como voluntario en un destacamento de exploración a caba-
11o a la revolución liberal de Bolivia. Ptr"blica sus primeros ar­
tículos de inserción pagada en el diario "El Comercio". Se gra­
dúa de abogado en 1903. Mientras estudia publica d'os libros: el 
primero la novela de amor y de guerra: Pisagua y el segundo 
Wata Wara sobre las costumbres de }Qs indígenas aymarás de la 
Altiplanicie boJlivi'ana. De' los sesenta y siete años de su existen­
cia vive en París veint•e con cuatro interrupciones en las que hace 
viajes a Bolivia. Reside tres años sumados en Colombia y Vene­
zuela. Vive cuarenta y tres años ·en La Paz, su ciudad natal. Fué 
diputado, senador, min;istro de estado, cónsul general en París, 
Secretario de Legación, Ministro Plenipotenci'ario. Se casó en 
1910 y tuvo tres hijas mujeres. Murió en La Paz en 1946. 

III 

Para el estudio de un escritor consideramos que es de capita1 
:importancia la comprensión de su figura s. carácter, es decir, la 
pintura del cuadro de sus exorasgos morfol'ógicos correlacion:adlos 
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con su's expresiones psicológicas íntimas. Tratándose de una fi­
gura como la de Alcides Arguedas, a quiien hemos conocido y oh­
servado, este análisis ofrece algunas particu'laridades de interés. 

Era de elevada estatura, con una medida que alcanzaba un 
metro setenta y cinco centímetros. El tipo de sus formas extm·­
nas estaba dominado por e1 rasgo longui'1íneo. Su rostro alargado, 
de frente estrecha y de mentón pronunciad(), Su cuello largo, ha­
cía pendan te con su tronco también prolongado y con sus bra7.os. 
Sus pi-ernas eran cortas. Era moreno, de ojos pequeños y de ca­
bellos negros, de barba muy poblada. Estas formas respondían a~ 
biotipo del Altiplano boliviano, comp'lementado por su tórax an­
cho, dotado el conjunto de su estructura de una fisonomía de vigor 
y fortaleza. 

Externamente era fácil de reconocer en Arguedas una mez­
cla del' temperamento sanguíneo con el ner·vioso, que respondería 
al tipo moderno asténico~atléHco. Así, pues, en los rasgos carac­
terológicos de Arguedas, ante todo pondríamos las líneas ele un ci­
c'lotímico 'en plan de normal'idad sin deformaciones enfermizas. 
Su introversión y el entusiasmo cnm perfiles permanentes de su 
psicología. Arguedas e1·a el hombre en soledad, siendo un gran 
bebedor de silencio, parco en palabras, era extram·dinariamen'Le 
avaro para l'a charla soci·al, aunque capaz de ofrecerse derrocha­
dor y generoso en la confidenci.a. Sus hábitos de insularidacl, hi-

( 

cieron que pudiera vivir entregado a sus libros y papeles. en de~-
prcocupada y alegre compañia consigo mismo largas temporadas, 
tanto en el pueblo de Coui'lly cerca de París como en su finca Lal 

. Portada avecind'<l.da en las inmediaciones de La Paz. Podía jugur 
a 'las cartas solo a base de sonrisa's y sin pronunciar palabra du~ 
rante largas horas, a lo sumo interrumpidas por alguna exclama­
ción. Este mismo poder aislacionista 1~ ejercitó en el parlamento, 
que le permitió leer cómodamente los libros de su interés, mien­
tras se desarro1laban las sesiones más tormentosas ... 

En tomo de su intimidad psicológica estuvo dominado por el 
c1imax del amor propio. Arguedas que no fué nunca vanidoso, v 
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sobre ·los zócalos de su amor propio, edificó un fiero orgullo qwe 
nunca llegó a la soberbia, pues, su conducta frente a los demás, 
era más bien la de un hombre modesto qúe estuviera consciente 
de su obscuridad. Su narcisismo estuvo aplicado e~clusivamente 
a su función intelectual. Gozaba sensualmente acariciando e1 em­
paste de sus libros editados para su biblioteca en papeles de Ho­
:landa, sentía el placer d'e empaquetar él mismo sus libros para re­
mitirlos a sus amigos o a 'los periódicos de Europa y América, se 
fruía al reunir l'as cartas que contenían juidos sobre sus obras y 

coleccio:t:laba maravillosamente empastadas en un solo volumen 
las dedicatorias de los libros que le remitían y de 'los artículos es-­
cTitos sobre sus libros. Este encendido autismo de Arguedas y el 
ejercicio vigilante de sus actos, hizo que su existencia fuera reali­
zada desde su juventud' frente a los diarios íntimos que 11evó con 
lealtad perseverante hasta vísperas de su muerte. i'Este diario ín­
timo de Arguedas es la documentaCión más completa de su psiCD­
logía. 

Como contrapartida del narcisismo de A1·guedas, es necesario 
destacar su fervor fanático por la sinceridad. Este módulo de S'l1 

espíritu no solo fué un halago de su orgul'lo ni un gesto de l'a iden­
tidad'tiránica de su temperamento, sino una actitud de amor a la 
verdad. Eista pasión por desentrañar el contenido de la verdad, es­
tuvo acompañada de una recia valentía, Arguedas, tuvo siempre 
el valor civil de coger por los cuernDs del peligro aquello que creía 
la expresión de la verdad íntima o aparente, convencional u ob­
jetiva. De aquí que la expresión más relevante de su obra se en­
cuentre abrillantada por esta su tesitura, que no tembló ni ante 
las domesticidades sociales, ni ante el amoi· propio na'Ciorra1, ni 
tampoco ante la osadía de los déspotas. Dijo su verdad, g14'iaoo 
por los estímulos de sus esencias psicO'lógicas, aunque el1a pudie­
ra ser discutida y profupdizada en un afán de descubrir su autén­
tica dimensión. 

Una característica de Arguedas era el orden, •la disciplina, lu 
vida regular, observándose a ü·avés de su conducta las tonalidades 
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de sus hábito.<> de escolaridad que se manifestaba desde la colección 
de sus infinitos cuadernillos hasta la presencia de su 1etra clara, 
renta, precisa. Arguedas era ordenado hasta en el desorden. Pe­
ro este orden en la realización de su vida no se manifestaba en su 
indumentaria, que era inelegante, sin rasgos· que delataran su de­
tal'lismo y su gran meticulosidad, que por ejemplo se manifestaba 
-en su exquisitez pa1·a llevar su libro de gastos personales, donde 
no estaba ausente un centavo empleado en lo más superfluo. En 
la redacción de sus originales emplMba el método de copiarlos 
varias veces hasta que los consideraba maduros para someterlos a 
la prueba definitiva de la primera ediciÓil mecanografiada, que la 
realizaba personalmente sirviéndose solo de sus dos índices largos 
y velludos. Esta conducta fieramente disciplinada, le llevó por el 
camino de la sobriedad a la realización de la vida austera. Tenía, 
pues, una aspereza voluntaria consigo mi&mo, que le permitía es­
tar cómodo en l'a mayor incomodidad así en su cuarto de estudian­
te bohemio de Montmatre como en la esquemática hahitación rús­
alica de su finca del Altiplano. Tuvo, rpues, una extraordinaria 
virtud estoica para .la contención y el dominio personal. Sus pa­
labras favoritas el.·an parquedad y sobriedad, en, tal forma que 
cuando elogiaba a alguien con un cumplido el mejor ga~ardón en• 
decir que era sobrio, honesto o parco. 

Debido a que la voluntad de, Arguedas operaba en forma in­
trovertida, tenemos que en su actuaci6n pública y su vida priva- · 
da, una de sus características más pronunciadas era la del hom­
bre a,búlico, sin decisión firme, rápida y con notoria falta de ca­
rácter. Arguedas que era ten'az y firme, para la realización de 
su obra intelectual y l1eno de audacia para ]a expresión de sus 
ideas- combativas, fué indeciso, adaptaible y cambiante para el ré­
gimen de sus actos y de su conducta. Al'guna vez ejerció de par­
tero de sus amigos, i•nterrogándoles su opinión para aceptar el 
Consulado General en París, donde vehemente deseaba viajar, 
pero buscUJba el ímpulso exterior para la decisión definitiva que 
por su propio estímulo no se atrevía a tomar. Arguedas, fué un 
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carácter vigoroso de tipo i1t1trovertido, que ejerció su voluntad de 
domin~o sobre sí mismo con un sentido senequista, de frenación y 
control. Esta voluntad de a-cción íntima fué e1 gigante creadm· 
d'e su persona'lidad Hteraria, de su valor civil, de su fe en el deber 
y de ~u mística para el trabajo, que le hacía capaz para abrir un 

· túnel con los dientes. De ahí su infatigable fecl..i:ndidf.d, su obm 
de Sísifo de hacer y rehacer, su perseverancia jubilosa y su sen .. 
sualismo donjuanesco para la posesión del libro y de su vo1uptuo­
~idad para identificarse con todo papel impreso. 

Vamos ahora a esbozar las características de su mentalidad. 
Disfrutó Arguedas como rasgo predominante en el paisaje de su 
vida intelectual: de una memoria emrnente, que se ponía de relie­
ve por su facilidad para silbar óperas completas y su poder de 
asimilar páginas enteras de sus autores favoritos. Nosotros le he­
mos escuchado repetir pasajes lm·gos de Los Orígenes de la Fran­
cia Contemporánea de Hipólito Tain:e y .el prólogo que Ramiro 
de Maetzu pus_o a su Pueblo Enfermo. En cambio esta memoria 
no estaba acompañada por la facilidad de alocución, fenómeno que 
le permitió aun en el mismo parlamento como Ministro o corrw 
representante leer sus intervenciones, cosa que hacía con voz 
clara, firme y melódica entonación. Esta su memoria fué el ar­
senal de su capacidad de historiador, aunque siempre se sirvió en 
forma permanente de la fecha y del dato someti,do a la captaciÓn 
de sus interminables cuadennos. 

La imaginación de Arguedas ocupaba en el orden de sus fa­
cultades un plano de inferioridad. Su visión realista y su con­
cepción geométrica y razonadora de la vida hacía que percibiera 
eÓn acuciosidad sus verdades antes que creara construcciones ela­
boradas por 1a fantasía. Y así, en su obra se puede valorizar el 
esquema de su imag~nación creadora como el resultado' de un jue-

, go de composición de cosas nuevas a base de ingredi·entes atesoradoo 
por la memoria o sumidos en el olvido infraconsciente. Por la 
ausencia de imaginación verbal Arguedas nunca, ni como rasgos 
d·c sarampión literario juvenil, ensayó la metrificación poemá-
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t'ica y el contenido de su misma prosa es descarn~clo, sin el pena­
cho alegre de la metáfora deshunbrante, sino de formación áspe­
ra, que brilla con el relampagueo de la precisión y sobre todo por 

. la vehemencia de que las palabras queden turgentes ·del con­
tenido de su pensamiento. En medio de las corrientes precíocis­
tas que animó el modernismo de su tiempo, la prosa de Argti-edas 
prenda, severa, erizada, forma un panorama de contraste no exen­
to de interés. Por esta misma imaginación, Arguedas nunca tuvo 
el sentúdo del humor y de la ironía. Todo su gesto personal ani-; 
mado por el horizonte del humorismo se concentró en el perfil de 
una sonrisa esbozada con melancolía y que al cristalizarse irra­
diaba tristeza. 

Con relaciém al valor de la i111tJeligencia de Arguedas, de·bemos 
establecer que su luz carecía de exquisiteces y de finura, ni tam­
poco deslumbraba por su 'Ol'iginalid'ad y nunca ofrecía el espec­
táculo de las grandes sorpresas llenas de fulguración. Es que el 
poder de esta su facultad mental, estaba marcada por el sello 
egregio del análisis crítico y de las grandes síntesis constructivas. 
De aquí que para darse cuenta de su poderosa inteligencia era ne­
cooario acercarse a sus obras: la inteligencia de Arguedas tuvo, 
pues, una entonación crítica, marcada por un ritmo de fondo dra­
mát!ico. Su cr•iticismo lo ejerció en todos los momentos de su exis­
t~ncia, en la vida social, frente al paisaje humano, frente al pano-

' rama de su patria, ante los demás hombres y finalmente como su 
propio y permane1nte asiduo observador. Arguedas en este caso 
se nos ofrece con relación a su 'espíritu crítico como la sublima­
ción de una característica boliviana que es también española y 

· relativa a los paises hispano-americanos, que es el individual'ismo 
y el ejercicio constante del poder inconoclasta expresado en las di­
versas man:¡festaciones de la vüda. 

Como complemento, para integrar la model:acián de la psico­
logía de Arguedas debemos anotar su tendencia hacia la neurosis 
depresiva. Fué hombre de una tristeza permanente, sintiendo por 
esta circunstancia el sensuaLismo de la soledad. En el fondr:l esta 

1 
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melancolía fué el árbol que ofreció las fl.:m~s malditas de un hu­
mor sombrío, de su amargura y de su resentimiento. Todas estas 
formas de su personalidad emn expresiones profundas de su tem~ 
peramento. Su cultura posiblemente agravó las características de 
su psicología, tallada sobre las .líneas de su biotipo, al cual fue 
leal, y sometido tiránicamente, sin que hubiese realizado un es­
fuerzo de liberación. Así, fué. esta su tendencia melancólica la 
madre de su pensamiento, el lente a través del cual vió el panora­
ma de la vida, y que fué alumbrado por las esencias filosóficas ,en 
el instante de su formaCión mental.· Arguedas tuvo un gran ape­
go al autor del Mundo como Voluntad y como Representación, y 
a quien adm'iraba sobre todo por su formidable capacidad de ac­
tuar en silencio y en el aislamiento solitario. El pesimismo de 
Arguedas fué un déspota que atormentó las mejores horas de su 
vida y el látigo que azotó con muyor crueldad sus momentos de 
fe~icidad y de triunfo. Profesó el dolor como un bien, porque no 
fué la vida la que le clavó las espinas ni le dió ese sabor tágico. 
Todo lo contrario. Nació rodeado de comodidades y de mimos. 
Vivió. en París fomentado largos años por la generosidad de su 
padre y luego por el reconocimiento que: de sus méritos hiCieron 
sus conciudadanos facilitándole actuar en la diplomacia y en <la 
política. Recibió el aplauso más ferviente por sus obras proce­
dente de los más renombrados escritores de su tiempo. Pero a 
oeste •hipersensible le molestaban los pequeños alfilerazos de la vi­
da que su amor propio agiga~taba como verdaderas catástrofes, y 
oon estos pequeños dolores escribió sus grandes páginas impreg-

. nadas de eterna inquietud. No obstante murió en desolación, co­
mo d fruto de una vida desesperada y· triste. Arguedas fué un 
grrun angustiado cuyas propias inquietudes tr~nsportaba a las an:.. 
gustias de la patria. Su pesimismo y su angustia, fueron superio­
res al medio circundante, porque vivían en las mismas fuentes de • 
su carne y de su espíritu. 
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IV 

Alcides Arguedas asoma a la vida intelectual de su país en mo­
mentos en que actúa una gcn~ración literaria cuyo rostro está 
fisonomizaclo por d gesto de transidón entre el romanticismo y 
el positivismo. Hosendo Villalobos era el príncipe de los poetas 
boli\>ianos de fi~1e.s del siglo XIX, que en aquellos momentos cum­
plía el •avatar de refugiarse en el parnasianismo, después de ha­
ber sido romántico. , Villalobos Iué el eje de -la vida Úteraria de La 
Paz, cuya biblioteca era el cenáculo de las gentes de letras entre 
los años 1900 y l910. Figuraron también en este momento ClaJU­
dio Pinilla, brillante escritor de pluma extdída de alas egregias, 
que sepultó su obra en la diplomacia. Rodolfo Soria Galvarro, 
pe1'iodista de notable envergadura, Mariano Baptista el gean tri·· 
buno, de palabra fulgurante y de estructura verbal barroca, Lui.s 
Salinas Vega, escritor de temple aquilino, Alcibiades Guzmán, pe­
riodista e historiador, Julio César Valdez humorista y sa­
tírico. Estos eran 1los más e m i n e n t e s p e r s o n a j e s 
de los hombres que vivieron en el escenar·io de 1890 y que Ar­
guedas conoció en su adolesccneia. Hacia 1898, A1'guedas reci­
bió las impresiones de mentalidade~~ de una generación anterior a 
la suya, todos mayores en diez u ocho años, y que andando el cur~ 
so de la vida se idcntifical'On más tarde. A este grupo pr;rtenedc­
ron Daniel S. BustamUJnte que pot· la elegancia de su espíritu y 
por su cultura modet·na se destacaba en plena juventud como un 
vigoroso pensador y sociólogo, igualmente Bautista Saavedra de 
aficiones eruditas y consagmdo a las nuevas corrientes de los es­
tudios sociológi·cos, Alberto Ostria Gutiénez historiador y prosista 
de elevados quilates y que habría de producir una valiosa obra, 
siendo el Gastón Boissier boliviano, José Zarco estudioso nota­
ble desaparecido en plena juventud, Rigoberto Paredes investiga­
dor del folklore boliviano y serio historiógrafo, Belisario Díaz Ro-
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meco literato y sapiente estudioso del p<tsado y de la naturaleza de 
Bolivia, José María Camacho tmdicionalista e historiador notable, 
Moisés y Alfredo Ascarrunz periodista de ática y graciu. De los 
hombres de esta generación José Vicente Ochoa y Pedro Kramer 
fueron los que influenciaron mas de cerca, sobre Arguedas. Kra­
.mer fué su profesor en el Colegio Nacional Ayacucho y dictaba 
a sus alumnos los capítulos'dc su valiosa historia de Boli~ia, que 
tr·uncó su muerte premé(íura. Pedro Kramer fué una de las men­
talidades más vigorosas de su generación. José Vicente Ochoa fué 
la figura más brillante de aquel momento como escritor y político, 
también muerto en plena juventud. Argueda.s mantuvo una amis­
tad afectuosa con ·este autor boliviano y fué quien abrió también 
sendas a sus inquietudes -literarias en largas charlas campestres. 

Arguedas sufre una reacción inquieta ante los hombres de las 
anteriores generaciones. A muchos los encuentra frívolos y sin 
profundidad de estudiosos, demasiado románticos y sometidos a su 
propia inspiración y con un culto ~xagerado a improvisar. De 
aquí que los verdaderos modeladores de su mentalidad primige­
nia fueron los librerqs de Lu Paz, que importaban obras recién 
impresas de España y Fruncía. Pero idéntica nutrición espiritual 
era ofrecida a otros jóv:enes que se agt'Upaban en torno de las na­
cientes expresiones del rnodernismo y de lu emoción finisecular . 
.Estos jóvenes consagrados el año 1898 a 1as letras no eran otros 
que Eduardo Diez de Mcdina, que a los diez y ocho años ya soste­
nía la revista "Li·teratura y Arte", agrupando a sus amigos más 
interesantes. Figuran también entre las· nuevas prómociones 
Walter Carvajal poe!Ja dedicado al diarismo, Armando Chirveches 
qu€ se iniciaba con la novela Celeste, .Juan Francisco Bedregal, 
poeta y humorista, Víctoe Muñoz Reyes estudioso, gran devora­
dor de papel impreso que se pr~paraba para la erudición, Franz 
Tamayo poeta de tesitura simbolista y pensador, que luego haría 
su ingreso a las letras con su discurso sobre el duelo y con 1a pu­
blicación de su libro Proverbios, Fabián Vaca Chávez precoz pro-

.. loguísta de su maestro Daniel S. Bustama111te, Benigno Lara pe-
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riodista, AbelAlarcón que seguía las rutas parnasianas de Teófilo 
Gautier con sus sonetos rotulados Pupilas y Cabelleras y Dcmetrio 
Canelas recio prosador de la novela Aguas Estancadas. Argu~­
da:s publicó por aquellos clías de fin de siglo su novela Pisagua. 
inspirada en los relartos _de la guerm del Pacífico contados po1· su 
padre y Wata Wara novela de costumbres indígenas. Alberto Cor-·" 
nejo muerto en piona juventud, fué ~1 prime~o de, su generación 
que escribió una novela de tipos y escenas indígenas llamada Ma­
nuelito Catacora. 

Examinemos ahora la atmósfera literaria de fin de siglo en 
La Paz. Su escenario et·an las redacciones de los periódicos y al­
gunos cenáculos que agrupaban a quienes se interesaban por las 
cosas del espíritu, y luego principalmente las librerías. Las lec­
turas favoritas de esta generación de fin de siglo eran las revistas 
procede;ltcs de Madrid como Vida Nueva, la España Moderna, 
La Ilustración Hispanoamericana, Hojas Selectas, El Madrid Có~ 
mico y La Saetél. Las editot·iales como 'la España Moderna lan­
zaban sus tmducciones de lib1·os científicos y literarios publicados 
por la casa Alean d·e París. Igual labor hacían las editoriales 
Maucci y lé! Biblioteca Semperc, que inundaban los mercados de 
los países hispanoamericanos con sus novelas y estudios diversos. 
Mas tarde la viuda de Bpuret y la Casa Ollendorff de París, tam­
bién asomaban a los mercados. hispanoamericanos, esparciendo no­
velas, crónicas, poesías y ensayos. cDe Buenos Aires llegan a La 
Paz publicaciones que el'an el alimento intelectual de la juventud 
como La Nación, La Revista qe b Bi:blioteca dirigida por Paul 
Groussac, Caras y Caretas, Pebete y otras. Luego también se re­
cibe la Nueva Revista, que editan en Buenos Aires Rubén Darío, 
Leopoldo Lugones y el notable poeta boliviano Ricardo Jaimes 
Freyre. Esta revista sería la precursora del movimiento moder-· 
nista en España y América. 

De toda esta balumba de publicaciones que hace su aparición 
en La Paz ~~m notable retraso de fechas, cada uno de los jóvenes 
busca sus a{Itores favoritos, e reando con ellos, por decirlo así, su' 
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propio nido intelectual dentro del círculo amplio de las diversas 
inf!u,encias literarias, que irradiaba tanto España como Francia. 

Analicemos las lecturas de Arguedas entre los años d~ 1898 y 
1903, fie·cha en que parte a Europa. La base de sus impresiones li­
terarias estuvo formada por ·la lectura de los Episodios de Benito 
Pérez Galdós, las 1novelas y las Cartas Americanas de don Juan 
Valera, las novelas de Pedro A~tonio de Alarcón, .José María Pe­
reda., Fernán Caballero, las obras de Gustavo Adolfo Becquer, la 
Bardo Bazán, Alejandro Dumas, Víctor Hugo, ·Lamartine, y prin­
cipalmente Zola. Sus estudios de derecho estuvieron mezclados 
con las lecturas de novelas y el penetrar en las obras de Compte, 
Spencer, Garofalo, Lombrosso, Ferri. Luego, tendrá por lecturas 
favoritas a José Mat·tí, Sarmiento, José María Vargas Vila. No 
se pudo resistir a la moda de Rubén Darío, Enrique Gómez Ca­
lTillo, Alejandro Sawa; Fray Candil y oü·os. La atmósfera men­
tal que oxigena la cultura de Arguedas fué 'la del positiyísmo en 
sociología y en el pensamiento filosófico, en literatura el meda­
nismq y el realismo. Además, las 1-evistas ofrecen d nuevo estre­
mecimiento literario del movimiento modernista en poesía y en 
prosa. Esta tendencia que al misrno tiempo' trae la emoción de. 
crear el nacioné1lismo literario de los. países hispanoamericanos, 
también ofrece el "sirenismo te¡¡tador" de París. Ru bén Darío, 
Gómez Carrillo y Manuel Ugarte, son los grandes propagandistas 
de la,; letras francesas y del "alma encantadora de París". París 
es la quimera azul de todos los jóvenes poetas y literatos hispa­
noamericanos, es la Meca del pensamiento y el paraíso del placer 
y la atracción suprema de la técnica de la cultura. París que ha 
resurgido después de Ja guerra franco-prusiana con sus exposi­
ciones universales, encarna a fines del siglo XIX todo el espíri­
lu de Occidente. Quien entre los hispano-americanos qtiiere for­
marse un no;nb1·e de resonancia continental, tiene que situarse a 
vivir en, París. Por esto las nuevas generaaiones que asoman en los 
países de la América indígena, viven a·bso1·viendo el perfume y 
las esencias maravillosas del embriagante París, a· través de la li-
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temtura y de las revistas. El movimiento modernista se forja y 
propaga desde la atalaya del mundo, que es la 'Ciudad luz. Esta 
<~.tracción y este pensamiento de ParÍs influyó poderosamente en 
0l espíritu y en la vida mental de Alcides Arguedas. De igual 
modo que él pensaba su generación contemporánea de hispano­
a.:mericanos que habían hecho de París su segunda patria: Rubén 
Dado, Gómez Carrillo, Rufino B1anco Fombona, Manuel Ugarte, 
G-onzalo Zaldumb.ide, Francisco García Calderón, Ventura García 
Calderón, Rodríguez Larreta, Blest Gana y tantos otros que no por 
olvidados en esta nómina son t-qe-nos eminentes. 

V 

Arg¡uedas estudiante de derecho, publica sus primeros libros 
que hemos indicado. La conducta de los periódicos locales y de 
Hus amigos frente a los dos li'bros de Arguedas Pisagua y Wata 
Wara, fué la consabi.da conspiracjón del silencio y la burla en el 

· drculo de los jóvenes de su generación. Este primer contacto de 
A:rguedas con el ínedio circ\tnda:z:_te, fué el que incubó en su espí­
ritu el sentimiento de protesta, de rebeldía y de resentimiento 
frente a los elementos intelectuales de su tiempo, que luego se am­
plió al círculo mayor de su ciudad natal y que terminó ensanchán­
dose al escenario de Bolivia. 

Así surgió la idea de viajar a París, para huír del ambiente 
que le asfixiaba y de la "estrechez del medio", luego para deslum­
brar un poco al círculo de sus nacientes adversarios y finalmente 
para estudiar y triunfar. En el lenguaje adleriano, diríamos que 

. el complejo de inferioridad que trataron de crear en' la psicología 
de Arguedas, rápidamente adquirió el antídoto espiritual de toni­
ficarse por m-edio de la cristalización del complejo de superiori-; 
dad. Tenninada con éxito su carrera de derecho la que fué obli-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CASA m•: LA CULTURA ECUATORIANA 1'1'/ 

gado a adoptar por mandato paterno y que nunca ejerció, Argue­
d.rL'; salía de La Paz a principios del año 1903, rum:bo a París, cru­
zando todavía el estrecho de Magallanes. Llevaba en sus maletas 
una novela de ambiente paceño titulada Vida Criolla y un pan­
fleto contra Bolivia en el que denunciaba en estilo sombrío los vi­
cios y las miserias de la vida de su país. El panfleto constaba so­
J.o de unas treinta páginas. Tenía un tono agresivo y vargasviles­
co, pues, Argued'as fué un fervoroso del panfletario colombi~no, a 
quien admiraba por su valor combativo y r~or su rebeldía. Su 
primer afán al llegar a París fué publicar el folleto, pero el conse­
jo oportuno de un ilustre boliviano, hizo que guardara esos pape­
les y que se dedicara a estudiar y preparar el futuro libro que pu­
blicaría 'seis años después con el título de Pueblo .Enfermo. 

Ya conocemos los gérmenes de protesta y rebeldía que exis­
tían en el espíritu de Arguedas. hhora prestemos mirada atenta 
a su formación mental en función de París. Antes debemos ano­
tar que un autor no es obra del azar, sino que es la resultante de 
su personalidad como expresión -de su temperamento y de las reac­
ciones de este frente al medio circundante. Esta simbiosis del am­
biente y del temperamento, es tanto más vigoroso cuanto más es 
receptivo el tipo psicológico del autor. En el caso de Argue­
~las se puede observar que el clima cultural llegó a circundarlo, 
pero no a dominurlo. La orquestación de su pensamiento fué fru­
to ambiental, pero la temática alimentada por medio de su talento 
fué obsesionadamente boliviana. 

El medio de París a fines del siglo XIX, ofrece alguna com­
plejidad, pero esbocemos aquellos módulos que se ajustaron y se 
compenetraron con el temperamento de Arguedas. En primt~r 

término se entusiasmó con la moda de los diarios íntimos, que 
adquirieron una gran boga por aquellos días con la publicación 
del extraordinario repertorio espiritual de Enrique Federico 
Amie1 y con la presencia del dia·rio de la genial María Barskicheff, 
a la que Argued'as llamaba su novia ideal. Argued'as inició, pues, 
puntualmente la formación de su diario íntimo, que escribió hasta 
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el final de su vida. Luego, el París del novecientos se. r~ovía bajo 
el signo de Zola y del famoso proceso Dreyfus. Zola era .el hom­
bre que había conmovido a Francia y al mundo con su célebre 
·carta al Presidente de la República, que culminó· con su famoso 
"yo acuso". Zo!a se convirtió en el ídolo mental de crítica litera:.. 
ria, lo mismo que en sús gestos. La misma manía fotográfica de 
Zola y su afán documental, fueron incorporados a las costumbres 
jntelectuales del joven escritor boliviano. La colección de foto­
grafías de Arguedas, constituye un valioso documento de histo­
ria relativa al desfile de hispanoamericanos ilustres en París a lo 
lm-go de veinte años. Arguedas se impregnó de esta atmósfera de 
literatura de hospital que respiraban las letras francesas a cuya 
formación contribuyeron principalmente Claudio. Bernard, Lom­
broso, Max Nordau con una serie de libros impresionantes y a 
través de los que se estudiaba a las· figuras eminentes de las le­
tras, sirviéndose de los métodos clínicos y patológicos. Luego Zola 
aplicó el mismo método a los estudio-s sociales y a la novela, me­
diante el cual se consideraba a fa humanidad sometida a una crisis 
de enfermedad. Francia era un hospital que era necesario diag­
nosticar y luego curar, si era posible. La bibliografía de tipo so­
cio-patológico de Francia en aquellos momentos es de una riqueza 
enorme por su valor documental y por su abundancia. 

La intelectualidad española llamada generación del 98 aplica 
sus anhelos de europeización a su patriu, sirviéndose de la fórmu­
la de combatir las enfermedades de España, postrada en el más 
enciclopédico de los males después de la guerra de Cuba. He 
aquí que .se hace presente en España una falange de escritores bajo 
·la advocación de Fígaro, el gran melancólico, el trágico desilusio­
nado que a principios de.l siglo XIX, Y' que soñaba con la europei­
zación de su patria. Invade a Ia literatura peninsular una angus­
tiosa sensación pesimista y la elocuencia de una prédica negativa 
sobre los valores españoles. Luis Morote, Rafael Altamira, Ma­
cias Picavea, Ramiro de Maetzu, Miguel de Unamuno, Ramón del 
Valle Inclim, Joaquír1 Costa, Pío Baroja y otms fueron las figu-
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ras que .sugestionaron a Arguedas. Descubrió en estos autores 
las verdades que bucaba. EsU1 literatura regeneracionista de polí­
ücos, economistas, sociólogos, que tratan de definir l'a enfermedad 
p a t o 1 ó g i e a, como alguien ·ha dicho, ·estudiando los ma­
les del cuerpo social, administración, hacienda, enseñanza, o bus­
cando sus causas y remedios en factores externos y materiales co­
rno la geografía y la raza o en sus aspectos p61íticos e históricos, 
sembró sobre terreno abonado en ~as ansias del boliviano que se 
descubría a sí mismo con sus lecturas españolas en París y ya ini­
ciadas en su patria. "La negaci'ón -dice José María Salaverría-­
tuvo en España su hora. Después del fracaso de Cuba se precisó 
analizar los componentes nacionales y sob1·e toao fué necesario 
traer el frío espejo de la realidad al campo turbio y quimérico del 
perezoso y fantástico patriotismo español. Los escritores en su 
afán de analizar las causas de los males de España, han dado los 
principales argumentos -para este triste y decadente tono negati­
vo. Pero yo no me asusto -agrega el ilustre escritor-, de esa 
obra nihilista estúpida acaso, seguramente estéril, porque el pesi­
mismo ciego y mecánico no puede conducir a ninguna cl'ase ele 
éxito o prosperidad". 

Fué, pues, esa conjunción de fuerzas mentales, las hispánicas 
y las francesas que h'acia los diez primeros años del presente si­
glo", en medio del apogeo del modernismo poético, estimuló a los 
escritores hispanoamei-icanos a un florecimiento ele una litet·atura 
llamada sociológica, fi.sonomizada por un criticismo flagelador y el 
epígrafe de cuyos estudios llevó .el sello de la enfermedad. El 
extraño sincronismo con que autores de la América indígena publi­
caran libros de estudios relativos a sus respectivas naciones, hace 
ver que existió una mentalidad uniforme, sometida también a una 
influencia de tonos idénticos. Asi el venezolano César Zumeta 
publica su libro ,.El Continente Enfermo, el argentino Carlos Oc­
tavio Bungc impresiona con su libro Nuestra América, el chileno 
Enrique Pérez aparece como autor de Patología Política, el guá­
temalteco Mendieta difunde las Enfermedades de Centro Amé-
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rica, otro argentino Manuel Ugade es autor de Enfermedades So­
ciales. Es en estos momentos que Alcides Arguedas lanza su libro 
Pueblo Enfermo. Todos los libros .anotados aparecen unos en Pa­
rís y otros en Barcelona, dibujando un vuelo parabólir.o hasta el 
imgulo común del año 1910. Dichas libros están anil:nados por el 
rnimno ritmo de la patología y buscan la regeneración de los pue­
blos de mwstra Aa1érica por medio de la pedagogía, la inmigra­
ción, los tónicos de la voluntad, 1a formación de la riqueza, el es~ 
píritu de trabajo y las virtudes derivadas del ejercicio del deber y 
de una conducta inspirada en la ·belleza ·individual de las con­
ductas. 

Pueblo 'Enfermo con relación a las influencias de orden fran­
cé·s, nos trae en su subtítulo su característica peculiar, al llamar­
lo como estudio d'e psicología colectiva en el sentido de que esta 
ciencia parte de un h'eoho de observación individual' con trascen­
dencia ampl'ia, imponiéndose el deber de realizar un inventario de 
tCJ.do lo que la conciencia social of1·ece como materia de estudio. 
Pueblo Enfermo no es, pues, según la orientación cientifico~lite­
raria de su autor un libro de carácter sociológico, sino un estudio 
de psicología colectiva, que hoy día ha sido superada en todas sus 
formas, habiendo experimentado una transformación total. Los 
autores que cita Arguedas en apoyo de sus pensamiento.s en el cur­
so de su libro Pueblo Enferillo no son otros que Tarde, Le Bon, 
li''ouillé, Ribot, Guyau, Novicow, cuyas trndencias han pasado a 
integrar la historia de la psicología colectiva. · 

Si las huellas de !a influencia francesa en Arguedas son mu­
chas, los reflejos de la generación española del 98, tienen una ma­
yor intensidad. Obsérvese que la primera página de Pueblo En­
fenno se abre con uno de los más notables exponentes de ese gru­
po y que se cierra también con las palabras de otro de lo.s más ca­
racterizados e importantes. El libro se inicia con un prótogo de 
Ramiro de Maetzu, entonces nieztcheano e individualista y carga­
do de vehemencias reformadoras y termina con un.a larga cita pn­
Ji.ngenésica de Joaquín Costa, que fué realmente el profeta de la 
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regeneración española y cuyas palabras tienen un tono severo y 
admonitorio. Pero, hay una influeacia sobre Arguedas, que sin 
estar citada es más notoria todavía y es •la que se refiere al méto­
do de su libro Pueblo Enfermo. Existe un raro paralelismo entt·e . 
el plan del Probl'ema Español de Macías Picavea y el que sirvió a! 
libro d'e Argueclas, como se comprueba· con la simple inspección de 
los respectivos índices. Estas exploraciones ideológicas se pue­
den demostrar en todos los autores, y son la úni'ca forma de reali­
zar una obra de comprensión y de análisis de carácter histórico. 
Lo que tratamos de esbozar en el presente estudio sobre Argue­
das, es el clima formativo de su mentalidad con relación a su obro 
y en el presente caso a Pueblo Enfermo, que es flor de uno de Jos 
momentos más interesantes de las letras hispanoamericanas, y que 
respondió a una serie de hechos impuestos por las fuerzas ideoJo­
gicas, que condicionan la actividad del escritor. Si en su tiempo 
se hubiese estudiado a Arguedas, es decir hace treinta y siete años, 
situado el libro en el ámbito de su relativismo y analizado como 
una expresión del horizonte de los estudios de psicologíd social y 
de los reflejos de la ideología de la· generación del 98 en Bolivia l:a 
rac'ha de protestas que produjo ·habría tenido ott·o significado. En 
cambio Pueblo Enfermo obtuvo un concurso de críticas elogio­
sas en España, Francia y en Hispanoamérica. La mayoría de es­
los juicios en su corüplacencia y áplauso ofrecen el gesto de que 
sus autores aplauden sus propias ideas y la confirmación de la su­
perioridad de sus respectivos países sobre la enferma Bolivia. El 
único autor, que nosotros creemos que aplaudió sinceram·ente a 
Argucdas, fué don Miguel de Unamuno, que al comentar Pueblo 
illnfermo sobre el tema de la mentira hispana, en términos tal:OS 
que explicaba la existencia de este vicio moral como una legítima 
herencia esp2ñola. 

A las juventudes bolivianas de ha~e tl-einta años, Pueblo En­
fermo nos impresionó pr0fundamente y oasi se convirtió en un 
breviario para conocer los diversos aspectos de la psicología nacio­
na~. Se consideró por ellas como revulsivo de los males bolivia-
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nos y se apreció que Arguedas con !a publicación de Pueblo En­
fermo cometíó la verdadera osadía de presentar a sus paisanos el 
espejo de sus propios defectos, porque en la profundidad de su 

. alma creyó que por este medio transformar no adulando a su país, 
sino educarlo diciéndole las verdades ,crudas. Arguedas como 
todos los hombres animados por el espíritu reformista, pensó que 
contribuye más a la gloria de su patria clavando sobre su carne el 
juicio de las saetas implacabl'es, que cantando con mentira pindá­
rica sus excelencias acuñadas por el espíritu nacionalista. Do­
minó Arguedas la fuerza de los poderes de su verdad sobre los sen­
timientos patrióticos. Desafío inclusive a los chauvinistas que 
creen que la audacia de ser leal a las verdades de la patria se paga 
con la traición. Pero Arguedas negé).do y discutido por su Pue­
blo Enfermo, fué considerado en Bolivia como un alto valor na­
cional y al amparo de este sentimiento se le abrieron los pórticos 
~e las más encumbradas funciones públicas como reconocimiento 
de sus indudables méritos. 

En la actualidad Pueblo Enfermo ha perdido su vigencia, con­
~rirtiéndose en un documento histórico de la época, que cumplió 

1<JU misión, pues, tanto di material documentado, igualmente que 
sus órientaciones científicas que Jo ilustran han periclitado. Lue­
go, un concepto más claro de nuestros países hispanoamericanos, 
han abierto otros caminos para la percepción y para la comprr:m­
sión del hombre y de· sus sociedades, e~ tal forma que hoy Bolivia 
siente la apetencia ideológica de que se continúe la obra de Ar­
guedas, de acuerdo a los nuevos tiempos, porque así como este es: 

· critor cumplió su pap.el de removedor de ideales en su generación, 
]as nuevas promociones están obligadas a poner en marcha sus. 
propias responsabHidades. 
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VI 

La obra novelística de Arguedas está representada por dm; 
obras: Vida Cl"iolla y Raza de Bronce. Vida Criolla fué publicada 
el año 1912 en Pads por la Oasa Ollendorff. Esta novela fué gcs'­
tada y e~-crita mientras Arguedas realizaba sus estudios ideoló· 
gicos y se documentc<ba para la publicación de Pueblo Enfern-:.o, 
siendo así que Vida Criolla apareció tres años después de este 
último libro. En esta novela Arguedas realiza un retrato de las 
costumbres paceñ:as de fines del siglo XIX, a base de los recuer­
dos de su adolescencia y su l'elato está trazado sobre la vida polí­
tica de los últimos días del partido conservador en el gobierno de 
Bolivia. Esta novela transparenta al mismo tiempo el gesto deso-
1ado de ArguedHs y su afán crítico y d·emoledor, no obstante de 
que su personaje central es un idealista, que lucha por su ideario 
político y que por defenderlo sale camino del destierro cabalgan­
do en una mula, custodiado por dos policías. Vida Criolla tiene 
un aire d.e familia con otras novelas publicadas por los años ante­
riores a la primera guerra mundial, en los distintos países his­
panoamericanos como El Candidato de José María Ocantos en la 
Argentina, Los Parias del colombiano José María Vargas Vila, 
Sang~e por el dominj.cano Tulio Cestero, El Hombre de Hierro del . 
venezolano Rufino Blanco Fombona, La Raza de Caín del urugua­
yo José ·María Rey les, etc. La temática de ~sta nov~la es el es­
tudio de la vida de la ciudad en sus costumbres íntimas, que preo­
cupó por aquel1os días, que se desarrolló intensamente y que se 
conoció con el nombre de novela sociológica. 

Arguedas con la interrupción de dos breves viajes á Bolivia 
permanece en París desde 1903 hasta 1915. En los últimos años 
se produjo una gran transformación en Ia mentalidad de Argue­
das. Adquiere nuevas simpatías intelectuales. Sus dioses pena­
tes de este nuevo momento son Gustavo Flaubert, Pablo Bourget, 
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. Hipólito Taine, Gabriel René Moreno y se familiariza con la lite­
ratura rusa. 

Se entregó <al estudio de Flaubert con la más honda devoción 
tanto en sus obras corno en su correspondencia y en su diario ín­
timo. Se identifica en forma apasionada con este notable escritor 
realista. Es curioso anotar que así como Arguedas en la primera 
etapa de su permanencia en París se entusiasma con Zola y el 
naturalismo, ahora ya en Ja iniciación de su madurez dá un salto 
atrás y vuelve del naturalismo al realismo de Flaubert. Su afán 

es apoderarse de los secretos de la técnic:a del gran escritor de la 
taracea y de Ia frase rítmicarnente esculpida. Realmente Argue­
das aprendió mucho en el estudio de Flaubert: la actitud paciente 
del forja,dor del verbo, el sensual afán de -la belleza en la precisión 
del lenguaje y el esfuerzo de tmir el valor de la palabra iluminán­
dola con el pensamiento. Arguedas en contacto con el autor de la 

Educación Sentimental. recibió .el soplo tr~nsformador del artis­
ta de élrduas geometrías y devoto de las formas estrictas .. y ena­
moradas. Flaubert fué para Arguedas el maestro de la nuev"d 
técnica, cuyos conocimientos aplicaría en su novela Raza de Bron­
~c. Paul Bourget, también fué objeto de los estudios de Argue­
das, pero su influencia no fué como novelista, sino más en el or­
den de la visión ideológica del mundo político contemporáneo. 
Los novelistas rusos del tipo roJ:llántico y realista como Tolstoy, 

. Turgeneff, Gorki, Goncharoff, dieron a Arg:~;wdas la visión de un 
mundo nuevo, para el estudio y análisis del hombre poblador del 
Altiplano boliviano. Arguedas fué de los escritores que creyó que 
alma oriental rusa se asimilaba al espíritu de la humanidad indí­
gena de América. De todos modos Rus'ia fué para Arguedas un 
mensaje de claridades que le abrió ventanas de contemplación so­
bre los inabarcables horizontes de su patria. 

Con -estos nuevos eleme-ntos estéticos, Arguedas afrontó la re­
modelación de su novela primigenia Wata Wara, construyendo una 

nueva ta1lada con valores estéticos de una obra de arte. Ra­
.za• de Bronce, que describe el paisaje altiplánico como un vasto 
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escenario donde habita el indígena con sus miserias, sus dolores y 

sus sentimientos. La entonación de esta novela -es realista con un 
treno romántico, se viven las rebeldías del indio encarnadas en 
personajes perdurables. El momento en que publicó su novela, el 
año 1919, esta obra fué recibida con un si.lencio absoluto. Raza de 
Bronce no gustó al flanco conservador d'e Bolivia y tuvo también 
la virtud de no entusiasmar a los s~etores d'e izquierda que· a 
raíz de la revolución rusa asimilaron al indio aol mujik, ofrecién­
dolo con los rasgos del proletario. Arguedas mismo, trazó su li­
bro más con espÍl,itu artístico y .romántico que con una tendencia 
revolucionaria o social. Tampoco demostró toda su fe en el pro­
greso del indio, no obstante de ser uno de los profetas del indige­
nismo en nuestra América. El punto de vista de Arguedas. con 
relación al indio fué el exotismo, lo pintoresco, sin considerarlo 
como una fuerza de transformación de tal modo que sentía dis­
gusto ante las nuevas formas psicológi·aas y sociales de estudiar a] 
habitante andino. Su ideología positivista sobre lla aristocracia d"c 
las razas, derivada de Gobineau, le dictaba apreciar al indio co­
mo un estrato inferior, integrante de una ra7Al a la que era nece­
sario tener compasión, salvarla y protegerla, sobre todo proteger­
la. Arguedas en: esto coin::idía con los amigos del Padre Las Ca­
sas y con todos los románticos admiradores del buen salvaje. Es 
notoria la actitud conservadora de Arguedas en la comprensión 
del llamado problema indígena. Raza de Bronce, es una novela 
de alta bellez,a y 1a obra mejor escrita de Arguedas, que se ha in­
corporado por derecho propio a la familia de las grandes novelas 
nnw1·icanas de principios del presente siglo. 

vn· 

El año 1922 publica Arguedas en La Paz su libro titúlado His­
toria Generál de Bolivia, y luego vuelve a París donde permanece 
desde 1922 hasta 1932. Para esta nueva jornada mental Argue-· 
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das_ había profundizado en el estudio del historiador boliviano 
Gabriel René Moreno. La obra compleja de Gabriel René More­
no como erudito, bibliófilo, cxítico literario, crítico-histórico e his­
toriador, dentro de la vida literaria del ochocientos en Bolivia ]a 
erigen como una de las figuras más poderosas en el perfil general 
clel hombre de letras. Su aversión contra el indio es muy fuerte, 
iguahnente que contra el' cholo al que históricamente designa con 
d dictado de altoperuano. La evolución de la vida política de Bo­
livia, su estructura adquirida, sus deficienciap y sus errores son, 
pues, según el c1·itcrio socio-·histórico de Gabriel René Moreno, 
engendradas por la incapacidad del material humano representado 
pm· el indi'o y por la mestización que encarna el cholo. 

Arguedas se identifica con el pensamiento histórico de Ga­
briel René Moreno, con quien se siente afín en muchos puntos de 
vista. René Moreno, autor de un individualismo extremo, tiene un 
desesperado amor a la verdad histórica, llegando hasta el fana­
tismo ·en sus juicios para ponerla en evidencia. No le importa he­
rir el a.mor propio nacional boliviaho y ni tmnpoco el limar sus 
juicios, pues, más bien tiene la voluptuosidad de la agresión y del 
combate. René Moreno, encuentra un continuador de su pensa­
miento histórico y social en Alcicks Arguedas en su tendencia 
aristocrática de exaltar _a la raza blanca y al gentleman, subcsti-· 
mando a.l mestizo y al indio. René Moreno tuvo el goce intelec­
tual de atacar a las figuras más eminentes de la historia boliviana 
y no perdonar pequeños enores a ninguno de sus escritores y po­
.líticos. Así pues, Arguedas encontró al estudiar las obras de Re­
né Moreno, en el autor de Los Uliímos Días Coloniales, un maes­
tro, y al cal'o'r ele sus luces se puso frente al porvenir paTa trazar 
su historia de Bolivia. 

De otro lado Arguedas se sitúa bajo el hechizo de los Oríge­
nes de la Francia' Contempoeánea de T<:1inc, el maestro de la his­
toria francesa del siglo XIX. El temperamento de Arguedas no 
podía gustar de Renán el rnago del verbo voluptuoso, florecido de 
-exquisiteces, de períodos poemáticos que seducen y d!eslumbran y 
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que conquistó sus admiradores entre quienes gustan de la historia 
como un opio estimulante de bellos sueños y tampoco pudo seducir­
le Foustel de Coulanges el actualizador del pasado que trae a la 
.severidad arquitectónica de los estudios eruditos un sentido vital 
de recia y tersa musculatura, tan lleno de sabias eurítmias. No le 
interesó Thiers que elige .su públiC'o entre los hombres que aman 
el detalle y las sistemáticas catalogaciones, donde él mismo asume 
el papel de gran notario de la historia, ni buscó tampoco Argue­
das frecuentar la amistad intelectual con Gastón Boissier, que con­
sideró a los documentos cÓmo la mitad de la historia y la otra mi­
tad ocupada por el poeta, el filósofo que ahonta los horizontes d'e 
la realidad, siendo el humanista de las formas antiguas, de aque­
llas que amaron Erasmo y Leonardo de Vinci y cuyo estilo tiene la 
gracia de las líneas puras y escuetas. Pasó de largo f-rente al poé­
tico y romántico Michelet, lleno de exaltación y de plenitud patrió­
tica. El hi'storiador que se ofre~e a la medida del temperambnto 
de Arguedas es Hipóht.o Taine, que se alzaba señalándose el ca­
mino con la aplicación de la lógica del positivismo bajo los re­
cursos extraídos de las ciencias biológicas, con su verbo armonio-

• so de una gama de calidades de viva estructura est~ica, con su 
poderosa acometividad destructora y su implacable belleza de cri­
tico conservador e idealista. Decimos que Arguedas fué un en­
tusiasta tainiano, lo cual no· sig~'ifica que su dilatada cultura no 
le hubiese acercado a otros historiadores franceses entre los que 
cita al mi·smo Gabriel Hanotaux, Xenopol, Carlylc y ·ou·os. 

Argucdas publica en La Paz el año 1922 su Historia General 
de B0livia, que fué preparada primitivmnenle en francés para el 
Comité F'rance-Amerique. Antes ele este volumen publicó el 
primer tomo de su historia grm1de, titulada La Fundación de 1a 
Repúblicn, al que sucediéron editados en Barcel'ona los tomvs re-

'· 'ti 

la ti vos, a 1os Caudillos Letrados, Los Caudillos Bárbaros, Anar-
quía y Despotismo y La Guerra Injusta, habiendo dejado origina­
les listos para la impresión titulados: La Política Conservadora, 
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La Política Liberal y La Guerra del Chaco que comprende los úl­
timos sucesos de Bolivia.' 

La historia de Argucdas, tiene la misma' técnica criticista que 
Pueblo Enfermo aplicada a los acontecimientos y a los hombres, y 
en todos los momentos de su obra ejerce la actitud de profeta dc­
nuncia'dor y su tono constante es el del moralista, diríase el de 
un fisca'l enardecido que acusa. Su patriotismo, porque Arguedas 
fué un auténtico patriota, mmque no tuvo la emoción nacionalis­
ta, que puso todo su afán en d~struír, para hacer tabla rasa del 
pasado y edificar sobre su nueva superficie los nuevos valores 
inéditos. Es que su afán fué el de realizar, utilizando sus. propias•, 
palabras del programa de su obra, "una historia de moral tras­
cendente, scve1·a, triste, honesta, porque a través de la desolación 
que descubre, sugiere el deber de abandonar ya la tortuosa senda 
trilladn hasta aquí, para emprender pm· nuevas y anchas rutas, 
si -es que de veras se ama a la patria y se tiene fé en sus destinos". 
Como se observa Argued~s no conside:·a a la historia como upa 
"forma espiritual en que una cultura s:: rinde cuentas de su pa­
sado", sino como una obra de "moral trascendental". No hay 
pueblo en el mundo que pueda resistir la prueba de fuego de ser 
juzgado ;;. través de los principios de la ética. Por esto las doc­
trinas de la filosofía de la historia más autorizada en la actualidad 

•solo hconsejan se reconstruya el pasado, ya que son los hombres 
los que viven la experiencia jurídica o n1oral. 

Se ha dicho ·por un político i1ustre de Bolivia que la historia 
de Arguedas era un líbelo infamatorio contra la p<:-itria. Lo ·que 
te:Q.emos que oponer a la historia de Arguedas no son j~icios de 

.carácter tan absoluto, sino demostrar que su punto de vi·sta crí­
tico y moral está equivocado, por encontrarse asistido por dos 
conceptos intelectualistas que son antihistóricos, la moral y la fun­
ción intelectual. Exigir a un pueblo que es~é administrado por 
sabios o por santos, constituye w1a posición idealista y geométri­
ca, punto de vista en el cual pueden fracasar al ser juzgados todos 
los hombres que no hayan conquistado para sí la categoría de san-
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tos. En este sentido, más propio sería catalogar a Arguedas co­
mo un político moralista al estilo de los críticos del siglo XVIII 
francés como Saint Simon, que como un hi,storiador de tipo mo­
derno. 

Al juzgar, así g'lobalmente la obra histórica de Argucdas, ya 
que los límites de un ensayo no permiten mayor extensión,· 
debemos anotar que la presencia de su obra al haber enriquecido 
las letras bolivianas, ha estimulado en forma intensa los estudios 
históricos en su patria durante estos últimos veinte años, tanto 
por el afán que se ha puesto en rectificar su obra como por la in­
quietud de superarla. Si esta obra de ·Arguedas fuera poca,· no­
sotros creemos que ganará una victoria después de muerto, cuan­
do· las nuevas generaciones bolivianas, estudien su obra, traigan 
una nu;eva visión y una nueva emoción intelectual que .no sea ~a 
de los sirnp'les foliicularios y memoria~istas, que sienten el éxta­
sis del dato y de la fecha. 

VIII 

Antes de esbozar un último aspecto de la obra de A1·guedas, 
queremos anotar solamente de paso sus aetividades como perio­
dista. El aíío 1916, dirigió el diario Los l)ebates. En este diario 
Arguedas realizó una labor periodística muy especial y parece que 
la ironía de la vida le hizo cumplir en este diario todo lo que había 
criticado al periodismo boliviano en su libro Pueblo Enfermo. 
Luego también publicó en El Tiempo ele La Paz, varios artículos 
que titulaba de Mi Célrtera, que ~ran fragmentos de' su diario ín­
tim0. También tuvo actividades de confcr~ncista, siendo tres de 
ellas las más importantes: Una sobre Flaubert, otra sobre la obra 
de Gabriel René Moreno y otra que es una autobiografía. 

Forma parte integrante de la personalidad literaria de Ar­
guedas su diario íntimo comenzado en París el año Hl03 y que lo 
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concluyó pocos días antes de su n~uerte acaecida el 6 de marzo ck 
1946 en La Paz. En este diario íntimo que Arguedm· ha escrito sin 
faltar un día, comprende observaciones estrictamente psico-lógicas, 
estados de ánimo, apuntes sobre su vida ínfima, sus amores, sus 
aventuras, su vida matrimonial y luego sucesos de orden políti­
co, literario, social relativos al prtís y sitio donde escribió, impre­
siones sobre Bolivia, sus figuras y sus acontecimientos, y finalmen­
te confidencias de una muchl'dumbrc de personas. Parte de esll' 
diario íntimo publicó Arguedas el año 1932 con el título de Dan-· 
za de las Sombras siendo uno de los pocos escritores hispanoanw·· 
ricünos que ha cultivado este género, pues, tanto los españoles co­
mo los mncricanos de origen hispano han considerado h1 vida ín­
tima como fuente sellada y castil'lo cerrado a las miradas extra­
ñas. La Danza de las Sombn1s puede figurar entre los libros ex­
cepcionales que se han, publicado por autores de nuestra América 
en este tipo de obras, integrando el grupo minúsculo formado po1· 
bs Mern01·ias de .José Vasconcelos, que llcvnn diversos títulos, El 
hombre dd Buho d('l pod<e Gonz~ÜC;'. Martíncz, Juv(milia de lVl:i­
gucl Cnné, Amigos y MacsLros de mi ,Juventud de 1\lbnucl Cal­
vez, La Bohcl!lÍ" de mi ~!'icmpo por Ricardo Palma, Dos años y 

medio de ínquidu.d pm.· f\.ufino Blanco F'ombona, Memoti<~s de Hu-­
bén Darío y LD.s Confe:;ioncs de Enrique Gómcz Cmrillo. En este 
diario íntin:o 1\.rguedas dcsnucb su almé\ con ln m8s lortunmte sin­
ceridad, pe1·o excento del e in i·smo el~ .J u::m .J acobo o de J or­
ge ~and, siendo en c:.unbio pródigo qn obscr~·acioncs caúslicas SO·· 

bn:· personas, dominando C'll él ln not\:l. agresiva, la entonaeión 1.ris-­
·le, la expresión quejumbrosa, como queriendo proclamar el odio 
cuando el amor se ha hecl?-0 doloroso. Se siente el mismo treno 
moralista y rebelde que en sus obras, agravado por el ademán del 
patriota. siempre angustiado o angustiador. En previsiÚJ?- de su 
muerte Arguedas seleccionó las impresiones de su diario íntimo, 
sacando copias múltiples que remitió a varias bibliotecas de Euro­
pa· y América, con el encargo de que sólo pued'an ser leídas y pu­
blicadas después de cincuenta años de su muerte. Deben ser irn-· 
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presionantes las páginas de este diario íntimo por su gran sinceri~ 
dad y acrimonia, para que el1 propio Arguedas, que cultivó el va­
lor. civil en grado eminente, haya previsto que sólo pueden tener 
).J'Ublicidad -cuando ya hubiesen dcsapareeido muchos de los perso­
na:jes que figuran en el'las. 

IX 

Para h~rrninar estas impresiones sobre el tempe1·amento, la 
cultura y la obra de Alcicl'es Arguedas, vamos a concretar una s1n-_ 
tesis ,qu.e refleje d :relieve de su figUl·a. Arguedas fué un intelee­
tuaJ por lcmpe1:amento y por un S<'ntido d'e misión. Su aetitud an .. 
te la vida fuó la del hornbee marginal de tipo a.políneo, frente a los 
hombres. Su hipc.rscnsibilidacl_ moral lo hizo sufrir eomo :si estu­
vicca dc::provislo dle cpidcrmi:;, :;u poder ;;2.f'd el é:núlisis lo capaci­

taba pm·n ClWOnl.·, .. é\r los li'Cinta y clo.': puntos de la rosa de los vien­
tos en eudquicr a::unto, qut~ le pan1lizab:1 b volunt<1d, para el im­
¡)lJLo p;·opiu y h cldivicb.d. Esta subordirDción clr~ su earúcter a 
SliS ol~.'H~-; f2cuJLadcs. fu¿~ }a autorn de sus 1raenso;_; polfUcos y d·c· 
:;u p:t 1.:.:nte dc:;Ot'ÍC'lLi:,~:iÚn fn~nü• :.\ h. realidad prohJcmútiea, se­
dienta sicnl_;)r(~ de d~(:i~jonc.~; open=~nles ~y r8.picL1~;. f1rgucdas en 

Bolivia [uC· h dcmc::iJ.'<tción I.Ípi~:;t de que b misión del inlelectu.uJ 
no estú ;_;i!.u;\c\a (-~n el campo de la polític:h que es el terreno de la 
volunütd, :,;ino en las .n.:;1lizacionc'S de la creación estética. I1~l :fra­
caso de Argucclas fué el cl'e todos los intelcetuales cuando invaden 
un camino que es inc<~tr patiblc con sus funciones características 

y en esto acompañó a figuras tan notables como ~emm y Anato­
le France, Rmniro de lVI::tctzu y Manuel Azaña, Gregorio Mara­

ñón y José Ortega y Gasset, para no citar sino -a los más conocidos. 
Una intervención negativa en política, creó a Argueda.s la 

máxima popularidad, llevfu1-dolo a la jefatura del Partido Liberal. 
Desdle el año 1922 Arguedas había contraído consigo mismo el d-e-
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ber de dirifir a los Presidentes de la República epístolas admoni­
torias d'e gestos bfblicos, en la que el bisturí de su critica mostra­
ba la fulguración de sus más agudos perfiles. Una respue:;;ta cor­
tés y esperanzada del Presidente en todos los casos daba por ter­
minada su intervención. Pero el año 19:18, gobernó en Bolivia un 
joven mili'tar que había sido llevado a la presidencia de la Repú­
b'lica por sus húañas audaces en la guerra del Chaco. El Tenien­
te Coronel Germán Busch, precursor del nazifacismo en Bolivia, 
gobernó en forma dictatorial. Este leopardo de las selvas orienta­
les, en plenitud de sus instintos y de sus pasiones, sólo tuvo como 
cultura las l'esonancias mentales de la escuela militar. Su valor 
no fu€ fruto del triunfo del miedo sobre la muerte. Fué un anes-

' tesiad'o ante el peligro, fuerza de la naturaleza antes que conscien­
te valor heróico, y así como despreció ra vida de los otros también 
despreció la suya. Fué este mi'l'i:tar quien condecoró a Arguedas 
con los máximos honores que la fuerza bruta puede honrar a un 
hombre de pluma. Argued<:~s le había dirigido una de sus consa­
bidas cartas y su respuesta fué citarle al palacio presidencial, don­
de se lan1.Ó en una acometida felina contra la veje~. inerme de:l es­
critor, cubriéndole el rostro con sus zarpazos, que rubricaron en 
sus huellas de sangre las cicatrices de una imperecedera conde­
coración. A1·guedas Jefe del' Partido Liberal ungido por Busch, 
l:legaba después del suicidio del dictador al gabinete del General 
Peñaranda como Ministro de Agricultul'a. 

En Argucdas se percibe a través de sus libros el esquema pa­
radójico dc'l reformismo conservador. Toda su tendencia ideoló­
gica fué reformar Bolivia y cambiar las rutas de su vida en todos 
sus aspectos. Fué el médico que diagnosticó todos los males, to­
dos sus vicios, todas las miserias y todas• las calamidades de Bo­
livia, siendo un removedor de ideales y de quimeras patrióticas. 
Este cerebro renovador, tenía el corazón movido por una emoción 
conservadora. Creía en el ·advenimiento del buen dictador ilus­
trado y patriota, sostuvo por ejemplo con argurnentos de Pau1 
Bourget que en Bolivia era necesaria la restricción de la libertad 
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de prensa y en sus obras muestra siempre su pasión por la moral, 
pero no por la libertad. ·En Arguedas su liberalismo tuvo un ges-

. lo tradicional, pero su pensamiento se acercaba más a la fórmula 
::onservadora de Compte: amor, orden y progreso que a lo"s ideales 
Jel liberalismo dexnocrático de la revdl'ución francesa. Por esto 
también se sintió atraído hacia Taine, el apóstol del conservadu­
rismo de los ti1empos modernos. Arguedas fué, pues, un liberal­
conservador, en quien parecían perpetuarse vivas las actitudes de 
los pensadores de los tiempos de la ilustración. 

Arguedas tiene, pues, reservada en la historia de las letras 
bolivianas e hispanoamericanas un puesto de honor, que habrá de 
sufrir la prueba de resistencia de 'la crítica de las nuevas genera­
ciones, ya que la gloria de un escritor es una cosa actuante y viva 
que después de haber luchftdo con sus contemporáneos, tiene que 
seguir la lucha para triunfar frente a los hombres del porvenil·, 
los únicos depositarios de los juicios definitivos e irrealizables. 
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ANTONIO C. TOLEDO: POETA DEL 
AMOR Y DEL INFORTUNIO 

Por HUGO ALEMAN 

DINTEL 

El h0mbre susceptible ele captar las más lejanas radiaciones 
del espíritu, el hombre que no ha desoído los inefables ecos de su 
vibración interior, vale decir, el poeta, ha sido como una especie 
de desterrado del mundo calculador y bursátil en el que le ha co­
rrespondido vivir; porque, en todo tiempo, s¿ han alzado agresivos 
a su alrededor los tentáculos ·de la éodicia humana. 

El irrefrenable ahinco de aprehender la felicidad en la satis­
facción de un grosero apetito acumulador, se ha extendido con 
ímpetu bastardo en los años que eorren. Y a merced de este 
afán ignominioso, las gentes se han lanzado por todos 1os sende­
ros, aún por las encrucijadas de la delincuencia, a la verificación 
de sus designios. 

Con recia tenacidad, casi con delirio, el hombre de este si­
glo va en pos de un objetivo inocultable, revelador de su primor­
dial con<eepción del mundo: la ~ertiginosa conquista del dinero. 
Tanto más halagadora, mientras más fácil y. desmedida pueda ser. 
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Esta desorbitada ambición franquea las puertas al cortejo de 
las pasiones egoístas. Favorece la fuga de toda norma de solida­
ridad. Y conduce, inevitablemente, al naufragio de los más caros 
ideales. 

Imposible prescindir de estas consideraciones básicas -en 
obligado resumen- al evocar la vida infortunada y la obra per­
durable de' uno de n'tlestros más tiernos, emotivos y olvidados 
poetas. 

Vida enmarcada en los sombríos sótanos de la tragedia. Y 
obra que, si no logró relieves de originalidad, ni de sorprendentes 
~·ealizaciones estéticas, dejó un caudal de sentimiento y una tersa 
caricia de musicalidad en la sorda conciencia del ambiente. 

Por sí sola, la vida' de Antonio C. Toledo es ún intenso dra­
ma. Comienza en los umbrales de un hogar pobre y desventura­
do' y termina en la desventura de la pobreza ilímite. 

A su hora, el sombrío final de este poeta, pl:otagonista del 
amor insatisfecho, depositario de las mi1s finas esencias de la bon­
dad silenciosa, y guardián de la más sobl'ia melancolía del espí­
ritu, lo probará abundantemente. 

ESCENARIO RJ<:::'ITtOSPI<X'riVO 

Con su aureola de centurias, Quito, la capital del Ecuador, 
se recuesta beatíficamente en un círcul,o de colinas.. El número 
de sus casas apenas puede ascender a uri millar. Y casi en todas 
prevalece el estilo arquitectónico de la época colonial. 

Comienza la ciudad, por el Sur, en la Plaza de la Recoleta y 

avanzan sus calles de acentuadas gradientes, retorcidas y estre­
chas, hasta los arrabales de San Bias, por el Norte. Por el Orien­
t:e, no llega a extenderse, eomo ahora, hasta las faldas del Ichim-
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bía. Y por el Occidente, tiene como límite el populoso bari'io de 
San Roque, casi hasta las estribaciones del Pichincha, legendaria 
montaña en donde, cuarenta y seis años atrás, Sucre, "el más dig­
no de los Generales" de la Independencia, desplegara a los vien­
tos ecuatoriales la tricolor bandera de la libertad. Muchos son 
los seres vivientes que pudieron conocer personalmente al héroe 
esclarecido. ~ 

Ciudad de consistentes y espaciosas casonas, semejantes en­
tre sí. Ciudad cruzada por una l'ed de quebradones, cuyo profun­
do eco altera los nervios de sus habitantes, y cuya entraña turbia 
y abismática produce vértigo en quienes, con medrosa curiosidad, 
se acercan a sus bordes. 

Los días corren saturados de un perenne clamor de plegaria 
unciosa. Y los moradores de esta ciudad hermética tienen muy 
poco que extrañar la vida res-ignada, regalona y conventual de los 
tiempos antiguos. 

La sociedad conserva, con invariable celo, los privilegios del 
linaje y la op~lencia de épocéls ptetéritas. 

Las visitas y reuniones regularmente se rea·lizan los domin­
gos, a merced. de la inestimable luz del sol y bajo las limitaciones 
medievales que un rígido concepto que la decencia y el ¡·ecato im­
pone. En raras ocasiones tienen lufar los saraos, a la tenue clari­
dad que despiden las retorcidas arañas de cristal, sembradas de 
innúmeras cerillas que titilan y esparcen pálidos reflejos en los 
amplios y majestuosos salones. Los pausados compases del vals, 
los clásicos e. invariables acordes 1de la cuadrilla o algún minué 
de factura dieciochesca, que el sonoro piano traduce con fideli­
dad, son los bailes que ceremoniosamente ejecutan los nobles per­
sonajes de la fiesta. Antes d.c la media noche,' las respetables fa­
milias ·emp1·enclen el retorno a sus señoriales mansiones, precedi­
das de pajes que van iluminando con farolas, cuidadosamente res­

guardadas del viento, las desiertas callejas del trayecto, hasta los 
propios domicilios que, por cierto, entre distinguidos y afortuna-
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dos mortales, no pueden estar ubicados sino en }a Plaza Mayor o 
en sus inmediaciones. 

Tal, en síntesis, el ambiente predominante en la ciudad a la 
fecha en que adviene al mundo, en un hogar sencillo y triste, y 
de modestos progenitores, un nii1o que habrá de llamarse An<tonio 
Clímaco Toledo, el 3 de diciembre de 1868. 

Esta existencia tendrá que desarrollarse denÚo de mínimos 
espacios de alegría, en una órbita de privaciones y bajo el ineluc­
table horóscopo de un dolor consecu>ente ... 

Los avatares de la :políticas arrojaron al ostracismo al padre 
del poeta. Vino ~ residir ·en la Capital del Ecuador, en compañía 
de su esposa, una mujer de notable inteligencia y dotada, a la vez, 
de una exquisita cultura musical. Al abandonar Colombia, el 
do,ctor Toledo no, pudo traer consigo ninguno de los bienes de su 
p¿rtenencia, c·omo casi en todos los casos de destierro suele ocu­
rrir. Así, su situación tuvo q,ue ser adversa en nuestro país que, 
si bien nunca ha dejado de manifestarse hospitalario, no podía 
ofrecer anchos campos de acción a las limitadas posibilidades eco­
nómicaS', ni a las actividades políticas del exilado. Fueron, por 
el ·contrario, angustiosas, en algunas ocasiones, las circunstancias 
que la vida le deparara en ajenos lares; siempre a merced de for­
tuitos ingresos que le pennitieran ·subsistir estrechamente. 

HORIZONTES OPACOS 

Los años de la infancia, los poco reflexivos años de esa edad •· 
que no mide distancias ni imposibles, que abar-ca todo un período 
de ingenuas peticiones, la inocente demanda del cotidiano pan que 
la :indomable materialidad exige; esos años minúsculos que lle­
van consigo la ignorancia de la acritud 1del mundo, porque los des­
velos paternales la atenúan,, ¡ay! pasan veloces, y el niño se ve de 
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pronto, dueño ya de una pequeña solidez mental, fret~te a los pro­
blemas humanos. Irremisiblemente situado cara a cara con la 
realidad. . > 

Allí se inicia el tránsito inseguro. Aparecen las amenaza_.;; de 
todos los días, en medio de un sufrimiento duplicado: por el pro­
pio dolor y por el dolor mal encubierto de los padres. Pero en 
el ánimo de Toledo nacen también anhel<;s de conquistar el por­
venir. Propósitos de lucha, encaminados a ahuyentar las sombras 
de la malaventura. A transformar en una amable sonrisa la mue­
ca hostil y torva del destino. Mas, todo ese acervo de energía, ese 
caudal de optimisn1o y voluntad, se estrellan, al fin, contra los hu­
racanes del fracaso, contra los muros de lo Inevitable ... 

Los sacrificios dei hogar y la perseverancia del niño, han 
superado heroicamente las dificultades primeras: Antonio C. T~­
ledo -como -seguirá llamándos-e durante su accidentada peregri~ 
nación terrenal! -ha terminado satisfactoriamente los estudios pri­
marios. No han obstado su decisión de aprender ni la insuficien­
te alimentación, ni los toscos y raídos trajes con que ha tenido que 
presentarse ordinariamente en la escuela. En la fase inicial de su 
intento, el anhelo de triunfar ha salido avante. A pesar de su dé­
bil contextura física, el aprovechamiento ha complacido a los su­
yos. Ha querido saber, y ha asimilado con laudable entusiasmo 
los conocimientos que le han trasmitido sus maestros . 

. , ' 
Surge después el problema de escogitar caminos. El niño po-

dr:ía ya dedicarse a algún trabajo c¡ue hiciera menos dura su pro­
pia vida. Alguna ganancia semanal, por escasa que fuera, podría 
mejorar las co-ndiciones económicas de la familia. Pero truncaría 
sus aficiones al estudio, comenzado bajo tan excelentes augurios. 
Los sinsabores ·del hogar habrán de ser más frecuentes, pero po­
drá ingresar al colegio. Su inclinación personal, naturalmente, 
le lleva por ese det;rotero. 

Así llega al Colegio Nacional, el único instituto secundario 
exi-sten1te en Quito, allá por el año de 1880. 
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1 
Toledo se distingue como un alumno capacitado y e.siudioso. 

En temprana edad todavía, va haciéndose en torno suyo la sole­
dad. Siente con hondo desconsuelo la ausencia de los ckrifios más 
cabales. El alejamiento de los seres más íntimos va invadiendo 
'los ámbitos de su niñez. Más tarde lo dirá, en sentidas estrofas 
dedicadas a la, memoria de un amigo fraterno: 

\ 

" ... Temprano, de la vida en los eriales, 
Nos juntó la orfandad, 
Y ·desde entonce, entre él y yo partimos 
Del pan de extraño hogar ... " 

Las pupilas empiezan a contemplar el mundo a través de un.a 
tenue cortina de pesimismo, agudizado. con la evocación de Ia 
edad infantil: pobre y ri;elancólica, pero llevadera y mansa, por­
que la tierna imaginación no penetra decididamente en la recáma­
ra de la angustia. Porque los halagos maternales contrarrestan 
den10dadamente los ímpetus '<le la adversidad. Y porque la alegría 
pura sale airosa de las tribulaciones transitorias, de los embates 
pasajeros del dolor, angostamente tendido al paso de los niños. 

Pero. junto a las promesas del porvenir, el adolescente tiene 
ante sí la realidad del momento. Las diafanías def pasado reapa-. 
recen, pero imprecisas, opacas. El escepticismo no llega ya me­
nio oculto en una pálida neblina que puede disipar el sol de la 
esperanza. Es como una móvil catarata que arranca del preté­
rito y que amenaza fríamente 1as espectativas del futuro. 

La nostalgia gira ·en la rueca del tiempo. La tristeza reflexi­
va ha eC'hado rafees hondas en el corazón. Y ~1 desasosiego, desde 
la planicie de u~a. voluntaria conformidad, busca cierto lenitivo 
espiritual, alimenta . algún pensamj:ento ultra terreno, pero conso­
lador al propio tiempo. Tal estado de alma -cuando sabe ya C'Ill­

hcbrar palabras que se traducen en rimas sentimentales- le 
hace exclamar: / 
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"Desde cuando te. perdí, 
Miro al cielo, más y más 
Pties, pienso, madre, que estás 
Mirándome desde allí". 

Ha descubierto ya un remanso intm·ior que hace menos amar­
ga la pesadumbre de las horas. Ha ·encontrado en sí mismo un 
poder que si no neutraliza, hace más soportable el dolor. Pesa 
menos la fataJidad cuando el alma se lanza por horizontes limpios. 
Cuando la voz se melifica. Cuando las lágrimas corren por el 
cauce cordial de la poe-sía. ·Puede ser un incentivo del padeci­
miento, pero es también una especie de refugio que conforta. Un 
hálito de plenitud que atempera la frenética irascibilidad de los 
hombres. Una melodía que amengua el sórdido grito de la des­
ventura humana. 

(1 

AMANECER LIRICO 

Desde colegial, va acentuándose ya su talante de poeta. To­
ledo ·es apenas comunicativo. Se manifiesta receloso, casi hura­
ño. Son muy escasos sus amigos de confianza. Pocos han logra­
do penetrar en la frondosa consternación de su alma. 

Tiene un concepto fatalistl:l , un senJtido negativo de cuanto 
le rodea. Pero a pesar de todo, su espíritu irradia transparencias, 
derrama claridades: De su jardín interior se alzan efluvios de 
diáfana 'ternura. 

Así cruro pm; los ámbitos bulliciosos del colegio, hasta alcan­
zar con. juiciosa dedicación el bachillerato. Así 'pase~, más tarde, 
su desencanto irrenunciable ·por los solemn1es claustros universita­
rios. 

Es ya un estudiante de medicina. Piensa, sin .duda, coronar 
eBta carrera. En un intento que armoniza secretamente con su 
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benevolencia, anhela ser útil a la humanidad sufrida. El lleva el 
alma lacerada, pero bien quisiera curar a los demás de todas lm; 
dolencias físicas y, con particular interés, de la l~pra dei tedio. 
No 9bstantc la certidumbre de saberla irremediable ... 

Pero resuelto estaba de antemano que sus afanes no tendrían 
realización cumplida. Que la existencia, somete a rudas prue­
bas. Que no es posi:ble siempre para el hombre ser el modelarltw 
de su porvenir, ni "el arquitecto de su propio destino". 

Truncos debían quedar los estudios universitarios, a los que 
llegara después de una jornada de arduos esfu·erzos. Luego de 
amargo repasar por los oscuros laberintos de la miseria vigilante. 

Antonio C. Toledo guaí·da calladamente los frutos de su ini­
ciación literaria. No le invade la impulsiva tortura de la gloria. 
No le interesa que su nombre cobre resonancia. El sabe .bien de 
la decadencia del país en el campo de los letra~. Ha leído tantos 
versos de los poetas de otros tiempos. Ha valorado la producción 
literaria del momento y, serenamente, ha pensado que mejor es:.. 
tán sus líricas cosechas discretamente conservadas en las profun­
didades de su propia reticencia. Sin embargo, no pocos de sus 
amigos y compañeros han hablado públicamente de su valía inte­
lectual. 

Estaba para cumplir veintiún años cuando por primera vez 
publicó -en el N9 10 de la "Revista Ecuatol'iana", aparecido el 31 
de octubre de 1889- un poema suyo; pel'O los versos primigení,os 
debió haberlos escrito con mucha anterioridad, en plena adoles­
cencia. Lo llamó "rima", a la manera de Bécquer, tan en boga a 
la SG\ZÓn. Indudablemente, aúri no encontraba el denomirmtivo 
común "bruma", que distinguió a casi toda su labor poética. 

En el siguiente número de la misma Revista, aparece la com­
posicióru intitulada "A ... ". En ·eUa asoma ya el vocablo que ha­
brá de calificar posteriormente al conjunto más notorio y perdu­
rable de su creación lírica: "bruma". Dice así: 
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A .... 

Como serpea en tormentosa nube 
Relámpago fugaz, 

En sus pupila,; negras, de continuo 
Llamaradas de amor surgien1do están. 

Ah! si esos ojos penetrar pudieran 
Mi secreto dolor ... 

Tal vez ~:>'C disiparan estas BRUMAS 
Donde ignorado muere el corazón. 

Puede agregarse que confirma la anterior supos1c10n, el he­
cho de que las poesías publicadas en el número inmediato y en 
I'os sucesivos de aquella memorable Revista, presentan ya, por 
t.odo título, la palabra que, desde entonces, caract~rizó a toda su 
obra literaria. 

· Dur.ante su breve trayectoria lírica, Antonio C. Toledo man­
tiene con altivez su soled'a•d i·ntelectual. Es ajeno a los grupos y 
a las congregaciones de e.scl'itores que en todo tiempo han eX'isti­
do. Se muestra resignado ante las incongruencias del mundo, 
displicente con las sonoridades de la •fama, pueril obsesión ésta de 
la casi totalidad de iniciados en los secretos de la poesía. 

El amor -tema esencial de todo versificador n'Ovel- sacude 
nerviosamente las fibras del corazón de Toledo. Y pone en su voz 
Jos más conmovidos· acentos. El-sentimiento es el ánfora secreta 

• o 

clle donde brotan las más estremecidas armonías. Su lira no acier­
ta ·a entonar sinq cantos de honda,· de penetrante emotividad. 

Bien merecen un análisis más. detenido -en capítulo apar­
te-- los amores del poeta, al parecer, tan infortunados como su 
vida. 

Notoriamente pobre es el apor:j;e literario de la época. Pobre 
en la calidad .de los cultores de las letras. Pobre en la manifesta-
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ción patética de las inquietudes espi1·ituales. Pobre en la revela­
ción de auténücos valores. La cantidad, acaso, es el factor pre­
dominante en la producción artística. En las escasas publicacio­
nes de aquellos tiempos, regularmente se encuentran apretadas 
páginas de ve1·sos carentes de emoción. Ninguno de esos enjam­
bres de monotonía deja en el ánimo del lector la sugerencia de un 
pensamiento original, ni abre horizonte alguno a la avidez medita­
t>iva de las ah:ttas. 

Apenas puede notarse en esa gasta·da abundancia de renglo­
nes rimados, una melodía intrascendente, hostigosa, vulgar. 

Se entrelazan millares de endecasílabos para divagar acei·ca 
de un tema agotado ya por los poetas clásicos extranjeros; para. 
incidir en la descripción de un paisaje;. para intentar la revelaciÓ'lll 
de un episodio trágico, dentro de los divulgados y, más aún, ini­
mitables ejemplos de la tragedia antigua. 

Cuánta cursilería en el empleo del símil. Qué inapropiada 
recolección de imágenes. Qué falta de vigor en la metáfora. Y 
todo ello dentro de un limitadísimo aprovechamiento del léxico. 
Eln suma, cuánta desaprensión en el abuso de la rima, convertida 
en invariable sonsonete, en ímprobo ritornelo. 

Por otra parte, muy poco conocidas y menos estudiadas eran 
las literaturas de otros pueblos, cercanos o distantes. Mínimo el 
número de poetas de otras latitudes, cuyos versos habían podido 
salvar las fronteras del país. Bien pued'e decirse que, con exclu­
sión de Víctor Rugo, francés; de Lord Byron, inglés,y de Enrique 
Heine, alemán; 'los demás eran asombrosamente ignorados. Na­
turalmente, en número mayor, tenían repercusión más directa y 
más fuerte algunQs poetas españoles, 'entre los cuales cabe mencio- · 
nar a Espronceda, caudaloso y un poquitín satánico; a Campo­
amor, sentencioso y humorístico; a Núñez de Arce, fecundo y épl­
co y, sobre todos, a Bécquer, el sutil creador de las "Runas", de 
entrañable delicadeza y alto vuelo imaginativo, preciosos atribu­
tos que las han constituído etern·as en el tiempo y en la vida. 

í 
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Estos poetas, espccialm(mte dos de ellos, muy semejanrtes e;n­
tre sí: Het.ne y Bécquer, ejercieron duradera y mm·cada influ~n­
cia e_n la lírica hispanoamericana en las últimas décadas del si­
glo XIX. 

Enrique Reine captó poderosamente la simpatía lírica de Béc­
quer. Fue su autor predilecto. Influyó notoriamente en su obr-a, 
como lo ha reconocido la crítica universal. 

A no dudarlo, el poeta germano fué muy leído y despertó la 
admiración de Toledo. Lo denotan algunas de las pocas composi­
ciones que escribió. Cierta ironía balbuciente, despojada de la in­
comparable penetrabilidad de Heine. 

Algo más tarde, otro escritor ·ecuatoriano, cuyo glorioso des~ 
tino en la poesía fué abandonado inexplicable y deliberadamente: 
Alfonso Moscoso, quien minió pocos pero bellos camafeos líricos, 
saboreó con hartura el módulo literario del poeta alemán. Dió a 
la publicidad un escaso manojo de poemas, pero rebosantes de ins­
piración y ricos en cualidades Vi,cnicas. No quiso ocultar su se­
ñalada preferencia por ·aquel aut¡>r y bautizó a una brevísima co­
lecoión de versos --que nunca saldrían a luz y que, acaso, los 
guarda todavía- con este expeesivo título: "Suspirillos germáni­
cos", delatando así, con diáfana sinceridad, que en ellos había re­
sonancias distante;~, ecos le.janos de la musa de Reine. 

Y, no mucho después, otro de nueptros grandes creadores de 
belleza, renovador de la poesía ecuatoriana: Humberto Fierro, sin 
caer en la. órbita de influencia del cantor de Düsseldorf, sintió ha­
cia él una tranquila admiraciqn y, tanto leerlo, quizás, aprendió 

· la fina ironía y se contagió del dolor elegante de· ese "ruiseñor ale­
mán que hizo nido en la peluca ·de Voltaire". 

BECQUER Y TOLEDO 

Como en los c~entos brujos, Bécquer llegó a América en al¡1s 
de la fantasía. En· medio de nubes rosadas y .a 1os acordes de mú-
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sicas inefables. . Vino arrebujado en una ~mplia capa, genuina­
mente espaílola, en cuyos pliegues llega•ba también el perfume de 
la bohemia taciturna. 

La figura apuesta y la barba rubia del poeta transuntaban su 
estirpe romántica. Había forjado rimas perdurables, como ésta, 
que se cita y seguirú citándose inagotablemente, ya que la cam­
biante brújula del tiempo no ha mellado el 'bronce de su peren­
nidad: 

No digáis que agotado su tesoro, 
De asuJ:?.tos falta, enmudeció la lira: 
Podrá no haber poetas; pero siempre 

Habrá poesía. 

Bécquer fué en el itinerario lírico de Toledo, la estación pre­
(Ulecta. En él' recreó extensamente su espíritÚ cordial y auscultó 
su capacidad de sufrimiento. 

· Quienes han leído a Toledo, casi unánimemente, lo han califi­
cado corno imitador de Bécquer. Pero hay diferencias esenciales 
entre estos dos poetas. Más bien es fácil encontrar cierta vaga 
similitud en sus vidas y destinos. / 

Sin agotar consideraciones pueden haJl.arse algunas semejan­
zas: en plena niñez, Bécquer· saborea ya la intensa amargura de la 
orfandad completa. Toledo participa de la mismá infortunada 
circunstancia. 

En el caso del primero, "pobre de fortuna y pobre de vida, ni 
1 

la suerte le brindó nunca un momento de tranquilo bienestar, ni su 
propia materia la vigorosa energía de la salud ... " (1) Con res­
pecto al segundo, hay una cabal analogía en todas estas particu­

laridades. 
Ambos batallaron en el hostil escenario del mundo, portando 

(1) OBRAS DE GUSTAVO A. BECQUEH. - .. Tomo Primero. ·- Cuar'ta 
Edición. - Madrid. -- Libr~ría de l<'ernando Fe. - 1885. -- Prólogo: 
Pág. XI. 
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como arma suprema, como única coraza contra la adversidad, el 
blasón de una lira melancólica que, fatalmente, contl'ibuía a hacer 
más intensos los dolores y más trágica la miseria. 

Ambos hallaron en el eterno motivo del amor una inexahusta 
fuente de 1nspiración. Para sus "rimas", el uno; pa·ra sus "bru­
mas", el otro. 

Bécquer fué escribiente en la Dirección de Bienes Nacionales 
de Madrid. Cierto día que su jefe lo sorprendió haciendo versos, 
lo despidió violentamente. Toledo abandonó los estudios de me­
dicina por servir un empleo en el Ministerio ele lo Interior, hasta 
d final de sus días. No fué despedido, porque el burócrata reem­
plazó definitivamente al poeta. 

Ell sevillano dejó atrás los andenes de la vida, en franca juven­
tud, !·levándose la última de sus "rimas" en los labios, a los trein­
ta y cuatro años de edad. El ecuatoriano se hundió en las conca­
vidades del misterio, sin la nostalgia de sus "brumas", a los cua­
renta y cuatro años de existencia. 

Bécquer, al entornar para siempre sus párpados,. alcanzó a 
cxclwmar con eierto desconsuelo: "¡Todo es mortal!" Toledo con­
densó la bondad de toda su vida en estas últimas edificantes pala­
bras: "Muero sin haber heeho daño a nadie". 

Un eminente biógt·afo, para manifestar el espíritu amable y 

los nobles serítimientos del poeta español, expresa: " ... Alguna vez 
esct·ibió críticas. . . cuando cumpliendó alguna misión las hacía 
de encargo, a c'üda línea protestaba de lo que censurhndo iba, y 
era de ver su apuro, colocado entre el sacerdocio de la verdad y la 

_·mansedumbre de su bu·en corazón ... " (2) Del bardo ecuatoria­
no se ha escrito: ' ... Si Toledo hubiera sido juez, habría despa·rra­
rnado su absolución por todas partes: alimentába una compasión 
sin límites para todos los hombres ... ". (3) 

(2) Ob. cit. -- Peólogo: Págs. XXIII y XXIV. 

(:~) F. GUARDERAS: ANTONIO C. TOLEDO. - Revista de la Sociedad Ju­
rídico-Literaria. -- NUeva Seri9, Nos. 39 y 49. - Ma>rzo, Abril d:e 1913. 
-Imprenta de la Univeesidad. - Púg. 111. 
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Las diferencias existentes entre estos dos poetas desafortuna­
dos, no es difícil de precisadas. Tras breve discrimen surgen ele­
mentales distingos que demuestran que Toledo no fué un imita­
dor de Bécquer. 

En verdad, no puede residir la imitación en el hecho de que 
Toledo se manifestara partidario de la asonancia en la elaboración 
de sus versos, ni en que bautizara con el nombre genérico de "Bru­
n1as" a sus poemas. 

Béequer interroga siempre. Intenta profundizar todos los ar­
canos. Quiere· desentrañar el origen de cuanto su mirada alcanza. 
De todo lo que otea su espíritu vibrátil. De la vida y de la muer­
te. Del cielo y de la tierra. Del Todo y de la Nada. Poesía ce-
rebral. Lirismo ávido de hondura el suyo. ,.-

Toledo no compuso sus versos sino cuando le dictaba el co­
razón. Cuando el amor estremecía sus sentidos y hacía saltar 
chispas de su imaginación. Sus pensamientos no taladran la su­
perficie de los fenómenos naturales. La poesía de Toledo nace del 
corazón y vive perennemente a flor de sentimiento. Siempre in-
~<;uflada de amargura. . 

Con su monocorde palpitación h u~11ana, con la más poderosa 
y quizás i:mica inquietud as~lada en su espíritu escéP.tico y enfer­
mizo -el amor-, Toledo inquiere también, pero en un tono me­
nor, en un apacible ritmo de confidencia. De allí nace, con espon­
tánea melodía4 con una vaga entonación de pesimismo, uno de sus 
poemas más sutiles. Esta recóndita 

BRUMA 

¿Por qué si junto al mío latir siento 
Tu amante corazón, 

. Resistir no me es dado tu mirada 

Y se ~n.1barga mi voz? 
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·¿Por qué, cuando tu mano entre las mías 
Estrecho, de emoción 

Tiemblas como la flor de la montaña 
Que el viento acarició? 

¿La nieve de tu tez por qué se torna 
De vívido color, 

Si me hablas al oído con palabras 
De lenta vibración? 

¿Por qué dos seres que juntó el destino, 
Cual. lo somos tú y yo, 

Apenas si se miran luego tienen 
(t•ue darse eterno adiós? 

Las olas de la mar tienen sus cantos, 

Su rugido el león; 
La flor aroma, sombras el crepúsculo, 

Sus misterios Amor! 

Bécquer . en una rima sempiterna, ante el recuerdo de una 
muchacha muerta, después de trazar el patético cuadro que se 
inicia en el momento mismo· en que 'la mortaja cubre sus despojos; 

tras describir con exactitud el velorio y la inhumación de'l cadá­
ver, se entrega a meditaciones profundas sobre el enigma de la 
muerte y formula estas siempre insatisfechas preguntas: 

" ..... ¿Vuelve el polvo al polvo? 
¿Vuela el alma al cielo? .. 
¿Todo es vil materia, 
Podredumbre y cieno?" 

Para terminar con este grito de intensa, de abrumadora deso­

lación: 
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"¡Dios mío qué solos 
Se quedan los muertos!" 

Toledo alude a la amada muerta en estas estrofas que. agitan 
con delicadeza las cuerdas del sentim!<;nto, estrofas simp!lement(~ 
dd1orosas y sinceras: 

BRUMA 

Cual neblina sutil, que de la noche 
El viento disipó, 

En las moradas del eterno sueño 
Su vuelo se perdió. 

Pero yo guardo su adorada imagen 
Aquí en el corazón, 

Como un ángel marmóreo sus despojos 
Guarda en el panteón. 

En el prólogo de sus "Brumas", .escrito en el año de su muer­
te --1913-, con bastante razón se lee: " ... Si I-Ieine y Bécquer 
han dejado reminiscencias marcadísimas. en s~s poesías, dé bese a 
que éstos fueron sus autores favoritos y ·a que encontró en ellos 
afinidades y similitudes con su propia manera de sentir y de pen­
sar, más no a que deliberadamente· quisiese imitarlos ... " (4) 

Otro notable literato ecuatoriano, que estudió con algún de­
tenimiento la obra de Toledo, dice al tocar la discutida afirmación · 
de que siguió ¡as huellas del poeta sevillano: " ... Fueron para ól 

(4) POESIAS DE ANTONIO C. TOLEDO. - Prólogo del Sr. Dn. J. Traj<~­
no Mera. ·- Quito ,(·Ecuador). - MCMXV. - Imprenta Nacional 
Págs. VII y VIII. 
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predilectas las poesías de Bécquer: c_on su lectura tuvo la rara 
suerte de aprender su modalidad; pero no le imitó como un autóma­
ta. Los pensamientos son originales, por más que el tema sea tan 
antiguo como el mundo, y por más que la apariencia sea becque­
riana ..... " (5) r;; 

Finalmente, un poeta y crítico nuestro que también traspuso 
en flor de juventud los linderos del más allá, con motivo de la apa­
rición del libro póstumo de Toledo, se expresa de esta manera: 
"Pero si el sentimiento melancólico de Toledo guarda semejanza 
con el de Bécquer, sin haber pretendido imitarlo, no cabe duda 
que el escepticismo de Reine, el dulce vate de los lieds, el com­
patriota de Schilling y Goethe, es 1ambién uno de los distintivos 
inconfundibles de ciertas estrofas del malogrado cantor cuya 
muerte no fué sino el edipsamienlo prematuro de un astro que 
comenzó a brillar radiante en el Parnaso Ecuatoriano". (6) 

POETA DEL AMOR INSATISFECHO 

Para Antonio C. Toledo, todo el mundo se condensa en un 
solo pensamiento: amor. En un solo sentimiento: amor. Y en la 
sonoridad de una sola palabra: amor. Y este amor, estereotipado 
en los hitos ·de su trayecto humano, presehte hasta en las horas 
aflictivas, abarca todo su existir. Llena todo su tiempo. 

Juzgan algunos que los amores de Toledo fueron ilusorios. 
Ap~nas un lciv motif para la urdimbre de &us versos. Creen otros 
que, en verdad, cierto amor imposible le obligó a revestir de una 

1 ' 
(5) LAS BRUMAS DE ANTONIO C. TOLEDO. - Estudio crítico por Ale-

jandro Andradc Cocllo. --- Quito, Ecuador. - 1913. - Talleres del Dia­
rio "El Comercio". - Pág. 30. 

(6) OSCAR IGNACIO ALEXANDER: EL POETA DE LAS "BRUMAS".­
Revista "Letras". --Año IV.·-· N'! :n. --· Ju.lio y Agosto de MCMXV. 
-Pág. 213. 
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constante lamentación sus "Brumas". Amor condenado a la inu­
tilidad y all fracaso, por causa de la desigualdad de linaje y de for­
tuna existentes entre la pretendida y el poeta. 

La primera puede ser una suposición demasiado ligera. Si 
bien alguna vez el poeta -particularm(mte el poeta que inicia su 
romance amoroso con: imaginarios suplicios y <líricas ensoñacio­
nes- hai'la la perfección en la vagarosa sombra de un alucina­
miento, y la canta, más que con voz material, con los ecos del es­
píritu; esa inasible silueta, esa quimera que forjó su mente afie­
brada, acaba por convertirse en una tm·bad~.Ha obsesión. Y, cual­
quier día, sus ojos humanos pretenden haberla encontrado real­
mente. Encarnada, con todos los encantos entrevistos, en un ser 
palpitante de vida, en una mujer tangible que acopla·, maravillo­
samente intactas, las excelencias, palpables ya, de aquel·la fugitiva 
visión. 

La segunda versión es más verosímil. La timidez del poeta 
le hada esclavo de un espejismo amoroso, o más bien, volvía utó­
pico un amor de posible conquista. Lo que sí parece indudable, es 

que Toledo fué el protagonista de una pasión oculta. 

"Nunca le interrc)gué si me quería, 
Jamás le confesé que le adoraba ... " 

Por estos versos es obvio inferii· que Toledo guardaba un 
amor silencioso, trém-d!lo. Apenas transparente en las miradas 
delatoras, pero incapaz de reflejarse en expresiones vivas. 

La época en que vivió Toledo su romántica mocedad y el a;n­
biente de discresión y esquivez que envolvía a la ciudad de Quito, 
no eran propicios -como en los modernos tiempos- para el des~ 
parpajo precoz, ni la audacia donjuanesca. 

Toledo, acaso, se conformó con idea,lizar un amor, sentido sí, 
pero nunca exteriorizado. Esa actitud recelosa, pusilánime, en 
años no muy remotos, inspiró la quejumbre lírica de no pocos 
enamorados carentes de animosas decisiones. 
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No cahe duda que Toledo, aún en el sonriente· plano de l::r 
inclinación amorosa, fué un perseguido de la adversidad. Amó 
mucho, intensamente, a una mujer que por prejuicios circunstan­
ciales, no podía corl'esponderle. Por eso exclama con acento resig­
nado, en una de sus poesías: " ... inmensa es la distanci~ de tí a 
mí ... " En otra, vuelca su sinceridad cuando anhelosamente dice: 
"Tengo hambre de contarte mis afanes, mis dudas, mi pesar ... ,. 
Y, con desconsolado sentimiento, ·en alguna más, rotundamente 
dedlara: " ... Hay un abismo entre los dos ... " 

Igual pensó el poeta y crítico anteriormente citado, al decir: 
· "Amó con locura a una mujer -¿.ideal tal vez, a la manera de las 
hijas de Turquía, de que nos habla Pierre Latí?- mujer que no: 
1e correspondió nunca, por la scnciilla razón de que jamás se pudo: 
dar cuenta de haber inspirado tan grande amor". 

Pero a pesar de todo, Toledo tuvo un norte, una decisiva orien­
tación en la vida, un solo camino que proseguir: el amor. Más: 
bien, una invariable lament<¡tción amorosa. Porque sus amores Ne­
vaban una marca indeleble: nacían, crecían y morían en los dé­
dalos del infortunio. Y cuando éste le condenó a vegetar en la 
inhówita y turbia sala de un empleo, juzgó ineludibic dejar aban­
donado el amable ejercicio del pensamiento ,puro, para dar paso al 
tropel de los oficinescos lugares comunes. Y si en el lapso de 
más de veinte años que pasó encadenado a la ergástula de una 
ocupación trituradora del ideal, alguna vez compuso versos, éstos · 

' no tuvieron la espontaneidad ni el sentimi-ento de que están con-
formadas sus "Brumas", de épocas menos aciagas. 

Para Toledo, [a vida estuvo encuadrada en un marco de frías 
realidades, de amargas constataciones, de múltiples desengaños. 
·Fué cantor de amores infortunados. Fué aprendiz de disciplinas, 
científicas, que el 'inexorable mandato de la contradicción había 
de dejar trwtcas. Fué un ex;pulsado de los risueños límites del 

júb:Ho. 
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EL VORTICE DE LA ANGUSTIA 

Sarcástico destino! Desangrar la juventud en el rincón ab­
surdo de una oficina pública. Sufrir el monótono martirio de las 
horas tiradas a cordel. Y consumir el tiempo en inútiles la'bores 
soporíferas. Bárbaro encadenamiento al tiránico yugo de la ru­
tina, cuando la imaginación quisiera ir en volubles giros, como 
fugaz mariposa, por la extensión de las praderas, por la frescw·a 
susurrante de :los huertos, por la embalsamada atmósfera de los 
jardines. Cuando el corazón quisiera ·bañarse de soledad y de 
silencio. Cuando la voz está plena para la can-ción del optimis­
mo. Cuando el pensamiento tiende a cruzar las' rutas estelares 
de todos los horizontes. 

Pobre juventud destrozada! Fino cristal trizado contra la 
mueca irónica del destino! Poema .roto, en ímpetu angustioso, 
contra la carcajada· irreverente del hastío! 

Tener ancho el espíritu. Tener la decidida voluntad de satis­
facer generosos anhelos interiores. Y cuando se intenta ejercitar 
el vuelo, dirigir ufanamente las alas, caer de bruces en el vórtice 
.sombrío del fracaso. En la vorágine de la angustia . 

. Y en trance de doloroso vencimiento, Antonio C. Toledo, al 
trasponer los umbrales de una Secretaría de Gobierno, como em­
'pleado secundario, dejó abandonada la lira. Roto el cordaje de sus 
emociones· juveniles. Porque presentía, acaso, que esa aplastante 

.sordidez cotidiana, fuera de ser incompatible con la fecunda y gran­
de aspÍración del poeta, con su diáfana y vibrante espiritualida-d, 
lastimaría despiadadamente, hélsta vollverlo un guiñapo desvalido, 
su pobre cuerpo endeble, por cuya supervivencia realizó el supre­
mo sacrificio de someterse al aburrimiento integral, en un oseuro 
y dócil cargo burocrático. De soportar la intransigencia del re­
marcado lenguaje oficialista. Hizo el holocausto de sus sincct·os 
afanes líricos, por alimentar una existencia perdida ya para el arte 

.Y para sí mismo. 
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Cuánto de más elevado y bcllo habría podido crear su imagi­
nación. - Cuántos mundos iluminados del placer que le negó la 
rca~idad, habría logrado descubrir su fantasía. Y cuántos estre­
mecimientos inéditos habrían brotado de su caudaloso sentimien­
to, si su voz de poeta no se hubiera apagado definitivamente al 
trasponer las puertas de un Ministerio cualquiera, cuando su edad 
no llegaba todavía a los cinco lustros. 

Antes de producirse su ingréso en la definitiva función bur0-
crática que ejercie1·a, el poeta Antonio C. Toledo desempeñó por 
breve tiempo la cátedra de Literatura en el Instituto Nacional 
"Mejía", primer plantel laico de enseñanza secundaria que se fun­
dara en la República en 1897, como consecuencia de la transfor­
mación 'liberal alcanzada por el General Eloy Alfaro. 

A Toledo podría aplicárse1e la frase que un autor anónimo 
{."'nsignara, no con mucho acierto, acerca del poeta de las "Ri­
mas": "Pnra Bécquer ~a naturaleza está muda y el mundo exte­
rior no habla a su fantasía; los tesoros de su 'in~piración los saca 
del mar insondab1e de la melancolía que tiene en el alma". 

Así cabe pensar, al rdleer estos versos iríolvidahles: 

BRUMA 

N une a le interrogué si me quería, 
Jamás le confesé que la adoraba; 
Y suspirando ausentes, en secreto, 
Guardábamos intacta la esperanza. . -

Sólo una vez, a la hora del ocaso, 
Cambiamos una rápida mirada 
Que saturó de luz nuestro silencio ... 
¡Y es la luz el lenguaje de las almas! 
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Con suficiente razón, uno de los m~s valiosos críticos litera­
rios que ha tenido el país, al enjuiciar los versos transcritos, supo 
emitir esta sincera opinión: ·~ ... Analícense, punto por punto, las 
dos éstrofas anteriores, y, junto con la espontaneidad y el espiri­
tualismo que rebosan, nos ahismaremos en un océano de belle-
za ...... " (7) 

LA BONDAD HERO,ICA 

Entre los pocos escritores que se han ocupado, así sea breve­
mente, de la vida y de la obra de Antonio C. Toledo, hay absoluta 
concordancia, rara unanimidad, e11 el reconocimiento de su bon­
dad ilimitada, de su carácter apacible, no exento, a veces, de una 
ironía inofensiva, sin veneno. 

En una elegía, escrita a raíz de su muerte por un poeta de vi­
gorosa entonación lírica, se le reconoce también ampliamente esta 
cualidad a Toledo. Es una composición ll~na de sentimiento, de 
armonía y de verdad. Por eso, no me resisto a la tentación de 
reproducirla íntegramente, y porque, quizás, es el único homena-· 
je que otro poeta -Manuel María Sánchez- rindiera a su me­
moria triste y olvidada: 

BRUMA ETERNA 

(En la muerte del poeta Antonio C. Toledo) 

Como la ú[tima nota, 
como una nota suave y dolorida 

(7) Ob. cit. ALEJANDRO ANDRADE COELLO: LAS BRUMAS DE AN-· 
TONIO C. TOLEDO. - Pág. 42. 
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de una arpa humilde, abandonada y rota: 
así, oh! poeta, se extinguió tu vida. 

Alma admirable y fuerte 
en cuerpo casi exangüe, alma serena, 
pasaste del silencio de tu pena 
al eterno silencio de la muerte. 

Cruzaste por el mundo, en angustiosas, 
negras horas crueles, 
llevando espinas y regando rosas, 
bebiendo acíbar y vertiendo mieles. 

No tuviste la audacia 
de la mediocridad hecha ruido; 
eras la poesía, eras la gracia · 
del divino rimnr ... ¡fuiste .vencido~ 

Vencido? nó, no fuiste. , Si U= hería 
el destino inClemente, 
te armabas de un escudo: .tu ironía, 
una ironía plácida y ddliente. 

Y, por eso, en tu faz de Nazaréno, 
coronado de cardos punzadores, 

tu espíritu sereno 
cristalizó en bondad hondos dolores. 

Como amante impaciente hacia tí vino 
la Muerte, vino a prisa, 

y, al mirarla, oh! cansado peregrino, 
encontraste para ella un sonrisa. 

N o fue aquella hora para tí, la hora 
de 'la aflicción que abruma; 
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te trajo claridades ... fue una aurora, 
y le cantaste tú la última BRUMA. 

21T 

La benevolencia, •lindante con los claros dominios de la ternu­
ra, fue atributo principal en la vida de Antonio C. Toledo. Como 
lo fueron también el amor y el infortunio. Vida deshecha, ame­
drentada y trágica la suya! Pendiente siempre del garfio de un 
martirio implacable. Pero, vida también heroica y generosa. A 
pesar de las lancinantes embestidas de la suerte, no queda el re­
cuerdo de que jamás hubiera exhalado una leve queja. No se en­
cuentra, tampoco, en su obra el indicio del más pequeño rencor. 
Ni de su boca, que pudo o transparentar, a veces, el rictus de la 
amargura interior, brotó el menor apóstrofe. Solamente su cora­
zón, que sufrió reiterados desgarrones amorosos, se conformaba 
con latir apresuradamente. Sin alardes, sangraba en canciones 
tímidas y sinceras: y eso rre bastaba para su íntima' satisfacciqn 
de hombre bueno. Para su exquisita sensibilidad de poeta. 

RAF AGAS DE BOHEMIA 

En un estudio acerca de la literatura ecuatoriana, publicado 
hace más de seis lustros, uno de nuestros críticos literarios de 
mayoe significación, al referirse al autor de las "Brumas", con­
signa este juicio, bastante cercano a la evidencia, con respecto a 
la vida y a las 'posibilidades líricas de Toledo: "Antonio C. Toledo 
fué el poeta afable con cara de fauno envejecido. Fué incorregi­
bl~ bohemio y en sus últimos tiempos, cuando no Ie gustaba ya 
que <le hablaran de sus poemas, escritos en años mejores;' su vid~1 o 

infantil y buena era un poema de resignación y de cansancio. Si 
Toledo no se hubiera ·cansado de escribir, seguramente hubiera 
sido nuestro Verlaine". (8) 

(8) ISAAC J. BARRERA: LA POESIA EN EL ECUADOR. '- Revista "Le­
tras".- Año 11.- N'-' 21. -Julio de MCMXIV.- Pág. 279. 
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En el Ecuador se ha tenido y se tiene todavía un concepto 
.singular de la bohemia. Al hombre que persigue la embriaguez 
constante, y aún al que :la busca ocasionalmente, se suele ubicarlo 
en el casillero que con toda propiedad ocupan, en el universal 
criterio de las gentes, los personajes de Murger. 

El hecho de llegar asiduamente a cualquier cafetín arrabalero 
o céntrico, y apurar alguna bebida que altere el normal equilibrio 
d.c los sentidos, delata en este medio la equívoca posesión de un 
título: bohemio. Indudablemente, una bohemia de esta natura­
leza es la que se le atribuye a Toledo. 

En determinada época, y cuando su estado de salud lo permi.­
tía, Toledo se entregaba con alguna frecuencia a las juergas no­
cherniegas. Por propia confesión, esto ocurría en los albores de 
la juventud, antes de los veinte años, cuando no había recorrido 
aún la mit.ad ele la jornada. Esa etapa moceril de buen humor 
-que en el caso de Toledo ·debió servirle para atenuar su insepa­
rable hastío- puede tener cierto matiz bohemio. Así se debe in­
,terpretarla. A pesar de que no la define muy claramente esta 
~uarteta: 

"Noches de zambra y estruendosa orgía, 
Llenas de luz, aromas y mujeres, 
En que, al sonar la báquica armonía, 
La ancha copa bebí de los placerc~ ... " 

NOSTALGIA DE LA MUERTE 

Cultivador de la congoja apasionada, desde sus años mozos, se 
vw 'Toledo atacado de una incurable y traidora enfermedad: la 
tuberculoS'is. · Fácil es imaginar los motivos que l'a provocaron: 1a 
pobreza de todos 'los tiempos, con su secuela de complicaciones or­
,gánicas. El incesante trabajo físico y m~ntal. Los pesados via-
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jes á 1a oficina, desde una humilde habitación de suburbio. Los 
rigores del clima en las dos prolongadas estaciones del año. En 
suma: la miseria, en toda su caba'lidad. 

Sin necesidad de haber conocido personalmente al poeta, se 
puede afirmar que su semblante demacrado y su fig}Jra escl\álida 
denotaban una edad que en realidad no tenía. Contribuía a re­
forzar esta apariencia la barba poco cuidada que habitualmente 
se dejaba crecer. Su cuerpo enjuto y la angustia, circulando ince­
santemente por la aorta de un sentimentalismo profundo, impri­
mieron a su faz expresivamente tierna, el sello de una vejez pre­
matura. 

Toledo auscultaba el compás d~ su vida, y la sentía deslizarse 
quedamente, casi imperceptib'lemente, en una lenta y prolongada 
agonía. Por eso esperaba hasta con cierta impaciencia a la muer­
te. No como a un ocaso lóbrego e infausto, sino más bien como a 
una aurora de sosiego, como a una redención de su torturada exis­
tencia. La anhelaba de verdad. Soñaba con ella. Y hasta se 
hacía la ilusión de haberla alcanzado. Y entrelazaba el recuerdo 
de ese sueño, plá-cido para él, con el eterno e inevitable motivo de 
sus versos: el amor. Este poema lo revela claramente: 

BRUMA 

Tras el velo impalpable del ensueño 
Anoche me veía muerto ya. 
E imaginaba que mi· frente pálida 
Hacías en tu seno ·reclinar. 

Mañana, cuando cesen mis dolores, 
Y aque1 sueño se torne realidad, 
¿Irás, bien mío, con c.alladas lágrimas 
La arcilla de mi tumba a refrescar? 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



220 CI'ISA · DE LA CULTURA ECUATORIANA 

Bien dijo algún escritor innominado, al lamenta~ la de~apa­
t·ición del místico autor de "Serenidad": "Los poetas, como los 
'~isnes, llevan en su elegancia¡ una triste a-legría de la muerte cer-
cana". ' 

EL RECODO FINAL 

. En el nefasto itinerario de su v.iaje"por el mundo, Antonio C. 
Toledo nunca conquistó el reposo que su n?ble peregrinación 
merecía. 

· Fué un trajinar inquietante y desalado el suyo. Los rumbos 
que su voluntad alguna vez le trazara, quedaron perdidos cm todo 
amanecer y en cada vuelta del camino. 

El sacrificio fue íntegro: desde la excelsitud del amor enso­
ñado, hasta la grata investidura de pocüt. Desde la juvenil pers­
pectiva de estudiante, hasta· la esencia misma de su vida trunca. 

El amor, glorificado con armoniosa timidez, humanamente 
perfecto, y además exquisito, devino hostilidad y tóxico salobre 
en [os labios inverecundos ·de la compañera que el destino -con­
tradictorio siempre- le 'deparara. 

La ambicionada posesión de un< título honorífico, se extinguió 
en la tolvanera gris de la vital demanda fisiológica. Con regula-· 
ridad fatídica, la sustancial conservación de la existencia, se a'lza 
sobre una blanca pirámide de ideales asesinados. Boga, imperati­
va, por un lago encrespado de martirios espirituales ... 

Y el más caro regalo de los dioses: la poesía -sublimizado· 
don que labios mortales puedan alcanzar, el ~itmo siempre viejo, 
y siempre nuevo de la canción innumerable- debía quedar aban­
donada, medio sepulta 'en los arenales 'del trayecto. 

Así. De sacrificio en sacrificio, la .desvalida humanidad de 
TQiledo fué a dar un día en el inevitable recodo de la muerte. 
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Envuelto en la túnica de la desesperanza, había permanecido 
acurrucado en un pequeñito espacio de la tierra. En el rincón de 
una oficina, succionadora de la alegría de vivir. 

Pero llegó una fecha ineluctable: el 7 de marzo de 191:1. Ine­
quívocamente signada en el Indice absoluto del Destino! 

Como todos los días, Toledo trabajaba sobre uri hacinamien­
to de papeles. Usualmente sin trascendencia. Mancil'lados de 
servilismo algunas veces. Con frecuencia, cihados en jeroglíficos 
de fácil interpretación: oprobiosas intrigas. Siempre en actJ.+ali­
zante evidencia el siniestro apotegma de Hohbcs: el hombre es 
lobo para el hombre. 

Intempestivamente, un extraño vértigo tendió una cortina de 
niebla ante sus ojos y desmadejó su cuerpo tembloroso. Un frío 
penetrante le t¡.lladró los huesos. Un tanto repuesto del acciden­
te, un convulso acceso de tos, de una tos casi apagada, le 11levó a 

la boca el acedo sabor de sus deshecho~ pulmones. En ímpetu an­
gustioso, se puso de pies. Y aquellos ántipáticos papeles s~ tiñe­
ron de sangre. Se rubricaba así, con rojos manchones, la última 
escena del pavoroso drama de una vida. Antonio C. Toledo, en un 
reguero escarlata, dejaba 'las huellas finales de su desencantada 
permanencia en un empleo esclavi,,ador. 

Compañeros leales condujeron al enfermo hasta el hospital. 
Allí,'con un número misericordioso, quedaba identificado el lecho 
transitorio del poeta. Muy cerca de la media noche, serenamente, 
el espíritu de Toledo salía de los suplicios terrenales, en travesía 
4urninosa po1· los ilím'ites horizontes de la eternidad. ,. 

Sus ojos se entornaron quedamente. Sobre sus labios inmó­
viles cayó el éxtasis de la última sonrisa, como un símbolo dilata­
do de sus postreras y admirables palabras: "Muero sin haber he­
cho daño a nadie". 

Con místico recogimiento, una. Hermana de la Caridad musi­
taba una plegaria. Y al detenet· su piadosa mirada sobre la faz 
exangüe del poeta, cuya barba crecida la rodeaba de cierta augus-
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ta majestad, abandonó la oración para exclamar con acento conmo­
vido: No se debe rezar por este hombre. Si parece un Cristo! 

Se quiso vestir el cadáver, pero la pob1·e ropa había desapa­
recido. Manos ine'scrupulosas, con inaudita desaprensión, se la 
llevaron con anterioridad. Obviado este inconveniente por cari­
tativo gesto de /personas extrañas, pudo ser depositado en la caja 
mortuoria. 

Para salvar distancias, se impetró ol favor de una señora,. 
pariente bastante ce1·cana de Toledo. De mal grado, consintió que 
en su casa -vecina al hospital- se realizara el velorio. Pero 
cuando los amigos que acompañaron: al poeta en' sus últimos ins­
tantes, salieron para preocuparse de los funerales, el ataúd fué 
poco menos que arrojado a'l patio. y· allí permaneció hasta el día 
siguiente. 

La obligada conmiseración de la autoridad pública, dispuso 
que los restos mortales del poeta fueran conducidos hasta el ce­
menterio en una deslucida carroza ·de ínfimo a1quiler. 

Pero la desventura aún no había volcado toda su magnífica 
crueldad: por un motivo cualquiera,· los caballos que halaban el 
carruaje se asustaron y el f&retro fué lanzado al pavimento. Mo­
destos üpógrafos, cordirulcs hombres de trabajo, que en reducido 
número formaban el cortejo, ro condujeron en hombros hasta la 
necrópolis. , 

Nadie pronunció la oración fúnebre que esa vida fatal, estoica 
y lamentable reclamaba. Pocas veces, como aquella, se ha podido 
ver un "muerto tan abandonado de los vivos". 

. Así, en un regazo d~ hospital, terminó la vida de Antonio C. 
'Toledo. Igual que la de tantos poetas desgraciados. Lo mismo 
que la de otro m<l'laventl{rado poeta nuestro: Félix Vailencia. Can-

, tor de la rebeldía sin paréntesis. Usufructuario de unéJ sola cosa 
en el mundo: la fatalidad. Hombre de sombrÍa melena, como su 
alma despt~dazada por el frío torcedor de la miseria. Emulo de] 
autor de las "Brumas" en los insomnios de la mala suerte. Murió 
olvidado, solo, en espantosa sole.dad'. Su pobre cuerpo humano de-
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sapareció misteriosamente. Aseguran --y hay fundamentos para 
creer1o así- que con su tabética canw de poeta se comerció cri­
minalmente. El afán buho~ero del siglo profanó su cadáver y, 
fragmentándolo, lo hizo objeto de la inocente pero voraz deglución 
del populacho menesteroso de sustento. 

Hubo una gran similitud entre estos dos poetas. Ambos re-· 
cibieron una donación común: la miseria. Con esta capital dife­
rencia: miseria humilde y bondadosa, -la de Toledo; miseria indó­
cil y monl'az, la de Valencia. 

Sobre la dura tiena de la andanza, el poeta dejó la huella de 
su paso incierto. Por encima de la árida superficie del utilitaris- . 
mo bárbaro, germinó espontáneamente la bondad inmaculada del 
hombre. Y entre las hojas empolvadas de viejos libros fonm.ilis­
tas, se regó el generoso licor de su sangre cordiaL 

Si fuera posible comprar la felicidad con sacrificios -·como 
hiperbólicamente suele decirse--, Antonio C. Toledo la habría pa­
gado con oro de subidos quilates. Pero no obstante el holocausto 
permanente de las más humanas aspiraciones, en fodas las etapas 
de su viaje tenenal, sólo· encontró la sucesión interrpinable de días 
sin ventura. 

Sus pensamicntos.-i.~an a grabarse con signos giga~tescos en 
la nigérrima vastedad del horizonte. Unicamente se asilaron en 
su corazón ---tan ajeno al hospedaje del odio- las voces de la an-· 
gustiá. Las escoriaciones del martirio . 

. El tiempo nunca llegó hasta él en luminosa parábola de ar.:. 
coirrs. Ni apareció por etéreas latit,\-ldes, En ningún caso fu6 
el portador· de mensajes de bonanza. La esperanza, que tiene 
altísima· procedencia, para Toledo llegó -si en benigna ocasión 
pudo -llegar- por estrechos conductos subterráneos. Por los mis-· 
m os y usuales dédalo~ del infortunio. 
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..., 
Quien sabe si alguna vez imaginó que podía alcanzal'le una 

risueña partícula de felicidad, en el reparto universal de tan pre~ 
ciado don. Mas el grito de la realidad se encargó de desengañar­
le. Por eso dejó de creer para siempre en el valor de las prome­
sas, y en las doradas tentaciones del mundo. No tuvo sino una 
triste y tenaz espectativa: el reposo sin límite, la soledad incon­
rnensurable. Porque, ta·l vez, en su mente había esculpido con 
caracteres indelebles esta suprema reflexión: 

"cuando nada se espera de la vida, 
algo debe csper~trsc de Ja muerte". 

N. de la R.-I<Jste ensayo biográfico mereció el Primer 
Premio del Concurs(J de Biografías Breves de Poetas, 
en la Fiesta de la Lira celebrada en Cuenca en 1946. 
Ha sido un privilegio para esta revista el publicarlo 
por primera vez.· 
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LA MUSICA INDIGENA ECUATORlANA 

Por SEGUNDO LUIS MORENO 

Íll 

HELIOLATRIA 

Frestas indígenas 

Templos hubo al Sol y a la Luna desde antes que arribaran los 
incas; templos que después fueron reconstruídos y adornados por 
los señores del Tahuantinsuyo. 

En efecto, los cuatro siglos transcurridos desde la Conquista 
española, no han sido suficientes para conducir al indi'O al plano 
luminoso de la religión cristiana, porque la heliolatría ha tenid'o 
en él honda raigambn~ milenaria; y ella subsiste en ciertas ma­
nifestaciones cuyo significado hoy desconoce, por el estado de 
profunda ignorancia en que se halla sumido. 

El culto público al So~ era obligatorio en todos los dominios 
del Tahuantinsuyo; pero los Incas dejaban ·libertad en cuanto a la 
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forma peculiar de rendir ese culto, según las costumbres de cada 
agrupación racial; y es por ésto que en la altiplanicie ecuatoriana 
se encuentran detalles diversos en la manera de realizar los cere­
moniales en las fiestas públicas que ,los indios celebra,n durante el 
año. , 

\ 
Todos 'los disfraces y danzas que efeCtúan los aborígenes en 

las mencionadas fiestas, son de carácter religioso-heliolátrico. 
Las ireru.os examinando a la luz de los datos personales recogidos 
con cariño, con emoción y el entusiasmo de quien busca verdad y 
belleza en las manifestaciones del arte autóctono, tan menospre­
C'iado por lo desconocido; y por el examen de las costumbres di­
versas de los indígenas del altiplano podremos ir conociendo las 
diferentes razas que lo han poblado, cuyo origen -de este modo­
quedará más patente al ei:itudio de los sabios. 

En ciertos detalles del vestuario se nota la intervención de 
los descendientes de lo.s conquistadores españoles, quienes, con 
más intuición estética y, sobre todo, con espírit1.,1 más humanitario 
que los actuales, ayudaron a los indios a transferir ~us danzas y 
ceremoniales simbólicos a 1os regocijos exteriores de las princi­
pales fiestas del culto católico, que -más o menos--- coinciden 
con las grandes conmemoradones en homenaje al Sol. Pero en 
la forma de realización de las danzas y en la música que las acom­
paña, han teni:do la discn~síón dé no intervenir ni directa ni indi­
rectamente; lo cual merece aplauso y agra~ecimiento de nuestra 
parte, porque así se presentará más despejada la ruta que conduz­
ca a Ios hombres de ciencia hasta e'l origen de estas razas primi­
tivas. 

SOLSTICIO VERNAL: -Con el solsticio de diciembre coin­
cide Navidad. En la provincia del Chimborazo -antigua nación 
de los puruháe$--7--- es fiesta propia de niños, que los visten de pas­
torcillos y negritos que bailan en las pasadas y las velaciones, de­
lante ·de la ima:gen del Niño Dios. En los detalles de estas mani­
festaciones de regocijo de los niñas en Navidad, me parece ha-
1lar mayor intervención de los blancos que en ninguna otra. 
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Luego llegan "Inocentes" y "Año Nuevo", y en estas fiestas 
·--hasta la de los Santos Reyes- los indios de fas provincias. cen­
trales -las que formaron 1la antigua nación Puruhá- desarrollan 
sus disfraces y danzas rituales en junta de sus pequeñuelos, que 
.~len de pastorci1los y negrito$. Los indios se visten de aves y 
animales: curiquingues, buitres, osos, penos, pumas, etc., que lu­
chan con los "sacha-runas" (hombres salvajes), quienes, adorna­
dos de plumas, van casi desnudos, como l'os salvajes de la región 
.vri.1=ntal ,o de "yumbos", con taparrabo, pintarrajeados, con plu­
mas de vivos colores, a veces con plumas pequeñitas adheridas al 
rostro, con una lanza de chonta aJ la mano, cruzando el busto una 
bocina de cuerno y bandas de campan'lllas~ de huesecillos de aves, 
o de conchitas marinas, o de pájams embalsamados, que forman 
un conjunto de lo más pintoresco; y todos danzan ·delante del Niño­
Dios que va conducido por la "ñuñu" (nodri?..a) al· templo, y des-

. pués de la misa, hasta la casa d~l prioste. 
El ba'ile es mesurado, rítmico, ceremonioso. Niños y adultos, 

en vaivén constante, avanzan cerca de la Imagen sagrada y hacen 
reverencias sin dejar de bailar, forman un ch'culo queluego lo 
deshacen para proseguir la marcha,'' danzando en hileras o en fi­
IBs bien concertadas, hasta que ha terminado la procesión. 

FIESTA DE SAN JUAN EVANGELISTA: -- En Chambo 
parroquia perteneci·ente a Ia provincia del Chimborazo- los in­
dios celebran la fiesta de San J uarn Evangelista durante ·los días 
26, 27 y 28 ·de diciembre. Es el Santo 'Patrono de la parroquia, y 
a fin de concurrir a su fiesta, los aborígenes de la comarca lo ele­
jan todo a un lado: ocupaciones <Í'iarias, compromisos urgentes, 
{:onveniencias~personales y de familia; todo, tpdo, porque nada huy 
para ellos que sea tan valioso e importante como la asistencia a 
tales festejos que -indudablemente- poseen para ellos un valor 
tradicional que no puede igualar en exc•e]encia a ninguno de los 
va<lores de este mundo. 

Las danza~ y ceremoniales que en esta fiesta se realizan, son, 
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a todas ll).ces, los mismos que ejercitaran antes de la invasión in­
caica, durante los festejos del solsticio de invierno. 

En esta ocasión sacan los indios a lucir todo el arsenal de 
instrumentos autóctonos: pingul'los de caña y de hueso, de tres y 

de seis perforaciones; flautas horizontales de carrizo y de ttmda; 
rondadores y tamboriles de todos los tamaños imaginabl'es; boci­
nas de varios tamañ<?s y figuras; caracoles marinos, y aun cornetas 
y tambores militares. Es, pues, esta fiesta, una verdadera locura, 
de entusiasmo y de placer que de los indios se apodera con frene­
sí. Se disfrazéln de "danzantes" y de "diablitos". Son "dan~an­
tes" -por ·denominación genérica de los blancos- tanto los indios 
que con vestidura especial bailan durante las fi'estas públicas, co­
mo las piezas aborígenes de que se va:1en para realizar sus bailes . 

. Los "danzantes" del Chimborazo son de lo más lujosos: visten 
ahniUa o jubón de tela blanca transparente, sobre fondo de color 
vivo, con. adornos de oropeles, lentejuelas, gusanillos, etc.; llevan 
al cuello un pañuelo de seda de color muy vivo; usan faldilla co­
lorada, rosada o de cualquier otro color vistoso, sobre pantalones 
b'lancos bien aplanchados; ciñen la cabeza con una corona de ma­
dera forrada: de papel plateado o dorado, en la que embonan cua­
tro o más haces de plumas de aves, en forma de penacho. De la 
corona caen para atrás varias franjas anchas de seda, cada una de 
d'i.verso color, con brocados y adornos vaHosos, a manera de los • e · 
ornamentos sagrados.' El despliegue de estas franjas de cdlores 
vivos y variados durante el baile produce un efecto bellamente 
fantástico por su atrayente .cromatismo. Calzan medias y zapatos 
y ciñen a los tobillos los indispensaliles cascabeles. Las manos 
van ,enguantadas, y con la derecha sostienen una daga .que, por lo 
general, es solamente simulada -de madera, en cuyo caso está fo­
rrada de papel plateado ht hoja, y ele dorado el .puño; daga que la 
blanden ceremoniosamente en ciertos momentos del baile. Al 
iniciars'e éste, cíñense a la cintura el delantal, que es la prend'a más 
valio~a de los danzantes y de la que hacen especial ostentación. 
Es de tela fina de seda que les llega hasta cerca de los pies; hállase 
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totalment'e cubierta de fuertes, soles, pesetas y de toda clase de mo­
ned'as antiguas de plata. 

Los "diablitos" sirven como de guardia de honor a los dan­
zantes, y bailan a su contorno forma:ndo un amplio círculo, como 
para resguardarlos de la curiosidad e impertinencia de los mucha­
chos. Son los "diablitos" unos como payasos con máscara grotes­
ca y peluca de fibras de cabuya; visten uno como chaquet blanco, 
a·dornado d'e espejos, oropeles, perlas' falsas, etc.; pantalones colo­
ra,dos muy ceñidos, con adornos de encajes blancos; llevan una es­
pecie de bastón a la mano para cumplir su misión de guardar ·a los 
danzantes. Tienen los diablitos la creencia de que saliendo dis­
frazados de tales durante doce años consecutivos en la fiesta del 
Santo Patrono del pueblo, tienecn conquistada la gloria eternal en 
la otra vida. Para iniciar el baile, los danzantes forman un círcu­
lo dentro del cual se coloca ·el indio que guía la danza. Los mú­
sicos van junto a la rueda de bailarines y simultáneamente to­
can el pingullo de tres perforaciones y el tamboril: aquel en uní­
sono, y éste, el ritmq especial correspondiente al tamaño del ins-
trumento. E1 director de] baile es el Segundo Alcalde: lleva un 
pequeño bastón -especie de batuta- con el que va indicando los 
giros y cambios (que él mismo guia) de ,los diversos números de 
la serie, que, a veces, llegan a doce. 

Los músicos visten pantalones bombachos de tela listada de 
varios colores vivos, semejantes a los de los payasos, y una ruana 
larga y angosta, que no llega a cubrirles los codos, que la llaman 
ceushma. 

Para comenzar la música ·del "danzante", el tamboril más 
grande -cuando los hay de varios tamaños- da tres golpecillos 
con el cabo de la maceta sobre el casco del instrumento, y cuatro 
.o más ·en el parche, golpecillos rítmicos que tienen por objeto' de­
terminar el movimiento que ha de tomar la danza, la que se inicia 
·inmediatamente, junto con la correspondiente melodía de los' pin­
gul1os. El baile se desarrolla con todo entusiasmo y emoción,, con 
todo el fervor y el ceremonial que requiere un acto ritual de ele-
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vado simbolísmD; y para efectuarlo se ensayan 'los indios, por lo 
menos un mes, sometiéndose dócilmente a las indica-ciones d€-I 
maestro de baile, que es algún indígena que se ha especializado en 
la materia. 

LA VENIA: - Terminado el baile ritual se efectúa un acto 
de homenaje, que en la actualidad lo recibe el Alcalde Mayor del 
pueBlo, quien, a mio dudarlo, debe representar en esta ceremonia 
a'l Régulo o Príncipe de la nación. El acto se denomina en la ac­
tualio'.ld "la venia" o "la reverencia". Al efecto, el Alcalde +Vfayor 
se sitúa en una tribuna colocada al centro de la plaza del pueblo, 
acompañado de sus familial'es y amigos: viste como los danzantes, 
pero con mayor lujo, pues carga el pecho monedas <mtiguas, a mo­
do de condecoraciones, y de los costados de la corona le caen 
grandes pendientes de oro y plat<-L 

Mientras los danzantes se acercan a la tribuna y la rodea,n 
bailando, el Régulo mantién{;se sei1tado, y solamente cuando aque­
llos se colocan alineados a:l frente, se pone de pies con toda ma­
j·estad. Entonces principia el homenaje de reverencia, el cual 
consiste en una serie de genuflexiones y venias que efectúan indi­
vidualmente los danzanbes, yendo y viniendo pausadamente, de­
lante de aquel, sin volveyle las espaldas. 

Una pieza a modo de ma.rcha solemne ejecutan los pinguHos 
y tamboriles durante "la venia"; pero ·en la fiesta de Chambo que 
estamos describiendo, hacen uso de col'netas y tambores mili­
tares, con que tocan níarchas que usan las bandas de guerra del 
Ejército ecuatoriano .en Ia actualidad, cuando se presenta oficial­
mente en los cuarteles el Ministro de ·Guerra; y desfilan después 
de terminada lD ceremonia ritual, con otra marcha que sirve como 
"prilner toque de marcha" cuando va:n a movilizarse las unidades 
militares. 

En la fiesta de San Juan Evangelista, en Chambo, los diabli­
tos bailan separados de los danzantes, y tanto la una como la otra 
de las piezas que entonces les sirven -pa<·a sus danzas, son bellas; 
ambas tienen cam'bios de movimiento, y son de' innegable carácter 
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religioso. Cuando el pingullo queda solo, ejecutando su m-elodía 
-en movimiento lento, ha debido efectuarse alguna ceremonia ma­
yestática d'e los sacerdotes, en que se habrá suspendido la danza 
ritual, mientras se presentaran las ofrendas al simulacro del Sol, 
para r:eanudarla con todo entusiasmo en el tutti; o, quizás, las se­
-cerdotisas, en actitud hierática, habrán realizado pausados movi­
mientos, con los brazos extendidos y la mirada al Oriente, en espe­
ra del preciso momento en que el Astro divino cerrara su ciclo, 
cuando la muchedumbre habrá prorrumpido en exclamaciones y 
alaridos. 

La danza ritual se efeetúa, pues, en diversos movimient0s, en 
condiciones en que el Arte y el símbolo quedan como enlazados for­
mando un ramillete de las flores más preciadas que el hombre 
cultiva en el sagrado pensil del corazón: su religiosidad y su amor 
a la belle~a. , · 

CAMPO DE SAN JUAN. - En el segundo día de los regoci­
jos, como a las doce del día, los diablitos forman circunferencia 
en el centro• de la plaza, sentados en sillas dispuestas al objeto, 
mientras van llegando los barriles de chicha· enviados por parien­
tes y amigos, y las mujeres, con las viandas para el festín que se 
verifica al aire libre, en asocio de la comitiva de acompañantes. 
Este ágape denominan los indios "Campo de San Juan", y dura 
corno dos horas, en las que los concuveentes hacen derroche de 
buen humor y finas atenciones. 

Los bailarines indígenas, por lo general, comen relativamen­
te poco, pero bc'ben mucha chicha de jora, con la que están con­
naturalizados desde la niñez. Es de suponerse que parú los dan­
zantes tenga esta bebida algún sentido alegórico o valor litúegico, 
como el de las libaciones de los sacerdotes durante los sacrificios, 
en todas las religiones. 

PUÑO-PAQUI. -- La fiesta de San Juan Evangelista tiene 
térm1no el tercer día, con una ceremonia dign~ de ser conocida 
y estudiada, que la llaman "puño-paqui" (la rotura del cántaro), y 

..se desarrolla en esta forma: 
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Un indio, que lleva a las espaldas un cántaro de barro lleno 
de ceniza, sale cabalgando un largo bastón o asta de madera y re­
corre las calles de la población haciendo cabriolas, simulando cor­
cobeos de su cabalgadura. Luego ·entra a la plaza y· la rodea ha­
ciendo piruetas como en todo su recorrido, y al fin se dirige al 
centro de -ella: se descarga del cántaro, lo rompe, esparce su con­
tenido y se retira. Mientras tanto el sol declina, pero los danzan­
tbs y los diablitos __:.que se mantienen bailando-· no han suspen­
dido la danza para presenciar el "puño-paqui"; pues el que han 
estado ellos realizando es un nuevo baile ritual, el que en los tiem­
pos del gentilismo de los indios ha debido constituir la última ce­
remonia y el último acto de ofrenda al Astro divino, como termi­
nación de los festejos del solsticio de invierno. En efecto, la mc!­
loclía con que concluye la danza untes de que los bailarines aban·· 
donen €l pueblo,. tiene movimientos lentos interca•lados, que a las 
claras·indican el carácter mayestático de la ceremonia, y toda la 
composición es de elevada condición religiosa. 

En cuanto al "puño-paqui" ¿no será, acaso, una conmemora­
ción en homenaje a los que hubiesen fallecido en el transcurso del 
año? ;,No querrá significar, quizá, lo efímero de las cosas ,de esta 
vida, que no son, en definitiva, sino polvo y ceniza? La ceremo­
nia ¿será autóctona o adaptada por 'los blancos? 

Valdría la pena de ahondar el ,estudio de este y otros puntos 
' ( 

que arrojarían mucha luz en la senda de las investigaciones his-
tóricas. 

EQUINOCCIO DE PRIMA VERA.-En el equinoccio de pri­
mavera se pone más de manifiesto la diferencia de costumbres y 
la diversa manera de solemnizarlo oen las distintas comarcas de la 
región interandina; lo cual indica diferente origen de las agrupa­
ciones que las habitan. 

En las provincias centrales y en las del Azuay celebran el 
Carnava,l, aunque con difel'encia de detalles; mientras que -en las 
del norte no acostumbran los indios ninguna ceremonia autócto-· 
na en tal época, ni efectúan conmemoración de ninguna especie. 
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Los indios de las provincias centrales del altiplano anuncian 
siquiera con dos semanas de anticipación la proximidad del Car­
naval, por medio de sus pingullos y tamboriles con que ejecut<ln 
ciertas danzas de ritmo sincopado que habrán practicado durante 
los festejos del equinoccio de primavera, las que, por los descen­
dientes de los conquistadores, han sido denominadas "carnavales". 
Estas danzas, a no dudarlo, han de ser bailadas en los domicilios 
de los indios; pero no recuerdo haberlas _visto bailar en las pobla­
ciones. En la actualidad son cantadas con letra castellana. 

Entre tantas otras, recuerdo las siguientes estrofas en Rio~ 
bamba que las cantan en una melodía titulada "Camaval de Gua­
rarnda": 

Carnaval c;lizque ha llegado 
pm·a mí ¡pobre infeliz! 
¡sin tener ni un calecíto 
para comprar capulís! ... · 

Ya le vengo conociendo 
al señor don Carnaval: 
no es muy joven, ni es muy viejo, 
un hombre de buena edad. 

En las provincias azuayas, los indios anuncian la proximidad 
del Carnaval con un mes de anticipación, por medio de un toque 
de pingullo de tres hue~os, sin acompañamiento de tamboril. La 
melodía es pobre, primitiva, fundada únicamente en las notas de 
la tríada mayor. Semeja un toque de carácter ,militar, y es de 
suponerse que eón él habrán congregado las fuerzas armadas, y 
también a las muchedumbres, para i•niciar las conmemoraciones 
relacionadas con el ciclo solar que se avecina, que me imagino 
habrán sido una especie de bacanal. , 

En las provincias del nol'te -ya lo ~ije- no celebran ningu­
rna festividad ni regocijo con motivo del Carnaval; pero desd-e que 

/ 
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principia la Cuaresma, por adaptación de los primeros misioneros, 
indudablemente, los indios de Imbabura han solido cantar la Pa- ' 
sión, con letra quichua, tanto en las haciendas en la madrugada 
de ciertos días, como junto al templo parroquial los domingos des­
pués de la misa mayor. Las melodías de la Pasión -que en la 
actualidad ya no practican- son autóctonas, de un especial valor 
artístico, producto de una gran civilización que domuwra toda la 
provincia en época muy remota, extendiéndose hasta la de Pi­
chincha. Dicha civilización ha dejado un gran remanente de cul­
tura m usica'l de lo más granada, si bien es verdad que va desapa­
reciendo sin dejar huel'la, a causa de la hostiJidad de que viene 
siendo víctima el arte 'indígena en sus manifestaciones públicas. 

En Cotacachi pude recoger, hace y>a varios años, los siete nú­
meros de la Pasión que los ind•ios s?1ían cantar durante la' Cua­
n:."Sma y en las procesiones de Viernes de Dolores y de la Sema­
na Santa. De los siete números, dos están en el modo menor, y los 

' cínco, ·en Ia modalidad mayor. Son composiciones cortas: de das 
párrafos cada una, que los cantan -alternativamente -un solista 
y el ·coro mixto; pero, aunque cortas, encierran un valor religioso­
artístico inmenso, por la profundidad emotiva que las ha traído a 
la vida del arte. El ritmo 1ibre y el glisando de que hacen uso los 
indios al cantarlas, revisten las de un carácter austero, augusto, 
misterioso, a causa de la gran ·emoción cop que los indios verifi­
can sus cánticos rebosantes de amor y de unción sagrada. 

¡Cómo habrá~1 sido esas solemnidades religiosas de los indios, 
cuando antes de la conquista española tenían conc'iencia de lo que 
ha<!ían! .... . 

¡Ahora ... ! ¡los infelices no saben lo que se hacen! Y en la 
realización de sus costumbres ha muerto hace ya muchos años el 
espíritu que les die1·a vida, y sólo ha quedado un descarnado 
esqueleto, que se deshace y se esfuma como una ilusión ... 

Los siete cánticos susodichos, que los misioneros los dedica­
ron a conmemorar la Pasión de Jesús, composiciones de ritmo li­
bre, de movimiento mesurado, de melodía noble, de elevada inspi-. 
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ración ¿no habrán estado dedicados, quizá, a solemnizar su xes­
pectivo d~a de una se'mana entera de importantes conmemoracio­
nes, con ayunos, sacrificios expiatorios y actos de desagravio a la 
Divinidad, que habrán acostumbrado los· indios de ciertas par..: 
cialidades de Imbaburá de las diversiones y excesos de los festejos 
del equinoccio de primavera? 

Esto me ha sugerido el carácter m.etamente religioso de las 
melodías y el empleo augusto que las confirieran después los misio­
neros, imponiéndolas los siguientes títulos: '"La Sentencia", "La 
Columna", "Miércoles Santo", "Jueves Santo", "Viernes Santo", 
"La Trinidad" y "La Corona": 

En los lugares de la sierra en donde se ha acostumbrado efec­
tuar procesiones nocturnas en la Semana Sa~ta, he hallado un to­
que especial de pingullo y tamboril, que no es el mismo en todas 
llas poblaciones, sino que, por el contrario, es distinto en cada una. 

, Los caracteriza la brevedad: son rasgos abreviados y en forma al­
ternativa entre el pingullo y el tamboril, a manera de diálogo. 

En San Gabriel -provincia del Carchi-, en Cotacachi, en 
San Pablo de Imbn!bura, en Alangasí, en San Felipe de Cotopaxi, 
guard'an la forma -dialogada; en cambio en Cuenca han sabido rea-
1lizar en conjunto el pingullo y el tamboril, aunque en momentos 
quedara sólo el tamboril, asumiendo el carácter de marcha fú­
nebre. 

Estas minúsculas melod1as ¿no serían algo así como un toque 
de "atención" o un anuncio de la presencia d'e .ciertos ídolos, o del 
Soberano, que salieran conducidos en andas en procesión noctur­
na, durante las grandes solemnidades a que he aludido anterior­
-mente, como termina'Ción de.l:as mismas? O ¿habrán sido-, quizá, 
el preludio de exclamaciones o jaculatorias en que prorrumpían 
las multitudes durant'e los actos expiatorios? 

No podemos saberlo, ya que nadie hubo en los primeros tiern­
pos del Coloniaje que se interesara ~n estudiar el arte autóctono, 
ni el simbolismo de los ritos sagrados de los aborígenes. 
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En las poblaciones del altiplano acostumbraban salir en las 
procesiones nocturnas de Semana Santa las "guioneras", las que: 
debieron representar a las sacerdotisas -si es que las hubo en el 
antiguo reino de Quito- y a la:s vírgenes del Sol, que actuaran 
en las solemnidades del equinoccio de marzo; porque entonces sa­
lían mujeres y miñas 'indígenas. Y era la única ocasión que éstas 
desempeñaban en público una función ritual; pues fuera de esta 
O'Casión, jamás he visto ·en el Ecuador que las indias tomen parte 
directa en las funciones del culto ritual-autóctono, ni revistiéndose 
ni interviniendo en las danzas. 

Las "guioneras" salían revestidas de falda de tela blanca va­
porosa con adornos de oropeLes, lentejuelas y cintas baratas de co­
lores variados y vistosos, con jubón t() almilla del mismo color '! 
adornos de la falda, con 'COllares y gargantillas de corales y mullus 
de distintas dases, combinados con monedas antiguas de plata. 
La cabeza cubrían con sombrero de paja toquilla, levantada el ala 
en un ·costado y suj-eta con una escarapela de cintas. Conducían 
una especie de estandarte que se llama "guión", con un cruz de 
plata embonada en la parte superior del asta, de la que pendíia un 
pañuelo de seda de color vivo y dos cord'cmes o cintas que los to­
maban dos niñas indígenas V(;!stidas similarmente a la guionera. 
Todas iban descalzas, y mi•entras ni.archaban lentamente en la pro­
c'esión, las guioneras inclinaban pausadamente el pendón· hacia 
addante, con a:ire de solemnidad!, y asimismo lo volvían a la posi­
ción vertical. El vaivén del conjunto de guiones producía un 
efecto· fantástico a 'la vista, por la policromía que formaban los 
p~ñuelos, las cintas, los cordones d'e los ·e:>'tandartes y las vestidu­
ras de las guioneras. 

Delante de los "pasos" iban los "sahmnadorcs", indios con su 
indumentaria o1·dinaria, que cubrían la cabeza con una esquina 
de la ruana y hacían columpiar un pebetero de bronce cogido por · 
sus dos extl'emos con sendas fajas d:e algodón, miemltras un ter­
cer indígena lo alimentaba de incienso. Las guioneras -en larga 
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hilera- colocábanse y maréhaban entre los diversos pasos de la ' 
procesión. 

En Cuenca -y quizá en otros lugares del Azuay- han solido 
vestirse de guioneros los hombres y las mujeres indígenas; pero 
unos y otras se presentaban de luto estricto; lo cual indica que la! 
'!.."ústumbre ha sido modificada por los españoles, o implantada por 
dios. 

FIESTA DE LOS LLAVEROS. -- Hasta hace poco, en el 
Azuay se celebraba el Jueves Santo la fiesta de los "llaveros". 
Eran éstos el priost,e, es decir, el que sacaba en aquel día la llave 
del Depósito sagrado, y sus dos acompaña~tes. Los tres llevaban 
una ancha cinta de seda al cuello, a manera de escapulario, en cu­
yo extremo posterior estaba borda'd'a en relieve una "curiquin¡ga" 
(lo que en las otras provincias se llama "curiquingue"). 

El prioste mantenía la llave del Depósito suspendida del ex­
il'Emto anterior d~ la cípta, sobre el pecho. 

DANZA DE LAS CURIQUINGAS. - Durante el Jubileo 
del Jueves Santo, danzantes disfrazados de curiquingas bailaban 
dentro y fuera del templo al son del pingullo y el tamboril que 
tejecutaba•n la "danza de las curiquingas", una especi,e de sanjuani-. · 
to, de estructura senciHa, casi primitiva. 

La curiquinga era ave sagrada en la mitología de los cañaris, 
de la ·cual decían pr-ocede su raza. De modo que la ceremonia de 
los "llaveros" y la danza de las curiquingas, bien pueden ser un 
acto· de culto a la deidad progenitora del linaje cl'e los "cañaris", 
d'urante el equinoccio de primavera. 

En la provincia del Cotopaxi, como re,.mate a los ceremonia­
les indígenas efectuados ·€'Il\ la Cuaresma y la Semana Santa, el 
domingo· de Pascua salían dos indios vestidos el uno de Capitán y 

el otro, de Alférez, portando éste una bandera de colores a cua­
dros, que la batía ceremoniosamente en ciertos lugares de la ciu­
dad. Iban seguidos de pa'l'ientes y amigos, y los pingullos y tam­
boriles tocaban marchas de carácter militar, semejantes a las que 
iream1 las bandeas de gU'erra de} Ejército Nacional. En el desarro-
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Ilo del acto descrito, el Alférez rendía el homenaje de "reveren­
cia" al' Capitán, en la forma que ya hemos descrito. 

Al refrescar Ja memoria con el recuerdo de las costumbres 
indigenas del altiplano ecuatoÍ·iano, costumbres que provienen d~· 
la heliolatría y de antiguas mitologías que dieron vida al brillan-· 
te arte autóctono, el corazón se ensancha de alegría y sie•nlte el 
noble orgullo de que nuestra nación tenga honda raigambre 011 

remotísimas civilizaciones qll'e la aureolan de prestigio milenario. 
Ahora nuestra labor debe ser de verdadera unión patrótica: 

debemos contraer nuestras energías a una investigación di'ligente y 

bü~n dirigida, de toda la riqueza de tales civilizaciones, para que, 
con ese matei·ial' de valor 'inmensurable, poclamns elaborar nues­
tra cultura criolla, con fisonomía propia, que descanse sobre ba­
ses sólidas de antigüedad y de belleza. · 

IV 

El vínculo humano más poderoso es el que proviene del sen­
timi<ento religioso, el cual, teniendo su raigambre en lo más pro­
fundo del corazón, liga fuertemente la voluntad colectiva y la 
encamina hada el ideal supremo, que el alma añora dulcemente, 
manteniéndola firme en la consecución del progre.so y bienestar 
social. 

En el antiguo reino de Quito, esa fuerza poderosa, que man­
tuvo 'estrechamente unidas a las agrupaciones que lo formaban, 
fue la hcliolatría; y aunque los templos al Sol eran pequeños y 

desprov.istos de condiciones arquitectónicas, el simbolismo -en la 
coreografía especialmente- habí~1 adquirido gran desarrollo: un 
Sel1'tido elevado y un arte primoroso, el que se manifestaba en su 
plenitud en las principales conmemoraciones en honor del Sol. 

La mayor de estas conmemoraciones fue -como hemos indi­
cado ya- el Inti-Raymi o Pascua de Sol, en él solsticio de vera-
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no, cuando el astro del día cierra su ciclo anual. Los regocijos 
públicos se desenvolví::~~n en medio de disfraces y danzas, los que, 
durante el Coloniaje, fueron transferidos a hts manifestaciones del 
culto externo en las solemnidades del Corpus. 

Hay lugares del altiplano en que los indios no celebran más 
fi.esta que la de Corpus o su Octava, con sus danzas y disfraces. 

Describiremos, pues, la forma en que se verifican tal'es regoci­
j•os, siquiera en uno que otro lugar de los diversas provincias del 
altiplano, y que sería necesario mucho ·espacio para hacerlo en 
detal'le y de todos los lugares, siempre con el fin de rastrear el ori­
gen de las razas primitivas. 

Los danzantes de San Gabriel -en la provincia del Carchi_: 
visten falda de tela de algodón, camisas de lienzo blanco, ordina­
rio, como las de las indi·as de las otras provincias de la siei:ra; es 
decir, bordada con hilo ordi,nario de colot•es chilhmes; un paño­
lón de lana o de bura,to cíñe'les la cintura, dejando caer los extre-, 
mos a uno de los costados: un pañuelo de seda les cubre 1as espal­
das y la cabeza, una corona de cartón, de cuatro picos·, formada 
de papel plateado, de la que cae un espaldar -como el de las mi­
tras de los obispos- adornada ele espejuelÓs 'y algunas monedas 
antiguas d:e plata. La mano derecha empuña un bastón negro, 
adot'nado de cintas y anillos móviles de latón en la parte superior, 
que lo rnl,leven rítmicamente mientras bai•lan, para que suenen los 
anillos. Ciñen a los tobillos y panton•illas dos o tres órdenes de 
cascabeles en sartas, que no se ven porque la falda larga los cubre 
C(>mpletamente, y suspenden al cudlo gargantillas de cin·ales y 

aba'lorios, eq la forma que, ordinal'iamente, acostumbran las indias 
de otras provincias serranas. ·En definitiva, -el vestuario de los 
danzantes ·de San Gabriel, más parece femenino, y es pobre, falto 
ele eleganCia. No usan guantes para las manos, ni los pies calzan 
medias ni zapatos, sino sus alparg<ltas de uso diario. 

El baile, en cambio, es artístico y de elevada índole ritual, 
J'ea·1izado con buen gusto y elegancia, al son del pingullo de tres 
huecos y tamboril tañidns por un mismo ·ejecutante. Las mclo-
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días, el ritmo sincopado, incitante, son be"Uas, expresivas. La dan­
za se desarrolla en círculo o en forma de una S en movimiento; 
claro indicio de que dla ·es simbólica y conmemorativa del Inti-· 
Raymi, ya que con tal figura han querido significar la termina­
ción del ciclo anual del Sol, que durante su recorrido verifica la 
figura de un 3, el qw;; se cierra en e<l so'lsticio de verano,. 

El baile se inicia con la indispensable entrada, que es el,...acto 
con que principian lan danzas y otras ceremonias rituales, y la 
efectúan sobre la marcha, cnll·elazándosc los bailarines, haciendo 
paradas sin dejar de ba•ilár, de modo que las dos hileras 'fonnan 
sendas eses, en movimi·ento. Cuando llegan a la plaza siguen desa­
rrollando ·sus danzas alegóricas; pero antes de retirarse el pingu­
Ilista toca Utl'a especie de sanjuanito, y los danzantes, por parejas, 
realizan, sucesivamente, eiertos pasos y movími•entos de carácter 
hier4tico, que termirian con una genuflexión. Pónense entonces 
frente a frente los dos bailarines, se haoen una venia, giran y se 
retimn ·por su 1'espedivo costado exterior a ocupar el último sitio, 
-para ·dar lugar a que las otras parejas, en su orden, vayan efec­
tuando el mismo cerem~nial, hasta q)le concluyen todas. Mien­
tras tanto, las 'otras paeejas bailan sobre sv sitio. La danza des­
crita, en la actuaiidad, lleva el nombre de "la venia", y es de gran 
significación alegórica y ele bella ejecución. 

En la provincia de Imbabura, las poblaciones se han 'visto re-· 
g~cijadas durante las fiestas del Corpus o su Octava, por los danr­
zantes que fueron -con sus disfl•aces, bailes y el estrépito de :la 
"volatería"- la nota sobresaliente de júbilo colectivo. Desd:e la 
víspera de la fiesta -por la madrugada- concurrían los "abagos" 
y "danzantes" a "ganarse lia plaza", y el estrépito de la 'COncurren­
cia •indígena, c'l estallido de camaretas y cohet~s y la música de· 
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pinguJJos y tamboí:iiJ:es, hacían que los mayores volviet·mt con el 
.recuerdO' a lO'S d'orados tiempos de su imancia y juventud, y que 
Ibs niúos y los adolescentes sintieran bull!i.r en su ánimo el gozo 
del vivir, embri'ugadDs de cdu1ces emociones y brillantes esperan­
za:s. 

Aho.ra. . . . . 1ya en n'inguna parte de esta ·provincia se pre­
sentan los danzanJes indígenas a solemnízmr las fiestas del Corpus! 
h"t prohibición los ha ahuyentado; y ya costaría. mucho trabajo y 
drinem el r-establecimiento de ta[es ft..'Stejos autóctonos! ... 

En Cotacaehi .snH-an los danzantes vestidos con jubón blanco 
transparente sobre fonldo rosado, adornado d'e oropeles, lentejue­
las, gusanillos, etc., con fa'ldi11a del mismo color y panta'lones bLan­
ro..c; bien plancha'Cl'os. Calza·ban medi,as y zapatos finos, éstos con 
heb'i1ilas de pla;ta, y rodeaban los tobillos' de cascabeles; cubrían la 
cabeza con sombrero fino de paja toquilla levantada el a•la del GQS­

tado derecho, en cuyo <'"'ntro iba urna escarapela de cinta, de la que 
se jlespren{Yían plumas de pavo real, o <eon corona de cartón fon~­
da de papel plateado. LleV'aban un pañuelo de seda, de color vi­
vo, al cuello, y las manos, enguantadas: la derecha empuñaba un 
machete. De sus espaldas se desprendían dos grandes aJ.as de 
ángel, cubiertas totalmente de monedas antiguas de plata. 

Una partida completa constaba de cuatro danzantes y cuatro 
"abago.s" o "abilus". Estos vestían indumentaria ·europea: esto es, 
panta~ones y americana, pero de teTa ordinaria y lo más vieja, an­
drajosa y remendada que se puede imaginar. Cubrían: <~1 rostro 
con una máscara grotesca de cartón, d'e gesto horripilante, y la 
cabeza, con peluca de cerdas de ca:ballo o mechones de estopa ele 
cabuya. Er.an' Jos "a bagos" verdaderos mojigangas o espantajos, 
que causaban terror a los niños. Salían descalzos 1levando a la 
mano un bastón con nudos naturales, medio curvo y de empuña­
d'ura algo encorvada. Lo tomaban por 1a: parte inferior y lo 
ecrhaba<ru al hombro dlerecho para bailar, y,cuand:o no bailaban, ca­
ba:l<gaban en él y daban vueltas, "Saltos y hací~n cabriolas, desem-
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pefrando un pape! medio cómico, en fran·co J•emedo a los blancos 
que cabalgan sus caballos . 

. No he hallado los nombres de "abago" o "abilu" ni en el dic­
cionario castellano ni en el quichua: lo que prueba que dios de­
ben de correspo•nlder ~1 léxico de un rdioma que hablarían los 
imbayas u otra raza anterior a ;la invasión incaica, pero cÍe g-ran 
cultura artística, ya que }a música de "el abago" -que era ej-ecu-

<J> 
tada en pingullo de tr~s huecos y tamboril- es 1a mejor pieza au-
tóctona que he ·encontrado en todo el altiplano. Es como una cua­
clrilla: tiene sie<te números, y, como en ·esta danza europea, se re­
pite consta:ntcmente c~da número de la música mientras los bai­
larines verifican léll figura; y para terminarla el pingullo toca una 
coda que los indios llaman "mudanza". Entonces los danzantes y 

abagos -con sus machetes y ba<stones- dando el frente a los mú­
sicos, forman u~a cruz on el suello; la cual, a mi modo de ver, no 
.se refiere al signo d'e la Redención, sino a la "rosa de los vien­
tos". 

La c·ntrada se 'iniciaba en columna d'e .a dos y el baile se desa­
rrol'labn en cade~a; lo cual daba clara idea del simbolismo de la 
danza. Para efectuar· los movimiento¡;; sobre la marcha, giraban 
hacia el centro ambas columnas, y a!l grito de "¡jaica, auqui!" (¡to­
ma, hermano!), golpeaba111·, por parejas, los machetes y bastones, y 
oambie:ban de costado. Así iban entrctejiénd'ose los bailarines 
hasta .Jlegar a un ángulo de la p1a:&:a. J<~n este •sitio, sin dejar de 
bailar, entraban en columna de a uno a formar un círculo, el que, 
par.a cambiar eh~ frente, el "abago" que guiaba la danz·a daba el 
·consabido grito que era repetiido por todo el conjunto al mismo 
tiempo que golpeaban, unos contra Ótros, los machetes y bastones. 
Estos golpecitos bi:en han podido signifi·car la lucha eterna entre 
d Bien y el Mal, lucha simbólica que los aborígenes habrán que­
rido verificarla en pr~sencia del Astro divino, en la magna con­

memoración del hyti-Raymi. 
En la forma descrita recorrían al contorno dé la plaza verifi­

cando la· danza en círculo en todos sus ángulos, para dirigirse al 
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centro de la misma. Allí desarrollaban todos los números de la 
ser'i1e: los movim'Í'entos y figuras, muy variados, simbólicos y ar­
tísticos, como consta a quienes tuvieron la oportunidad de pre­
senciarlos en e1 Primer Festival de Damzas Indígenas en 1942, or­
ganizado po1· la Unión Nacional de Periodistas. 

Terminada la danza ritual en ·el centro de la plaza, los dan­
zantes desfi1an, como en la entrada, a,] son del primer número de 
su ¡<ecorrido de la plaza y el respectivo círculo formado en sus cua­
tro principales ciclos solares de·l año. ¿Y en el desenvo'lvimiento 
de la serie ritual de danzas en el centro de la p·laza -d'espués de 
recorrido su con.torno- y el desfile posterior ¿simbolizarían, 
acaso, el paso del Sol hacia el nuevo ciclo después de cerrado el 
cruce del número 8 que describe en su recorrido anual? ... 

Los blancos han intervenido directamente en los detalles del 
vestuario de ilos danzantes cuyas danzas rituales terminamos de 
seña}ar, para indicarles, en fonua "gráfica", el concepto cristiano 
de los ángeles y los demonios. Pero los ind'ios, me parece que se 
sirvieron de la oportunidad paea equiparados a 'los blancos con los 
demonios, por su conducta nada benigna con la raza vencida; y 

por eso en los intermedios del baile cabalgan en sus bastones los 
"abagos", para remedados en su costumbre de cabalgar a caballo, 
ridiculizándolos en esta forma, y lanzándoles una sátira tajante. 

De todas maneras, es deplorable que así se hayan ido e~tin­
guiendo las manifestaciones del arte autóctono, que en sus simbo­
lismos y alegorías enci'erra un tesoro ,de sabiduría. 

En Alangasí -provincia del Pichincha- los indios, durante el 
año, no celebran más fiesta que la d'el Corpus; pero a solemnizar 
concunen diferentes gl'upos de bailarines, que deben .representar 
otras tantas ceremonia;,· u hmnenajes rendidos al Astro divino, en 
su máxima conmemoración del Inti-Raymi. 

El grupo principal lo forman los t•ucus (viejos). Visten pan­
talones de cashuir, camisa y corbata H111as, sombrero de paño, tal 
como los blancos, todo to cual va en mengua de la originalidad de 
su bcllé.! danza ritual. Dcbi.era de hacerse una investigación pHra 
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restituirla a su fo.rma primitiva. Ciñen cascabeles a los tobillos y 

calzan medias y zapatos finos. La camisa es d'e seda, de vivo color, 
y llevan corbata y esclavina de la misma tela de la camisa, ésta 
adornada con lentejuelas. Cubren el rostro con máscara de alambre 
y las manos, enguantadas, la derecha tiene un abanico, y la izquicr 
d'a, una figuriUla de bano o d'c madera que representa un torito, 
un caha1llito, un pajarillo, aves o animalitos embalsamados que 
-en mi concepto·--- deben ser dioses lares, que siempre tuvieron 
los indios, que los hacen concurrir a ofrecer su tributo de adora­
ción y vasallaje al Inti sobe.rano. Otras veces, estas figurÜlas son 
exvotos por graci'as recibidas del Sol, como me lo refirió un indio 
que bailaba llevando una· mano ele plata. Le pregunté por qué lle­
vaba aquel objeto, y él me contestó: que el Sol había devuelto a 
su mujer el manejo de una mano que 1a tenía parali:liada, y que 
por ese motivo había mandado a fabricar esa mano en recuerdo 

y agradecimiento d'el favor recibido. 
, Los rucos entran a 'la plaza del pud:.ilo formados en columna 

de a dos, pre~edidos de sus respectivos guías, y cada veinte me­
tros, más o menos, giran éstos al correspondiente costado exte­
rior y forman dos círculos simultáneos de bailarines que, en con~ 
junto, describen un 8. Toman luego el .frente 'Í'nicial y la colum­
na continúa sin dejar de bailar. Después de haber rodeado la pla­
za en la forma indicada, cuando el guía de la derecha lo indica con 
el foete que' Ucva ·en vez del abanico, formán columna de a uno 
y describen una figura de 'caracol hada la derecha, figura que lue­
go la: d'eshacen para tomar 1a formación y el frente primitivos. 
Después van estacionándose para rea'lizar otros números del bai­
lie.ritual, ya en conjunto, por parejas, diescribiendo siempre o un 
círculo o una S en movimiento. 

Como se ve, las danzas que verifican los rucus son de un cla­

ro sentido heliolátrico. 
Otros son l'os "yumbos" que visten calzones de lienzo iJ.istado, 

bien ceñidos y calzan alpargatas. El 'busto lo llevan desnudo, pin­
tarreajado, cruzado de bandas <fu pajarillos embalsamados, d'e 
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huesecillos, de conchitas marinas, etc., y conducen a las espaldas 
una ashanga pequeñita (canastillo de bejucos y palitos cl!elgados) 
con frutas, yuyos, etc., 1ratando ·de irriitar a los jívaros del Orien­
te no sólo en sus tosoas maneras, sino también en el acento del 
lenguaje. Un Hauto (corona) les ciñe la frente y 11evan a b mano 
una lanza larga de chonta con un haz de cintas d'e diversos colores, 
que les sitve para el baile db cintas. Al efecto, uno de los yurri.­
bos, con ·su lanza -sostenuda verticalmente, se coloca en el centro 
d'e la rueda que sus compañeros forman para el baile, y tomandu 
cada uno una: cinta, bailan, simultáneamente, unos para un costa­
do y otros pam el contrario en el círculo. De este mod'o tejen las 
cintas; para destejerlas los bailarines efectúan el movimiento de 
la danza hacia el costado opLtesto. 

También esta ·danza es clm,ament~ ritU'al heliolátrica, ya por­
que eil baile se desarrolla •en círculo, ya por las cintas que cacl'a 
ba,Harín toma en sus manos para tejer y desi:ejer, lo que bíen ha 
podido significar los rayos del Sol. 

Partidas hay que salen en franco remedo a los indios de las 
selvas orientales, con quienes tuvieron contaclo antes d'e la inva­
.s·ión incaica, y se visten de animales y aves: osos, perros, pumas, 
curiqüingu'es, buitres, ·etc. 

1 

Otros danzantes se presentan vestidos de militares,· con uni-
formes de soldados. Bailan: al son de un pingullo y un tamboril, 
formando rueda, y sólo con un pie, mientras el otro lo tienen le­
vantado hacia adelante, mirando hacia -el centro d'el círculo. Lle­
van una corneta que la tañen, sucesivamente, todos los bailarines 
en óertos momentos de la danza, en la forma más desgraciada que 
uno puede figurarse, porque careoen. ·en abso'luto de la necesaria 
embocadura. 

A la PaHa (princesa), que es un simulacro de muj-er gigan­
tesca, d'e armazón de carrizos, reV'estida de falda blanca, a·compá­
ñanla también su grupo de baHarines con pingullo y tamboril, y 
un músico, quien, con su rondadorcilllo y su tamborino pequeñito, 
toca una melodía especital, que se denomina la "danza de la PaU:a", 
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porque el indio que por dentro de la armazón la conduce, hácela 
describir pequeños círculos o una S en movimiento en el trayecto 
de la plaza y las calle:;; que recorre. No sé claramente el papel 
que represente en •esta fi~sta }a Pa\11a, ¿qu¡.zá a la deid'ad que ha­
cía germinar y fructificar el campo? 

En todo caso, su dan:za y la de ·sus acompañantes o vasallos, 
son alegóricas. 

En 'la prov.incia del Cotopaxi los dan;r..antes han sido muy lu­
josos. 

Los de la población d:e Salcedo, por ejemplo, vestían camisas 
blanca'> con sobrcmanga dJe encajes, rccogid'a la parte superior 
haéia el hombro y sujeta con un lazo de cinta; corbata de sed1a, 
calzones muy anchos, con 'encajes; zapatos de charol y medias fi­
nas; cnaguas blancas con encajes, almidonadas -y aplanchad'as, so­
bre las que iba el findu, que era un delantal de tisú, bordado a 
manera de los ornamentos ·sagrados y, además, con cien pesos de 
plata antigua. Lo ceñía un cmturón ancho de la misma te1a y 
con quince pesos a su contorno. Llevalban una como coraza bor-

< 
dada sobre :Ia que iba un pc·chera en forma de un corazón grande,. 
eon franjas de oro a sus bordes, toda ella cuajada de joyas. So­
bre un yugo asegl).rado con fajas que cruzaban el pecho debajo de 
la coraza y remataba airás. Del yugo se desprendían cinco fran­
jas anchas de tisú d~ distintos colores, que descendían hasta las 
pantorrillas. A la cabeza C'eñían un pañuelo de seda de color vis­
toso y una macana (chai) de lana de Cachemira, que caía hacia 
atrás, sobre las franjas del yugo, y un sombrero fino de paja to­
quilla o de felpa, con barboquejo de óntas, y a: lto largo de las ca­
nillas, cascabeles en saTtas de cincuenta para cada una. Las ma­
nos ·enguantadas y ceñidas pulseras de oro y piata las muñecas. 
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La mano derecha empuñaba una espada, y la izqui'erda Hevaba un 
pañuelo. Para iniciar la entrada se qu1iiahan el sombrero y la ma­
cana: s'e colocaban máscara de alambr-e y la cabeza de danzante; 
es decir, tm mordón forrado de tela de seda:, hermoseado todo él 
con joyas, en cuya parte posterior embonaban tres haces de pluJ 
mas de pavo real, y se desprendía una franja d!e tisú Uam·ada co­
fa, que caía sobre las espaldas y llevaba -en su centro un espejo 
L"'lÓma de una rosa formada de cintas y veinticinco pesos; y asi­
mismo otros veinticinco pesos adornaban también: la testera del 
morrión. E1 grupo de bailarines se componía de ocho, incluyendo 

. a )os dos guías que marcaban al centro de la línea. Los músicos 
también eran ocho: tocaban al unísono ·el pingullo de tres perfora­
ciones y ellos mismos tañí~n ~u respectivo tamboril, e iban cu­
briendo la rctaguardi'a a los danzantes. Bailaban en línea, y sólo, 
excepcionalmente se dividía >el grupo ~n dos: entonces quedaban 
los danzantes frente a frente. 

El baile era lento, casi hierático, y también la música ~s her­
mosa de rilmo variado y de UJn.a riqueza tonal inusitada en com-· 
.posiciones d1cl género. 

Los danzantes de la provi'ncia del Tun!:,>urahua han sido twn 
lujosos como los del Cotopaxi; pero su música es de menor brillo: 
predomina en ella un tinte peculiar de melancoHa. 

Igualmente han hecho ostentaciÓI:I de lujo los danzantes de la: 
provincia del Chimborazo, la cua:l, en· junta de las dos anteriores, 
formó otrora .la nación de los puruháes. En la parroquia de Ya-, 
ruqufes --cercana a Riobamba- formada de ~'as tribus que I-hmi­
na-Cápac sacara de Yaruquí -provinda del Pichincha- para en;­
viarlas a Puruhá, porque si,empre se mantuvieron en armas con­
tra el Inca, he hallado una de las cuatro composiciones, que sicnc· 
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do autóctonas, están estructuradas en ·la escalq. de siete grados. 
Las otras tres han sido recogidas en Cotacachi. Este detalle me 
hace -conjeturar que la gran cultura musical que he enunciado an­
teriormente refiriéndome a Imbabura y Pichincha, debió originar 
Ia susodicha composidón de Yaruquíes, porque ella debió ser 
llevad!a por los mitimáes de Yaruquí. Tiene siete números, en 
forma de cuadrilla, y es de elevada calidad artística. 

En las provincias del Ce.ñar y del Azuay también han sido 
solemnes los festejas de los cañaris durante el Inti-Raymi, y los 
disfraces, muy variados;· pero los danzam.tes no han sidlo lujosos, 
sobre todo en los últimos tiempos. ' 

Como el espacio va estrechándose, me voy a con~raer sólo a 

los festejos ele los indios de la población del Cañar, en la provin­
cia del mismo nombre, durante el Corpus. 

Los danzantes salen con un turbante de oropeles o un casco 
con cuemos· de buey; jubón blanco, ceñido con un cinturón; falda 
de color vistow; oshotas a lós pies, y a los tobillos, cascabeles. En 
la mano derecha Uev'an una espada de madera pintada, y en la iz-

' quierda, un pañuelo y una campanilla, ·COn la que acentúan el com-
pás del baile, como acostumbran siempre todos los danzantes de 
las dos provincias azuayas. Ciñen el 'busto con un coraza de oro-

·pe'l colorado con adornos de lentejuelas y papel'es de d'iversos co­
lores, y a la cabeza, una peluca de lasgos cabellos. Bailan en 
círculo y formando un ·entretejido de cadenas, al son del pmgullo 
y -el tamboril, y todos sus giros y cambios son d'e carácter simbó­
lico. 

Los danzantes no concurren a la procesión; pero }a solemni­
zan los vaqueros, los quipadores, los segadores y las cantoras indí­
genas. 
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VAQUEROS. - Cubren la cabeza con un pañueio colorado 
en forma de turbante; visten camisa de lienzo ordinario, bordada, 
(.'Usluna negra de lana fina, ceñida a la dntura con una faja larga 
die dibujos artísticos; llevan zamarros de piel de cabra, de pelo 
muy largo, y oshotas a los pies. Tercian al busto un lazoly un lá­
tigo que denominan chicote, y marchan en la procesión ordenán­
dola, montados en un bastón .largo ele madera que ellos l'laman 
caballo, porque la extremidad superior de la varilla contiene, en ' 
miniatura, el busto de dicho cuadrúpedo. 

QUIPADORES.- Dos o tres días antes del Corpus anuncian 
su proximidad tañen do sus quipas (caracoles marinos grandes) en 
'las esquinas de la poblaci'ón, y e1 día de la fiesta, d principal de 
los quipadores, como anuncio preventi•vo de la procesión que va a 
salir, toca a intervalos, en la puerta del templo, la primera vez, 
una nora grave y larga, en forma de "atención"; la segunda vez 
sube un poco el tono y acelera también e'l ritmo, y ,la tercera, el 
ritmo c-.s más rápido. Los otros quipadores -en conjtmto- van 
r2pitiendo los toques que da su princifpal, y luego se diyid'en en 
dos secciones: la una se coloca a la cabeza de la procesión y con 
ciertas s·eñales por medio de sus quipas, indica la dirección que 
cHa ha de seguir, y la otra marcha junto al coro d'e segadores. 

SEGADORES. - Son muchachos indígenas con calzones bcr­
dados el extremo inferior, cushma ceñida al dnto con una faja, 
Jauto (corona) de madera, cartón o cintas, con un haz de trigo a 
la mano izquierda y una hoz a la derecha. Durante la procesión 
simulan el acto de segar y cantan melodías ad,ecuadas, con letra 
quichua, castellana o mezclados ambos idiomas. 

CANTORAS. - Tras los segadores va 'Un coro de cantoras in­
dígenas, longas vestidas lujosamente con huallcas, adornada la ca­
beza con flores naturales, peinetas, cintas, etc. Cantan el "Pange 
Hngua" simultáneamente con la me1odía de los segadores; ·lo que 
produce una sobreposición de notas, nada agradable al oídb. 

Los coros de segador·es y de cantoras indígenas han sido prac­
ticados en la procesión del Corpus también en Gual:aceo y otras 
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poblaciones de la antigua nación cañari, en Ja forma indicada y eon 
la misma música y literatura; probándose con esto que las melodías 
indígenas cm·respondientes fueron· rituales, generalizadas y pr~c­
ticadas en todo el territorio de esta coma1·ca en las conmemorac-io­
nes del Iníi-Raymi. Por la forma en que se realizan se puede cole­
gir prudentemente que 1os actos descritos sería<n verificados única­
mente por las sacerdotes y los servidores del templo (vaqueros y 
quipador<,'IS), por las vírgenes cJrel Sol (ca~toras) y por los jóvenes 
que se preparaban al sagrado ministerio (segadores). El pueblo 
-con el rostro en tierra-- habrá esperado silencioso, en medio de 

·l..a. mayor pavura, el instante solemne en que el Astro divino cerra­
Ta SU ciclo anua-l. 

Los toscos bi·ochazos con que he procurado trazar el cuadro de 
las prácticas alegóricas del Inti-R:aymi, en uno que otro lugar si­
quiera del altiplano .ecuatoriano, darán u11a idea somera y confusa, 
del esplendor con que celebraban los indios las granda<> festivida­
dlt~s en homenaje al Sol, especialmente en sus cuatro cidos pl·in­
cipa-les. 

( . 
Quisiera estudia.r con algún detalle los disfraces, bailes y ce--

remoní~s practicados por los indios en algunos 'lugares del altipla­
no en el equinoccio de setiembrx~; pero la p1·emura del tiempo me 
lo' impide y véome obligado a decir solamente pocas palabras de los 

'que han< ve1·ificado hasta hace poco-'los "Chaqui-capitanes" (capita­
nes de a pie) y los "yumbos" en Cotacachi. 

Los "chaquis" --como se los llamaba ordinnri·amentc- repre­
sentaban, según mi juicio, al Sumo Sa'ccr.dot.e, y los "yumbos" que 
los cortejaban, a su guardia de honor. 

Los "chaquis" >llevaban vestido bl'anco sobre fondo rosado; el 
jubón holgado y largo, con esclavina, adornado dé lentejuelas, oro-
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peles, etc., estaba ceñido con un ancho cinturón revestido de papel 
plateado o dorado; pantalones con igua~es adornos que el jub&n, y 
fleco de hilo de oro al borde inferior; ~edias de color y zapatos o 
alpargatas; sombrero sin ala, como el diplomático, que lo Hamaban 
de empanada, del mismo color y adornos del vestuario, empena­
chado de plumas de los más vivos colores; un pañuelo vistoso al 
cuello, y otro .de i&ual clase a la cabe:<.a. Las manos calzaban guan­
tes blancos y empuñaba la derecha un bastón a manera de bácu­
lo, con incrustaciones de metal en la partc·''superior, y la izquierda 
una sombril:la colorada. 

De las diversas parciaaidades salían un "Chaqui" y un acom­
pañm1te, .ambos vestidos en idénti-ca forma; de modo que cual­
quiera podía creer que eran dos capitanes. El acompañante ha 
debido ser el Ministro que asistiera al Pontífice en las grandes ce­
re:nonias del equinoccio de otoño. · 

El "Chaqui" y su acompañante no baillaban: se mantenían de 
pies, ·alineados majestuosamente, mientras los "yumbos" verifica­
ban su danza ritual. Los "yumbos" no han usado indU.mentaria 
especial, sino la suya ordinaria, a lo más con wn pañuelo de color 
y el busto atravesado de bandas de pajarillos o animalitos embal­
samados, de colmillos de animales, conchitas marinas, etc., por­
tando a la mano derecha una lanza d-e chonta, como de dos metros 
de 1largo. 

Hecha la entrada a la población y rodeada .su plaza principal, 
baillando 'los "yumbos" sobre la marcha y realizando giros y figu­
ras de carácter alegórico, durante la cual iban 1os "Ch~quis" ca­
minando a paso d'c la procesión, -se retiraban a un lugar adecuado 
para el baile ritual de los "yumbos" y el desarrollo de las cere­
monias del "Chaqui" y su acompañante, después de concluída la 
danza, 

El "Chaqui" y su acompañante _se situaban muy cerca de la 
rueda formada po1· los "yumbos", y éstos iniciaban el baiile lle­
vando verticalmente l;a lanza, apoyada al brazo derecho. El baile 
lo guiaba .el Alicalde de lla parciallidad, y cuando é'l lanzaba un 
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alarido, girando todos al costado opuesto, sin dejar de bailar, y 
contestaban en coro el alarido. La dan:i'Ja era de varios números 
-----como la del "Abago"- y su música, muy hermüsa, Jo mismo 
que las figuras que en cada número verificaban, siendo todas de un 
elevado simbolismo. La danz;a se desarrollaba siempre en c.írcu1o, 
y todos sus números eran, manifi.estamente, . tributo de adoración 
a:1 Astro divino. El bairle iniciaban con lanzas y cuando clavaban 
éstas hada el centro de la.rueda, tomándolas ya ·con una mano, ya 
con otra, porque giraban, sucesivamente, a uno y otro costado, 
rban deteniéndose cada cuatro o seis pasos, sin dejar de bailar. Es­
ta figura bien ha podido significar ta plenitud del ciclo solar con­
rnemorado. 

Cuando bailaban sin lanzas, formaban con ellas un haz al 
centro del círculo, y entonces saltaban como ranas, colocados en 
cuclillas, o con el cuerpo rígido, puestos los brazos en jarra, en 
balanceaban hacia adelante y hacia Rtr6s, formando un conjunto 
fantástico, o bailaban con un solo pie, como si fueran un cotljun­
to de cojos bailarines, balanceándolo el otro a uno y otro costa­
do, o llevando un pie levantado batían palmas mientras formaban 
sendos círculos pequeños. El baile de 'los "yumbos" era de un ar­
te exquisito, lo mismo que el de los "a bagos'~. 

Terminado el baHe de los "yumbos" se. iniciaba el acto más 
solemne e importante del rito, acto que, ,probablemente, habráse 
verific:ado el momento mismo en que d Sol cerraba su ciclo, ya 

1 que-- como 'lo he indicado anteriormente- los Í1ndios eran muy 
entendidos ·en Astronomía. 

Para dar principio a la ceremonia, preludiaban c1 pingul~o y 
el tamboril y el "yumbo-Alcald:e", el mismo que guiaba la danza, 
se colocaba a Ja derecha del Chaqui, y otro ywnbo de mayor cate­
goría que los demás, a la izquierda del acompañante. Elprimero 
hacía de "ma·estro de ceremonias". Alineados los cuatro con vista 
ail Oriente, el maestro de ceremonias echaba su lanza al hombro 
derecho y la mantenía horizonta'l: el "Chaqui" y sus acompañan­
tes hacían lo mismo con sus bastones y lanza. Entonces comen-
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zahan a dar, pausadamente, unos pasos al frente, desandándolos 
sin volver el rostro; retornaban hacia adelante, hacían una reve­
rencia, señalaban un punto en el suelo con sus bastones y lanza.<;, 
desandaban otra vez y giraban al Norte. Con frente a éste y '1 

los otros puntos cardinales y ,luego a los colatera<les, rea1izaban, 
sucesivamente, la misrria ce1·emonia que hacia el Oriente; y efec­
tuada ·ella ocho veces, giraban lent~mente a la izquierda, de:s­
cr.ibiendo una circunferencia y volvían al punto inicial, en donde 
hacían una reverencia profunda, besaban los bastones y lanzas y 
"descansaban". Entonces tomaban el turno el píngulHsta y el 
tamborilero, quienes, al son de una melodía jubilosa, rodeaban el 
campo describiendo un círculo may01· que el realizado por el "Cha­
qui" y sus acompañantes. 

Así terminaba la ceremonia ritual, y la comparsa se retiraba 
al son del primer número de "El yumbo"; y aquí debo también yo 
concluír esta serie de lánguidas y desgreñadas apuntaciones. 

N. de la R.-Las dos prime1·as partes de este ensayo 
se pued-en leer en nuestro número anterior. 
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EL SOLLOZO 

Por ALEJANDRO CARRION 

En los suburbios de mi pequeña ciudad, hada su lado occi­
dent~l, hay un pequeño y olvidado camino que se anda sin fatiga. 
Sombreado por altos eucaliptos y naranjos coposos, ofrece a los 
enamorados la paz que el amor necesita. Tras de recorrerlo un 
cuartQ- de hora en. reposado caminar, hacia su borde derecho, des-­
de donde se puede ver toda mi pequeña ciudad e ir reconociendo 
cada casa por e'l color de su tejado y cada iglesia por la elevación 
de sus torres, se alza, en el cordón verde-azulado de una cerca vi­
va, un alto penco azul, de soberbias y gruesas hojas dentadas, ca.<;i 
siempre coronado de retorcidos· y delgados chaguarqueros cubier­
tos de finas florecillas blancas, de estrechos pétalos esponjosos, sin 
belleza ni aroma. Al otro ·lado de esa cerca hay .una larga zanja 
rnandada a construír por un propietario celoso, de esos que no 
duermen al pensar que un chicuelo podl'ía llevarse la cosecha de 
capülíes o los humildes quiques agrídulces. En el invierno, cuan­
do el fino polvo dorado que cubre el camino se transforma en un 
lodo tenaz, la zanja se llena de agua lluvia hasta un metro de ni-· 
tura y millones de jimbiricos 1a habitan, haciendo que su fondo 
semeje una plaza concurrida por seres incansables. Poco a poeo, 
a medida que crece en edad su estancamiento, e1 agua va adqui-· 
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riendo un color verde profund0 y espeso, con burbujas. Cuando 
vuelve, con el verano, el polvo a cubrir el camino, el agua se re­
dUlCe y la tierra la va absorbiendo lentamente, dejando, al final, 
una superficie verduzca que se resquebraja y se levanta en cás­
c9ras pequeñas, arriscadas, qu'e el tiempo quiebra infinitamente y 
d viento se Ueva en agosto, cuandü se tOl'na tan violento. 

Allí, frente al robusto penc'O de •las hojas azules, un día lumi­
noso, ya 1ej:wo, se derribó la tranquilidad clell aire, se estremeció 
de angustia mortal la clara luz del cielo, tornándose morada en 
plena tarde, en trance de arrancarse, de volverse hilachas, mien­
tras un corazón infantil se encogía, aterido, indefenso, como una 
rana pequeñ.ita escabulléndose de la muerte al fondo de un agu­
jero suave, mientras un sollozo desesperado se adueñaba del al­
ma del paisaje. 

Tenía entonces yo ocho años y en la escuda de los Hennanos 
Crísíianos aprendía ya el cálculo mental y la forma de caminar 
entre los vericuetos tortuosos de la gramática castellana. Sabía 
mi catecismo y no me equivocaba a:l. hacer la lista de los continen­
tes y 1os ma11·es que cubren la ancha ti-erra. A mi lado, compar­
üendo mi pupitre, se sentaba ese año un muchacho moreno, de 
ojos tristes y traje pobre, Juan Antonio Zúñiga. Muy rara vez iba 
con zapatos y en el desorden. de su persona se adivinaba la falta 
de una mano solícita y amable qu.e cuidase su infancia. El mu­
chacho pertenecía a una familia notaf>le de la ciudad, era sobrino 
del doctor Pío Zúñiga, Ministl'O de la Corte y su tía María Luisa 
se había casado con uno de los Ríotibíos, la mejor. familia de la 
república, la única que, por haberlo comprobado con documentos, 
tiene autorización del Obispo para rezar la salve cotidiana en esta 
forma: "Dios te salve María, prima y señora nuestra ... " Cuan­
do intimamos, Juan .A!ntonio me contó que vivía en una casita pe­
queña, situada a' orillas del río Malacatos, junto al estribo del 
Puente de las Monjas, en cuya puerta me había llamado la aten­
ciém el mirar a un viejecito borracho, de hirsuta barba entrecana, 
senta-d<> en el umbral tejiéndo sogas de cabuya. En mi ciudau no 
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hay cosa alguna oculta y asi no faltó quien me contara toda la 
historia del muchacho, historia turbia y angustiada, que me hizo 
cobrarle un afecto ,profundo, ese afecto con d que, inconsciente­
mente, les queremos devolver su alegría a los que la han perdido 
por culpa del dest.ino. 

· Tenía razón para tener tristes los ojos Juan Antonio Zúñiga. 
Su vida de muchacho no era como 1a mía, una vida cristalina, ti~ 
bía, llena de encantadores y mimosos cuidados, en la qu€ nada fal­
taba, desde la sonrisa maternal, el mejor y más puro pan de cada 
dia, hasta la ruda caricia paterna, tan llena de hombridad. No 
era una infancia muelle, de muchacho rico, como la mía, en la que 
nunca faltaba nada y todos los deseos, por absurdos que fuesen, 
e~"iabam satisfechos apenas formulados. Su infancia estaba llena 
de miserias y era hosca y huraña, Hena de burdos y equívocos 
momentos, de vicio y de tragedia, de pobreza y de odio. El mis­

mo, no era sino fruto de un entresijo doloroso de fracaso, de vicio 
y de to.r:tura. 

Es verdad que toda la familiá Zúñiga es medianamente rica, 
pero hay una excepción relativamente poco conocida: la de ·don 
Lorenzo, el mayor, el primero de .Jos Zúñigas, que, para la época 
de mi relato, debía tener unos cuarenta y seis años, aparentando 
setem.ta; un hombreciHo vicioso, ebrio consuetudinario, de barba 
entrecana, a quién sus hermanos mantenían poco menos que ocul­
to y que se pasaba a la puerta de su casita junto al estribo del 
Puente de las Monjas, con la botella de puro al alcance de la ma­
no, tejiendo sogas de cabuya. Don Lorenzo no siempre fué así, 
hubo una época, ya leja•na, en que tuvo de su propiedad la estan­
cia "El Trigal", en las vel"tientes orientales del Cajanuma, tierra 
fértil, de abundante cosecha, en la que se enriqueció posteriormen­
te don Zoilo Maetínez. Don Lorenzo, en esa· épos:a, era un hombre 
fuerte, guapo, trabajador, de esos campesinos altos y sencillos, de 
ruda voz y claro espíritu, que aman y odian a corazón. abierto y 
que gustan de caminar por las calles calzados con gruesas botas 
de faena. El hubiese sido un hombre muy rico y respetado, aca·· 
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so hasta Presidente del l. Concejo, si la suerte no lo hubiese he­
rido con un golpe brutal, d-e esos que arrebatan la razón de la vi­
da. Tenía en esa época solamente veinticinco años y amaba a una 
muchacha rubia, de ojos sencillos y confiados, con la cual se casó. 
La amaba con uno de esos amores definitivos, que llenan todos los 
instantes de la vida, duran hasta más allá de la muerte y son la i·a­
zó~ suprema de la existencia, del esfu-erzo, de la alegría, del sue­
ño y del trabajo. Cuando'la tuvo para sí, creyó que nada le faJ­
taba y se preparó a ser feliz largamente, como un patriarca 'bíbli­
co, rodeado de su mujer, de su tierra y sus hijos, creciendo indefi­
nidamente, como los grandes robles poderosos. Pero el hosco des­
tino no lo quiso y la muchacha murió a los tres meses de matri­
monio, víctima de una violenta pulmonía. Don Lorenzo, desespe­
rado, se dió a beber, hasta que la pa-labra se le hizo vacilante·, los 
ojos se le enrojecieron y un temblor permanente se le fijó en las 
manos. Entregado a su vicio con toda la fuerza con que antes se 
entregó a su amor, don Lorenzo malbarató su patrimonio, se vió 
obligado a vender "El Trigal" a Dn. Zoilo Martínez y sólo se que­
dó con la casita junto al estribo del Puente de las Monjas, gracias 
a que su hermano el doctor Pío le colocó en interdicción judiciaL 
Allí, a la puerta de la casita, oyendo el correr del riachuelo cer­
cano, tejía sogas de cabuya para poder comprar aguardiente y vi­
vía de la caridad de sus hermanos. 

Don Lorenzo, allá en su estancia~ mientras bebía e iba per­
diendo su daea humanidad y se iba olvidando de su m-uerta a me­
dida que el alcohQ!l y los años lo atravesaban y derrotaban, se dió 
a malvivir con una chola de las cercan'ías, que había ido a traba­
jar ·en "El Trigal" en calidad de hortelana y cocinera. La chola 
se llamaba Manuela Pimán. Y de ese malvivir miserable, lleno de 
alcohol, de pena lejana y embrutecimiento diario, sin que nadie 
lo espere con alegría, sin una sola caricia que roce su pequeña ca­
beza inocente, nació mi compañero de escuela Juan A1ntonio Zú­
ñiga. Su vida comenzó así, mal. Mit'Ó a su padre hundirse más 
y más cada día y vió cómo su madre no sabía quererlo. y se daba. 
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a su padre sin amor, tan sólo porque era el patrón y el entregáe­
sele estaba entre sus obligaciones de hortelana, y porque le po­
día robar el escaso dinero mientras dormía, pesadamente, sus lar­
gas borracheras. Cuando hubo que vender la estancia para pagar 
antiguas deudas pequeñas, vueltas ya montaña po1· el descuido 
y el tiempo, la Manuela se quedó allí, para seguir viviendo con el 
nuevo dueño y doTI~ Lorenzo volvió a Loja, a su casita de cerca del 
Puente de las Monjas y se trajo al muchacho para que lo acom­
pañase, mucho mñs en calidad' de sirviente que de hijo. 

Don Lorenzo no era ya un hombre, era tan sólo un pobre ser 
que bebía. Había reemplazado su amor, ese su viejo amor, tan fuer­
te y tan hermoso, por la botella, y no tenía norte alguno en la vida. 
Cuando se cansaba de tejer sus sogas de cabuya, conseguía dine­
ro para aguardient·e haciendo escándalos en casa de sus hermanos. 
Si trajo al niño, no fué porque lo amase, sino porque necesitaba 
alguien que lo cuid'ara'y lo sirviera y no tenía dinero para pagarse 
rm sirviente. Debía sentir al muchacho muy poco hijo suyo, muy 
escasamente hijo suyo, ya que solamc~te un hijo de su mue1'ta pu­
do ser su hijo verdadero. Este niño em sólo una equivocación 
de su carne borracha, de su antigua pena hundida en fango, tan 
:sucia después de haber tenido tan limpia y humana claridad. El 
muchacho era para él la más notoria prueba de su degene1·ación y 
le dolía en el a'b:na que su semiUa, que no logró fructificar en la 
mujer amada sobre todas las cosas, hubiera ido a crecer y a ser 
fruto viviente en carne burda y despreciable, carne de india ser­
vicia, de perro infiel, ya c·ambiado de dueñp. 

En cambio, el muchacho lo amaba locamente, se agarraba a 
él como a una tabla de salvación en la vida, lo respetaba y lo mi·· 
raba con unos largos ojos cariñosos q'ue, a veces, lograban atrave­
sar las pesadas brumas de su pobre y oscura consciencia de borra­
cho. Entonces, lo miraba tiernamente, saliéndole a la pupila ve­
teada de sangre una mirada límpida y paternal, como hubieran 
sido cada día sus mejores miradas al acariciar al hijo de su amor 
destrozado. Lentamente, sintiendo humedecerse los ojos cansa-
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dos, sintiendo un remoto despertar en el alma deshecha, le pasa­
ba por los cabellos las manos temblorosas y sucias. Los ojos tris­
tes del muchacho se aclaraban y se hundían, en agustiosa sed de 
amor, en esa pobre corriente de humanidad que quedaba en. su 
padre. Y el muchacho llegó a estar .. Pendiente de esos momen­
tos, a hacerlos e'l unico objeto de su pobre y pequeña vida triste .. 
Pero eran muy raros. Por lo general, la rabia de haber ido a te­
ner su hijo en una india hortelana, bestia de ,trabajo y placer, in­
capaz de amarlo ni de ser amada por él; la.rabia de haber perdido 
a su mujer, tan grandemente amada, sin llegar a tener de ella, 
por lo menos, un hijo, se le transformaba a don Lorenzo en un 
odio terrible contra el pobre muchacho. Entonces lo pegaba, lo 
sacaba de la casa a puntapiés, ~bligándolo a dormir fuera, <;n la 
calle, tiritando junto a la puerta cerrada. Y le gritaba, a voz en 
cuello, una voz ronca, aguardentosa, innoble, "hijo de perra, fue­
ra de mi casa". 

Fué la señorita Baltasara, la hermana solterona de don Lü­
renzo,·la que se compadeció del muchacho y lo mandó a la escuela. 
Allí hqbe de conocerlo y desde entonces estoy unido a é1 por en­
trañable amistad. Era tímido y tembloroso, a pesar de que su 
rudo vivir, sin delicadeza ni cuidado, -lo había hecho físicamente 
fuerte. Pero estaba eten\amcnte cohibido y su pena interior era 
tan grande que tenía un constante temblorcillo en las manos y 
una voz humilde, como la de quien' quiere hacerse perdonar ~•a 
pre:;encia, sintiéndose incómodo e impOrtuno en todo sitio. Su ca­
beza morena era simpática, 'llena de ir;teligencia y sus ojos, gran­
des y teistes, lejanos, con un fondo de sueño y de inconsciencia tan 
antiguo .como la antigua raza de su madre. Era un cholo, un cho­
lito soñador, aterrorizado y lleno, al mismo tiempo, de un amOY' 

rabioso para ~;u padre. De su madre no hablaba nunca .. Entie.ndo 
que no la amaba, que estaba muy -lejos de sentirla fuente de su vi-­
da. Es verdad que la chola nunca lo miró como a hijo. Era un 
cachorro importuno que le héibía dejado el patrón y que le moles­
taba y si podía llegar a tener, alguna vez, uti1idad, sería si d pa-
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:trón se muriese, para ver sí, haciéndolo reconocer, se podía here~ 
dar alguna cosa. Por eso, Si una mirada tierna 11egó a la pobre al·­
ma dél muchacho, fué la mirada del padre, en los raros momentos 

· en que sentía la sangre del hijo palpitar cercana a su sangre de 
hombre destrozado. 

Llegamos a quererlo mucho, a pesar de que estaba tan mal 
vestido, a pesar de que iba descalzo, a pesar de que la tacaña se~ 
ñorita Baltasara, para desquitarle la comida y los útiles escolares, 
lo mandaba algunos domingos a vender empanadas por las calle-s. 
Era un muchacho sencillo y triste y solamente se encolerizaba 
cuando alguien se refería a su pad1·e. Muchos chicos, con esa 
crueldad brutal de la infancia, le gr-itaban "hijo de perra", pero 
a él aquel'lo no le dolía ni importaba. Pero si, en cambio, le gri­
taban: "hijo del viejo chispo", la ira le encendía la cara y arre­
metía ciegamente él puñetazos y patadas contra el provocador. Co­
mo alumno, era bueno. Nunca se equivocaba en lecciones ni de­
beres, era lo que se dice un alumno distinguido, pero los Queridos 
Hermanitos no lo colocaban en los primeros P.uestos de clase por­
que sabían su origen y hubiese sido un esdmdalo que en la F.scue­
la Episcopal obtuviese un puesto destacado el hijo de UID: viejo bo­
rracho y una. india hortelana ignorante y malvivida. Esta injus­
ticia permanente no le importó nunca a Juan Antonio. El vivía 
pendiente de la tragedia de su padre y en su soledad de muchacho 
pobre, gozaba haciéndose altos e ingenuos castillos en el aire. 

Hay algunos instantes que, a despecho de su brevedad, presi­
den nucstrr existencia, dándole el signo amargo o ddlce bajo el 

·cual desenvolverá todas sus horas. Cuando el instante decisivo 
se J?rodúce límpido y amable, no importa que luego, en ya cansado 
tiempo, nos hiera la tristeza y nos doble la sombra. El tono go­
>neral de ·nuestra vida, presidido por el instante amable, es un tonn 
de alegría siempre renaciente, tierno fénín:.,propic~o volviendo o. 
vivir de nuestras más totales y aciagas oenizas. En cambio, si el 
instante definitivo devino. turbio y triste, si en vez de tibio 1·ayo 
de luz reconfortante, lo que hirió para ~iemprc nuestra pobre al~ 
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ma íntima fué nelgra sombra, rehacía a la luz, impermeable a la 
buena alegría, nunca más podremos sonreír completamente, mm­
ca más el júbilo podrá· ser dueño de nosotros por entero y, aún 
cuando la vida se muestre luego tolerante y, acaso, hasta Tlena de 
preferencias para nosotros, toda alegría estará viciada en su co­
mienzo, pues el instante definitivo, el supremo momento, dió tono 
negativo a nuestro latir esencial y un perenne regusto de 
· agriedad estará presente en la sonrisa, en el impulso cálido y en 
el sueño tibio. Creo que mi vida está presidida por un instante 
amable y pa~a ello me fundo en que nunca me ha dominado por 
completo el desal'iento y en que tengo en mí mismo una cantidad 
insospechada de rincones donde refugiarme cuando la tristeza me 
acorra·la. y agobia. En cambio, Juan Antonio no logró el momento 
a.rnable para estrella de sus pasos. Turbio, negro, encapotado y 
ansioso fué su instante sUpl'emo y él lo vivió frente a ese penco 
azul, de grandes hojas bordeadas por robustas espinas que do­
mina la cerca del pequeño camino tranquiJo. Allí se alzó ante él 
un minuto terrible e inacabable, y ya sus ojos no podrán escapar 
a su visión aterradora ni cuando, en plena entrega, una mujer pro-· 
fundamente amada se sitúe a su lado y escuche su palabra y, más 
addlante, en el glorioso tiempo en que ya no son necesarias las pa­
labras, ponga sus dulces venas a latir con las suyas. Ni entonces 
podrá olvidar el insta1nte supremo. Viajará por la vida con ese 
momento de sombra atado al pie de su' alma, cadena pesada e ina­
rrancable que hará de su vivir una condena larga, cruel, dictada 
P?r injusto juez desconocido. 

En ·los últimos años, cuando presentía cercano el fin de su ca­
mino, don Lorenzo se fu·~ alannando, toi~nándose arisco, acosado 
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por visiones inquietantes, sintiendo que terribles seres le visitaban 
por las noches, acercando a su cuello garras implacables que lo 
llevaban hasta la asfixia, mientras su cabello se erizaba, presa del 
pánico que moja las sienes de sudor de ultratumba y apaga [a voz 
tras el primer, grito, dejando helada 'la sangre de quiene·~ lo escu­
chan. Este terror se fué contagiando poco a poco al muchacho y 

:m la escuela, muchas veces, durante la clase, dominado por su 
preocupación incesante, se me acercaba al oído para relatarme la..<; 
terribles visitas que hacían a su padre los fantasmas. Yo no lle­
gaba a creerlas como él aas creía y lentamente, me fuí convencien­
do de que el pobre don Lorenzo, de tanto beber se había vuelto lo­
eo y sufría al pensar lo que podría pasarle a Juan Antonio una 
noche cualquiera, indefenso en las manos del maniático. Precisa­
mente en esos días oí contar a un visitante de mi casa que en cier­
ta ciudad un loco, creyendo hacer una bro~a a un amigo, que lo 
velaba por las noches y que, fatalmente, se había quedado dormi­
do, le cortó la cabeza y se la escondió, preparándose a gozar la 
sorpresa del día siguiente, cuando el amigo se despertase y encon- · 
trándose sín cabeza, comenzara a ,buscarla. Yo no pude contener­
me y le conté este caso, pi-diéndole por favor que no durmiese en la 
habitación de su padre. Pero él m€ tranquilizó, explicándome 
que su padre no estaba loco, sino que, en verdad, muchas visiones 
se acercaban a atormentarlo mientras dormía y aún cuando esta­
ba despierto, dejándolo solamente cuando se abrazaba a él, pre­
sionándolo contra su corazón hasta casi quebrarle e1 respiro, como 
si el estrecharse a ese su puro retoño, su sangre renacida, puri.fi­
cada de dolor y de vicio, fuese la única posible fuente de su e<:rl·­
ma, tan ambicionada por él y tan mal buscada ·en el alcohol d(' 
cada día. 1 

La verdad es que el delirium tremens había hecho presn t'll 

don Lorenzo. Nada podría ya salvarlo. Los acontecimientos l'tw 

ron agravándose má;s y más cada día. El viejo .estaba atornwnl;t 
do por la visión continua del demonio. Ferviente cristi<ino, había 
pensado mucho en su Dios y se había sentido ab:mdonado poi' 11!1, 
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castigado duramente por su mano de hierro. Y había encontrado 
injusto su castigo. Dado al alcohol y hundido e"Q. el fango hasta el 
cuello, fué perdiendo la rebeldía contra Dios, la que le llenó el 
alma cuando perdió ~;u amada eterna y se le oscureció el mundo 
para siempre. Comenzó a encontrar justa la sentencia divina y, 
desesperando de hallar misericordia, atormentado por visiones in­
fernales, confió únicamente en su hijo para la salvación de su al­
ma. Estaba seguro de que esa pequeña vida, tan pura y tan sufri­
da, nacida de la suya, que era retoño de su dolor, crecida sin cono­
cer el amor ni la caricia, era la última probabilidad que Dios le daba 
para llegar al reino de los justos, donde estaba su amada lejana, 
cuyo rostro casi había olvidado. El diablo lo esperaba a la vuelta 
de todas ;las esquinas, agazapado, para salt~rle al cuello. Daba es­
calofríos oírlo relatar cómo saltaba sobre él, con los negros brazos 
extendidos y las garras filudas prestas a aferrarse en su cuello. 
Instintivamente, lanzando terribles alaridos, se daba a la· féga, 
sintiendo el aliento infernal quemarle la nuca. Un día, empren­
dida -la carrera terrible, se encontró a su hijo y se abrazó a él, bus­
cando en el pequeño una protección contra d terror que lo seguía. 
Tan pronto como tuvo la tierna carne de su hijo entre los brazos y 
vió sus ojos limpios, animados de tan grande amor, llenos de lágri­
mas y susto, prendidos ·en lo~ suyos, la terrible visión desapareció 
como por €llcanto y renació la calma en f3U espíritu. Desde enton­
ces, Juan Antonio era su mejor protección, mejor que la cruz, 
mejor que la sombra de los templos, mejor que el tenderse en tie­
rra ·cori ,los brazos abiertos y la cara al sol. Después, para su des­
wacia, la cosa fué variando. Ya el pequeño no podía protegerlo 
y la única salvacióh era introducir los pies en el agua. Pero el de­
lirio fué complicándose y, muy luego, no bastaba con introducir 
los pies, sino que era necesario tenderse en la charca o en el río 
y sumergir rápidamente la cabeza. Cuando la sacaba, ya el demo­
nio habÍa desapa:r~cido. Pero si la terrible visión Jo asaltaba 
cuando ninguna corriente de agua estaba a su alcance, entonces 
volvía a abrazarse a su hijo, pues, si bien los dem~nios no desa-
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parecían en presencia del niño, por lo menos no se atrevían a to­
carlo. 

La más agotadora inquietud se adueñó del ánimo de Juan An­
tonio, pendiente siempre del delirio de su padre, temeroso de que 
en su ·extraña evolución se produjese algún terrible suceso irre­
parable. Ya le era imposible atender a clase y se pasaba atisban­
do, como si su oído fuese a percibir el grito de su padre acosado de 
terribles visiones. Un día, estando en el recreo, oímos u~ espan­
tüso alarido, algo así como si la muerte, dngible, materializada, si­
guiese a un hombre y estuviese ya a un palmo de su cuerpo, en 
trance, de alcanzarlo. Es difícil que quién no escuchó ese grito 
pueda comprender lo terrible, lo hondo que fué, cómo estaba sa­
lido de la·s más horrorizadas entrañas, corroídas de un viejo pá­
nico, nacido de toda la sangre, de las venas más lejanas y peque­
ñas, del esqueleto oculto bajo la carne, bajo la: sangre, tras la últi­
ma y más pequeña raicilla de nervio. En ese grito estaba expre­
sado el más profundo terror humano. Todos nos quedamos pá­
lidos e inmóviles, mirando como Juan Ant011io corría hacia el alto 
portalón de la escuela, por el que entraba, a toda carrera, U'J1t hom­
bre de rostro enroje~ido y labios hinchados, con la cabeUera eri­
zada, sí, materialmente erizada, -los cabellos entrecanos mante­
niéndose erectos sobre una cabeza atónita y desesperada. Estaba 
vestido de harapos y cubierto de fango hasta el mismo rostro. 

y 

Con el grito terrible llenándole los labios, ya casi estertor agónico 
en la garganta, ese hombre enloquecido se precipitÓ' hacia Juan 
Antonio y se agarró a su cuerpo como el que se está ahogand'o se 
agarra al sa},vavidas. Desésperadamente, como sí quisiese ?bsor­
berlo, fundirlo con su cuerpo, aterrorizado, le hundía las uñas en 
la espa1da y le apegaba, violentamente, su rostro enrojecido por 
la llama oculta del alcohol. El muchacho perdió el equilibrio y 
cayeron al suelo, confundidos en un. solo ser. El anciano estaba 
cubierto del verde légamo de las charcas y de sus labios chorrea­
ba una baba <:ontinua, epiléptica <:asi, de fuerte olor aguardento­
so. Violentas convulsiones lo agitaban, al principio de manera 
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incesante, luego más espaciadas, hasta que lo ganó una ext.:rañ.a 
calma, gradualmente, mientras los ojos llorosos del muchacho S"-' 

llenaban de lágrimas. Cuando se calmó por completo, lanzando 
pesados quejidos, se levantó y besó al niño en la frente con un 
agradecimiento profundo, el agradecimiento que se· tiene al quF 
nos ha salvado la vida. 

Nosotros miramos la terrible escena mudos de sorpresa. Gr-a­
cia~ a ella fuimos comprendiendo lo que era la vida atormentad" 
de ese pequeño muchacho moreno y llenándonos de piedad par.a 
con él. Pero, desde ese día, Juan Antonio no volvió a la e'scuela. 
Los Hermanos Cristianos no lo dejaron. Cuando le _preguntamos 
la razón a nuestro maestro, nos dijo que a un niño así no se le po­
día conservar en la escuela, y el Padre Salazar, nuestro profesor, · 
fué de igual opinión. Muchas m a d r e s de f a m i 1 i .a. 
se presentaron en el despacho del Hermano Director a pe­

dir la expulsión de ese muchacho producto del más infame vi­
cio, para que sus hijitos no estuviesen expuestos a los malos ej-em­
plos que entrañaría la repetición de terribles escenas como la que 
ya habíamos presenciado. Los Hermanitos se reprocharon pro­
fundamente no haberlo expulsado antes y no vacilaron en hacerlo 
inmediatamente. Yo fuí a rogarle a mamá que interviniera, pues 

·ella me había mostrado mucha simpatía por Juan Antonio siem­
pre que yo habl'aba de él en casa. Pero mamá me expl~có que era 
imposible convehcer a aquellas señdas para que depusiesen su 
actitud, ya que ellas nuncn cmnprend'el'Ían lo que era pnra ese mu­
chacho el amor al pad1·e y lo que iba a afectade d que por él lo 
echasen de la eseuela . Desde entonces, Juan hn:tonio nos huía . 
Si -lo alcnnzábamos a ver· en alguna calle, avergonzado, clesapareCÍ.é'­
a todo correr. Ya no nos fué posible hablar con él, hacerle Pl'eJ 

sente nuestra simpatía. Lo habían alejado definitivm:1entc de no­
sotros. 
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Y se fué acercando el día en que sucedió aquello, tras el gran 
penca de robustas hojas azules <;le dentados filos. Desde ~ntonces, 
la planta ha crecido, macollandÓ en el centro de diez mil hijuelos, 
poderosa. Y 'ello ha sucedido poque la alimenta una espesa sa­
via de tragedia y porque Dios le manda que haga sombra, negra, 
espesa, impenetrable sombra sobre el sitio en que sucedió· aque­
llo, a fin de que no quede ni el recuerdo de lo que un día miró un 
niño y del soll'ozo que cruzó entonces este aire tan fino. Es her­
moso el recorrer por la tard? el pequeño crunino, de amable quie­
tud, donde la sombra nos ahorra el cansancio e ir sintiendo, a cada 
paso, a cada respiro; la finura del aire, lo dulce de su aliento sua­
ve, trayendo hacia nosotros la frescura de la tarde, como sí nos 
diera, generoso, un mru1jar muy deseado o, mejor, la sabia caricia 
necesaria que pide nuestra frente a las manos de la mujer amada. 
Y este aire, este mismo, se cortó aquel día, tesquebrajándose co­
mo la dulce leche blanca cuando se exprime sobre eHa d jugo de 
u'n limón. El ácido penetra rompiendo la continuidad blanca y 
harmoniosa y produce una serie de grumos endurecidos, mientras 
un líquido azulenco flota, desasosegado y vergonzoso, donde a•ntes 
todo era oleaginosa y tibia superficie blanca. Esto sucedió con el 
airo aquel día. Y la tranquila hojarasca de los árboles, entonces 
más pequeños, se movió con un temblor de angustia desconocida, 
mienteas el sollozo fracasaba en los labios del niño y se extendía 
hacia la amplitud de l'a tarde. Todo el pequeño valle se encogió, 
estremecido, mientras el niño se acurrucaba, pequeñito, doblado 
por el peso de la más grande montaña y su sollozo,. entrecortado, 
crecido, en e~tremecímiento continuo, se iba de su alma y hendía 
el aire y lo desgajaba en grumos, en girones, aterciopelando un ti­
bio resplandor parduzco y descolorido, como el suero que flota en 

]a leche cuajada. 
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" Y es que un día don Lorenzo no tornó a su casa. Geoeral-
m~nte, Juan Antonio, desde que lo expulsaron de la escuela, no/se 
separaba de él si·n'o el estricto tiempo necesario pam iÍ· a traerle 
la comida desde la casa de 'la señorita Baltasara, lo que hacía en 
un gran portavianda blanca de hierro enlozado. La vieja señora 

• se había afectado mucho con la expulsión del muchacho y, desde 
entonces, le testimoniaba un cariño especial, algo de lo que ella 
hubiese dado -de lo mucho, de lo infinito que ella hubiese dado-

, a su hijo, al hijo .que ell;a hubiese tenido si, en sus ya lejanos días 
juveniles, un guapo mozo la hubiese mirado en amor a los ojos, 
enlazado rudamente la delgada cintura y besado en la boca. Aquel 
día terrible, cuando Juan Antonio regresó a la casa de junto al es­
tribo del Puente de las Monjas, llevando penosamente la pesada 

"' portav~anda repleta~ don Lorenzo no estaba. El muchacho pali-
deció intensamente, sintiendo que el corazón se le encogía en el 
pecho, hacia adentro, como buscando un refugio. La scñot·ita 
Baltasara lo había detenido con sus recientes cariños de solterona 
sentimental. un:a ausencia· de una hora a lo más, una hora que 

e 
iba ·a dolerle a lo largo de toda la vida. En esos días ya era una 
imprudencia muy grave abandonarlo aunque sea por un minuto a 
don Lorenzo. Su delirio había evolucionado a una fase extrema, 

·a los linderos mismos de la muerte: el viejo creía indispensable 
para s,alvarse del implacable demonio que lo perseguía, el sumer­
gir la cabeza en el agua. Los demonios que antiguamente se de­
tenían al borde de los charcos ya se entraban en ellos y solamente 
desaparecían cuando él hundía el rostro en el agua fangosa. Si 
en tal circunstancia -y ·esto era lo que Juan Antonio temía- le 
acometía un vahido o un desmayo, la muerte por asfixia no se ha­
ría -esperar. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



// 

CASA DE LA CULTURA F'..CUATOR!ANA 

Y, ¡cómo lo buscó! Sin cesar, por todas partes. 

271 

-¿No han visto a papá?- preguntaba, con la voz ansiosa y 

acesante. 
-Cómo no, éómo no, por a'í va, ju~o cr'o que ... - era,. en 

todas las calles, la respuesta. El diálogo, idéntico, se repetía en 
todas las esquinas y el muchacho corría de un barrio a otro, deses­
perado; temblándole el cuerpo y con un loco deseo de llorar, para 
dejar escapar la terrible opresión del pecho, incansable y herido­
ra. Parecía que el viejo, poseído de angustia delirante, tras reco~ 
rrer toda la ciudad en en·anza de terrible agonía, hubiese desapa­
recido. Juan Antonio salió al campo. En búsqueda febril reco­
rrió todos los pequeños senderos .que unen las heredades a la ca­
rretera. La noche. iba a'cercándose y dentro de sí mismo le cre­
cía un frío intenso e implacable. Era como si un hielo fluído, he­
cho de agujas finas, lastimante, circulase en sus venas. Ya a las 

"cinco y media de la ta1'de se entró por el pequeño sendero tranqui-
lo desde donde es posible dominar toda la ciudad a través de la 

·cerca flanqueada por fragantes arbolillos jóvenes. Muchas veces . 
había recorrido este camino, aprovechando su silencio y su som­
bra para repasar las largas lecciones esc'olares. Siempre le trajo 
una sensación de calma, de bienestar solícito y piadoso. Acaso 
por ello, inconscientemente, lo dejó ese día para el último. El pe­
queño camino era su amigo y en él ninguna dolorosa sorpresa 
podía estar acechándolo. Si su padre se encontraba en él, lo halla­
ría dormido tranquilamente bajo la sombra amiga y fragante de 

g los pequeños árboles. 
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Pero cUémdo llegó frente al gran penco azul -entonces aún 
pequeño, tanto, que permitía mirar la zanja llena de verde légamo 
y agua espesa, podrida, poblada de múltiples pequeños bichos re­
pugnantes-, se· quedó paralizado, abiertos los ojos todo lo posible, 
casi hasta saltarse de las órbitas aterrorizadas, incapaz de llorar 
ni de moverse, como si un golpe, dado con mano fénea e implaca­
ble, le hubiese quebrado el espinazo del alma, dejándolo blando e 
inarticulado cual si fuera un muñeco relleno de paja. Pero, le­
jos de su voluntad y el control de su consciencia, venido 'desde el 
remoto fondo animal de la vida, le subió a la garganta un sollozo 
entrecortado y broneo, que le rasgaba el pecho con la crueldad de 
un cuchillo sin filo y que, al rebasar los labios, se hacía un solo 
ininterrumpido grito delgado y

1 

filudo que subía a través de la luz 
tibia de la tarde 'y heda el júbilo todo del paisaje, precipitando en 
gr.ís su luz dorada, descendiendo en tempestad, en angustia y gru­
mos aterrados por el vallecito encogido en un tiritar súbito. Co­
mo reconc el suero la supelficic trémula de la leche cuajada. 

Allí los encontraron. El viejo h.abi'a muerto al hundir su ca­
beza en el agua podrida de la zanja. L~ asfixia había sobrevenido 
súbita, libertándolo para siempre de sus visiones pavorosas. Es­
taba tendido de bruces contra el blando y viscoso fondo de la zan- " 
ja y en él se había hundido profundamente su rostro. El lodo le 

·había cerrado los ojos con la pelfección amorosa de una mano 
amiga. Y sus manos, sus pobres manos sufridas y llagadas, se 

· habían engarabitado furiosamente contra ese lodo cordial y piado­
so, como se agarraron un día -muchos días-- a la espalda cordial 
de su pobre hijo triste. Al mirarlas allí, hundidas, como si se co­
gi-esen a algo, se tenía la seguridad de que había querido agarrar­
!c:e desesperadamente a las esquivas puertas de la vida. 

\ 
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Al otro lado de la zanja, separado tan sólo por el gran penco 
del cuerpo de su padre, tendido en igual postm·a contra el suelo, 
estaba el muchacho. Tenía los ojos fuer~emente cerrados, los la­
bios entreabiertos y en las rnejillas la huella de las lágrimas secas, 
una huella igual a la que dejan las gotas de lluvia en los cristal~s 
de las ve'ntanas bajas. Parecía n~uerto. Solamente de sus :labios 
---único vestigio de vida-, ya enronquecido y tenue, pero sin 
a:rran.carse, como una larga cinta que se desen.rrollas.e sin térmi­
mino, seguía brotando el spllozo ..... 
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LA PIEZA No. 30 

Por PEDRO JORGE VERA 

A PEDRO SAAD 

Desde''el amanecer sintió un vago malestar. Después fue un 
ligero dolor en el vértice del corazón. Se tomó el pulso, mirando 

, su r·eloj de pu'lsera: normal. "Será, tal vez, el café". Había toma­
d,o taza tras taza para mantenerse en vigilia. Pero aunque el co­

razón m~rchaba bien y el dolor se presentó, fugaz, sólo una o dos 
veces más, no logró disipar la extraña sensación. Apenas había 
avanzado un página en su tt:abajo y ahora la estilográfica yacía 
sobre la mesa. Combatiente siempre 1listo, su imaginación conci­
bió enseguida el símil: "La pluma caída, como el fusil abandonado 
de un soldado muerto". Rió de sí mismo y volvió a tomar la plu­
ma. "Sólo está herido; vuelve a empuñar el arma". 

Algo no marchaba. No acertaba a continuar su trabajo. "Son 
mis nervios; necesito descanso". ¿Qué descanso? Podía tender­

se en el catre y dejar correr las horas sobre su cuerpo. Pero, ·bien 
lo sabía, no eran sus rnúsculos los que precisaban descanso: era 
su mente sobreexitada, vigilante como un centinela, ávida del 
mundo exterior. Y esa tensión se volvía depresión ante la mono­
tonín de las horas, la· lentitud de los días. 

'• 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

h 
:m; 

De todos modos, se tendió etl el catre. "Al menos, así miro a 
mi mundo desde un ángulo distinto". Contempló detenidamente 
el cielo raso agrietado, las paredes sucias, el biombo raído que di­
vidía la pieza en dos, los pobres muebles -una silla, una mesita-, 
su saco y su abrigo colgados de un clavo. 

Allí terminaba todo. Afuera, la vida seguiría su ritmo agita­
do y cálido. "Hombres tristes) mujeres so'nrientes, niños ham­
brientos. . . . . Y aire, <el gran .aire sin paredes, los tr~e meses 
con sus trece espejos". Desde el patio llegaban ruidos de faenas 
domésticas: mujeres que lavaban, que cocinaban, que volvían deJ 
mercado. "Siquiera pudi•era hablarles, ver jugar a los niños, pe­
lear a los perros ..... " Nada. Desde que Cruz, el dueño ele la 
pieza, marchaba a su fábrica, él quedaba solo, bajo candado. Al 
mediodía, Cruz le traía Ios diarios y el almuerzo y volvía a mar­
charse. Pot· la noche venía con la medenda y salía otra vez, ahora 
-único intermediario entre Juan Martelli y el mundo-- a llevar 
sus opiniones al Comité Ejecutivo de la C. T. E. Cruz volvía des­
pués de la medianoche, le entregaba algún mensaje y caía exte­
nuado en su ·lecho. Ni una palabra más, que no fuera su nervioso 
lpOnólogo. 

"Hoy son treinta días entr~ el biombo y el cielo raso Nada 
más existe: mi cabeza, el biombo y el cielo raso". Desde que se 
proclamara la dictadura y se .iniciara una política de feroz repre­
sión, el dirigente sindical Juan Martelli fué puesto a precio. La 
noche siguiente al sorpresivo golpe de estado lo condujeron a este 
refugio. Pensó que el aislamiento le serviría pai·a realizar el es­
tudio que planeaba sobre la realidad económica del Ecuador. Pe­
ro poco había hecho. Las condiciones no eran muy favorables. 
Tenía que escribir a mano porque el tecleo de la máquina habría 
despertado sospechas. No podía correr ningún riesgo. El plan 
del Gobierno era declararlo extranjero pernicioso y expulsarlo 
del país, aunque él vi.niera de Italia a los dos años y hubiera opta­
do legalmente por la nacionalidad ecuatoriana, al llegar a su ma­
yor edad. 
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Afuera alguien silbaba una tr-iste melodía. Martelli recordó 
la letra: "Para mí tu recuerdo es hoy como la somb~·a - del fan­
tasmu. al que dimos el nombre de adorada". Había1a escuchado can­
tar a Rosa, con esa su voz gt·ave de acento romántico. Le gustaba 
oírsela mientras ella partía su pelo en dos mitades, y 61, acostado 
aún, leía los diados. .Juanillo llegaba corriendo. "Ya, papito, le­
vántese". Lo hacía subir a la cama, jugaba con él unos m1nutos y 

tc"lltraba al baño, silbando el pasillo melancólico. 
Todo eso estaba perdido. ¿Perdido paTa siempre? Ya volve­

ria el tiempo perdido. Rosa cantaría, Juanillo jugaría: todo como 
antes ..... 

No, ya no seríR posible. Lo perdido, perdido estaba. Había 
terminado b lucha serena, consagrada a la organización. "Ahora 
nos cazm·án como a ratas. Ahora Rosa vivirá con su corazón 
perseguido. La vida peligrosa, insegura. . . . . La vida oscura, el 
sol lejano ..... " 

¿Qué haría ella en este instante? 1 Extendió las manos y aca­
rició en el aire su silueta. Treinta días sin verlq, treinta días. 
La noche que lo trajeron a su encierro, ya no pudo volver a su ca­
sa. Sólo escribirle cuatro letras <tl reverso de una hoja volante: 
"Rosa, mi amor: Hasta reconquistar la libertad, te Ilevo en mi co­
razón. Tú y Juanillo, camara~las queridos, esperarán mi regreso 
con los puños cerrados y los ojos secos". 

¡Ah, el milagro de ese hijo suyo! P~imero hubo un aborto. 
"No, llosa, no podemos tener un hijo. Después, quizás. Cuando 
tenga alguna entrada fija". Era un decir: en realidad, no quería 
tenerlo jamás. Para su vida de luchador, pensaba, sería un grave 
ob~táculo. No fué fácil convencer a Rosa. "Nuestro primer hijo, 
'Juan, ¿cómo vamos a matarlo?" El no insistió; se mantuvo si'len­
cioso y somhrío. Al cuarto día, ella s.e le Recreó. "Hagámoslo, 
Jum1. Que Dios no nos castigue por esto". 

El terrible día, él la vió internarse en la sala de operaciones, 
tendida como muerta en su camilla. La soru·isa triste con que se 
despidió, lo hizo estremecer. Escuchó su gemido cuando le aplica-· 
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mn la anestesia. Después, nada que no fuera el tic-tac del reloj, 
que parecía instalado en 'Su cerebro. Cuamdo volvió la camilla y 

él se lBvantó, se percató de que habíase clavado las uñas en las 
manos. Y al despertar, ella se abrazó a él', como pers>eguida. De­
liraba: "Qtte lindo nuestro hijo, Juan. Igualito a tí". Seguía 
sonando el reloj en su cerebro. Siguió sonando horas, días, se­
manas ..... 

Y cuando otra vez, doliente, vacilante, aterrada, ella le dijo 
que estaba en cinta, él nada respondió: "¿Tenemos que hacerlo, 
Juan?" No, no lo hai·ían más. "Si aborta, pensó, es como si se 
matara: Es la sangre. de •ella la que se derrama". 

Así llegó Juanillo. ¿Habría seguido riendo y jugando en es­
tos treinta días? Así lo veía en su imaginación, así quería verlo 
siempre. ¿Y cuando creciera? Pero eso estaba tan lejos ...... . 
AhoYa no era más que Juanillo: la alegría, la risa, el ensueño .... . 

Alguien se había detenido junto a la puerta. Miró el reloj: 
las once y medía. Demasiado temprano para que fuera Cruz. 
Sin embargo, era él. o,Entró con su paso 1ento y su mirada vaga. 

-Compañero, ha pasado algo .... 
.Juan lVIartelH se incorporó en el lecho. 
--·¿Qué? 
-su hijo ..... 
Juanillo. . . . . Era de Juanillo que le hablaban. Le hablaban 

porque él había estado evocándolo. ¿Su hijo, qué? Juanillo ju­
gaba, JuanÚlo reía. 

Nada decía, no tenía qué decir-. Sí, ·Juanillo era su hijo y de 
Rosa. Eso era todo. 

-Lo atrQpellaron ..... Lo van a operar..... Fué el camión 
de la Guardia Civil .... . 

Cada frase caía rítmica e implacable, cada una más dolorosa 
qu~ la anterior: como latigazos. Otra vez el reloj en su cerebro. 
Otra voez el gemido de Rosa. Otra vez su sonrisa triste. Otra v-ez 
sus palabras supersticiosas: "Que Dios no nos castigue por esto". 

Y Cruz seguía blandiendo el látigo. Una hora antes fué. Jua-
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nillo había salido con la cocinera, a la tienda del frente. Al pare­
cer, ella estaba ~n el complot, que consistía ·en secuestrar a Jua­
nillo. Un oficial habíale dado caramelos y se lo había llevado ha­
cia el camión, mientras la cocinera se entretenía en sus compras. 
El oficial aJzó en brazos a Juanillo y lo trepó al Y.ehículo. Enton­
ces el niño se asustó. Habíase arrojado al suelo y emprendido la 
carrera para atravesar la caLle y volver a casa. Talvez no fué in­
tencional, talvez el chofer ya iba a emprender la marcha, ello fué 
que atrope'lló al pequeño. 

Calló Cruz. Mm-telli se sentó a plomo en el lec,ho, la vista 
baja, los cbdos apoyados ·en ·los muslos. De soslayo veía a Cruz. 
"Está allí, es su voz la que he escuchado, es ere Juanillo que me· 
hru hablado. No juega, no ríe..... Pero vive, vivirá..... Vol­
verá a jugm·, volverá a reír ... " 

-¿Dónde e~ la herida? 
Cruz se encogió de hombros. No lo sabía, sólo que estaba un 

poco gréW'e. 

-P.ero con la operación ha de quedar bien. Ahora hacen 
muy buenas operaciones. Cálmese, camal·ada. Lo que querían 
era secuestrario. Les falló el golpe. 

Les falló, sí. Pero su sangre pura se derramaba cálid'\. "La 
sangre de Rosa". Y como años atrás, las entrañas desgarradas, 
ella estaría sintiendo la mano de Dios dil•igiendo su vida. Y él 
estaba lejos, extraño al dolor de esos dos seres amados. 

-¿Dónde está? 

. -En el Hospital Eugenio Espejo. 
Martelli preguntaba mientras por su ment·e desfilaban otras 

ideas: alguien hablaba por él. "Con sus ojos caídos, Rosa estará 
viendo el corazón de su hijo abierto; sus estrellas que se apagan ... 
Que ,pe apagan ... " 

-¿Se apagan .. :? -inquirió, hablándose a sí mismo; luego, 
volviendo a la realidad, agregó: ¿Está grave, Cruz, verdad? 

-Dicen que está un poco grave, pero que ha de sanar. ·Me 
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V'OY a traer el almuerzo y le he. de dar averiguando cómo sigu'e. 
Estés.e tranqui'lo. 

Marte11i se tendió en el catre y cerró los ojos. ''Todo es real: 
mi soledad y su sangre. Pero tambfén mi voluntad ... " ,Su fé­
ITea voluntad, qu-e se imponía en la lucha, qt¡·e agrupaba a los 
hombres, que hacía temblar las ciudades, que vivificaba los cam­
l?Os: esa su voluntad de acero, salvaría a su hijo. "El tiene que 
vivir porque yo tengo que morir". 

Vió a Juanillo jugar como antes. "Como antes y como siem­
pre". Una leve sonrisa se dibujó en sus 1a:bios. El dolor del co-

~ razón había desaparecido. Todo volvía a ser como antes ... 

Después de una· hora regresó Cruz. 
-Camarada -dijo mientras poriía el almuerzo sobre la me­

sa- ya operaron al niño. Nada le ha pasado. Ya ha de sanar. 
Humbriento, Martelli se sentó a la mesa. Comenzó a comer 

. en silencio, la vista baja. De pronto, miró fijamente a' Cruz y 
éste no pudo resistir su mirada. 

-¿Qué pasa, Cruz? 
Cruz movió nervioso las manos. 
--Hable. Dígame qué pasa - insistió Martelli. 
Cruz alzó tímidamente la vista. Su voz tembló al contestar. 
-Nada, camarada. Ya ha de sanar. Dicen que es un poco 

grave no más ... 
-Está peor después de Ja operac10n ¿verdad? 
-Bueno, peor mismo no e~tá, pero ... claro, todavía no sana ... 
La respuesta ambigua volvió a alterar los nervios de Martelli. 

"Necesito verlo porque mi pl"esencia lo ha de curar. No tengo 
miedo, no. Nada puede ocurrirle. Mi hijo tiene que vivir por-
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que yo tengo que morir. Pero tengo que verlo para que pronto 
vuelva a reír, a jugar ... " 

-Me .voy a verlo, Cruz. 
-No, camarada, no puede hacer eso. 
Martelli se había puesto en pie y tomaba su saco y su abrigo. 

Se mojó un poco el pelo, se peinó y se .puso unas garfas ahumadas. 
-No, camarada, no vaya -repitió Cruz, tomándolo de lo..<> 

hombros. 
--No tema, compañero, nada pasará. ¿N~ vé que estoy sere­

n?? Pero necesito ver a mi hijo porque si no, estoy inutilizado. 
Corrió el picaporte y salió a,¡ patio. El mediodía quiteño, ro­

jo de sol, limpio de nubes, vigorizaba los huesos como un baño de 
mar. "La luz limpia, el aire sin paredes: la luz y el aire de J ua­
nillo". Atravesó el p::ltio y salió a la calle. Dos muchachitos que 
llegaban corriendo se' le atravesa1·on y estuvo a punto de derri­
barlos. "Más o menos de la edad de Juan~11o. Cqando pase todo, 
lo traeré a este patio para oírlo jugar desde esa. horrible pieza". 

Al cruzarse con algunas gentes de andar lento, lo asaJtaron las 
dudas. ¿,No estaba cometiendo una irreparable locura? .¿No 
estaba dejándose dmninar, como una mujercita, por las razones 
sentimentales? 

Nada pasaría. Bastaba con seguir tranquilamente por las 
calles menos transitadas. En efecto, nadie reparaba en él. Se 
hablaba de un vasto espionaje desperdigado en toda la ciudad, pe­
ro 61 nada sospechoso notaba. La gente. es exagerada e histérica. 
Iba llegándole una ~erenidad que era casi alegría tras la angustia 
de) primer momento. "Pero necesito verlo, necesito verlo desde 

. antes del atropello. Necesito saber que va a seguir jugando, que 
va a seguir riendo. Entonces podré trabaja·r ::t eoncicncia, enton­
ces seré más útil". 

Había llegado. Doblando a la de11echa, estaba el hospital. 
Avanzó a pasos lentos, 'la cabeza baja pero vigilante. Ya estaba 
frente a la amplia puerta: nada: el mismo tráfico de vehículos, Ia:s 
mismas gentes en pos de sus en:fermos. 
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Lo sintió venir. · Faltaban cinco metros para llegar a la puer­
ta cuando se le juntó. Sí, lo estaban esperando. 

--Señor Martelli, acompáñeme. 
Martelli se detuvo. En un acto inconsciente se quitó las gafas 

osc·m·as y miró al pesquisa con sus ojos tristes. 
-;.Sabe a qué vengo? 
El policía miró élll suelo. 
--Sí, pero ... tengo que llevarlo. 
Maa·telli midió la distancia. Eln vano sería correr, pues ten­

dría que detenerse a averiguar la pieza de su hijo y volverían a 
atraparlo. 

-Aquí tengo cincuenta suc1·es. Déj-eme entrar y se los daré. 
No huiré. Sólo quiero verlo. --Su voz .firme h<tbía adquirido un 
1:ono de súplica; viendo la vacilación del pesquisa, insistió -Mi pa­
labra de honor, que no intentaré huit. Acompáñcme usted hasta 
allá. 

El pesquisa se restregó las manos. Martelli veía> que era- su 
momento. 

-Aquí tiene los cincuenta sucr~s. -Le extendía la mano ce-­
rrada, que apretaba el billete. 

Ahora el pesquisa lo miró largamente a los ojos: parecía que­
rer impregna•rse de su mirada. 

-No me dé nada --dijo al fin-. Entre. No tarde más de 
cinco núnutos. 

Le d'ió la espalda 'y marchó en direción a la verja. 
Martelli siguió. Raudo atravesó el patio, que le pareció un 

dlesierto hostil. En la oficina inquirió: 
-¿El niño Martelli, Juan Martelli? 
-En el pensionado, pieza número treinta, por la izquierda. 
Avanzó ap.resurado. Sólo disponía de cinco minutos. Mira­

ba lDs números de· las puertas: 12 - 14 - 16 - 1S-:-- 20. 
-¡Alto! 
Prim~:ro había escuchado pasos pero había seguido adelante. 

Al oír.el grito, supo que era con él. Se detuvo un instante y 1ue·· 
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go quiso seguir. Ya era tarde: cuatro féneos brazos lo sujetaban. 
A su derecha estaba ·el pesquisa que te permitiera entrar; a su iz­

quierda, jadeaba un hombre gordo de rostro agresivo, que lo mi­
t•aba con ojos triunfales. Adelante, a pocos metros, la pieza nú­
mero 30. Se le acercaban los guarismos hasta instalarse en su ca­
beza. 30 - 30 - 30. "30 días, pieza 30". 

-Está detenido, señor Martelli -dijo el hombre gordo; ha-
blaba como ladrando, como maldiciendo. -Venga con nosotros. 

Martelli miró al pesquisa y éste bajó la cabeza, avergonzado. 
-:Es el subjefe -.le musitó a1 oído. 
----Bueno ¿qué esperamos? -El subjefe presionaba el brazo 

de Martelli. 

-No voy a huir ... señor. -Esta última palabra le salió di­
ficultosamente, pensando que con ella halagaba a·l policía-. Só­
lo quiero ver a mi hijo ... un minuto. 

--Siento mucho, pero ... usted está detenido. ·-Su tono se­
guía siendo de maldición; una sonrisa diabólica animaba sus la­
bios. 

Martelli comprendió que no había esperanza. "Lo que h<J.­
ce le es tém querido como sería para mí entrar en la pieza núme­
ro 30". 

Balaneeándose como dos naves azules, dos heq~;nmas de la ca­
t·idad aparecieron en el extremo del papiUo. Martelli las veía 
acercarse, indiferente. Se volvió a mirar la puerta de la pieza 
con sus dos cifras hostiles, y corno en una despedida, rugió: 

-¡Rosa! 
--Vamos, vamos. 

mano. 

El subjefe aum'entaba la presión de su 

Las religiosas estaban junto a ellos. Al ver ;n.1s rostros, una 
vaga esperanza nació en Martelli. 

-Quiero ver a mi hijo --ex-elamó, mirando alternativamente 
a una y a otr~--. Está allí en esa pieza. Saldré enseguida. 

Las dos rnujeres lo ,miraron con simpatía. 
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-Déjenlo -dijo la una hablan.CJ.o a los policías; sonreía !e­
·y¡emente, casi sin quererlo: como la Gioconda. 

-No puedo, Sor Angéli-ca, no pU'edo. -El subjefe hablaba si.tt 
mirarla. Remeció con fuerza el brazo de Martelli, pero no se 
atrevió a <)lTastrado, consciente de su ridículo ante -el ruego de la. 
hermana. Se limitó a mirar furioso a su subaherno. 

Caut-elosamente, sin que ~1adie lo notam, la otra hermana 
habíase deslizud'o hasta _l, puerta_ número 30, la abrió y se intm­
dujo en la pieza. 

-Es un enemigo del Gobierno y un hereje. -El subj·efe se 
agitaba en su afán de convencer a Sor Angélica. 

-Aquí ha venido como padre, a ver a su hijo. Permítale 
-dijo e1la dulcemente. -En nombre de Dios ... 

El subjefe soltó el brazo de Martelh. Furiosamente se paseó 
las uñas por el cráneo. Querían arrebatarle su placer. Pero le 
hablaban en nombre de Dios... Talvez tendría que acceder ... 

Entonces apareció Rosa, seguida por 18. otra hermana. Mart-c­
lli que tenía los ojos fijos en la puerta, la vió aparecer triste y 

pálida. "Como el día del aborto. -Y el número 30 sobre su cabez.c. 
es un signo siniestro". 

Inmóvil, Rosa le lanzaba una mirada quieta, con sus o:jos en­
rojecidos. Al oído •le murmuró la religiosa: 

--Sonríale, por Dios, .sonría·le. · 
Pasándose la mano por la cara, -para <?cultar el rnovimiento de 

los labios, Rosa preguntó: 
-¿No le digo nad8., entonces? 
----¿No ve cómo estú, desesperado? 
La hermann la tomó de los brazos y la fu'é empujando hacia 

su marido. Y otra vez le rogó: "Som'fale". Y entonces, milagro­
samente en el rostl:o mortal de Rosa se abrió una sonrisa que Hu­
minó todo el cuaclt'O. 

---¡Juan querido! 
Lo había tomado de las manos y sil h1s acaí"iciaba, rápida y 

vehemente: como ·el agua sobre la piedra. 
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-¿Juanillo ... ? 
--Oh, ya está bien. -Rosa mantenía . su sonrisa, su mirada 

límpida. 
Martelli cerró 'los ojos bruscamente, como si cerrera la ven­

tana de su alma. Volvió a abrirlos. Ahora, todo estaba cómo an­
tes. "Rosa cantará, Juanillo jugará. Y no existe el número 30. 
No ha existido nunca". 

-l)éjenlo entrar -rogó Sor Angélica. 
Ya el subjefe estaba vencido. Alzó la cabeza para decir que 

sÍ, péro se encontró con las miradas angustiadas y suplicantes de 
la·s dos mujeres que acababan de salir. La religiosa movjó la ca­
beza negativamente. · "No", leyó en el movimiento de sus labios. 

1 

"No", le decían los ojos ·aterrados de Rosa. Vagamente compren-
dió. 

--No es posible --gruñó-. Vamos, señor. 
Martelli sonrió despectivamente. Rosa se le aproximó y lo 

besó en 1os labios y en los ojos. 
-Juan querido, no temas. Te esperamos con 'los puños cerra­

dos y los ojos secos. 
El la miró, alegre y orgulloso, a pesar de las lágrimas que le 

bvillaban en los ojos. Custod'iado por los dos policías, dió media 
vuelta y se alejó por el pasillo. Desde el e:.:tremo, se volvió, agitó 
m mano y gritó a su mujer: 

-Besa a Juanillo por mí. 
Y volviéndose al Subjefe: 

-¿Qué podía esperarse de usted? ¡Un policía, al fin! Si 
a.caso tiene un hijo, recuerde lo de hoy ... 

El subjefe lo miró de soslayo. Pareció ir a decir algo, pero 
se limitó a ·apretar d paso, mascullando algo .ininteligible. 

Cuando hubieron desaparecido, Rosf). estuvo a punto de caer. 
Sostenida por las hermanas, penetró a la pieza y estremecida por 
ros sollozos, fué a cubrir de besos el cadáver de Juanillo, cuyas 
manos ·cerró después, 'murmurando: 

-Con los puños cerrados y 1os ojos secos ..... 
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POEMAS DE MANUEL BANDEIRA 

PNEUMOTORAX 

1<1ebre, hemoptisis, disneia y ·sudores nocturnos. 
La vida entera q~e puda haber sido y que no fué. 
'rose, tose, tose. 

Mandó Uamar al médico: 
--Diga treinta y tres. 
--Treinta y tres ... treinta y tres ... treinta y tres ... 
----Respire. 

287 

----El señor tiene una excavación en el pulmón izquierdo y el 
pulmón derecho infiltrado. 

----Entonces, doctor, no es posible intentar el pneumotórax? 
----No. Lo único que se puede hacer es tocar un tango argentino. 

POETICA 

E.stoy harto del lirismo comedido 
Del lirismo bien c-omportado, 
Del lirismo hmcionm·io pttblico con libro de punto 
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expediente protocolo y manifestaciones de aprecio 
al señor director. 

Estoy harto del lirismo que se detiene y va a averiguar 
en el diccionat'io el significado vernáculo de un vocablo. 

Abajo los plni.';tas. 

Todas las palabras sobre todo los barbm·ismos universales 
Todas las construcciones sobre todo las sintaxis de excepción 
Todos los ritmos sobre todo los innumerables. 

Estoy harto del lirismo enamot·ador 
Político 
Raquítico 
Si:filíticó 
De todo lirismo que capitula ante los que lo quieren fuera de sí 

mismo. 

Del resto nada es lirismo 
Será contabilidad tabla de cosenos secretario de los ~mantes 

ejemplar con modelo de ca1·tas y las.cien maneras de agradar 
a las mujeres, cte. 

Quiero el lirismo de los locos 
El lirismo de Jos bebedores 
El lirismo difícil y pungente de los bebedores 
El lirismo de los payasos de Shakespeare. 
_,_No quiero saher nada del lirismo que no es libertad. 
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TERESA 

La primera vez que ví a Teresa 
Encontré que tenía las piernas estúpidas 
Y que su cnra purecía unu pierna 

Cuando volví a ver a Teresa 
Hallé que sus ojos eran mucho más viejos que el resto de su cuerpo 
(Los ojos nacieron y estuvieron diez años esperando que el resto 

del cuerpo nacieru) . 

La tercera vez que la ví ya no ví nudu 
Los cielos se mezclaron con la tierra 
Y el Espíritu de Dios volvió a flotar sobre la faz de las aguas. 

LA VIRGEN MARIA 

El oficial del Registro Civil, el colector de impuestos, el mayordomo 
de la Santa Casa y el administrador del cementerio de San 

Juan Bautistu 
Cavaron con uzadas 
Con picos 
Con las uñas 
Con los dientes 
Cuvaron una cueva más honda que mi suspiro de renuncia1~1iento 
Después me botaron allá dentro 
Y pusieron encima 
Las Tablas de la Ley. 
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Mas de allá dentro, del fondo de la cueva 
Yo oía la vocecita de la Virgen María 
Decir que hacía sol allá' afuera 
Decir insistentemente 
Que hacía sol a'l!á afuera ... 

IRENE EN EL CIELO 

Irene prieta 
Irene buena 
Irene siempre ,de buen humor. 

Me imagino a Irene entrando en él cielo: 
-LiCencia, mi blanco. 
Y San Pedro, bonachón: 
-Entra, Irene. Tú no n-ecesitas licencia. 

' EL ULTIMO POEMA 

Así yo quería que fuera mi último poema 

Que fuese tierno diciendo las cosas mas simples y menos intencio-
nadas 

Que fuese ardiente como un soHozo sin lágrimas 
Que tuviese la belleza de esas flores que casi no tienen perfume 
La pureza de la llama en que se consumen los diamantes límpidos 
La pasión de los suicidas que se matan sin explicación 
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LA ESTRIDLLA DE LA MA.&ANA 

Yo quiero la estrella de la mañana , 
Dónde <.."Stá la estrella de ·la mañana? 
Mís amigos mis enemigos 
Búsquenme la estrella de lá mañana 

Ella desapareció ya desnuda 
Con quién desapareció? 
Búsquenmela por todas partes 

Díganle que soy un hombre sin orgullo 
Un hombre que todo Io acepta 
Qué me importa? 
Yo quiero la estrella de mañana 

Tres días y tres noches 
Fuí asesino y suicida 
Ladrón, salteadm·, falsario 

Virgen mal sexuada 
Atribuladora de los afligidos 
Girafa de dos cabezas 
lP'ec<J por todos, peca con todos 

Peca con los malandrines 
Peca con los sargentos 
Peca con los fusileros navales 

Peca de todas las maneras 
Con los griegos y con los troyanos 
Con el cura y con el sacristán 
Con el leproso peca· tú también 

2'Jl 
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Después, peca conmigo 
Te esperaré a la hora en que duermen las cabaJ:ladas 

comeré tierra y diré cosas de una ternura tan simple 
que tú desfallecerás 

Búsquenla por todas partes 
Pura o degradada en la última bajeza 
Y o quiero la estrella de la mañana 

SACHA Y EL POETA 

Cuando el poeta aparece 
Sacha levanta sus ojos claros, 
Donde la sorpresa y el sol van a nacer. 

El poeta enseguida dice cosas increíbles, 
Habla del fuego central de la Tierra, 
Sube a la punta más alta de las nubes, 
Hace gurugutú pif paf, 
Danza de viejo 
Vira J<~xú. 
Sacha sonríe como el principio del urco-iris. 

El poeta extiende los brazos, Sacha viene hacia él. 
1 '· La serenidad, regresa desde m u y lej 0:3. 

Que pasó en el otro lado? 
Sacha mcdiunnizada 
-Ah-pa-papapá-pap{l---­
Trasmite en Morse al poeta 
]1~1 último mensaje de los ángeles.· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 293. 

JACQUELINE 

Jacqueline murió niña. 
Jacqueline muerta era más bonita que los ángeles. 
Los ángeles... Bien sé que no los hay en parte alguna. 
Hay, sí, mujeres extraordinariamente bellas que mueren todavía 

niñas. 

Hubo un tiempo en que miré hacia tus retratos de niña como miro 
, ahora hacia la 

pequeña imagen de Jacqueline muerta. 
Eras tan bonita. 
Eras tan bonita, que merecías haber muerto en la edad de Jac­

queline. 

-Pum; como Jacqueline. 

LA ESTRELLA Y EL ANGEL 

Vésper caía llena de pudor en mi cama 
V ésper en cuyo ardor no había la menor parte de sensualidad 

En cuanto yo gritaba por tres veces su nombre 
Dos grandes botones de rosa se marchitaban 

Y mi angel de la guarda se quedó con: las dos manos puestas y un 
dese~ insatisfecho de Dios. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



294 CASA DE Li\ CULTURA ECUATORiANA 

LÁ MUERTE ABSOLUTA 

Morir. 
Morir de cuerpo y alma. 
Completamente. 

Morir sin dejar el triste desp<>jo de la carne, · 
La exangue máscara de cera, 
R~deada de flores, . 
Que aparecerán -felices-- un día, 
Bañadas de lágrimas 
Nacidas menos de la saudade que del espanto de la muerte. ' 

Morir sin dejar por ventura un .alma errante ... 
El camino del cielo? 
Mas qué cielo podrá satisfacer tu sueño de cielo? 

Morir sin dejar un surco, un ·:risco, una sombra, 
El recuerdo de una sombra 

'·En ningún corazón, en ningún pensamiento, 
En ninguna epidénnís. 

·' 
Morir tan completamente 
Que un día al leer tu nombre en un papel 
Pregunten: "Quién Iué?" ..... 

Morir más completamente todavía 
-Sin dejar siquiera ese nombre. 
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MOZART EN EL CIELO 

En -el día 5 de diciembre de 1791, Wolfgang 
Amadeus Mozart entró en el cielo, como un 
artista de circo, haciendo piruetas extraor­
dinarias sobre un mirobolante caballo blanco. 

Los angelitos atónitos decían: Qué f\lé? Qué no fué? 
Melodías jamás oídas volaban en las Üneas suplementarias supe-

. ri01·es de la pauta. 
Un momento se suspendió la contemplación inefable. '· 
La Virgen lo besó en la cabeza. 
Y desde entonces Wolfgang Amadeus Mozart fué el más joven de 

todos los ángeles. 

CANCION DEL VIENTO Y DE MI VIDA 

El viento barría las hojas, 
El viento barría los frutos, 
El viento barría las flores ... 

Y mi vida estaba 
Cada veil más 'llena 
De frutos, de hojas y de flores. 

El viento barría las luces, 
El viento barría las músicas, 
El viento barría los aromas ... 
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Y mi vida estaba 
Cada vez más llena 
De aromaE"I, de estrellas y de cánticos. 

El viento barría los sueños, 
El viento barría las amistades .. . 
El viento barría las mujeres .. . 

Y mi vida estaba 
Cada vez más llena 
De afectos y mujeres. 

El viento barría los meses 
El vkmto barría tus sonrisas ... 
El viento todo lo barría. 

Y mi vida estaba 
Cada vez más llena 
De todo. 

N. de la R.-Esta traducción de poemas del máximo 
poeta contemporáneo del Brasil, ha sido hecha espe­
cialmente para esta Revista. 
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LA MUERTE DE SOCRA TES 

Poema de Alfonso de Lamartine, veJ'ti_do 
expresament-e del francés para "LETRAS 
DEL ECUADOR". 

LA VERDAD ES DIOS. 

Sobre ·el Himeto alzándose, sale el sol de su lecho; 
del templo de Teseo hace orillar el techo; 
y azotando con lumbre la faz del Partenón, 
como un adiós furtivo resbala· a la prisión. 
Se ve la popa de oro de un bajel purpúreo, 
al son de sacros himnos, bogar hacia el Pireo: 
del bajel cuya vuelta final de travesía 
debe a los condenados marcar su último día. 
Pero 'la ley prohibe con legal parsimonia, 
matarles, mientras haya luz de sol sobre Jonia, 
porque sus ascuas vivas, a vivos destinadas, 
por ojos que no ven no sean profanadas; 
o porque el condenado, la pupila vencida, 
1 

no llore, doblemente, por la luz y la vida ... 
' Asi el hombre exilado d:ellar de sus abuelos: 

:se va antes de que el alba haga brillar los ci-elos. 
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Del despertar del hijo de Sofrónico en guarda, 
bajo el pórtico y erran amigos de él, que tarda ... 
Su mujer alza un niño, quien, con manos, con ojos, 
de la prisión paterna juega con los cerrojos; 
y' al ver la lentitud del lento carcdero, 
e Ila da las palmadas en 1las puertas de acer~ ... 
La multitud, al grito de este dolor aJena, 
averigua, de paso, la causa de la escena. 
Sigue, después, andando; y, agrupada en los atrios, 
recoge los rumores de tantos chismes patrios: 
habla de altares rotos, de dioses que desprecia 
la juventud, ¡de un Dios sin nombre, extraño a.Grecia! 
Ese monstruo insensato, tosedor de sus toses, 
talvez sea otro Orestes, cegado por los dioses 
que alcanzó una tardía justicia en beneficio 
y que la tierra al Cielo debía en sacrificio ... 
¡Sócrates, y ·eres tú quien, entre hierros preso, 
mueres por la justicia y la verdad: por eso! 
Por·fin de la prisión ruidoso el gozne gira ... 
El grupo de los suyos lento avanza y le mira ... 
Y Sócrates, mirando las ondas, no los cielos, 
señala con el índice el velamen de Delos. 
"Mirad- dice-, en el mar esa rpop~ ... Alma mía, 
"¡son el bajel sagrado, la dichósa Theoría! 
"¡Salud! En esta nave mi fin viene de cierto! 
"¡Mi alma, como esta nave, ya va a llegar al puerto! ... 
"¿Y murmuráis vosotros ... ? ¡Un día de esta laya 
"nos oiga cosas bellas, y, luego, que se vaya ... ! 
"No arrojemos al viento los restos del festín. 
"Esa nave, que trae son de anclar en la quilla, 
"que no pare su andar a vista. de la orilla. 
'¡Pues el puerto le llama, que -entre al puerto con flores, 
"a _toda vela que entre y en medio de cantores! ... " 
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"Han dicho los poetas que, a la hora postrimera, 
"el dulce cisne llora de musical manera. 
"¡No lo creáis, amigos! Al pájaro armonioso 
"han dotado los dioses de instinto más hermoso ... 
"A'l dejar del Eurotas la ribereña calma, 
"a medias fugitiva del bello cuerpo el alma, 
"avanzando despacio, sobre la inmensidad, 
"ve prenderse el gran día de la inmortalidad; 
"y, en el éxtasis dulce que los párpados cierra, 
"exhala su alegría, ¡porque muere en la tierra ... ! 
"Los que a la tumba mía os acercástcis tanto, 
"yo soy también un cisne: ¡puesto que muero, canto ... !" 

Esta]laron sollozos escapados del pecho. 
· Rodeáron·le los, suyos de modo más estrecho, 
diciéndole: "Pues mueres tras corta brevedad, 
"hablemos de esperanzas y de inmortalidad". 

"Muy bien, muy bien ... Pero, antes, alejad a las mujeres: 
"se ~cobardan las almas, si lloran estos seres ... 
"Hay que vencer, amigos, el horror a la fosa, 
"¡y ·en ese mundo nuevo entrar con toda prosa ... ! 

"Sabéis que, desde' joven, amada gente mía, 
"un incógnito genio me dió sabiduría ... 
"Me descubrió las leyes de lo futuro en seco. 
"Talvez sea algún dios escondido en un eco .. . 
"¿Una sombra me abraza con amistad secreta ... ? 
"¿La voz del porvenir ... ? ¿La musa del poeta ... ? 
"¡No sé ... ! Pero el espíritu, que antes me hablara quedo, 
"ahora que al sepulcro voy a bajar, lo ledo 
"olvida, y en voz alta consuelos en mí labra ... 
"Recooozco, ·ante todo, su divina palabra, 
"sea que un corazón, libre de sentimientos, 
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"escuche con más grave silencio sus acentos; 
"sea que, como 'el pájaro, el genio que me guía 
"redoble, hacia la tarde, su caudal de armonía; 
"sea, en fin que, olvidada del día de ~norir, 
"mi alma, sobre los bordes estos del porvenir, 
"oye más el rumor que viene de otro mundo, 
"como a la tarde el nauta del piélago profundo, 
"a medida que boga y ve el andar ya corto, 
"oye mejor las voces que llegan desde el puerto .. . 
"Este amigo invisible no me abandona nunc~ .. . 
"En mi oído su acento jamás calla o se trunca .. . 
"La suya está en mi voz, ahora, gente fiel ... 
"¡Oíd! ¡Esto no es yo! ¡Escuchad: esto es él. .. ~ 

Calma la frente, el ojo radiante de esperanza, 
Sócrates, con la mano y pleno de confianza, 
invita a que se sienten sus amigos. Los cuáles, 
se sientan: en la cama; con silencios mortales ... 
Simmias los ojos cubre con .un trozo del manto ... ; 
interroga a los cielos Critón, con ojo santo ... ; 
Cebés baja la frente melancólica, jónica ... ; 
Anaxágoras, presa de una risa sardónica, 
parece, del filósofo al envidiar la suerte, 
reirse del Destino y desafiar a la Mueyte ... 
Apoyado, de espaldas a la puerta de bronce, 
con los brazos cruzados, el paje de los Once, 
de duda y de piedad en la doble actitud, 
n;~mrmura: "¿Para qué le sirve su virtud ... ?" 
Pero Phedón, sintiendo más que al sabio, al amigo, 
(~on los cabellos vela su rostro; y, al abrlgo 
de los pies dt:;l maestro, sentado, en ese lecho, 
abate como un hijo la frente sobre el pecho ... ; 
después, mira al amigo con qué melancolía, 
y, rojo de l:lorar, le llora todavía ... 
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Del sabio, sin embargo, el terreno dolor 
no altera en él los rasgos ni le cambia el color. 
Su altísima mirada leyendo está muy lejos. 
De la dulce sonrisa la boca da reflejos, 
1a boca para hablar abierta y predispuesta. 
A las voces del genio el fino oído presta ... 
Los cabellos, al soplo de otoño y de poniente 
m1·a guirnalda pálida dibujan en 1~ frente; 
y de aire matinal un momento agitados, 
:te ponen en _las sienes temblores argentados ... 
Tras de est.~ frente, donde tiene el alma aposento, 
se ve radi~1· clarísimo su claro pensamiento ... 
Así, tl·as de alabastros y bronces transparentes, 
en el altar, la lámpara de los fuegos muríentes 
por su brillo velado se traiciona, y entonces 
todavía alabastros colora y tiñe bronces ... 
Como siguen los ojos a la vela viajera, 
a6i, sobre esta frente solemne, de manera 
fija los ojos de ellos, de sus qmigos. Y ellos 
:retienen los respiros, retienen los resuellos ... 
Esta es la última vez: ¡ya no han de verlo más! 
¡Captarán esta voz para siempre jamás! 
Como ola el soplo errante de Eolo, porque le abra, 
.sus almas impacientes aguardant la palabra ... 
Ha~'i.a que, al fin, las grandes pupilas encendiendo, 
como otras veces, él comienza, sonriendo ... 

"¿Y qué? Lloráis, amigos ... ? Cuando mi alma, hoy de prisa, 
"es incienso que quema la gran s~werdotisa ... 
"Del vil ~so del cuerpo para siempre librada, 
"va a volar a los dioses; y luego transportada, 
"saludando este día, puro como una per-la, 
"a buscar la verdad, a verla, a conocerla .. . 
"Pues, ¿para qué vivimos, sino para morir ... ? 

:~OJ. 
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"¿Por· qué por la justicia yo he sabido sufrit: ... ? 
"¿Por qué en la muerte, -en esto que se dice la vida-, 
"huyendo sus pendi'entes, avasallada, herida, 
"mi alma con mis sentidos luchó ... ? Tal mi actitud ... 
"Sin la muerte, ¿qué fuera ·-decid-, de la virtud ... ? 
"Esto es premio de lid y celeste corona 
"que, al fin de la carrera, un santo juez nos dona ... 
"Esta es la voz de Júpiter llamándonos a él: 
"¡bendecidla! ¡Yo hoy día lo sé de modo fiel. .. ! 
"Bien lo comprendo ahora: pudiera, del vivir 
"dispuesto algún resto, hacerme repetir 
"por dos veces, por dos, la orden celeste dada; 
"¡mi carrera los dioses dejaran prolongada ... ! 
"Los dioses me escucharan. Mas, esclavo que soy, 
"¡puesto que ellos me llaman, les atiendo y me voy ... !" 

"Vosótros, si me amáis, como en las grandes fiestas, 
"¡ungid con los .aromas mejores vuestras testas! 
"¡Una ofrenda a los muros poned de la prisión! 
"Y la frente ceñida de vcrdeante festón, 
"como a joven esposa, vestida de himeneo, 
"que es llevada, enrtrc flot·es y desde el gineceo, 
"hacia el lecho nupcial-, bañado el cuerpo sano, 
"en brazos de la nn¡erte, llevadme dé? la mano ... 
"¿Y qué es morir? Romper el gr,an nudo que aterra: 
"¡el adulterio infame del alma con la tierea! 
"¡Un vil peso en la entraña de la tumba dejar! 
"¡Morir, amigos míos, no es morir: es cambiar! 
"Mientras vive, abrumado del cuerpo que no lastra, 
"el hombre a la virtud débihn'ente se arrastra; 
"y de necesidades en la ruta cogido, 
"o pierde la virtud o la echa en el olvido. 
"Per9 aquél que, llegando al término que implora, 
"ve del día eternal encenderse la ;;¡urora-,. 
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"al seno de los dioses, como rayo tardi ego, 
"exilado del seno de los dioses, va luego; 
"y, bebiendo del néctar embriagador que quiere, 
"¡él comienza a vivir desde el día en que mucte ... !" 

"-Mas morir es sufrir y sufrir es un mal" 
"-¿Qué me observáis, amigos? Si el instante fatal, 
"juzga&) por la sangre como un gran sacrificio, · 
"en verdad viene a ser un pequeño suplicio, 
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"¿no es cierto que del mal viene el bien ... ? ¿Hay reproche ... ? 
"¡De invierno sale estío, y el día de la ~oche ... ! 
"Eslabona Dios mismo tan eterna cadena: 
"al venir a la vida se nos pare con pena; 
"¡la muerte, tan temida por la debilidad, 
"es parto del 1·egazo de la inmortalidad ... !" 

El sol occidental estaba en las montañas. 
Rozando con su luz las ondas, las campañas, 
parecía marcharse -dando al mundo un adiós-, 
a rejuvenecerse en el seno de Dios ... 
Dejaban los rebaños las cumbres del T.aigeto. 
Invadía la sombra los flancos del Himeto. 
En océano de oro el Citherón nadaba. 
El pescador, salido por la mañana, andaba 
aun en 111avegar; pero, por fin -llegando, ' 
la vela recogida reflejaba, cantando ... 
Las flautas de los bosques y estos cq.ntos del mar 
del aire en los suspiros nos llegaban al par, 
mezclándose al sollozo de nuestras densas nieblas . 
como rayo de ocaso que se hunde en Las tinieblas. 
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. !'Hora del baño, amigos: pues mucha prisa, entpnces ... 
"Esclavos, verted agua -en uno de mis bron1ces. 
"Ofreceré a 1os dioses una víctima pura ... " 
Tal dice., .. ! Y zambulléndose en la urna que murmura,. 
toma en sus manos agua del mar, libre licor, 
y, como en el altar el sacrificador, 
se la vierte en la frente tres veces; tres, de hecho, 
el agua ci:el mar libre le chorrea del pecho ... 
Después, se enjuga en velo de púrpura, se aroma 
los hermosos cabellos, y la palabra toma ... 

"¡No olvidemos a Dios, ·por adorar sus huellas! 
"Apolo me preserve de herir las Gracias bellas, 
"los ojos de Hebe vueltos hacia el celeste dombo, 
"la aljaba d'el Amor, de Iris el vuelo combo, 
"de la riente Venus el cinturón venusto 
"que encadena a Natura eón un nudo a su gusto,. 
"ni a Saturno el eterno, ni a Júpiter Tonante--, 
"¡los dioses de la ti·erra, del'cielo, del mar errante! 
"Estos seres que pueblan el Elíseo, que habitan 
"El Olimpo, estos seres que de él se precipitan, 
"apenas son imágenes de Dios divinizadas 
"por nosotí-os ... ' Son letras de su nombre, trazadas 
"sobre la gran Natura... Son sombra, a más de nombre,. 
"que proyecta ese Dios en el alma d~l hombre ... 
"Mi· razón les adora sólo por tal motivo, 
"como al sol se saluda que en· la aurora está vivo ... 
"Puede ser que ·estos dioses d'e invención y mentira, 
"este infiern~, este cielo, cantados por la lira, 
"no sean otra cosa que sueños: sí, los sueños 
"del gerüo.. . Mas, también -discípulos y dueños----, 
"pudier~n ser los grados brillantes de la escala 
"que separa y reune, en la región ·del ala, 
"de los distintos astros el volumen diverso, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

"regulando los seres de oeste vasto un!iverso ... 
"En efecto, pudiera que haya alma repartida 
"en todo aquello que se mueve en la inmedida 
"inmensidad.·.. Pudiera que, .sembrados con calma 
"sobre nuestras cabezas, sean soles con ahna, 
"sean fuegos con alma... Pudiera que el Océano, 
"golpeando sus orillas con su pujante mano, 
"en las ondas rugientes lleve un alma irritad~ ... 
"Bien pudiera que el aire con ala embalsamada 
"que vuela en cielo puro, sea ánima flotante 
"en alas del .azul.. . Un ojo fulgurante 
"que reparte la luz, pudilera ser ·el día;' 
"y una beldad que vela sus párpados, sombría, 
"pudiera ser la noche. . . Pudi'era, en fin, pudiera 
"en la tierra, en ·el cielo, el ave donde qu~era, 
"inteligencia y vida sea todo.. . Y, en pos, 
"que todo, ¡que ese todo sea, además, un dios ... !" 

é 
"Dad crédito a mi voz que ya mismo se extingue ... 
"Mas a1lá de estos dioses que nu·e~tro ojo distingue, 
"al fondo de los ciclos y sobre la Natura, 
"hay algo misterioso, hay una cosa oscura, 
"que la necesidad, que la razón en calma 
"proclaman, y que mira sólo el ojo del alma 
"que se llama la Fe. . . Solo como la unidad, 
"grande como lo infinito, él, d'e la eternidad 
"y el tiempo coetáneo. . . Nombrarle es imposible. 
"Amigos, n:o es culpable ... y ser inconcebible 
"es su atributo ... como ayer, mañana, hoy día, 
"en el espado, amigos, en el tiempo y su vía, 
"descendamos, subamos, remontemos, lleguemos, 
"arribemos; a él. . . Cuanto nosotros vemos, 
"su omnipotenCia es todo, todo es su omnipotencia ... 
"Todo lo que pensamos es su sublime esencia ... 
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"Fuerza, amor y verdad, poblador del vacío, 
"¡es Dios de nuestros dioses ... ! ¡Es el sol ... ! Es el mío ... !" 

Entornando los ojos, el paje de los Once, 
le rpresenta el veneno en la copa de bronce: .. 
Sócrates la t·ecibe sereno, más que humano; 
y como don sagrado alzándola en la mano, 
la frase comenzada sin cortar un momento, 
no la apura, pues quiere concluír su pensamiento ... 

Voz del remo y las ondas que se mezcla, en los mares, 
a la voz del marino que dice sus cantares, 
se oyó fún:ebre llanto, se percibió distinto, 
desde el umbral oscuro de aquel triste recinto ... 
Era Mirto, la esposa, que al esposo decía 
si la hora del adiós tardaba todavía .. . 
Oh trémulo extravío el de su paso ... Asidos 
.a los pliegues anchísimos de sus largos vestidos, 
dos :qiños a los lados marchaban, yertos, mudos, 
'Pnredando los pies que traían desnudos ... 
Con los largos cabellos se enjugaba los Ílantos ... 
La huella del dolor avivó los encantos 
de Mirto, a ·quien la muerte le dió de su palor ... 
Se podía decir que, impotente el dolor, 
no logrando de Sócrates ·el alma extremecer, 
sin profanar nl hombre, profanó <t la mujer ... 
De terror y de amor cogida, en su pavura 
ella sobre él lloraba, temblando de ternura ... 
Asi, en las perlas del que llora Citerea, 
sobre el cuerpo de Adonis, ln bacante --tal, ca·-, 
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compartiendo de Ve1~us los divinos dolores, 
calienta el mármol con sus lágrimas de amores, 
roza co;1 muda boca la herida matadora, 
y parece adorar al mi.5mo dios que llora ... 

Recibió de los niños la manera sencilla; 
y, hablándola enJ voz baja, le besó la mejilla ... 
Una lágrima vimos entonces, ¡la postrera!, 
de los párpados de él cayendo toda entera ... 
Después, .con brazo débil y abiertos ojos fijos, 
encomendó a los qioses tutelares sus hijos: 
"Aquí, ¡su padre yo .... ! ¡Vosotros, en los cielos ... ! 
"¡Velad sobre la infancia de estos dos pequeñuelos ... ! 
"¡En tanto que yo m~ero, vivís, los inmortales ... ! 
"¡Os los lego, los dioses magnos, providenciales ... !" 

Ah, pero ya el vene:1'0 que en su entraña roía 
!0 onda de sangre helada en paro detenía. 
Se vió hacia el corazón, como una onda agotada, 
remontar el calor y la vida cansada. 
Sin fuerza y sin calor los miembros, a la vez 
eran mármol de Paros, en hielo y palidez ... 
Phedon intentó en vano, cont vaho de la boca 
y abrazando los pies, recalentar su roca .. . 
Frente, nianos y pies eran helor atroz .. . 
¡No nos quedaban de él sino el alma y la voz! 
Era el bloque divino de que saliera, un día, 
Galatea, cuando a'lma del Olimpo venía, 
obediente a la voz del amante, y entraba 
en el bloque de mármol ... ; después, le palpitaba 
en forma del primer sentimiento cordial. .. , 
y el párpado le abría, de modo natural, 
a la lumbre recién llegada de aquel día, 
no siendo mármol más, ni mujer todavía ... 
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¿Esto era de la muerte la blanc-a majestad ... ? 
¡,O era el primer rayo dB la inmortalidad ... '? 
más su frente, irradiando de belleza sublime, 
brillaba como aurora que remonta en Didime .. . 
Nuestros ojos, que asirse querían d1el adios ... ! 

Al c-ielo el ojo abi,erto en silencio tendía ... 
Las ondas- desatando de su sabiduría-
de su elocuencia-, luego para que salga y suba, 
como un hombre inebriado con dulce jugo de uva, 
el hilo del discurso sin fin roto mil veces, 
o como Orfeo errante sobre las lobregueces, 

/para encontrar a Euridice en la m~nsión sombría, 
con palabras cortadas a las sombras decía: 
"¡Curvaos, sí, curvaos, cipreses de fo.cademo ... ! 
"¡Curvaos, y llorad con el llanto supremo ... ! 
"¡Ya no lo veréis más ... ! ¡Qué la on'da, al azotar 
"el mármol de Pireo, con su espuma de mar 
"arroja una gran voz ... ! Los dioses le han llamado ... 
"¿No lo sabéis, eh ... ? ¿Hacia dónde han llevado, 
"sus amigos, el peso de su duelo ... ? Eso, ¿qué es ... ? 
"Sus hijos, su mujer, y Platón y Cebés ... · 
"También aquí está él, el que1;ido Phedón--, 
"él, :el )lijo de su alma, el de su corazón .. i 
"Furtivo el paso, vienen con la lunar quietud, 
"para llorar encima de un reciente ataúd, 
"hurtado a las miradas en la estación' nocturna ... 
"Inclinándose, todos los que vitenen, a mi urna, 

'"parecen esperar, con el ahna hecha trizas, 
"que mi voz, la que' amaron, salga de mis cenizas ... 
"Hablaros quiero, sí. . . Hablaros alto y de heeho, 
"como cuando aspirástcis mi voz en este leeho ... 
"¡Pero eso está lejos_ .. ! ¿Tanta distancia importa, 
"en e11os y yo, dioses, una ausencia tan corta ... ? 
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"Vosotros, que buscáis lejos mis huellas, ah, 
"¡alzad, alzad los ojos .. ,.! Pero no me oyen ya ... ! 
"¿Por qué el duelo ... ? ¿Por qué de ese llanto las ondas ... ? 
"Suéltate, Mirto, al menos, las largas trenzas blondas, 
"y torna a mí tus ojos de lágrimas bañados ... 
"¡Mirto ... ! ¡Platón ... ! ¡Cebés ... ! ¡Si supieráis, amados ... !" 

Sin embargo, en su seno oprimido su aliento, 
muy débil para dar sonido al pensamiento, 
en la entreabierta boca llegaba a perecer, 
y ·después parecía palpitar y correr ... 
Como presto a abatirse en pesadas escalas 
de un -cisne que se posa se ve yacer las alas, 
en los brazos de un sueño dormido parecía ... 
Se inclina a él Cebés, lleno de valentív., 
llamando hacia los ojos la alm~ que se ·evapora, 
y solemne pregunta todavía ¡en esa hora!: 
-"¿Duermes tú ... ? ¿Duermes ... ? -dícele- ¿Es un sueño lJa 

muerte? 
-"¡Es un sueño ... --, responde, cobrando la voz fuerte ... 
·--"¿Tu vista está velada por funerales nieblas ... ? 
-"¡No ... ! ¡Veo un día puro que asoma en bs tinieblas ... ! 
-"¿Escuchas gritos únicos o gemidos en coro ... ? 

~"¡No ... ! ¡Murmuran un nombre extraños astros de oro ... ! 
-"¿Qué sientes ... ?- "¡Loffl_ue siente la crisálida, cuando, 
"los áridos despojos a la tierra· entregando, 
"abre débiles ojos al rayo de la aurora, 
"y el ·soplo maternal al aire le incorpora ... ! 
-"¿Tú no nos engañaste ... ? Responde, ¿el alma es tal. .. ? 
-"Creed en este encanto: ¡el. alma es inmortal ... ! 
-"De este mundo imperfecto, ¿qué oyes, para salir .... ? 
-"¡Oigo, como la nave, sufro para partir ... ! 
-"¿De dónde se ha venido ... ?- "¡Del cielo ... -" ¡otra palabra ... ! 
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-"¡Déjamc el alma en paz, a que la:s alas abra ... !" 

Dice, los ojos· cierra por la postrera vez, 
y queda sin aliento ni voz, yerto, en mudez ... 
De cuando en -cuando, falso rayo de vida errante 
tiende la frente pálida de un rayo agonizante ... 
Así, de fin de otoño en una tarde pura, 
cuando el sol ha tocado del poniente la hondura, 
un olvidado rayo de las sombras se arranca 
y tiñe de oro el flanco de alguna nube blanca ... 
En fin, más libremente parece respirar ... 
Y dejando su dulce son1risa eterna errar, 
se expresa de este modo: -"A los libertadores 
"dioses, un sacrificio, pues son mis sanadores: 
"¡los dioses me h~n curado ... ! -·"¿De qué, dilo enseguida ... ?, 
interroga Cebés, y escucha: ¡"De la vida ... !" 
Un ligero suspiro de sus labios se aleja, 
tan suave como el vuelo, en Hibla, ·de una abeja ... 
¿Aquel'lo ... ? ¡No lo sé .. ! ¡Plenos de paz profunda, 
sentimos en nosotros como un alma segunda ... ! 

' Cual lirio que la rama inclina hacia la fuente, 
sobre 'el pecho curvóse ·con suavidad la frente ... 
Y las largas pestañas, que no había,,\podido 
l~ muerte cerrar bien, sobre el ojo dormido 
cayeron en reposo, simulando, como antes, 
en la misma penumbra de los idos ill!stantes, 
recoger el silencio, velar el pensamiento ... 
El habla, sorprendida en su último ardimiento, 
sobre el labio entreabierto erraba todavía .. 1 

Las facciones, en donde la vida no latía, 
de Wla eterna sonrisa estaban impregnadas ... 
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Conservaban las manos sus costumbres pasadas. , . 
La dies.tra, al son del gesto de siempre que tenÍa, 
con el índice el ,;i<elo mostraba todavía ... . , 

Y, cuando la mirada de la naciente aurora 
disipan<do por grados la sombra que colora, 
como un faro encendido sobre un monte de Oriente, 
vino a dorar con luz aquella muerta frente, 
diríase que Venus, de un cortejo seguida, 
venía a lamentarse de su amante sin vida ... ; 
que la Luna tristísima, con su pálido son, 
noctum.a acariciaba ·el seno de Endimión ... ; 
que, de lo alto del cielo, la alma de maravilla 
del sabio retornaba a la terrena orilla 
y e1 cuerpo visitando de lejos que ha dejado, 
rebusca en él el brillo bello que se ha apagado, 
¡como un astro sin nubes, en la azulidad vasta, 
gusta ver en las ondas brillar su imagen casta ... ! 

En torno ní una lágrima que se diera a gemir .. . 
¡Así es como él murió, así ... ; ¡si esto es morir ... ! 

:lJ .1: 

R.emigio ROMERO y CORDERO, .. 

Quito, Junio de 1947. 
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VISITA Al HABITANTE APACIBLE 

Por CESAR ANDRADE Y CORDERO 

(A mi Padre, Don L~ncio Andrade Chiribo:gm, 
mas allá de la Noche). 

· "Tempus Fugit" 

Ceñida a tu cansancio de llanura sin voces, 
Mi oquedad se desnuda y estalla en -el. vado. 

Habitante apacible de sosegado 'límite, 
Un pájaro de piedra se ha posado ·en tu nombre 
Y lo hunde en una abstracta redoma de cicutas. 

Empero, alto vigía, nauta insomne, yo tengo 
La seña de tus islas; y descubrí que estabas 
Perenne en la liviana palabra de las cosas, 
Y en los ojos de corza de todos mis sentidos. 
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Sobrevienes, por eso, de pronto, en el suspiro, 
Al entreabrir su párpRdo de trinos la mañana, 
Y llegas con los pasos puntua'les de mi verso, 
Y te posas del todo y de nuevo gravitas 
En la rosa y su breve ciudad de terciopelo; 
En mi cautiva carne que prolonga tu angustia, 
En la penosa oruga del sueílo, y en las quietas 
Cicatrices de lumbre que tl·aen los espejos. 

lA· 

Para qué ir a buscarte en la muerte, si vives 
En el corcel de espuma que me habita las sienes. 

A qué nutrir avispas de locura en mis manos 
Si, trémulo, retoñas en surcos de mi tacto. 
Si doras mi silencio con tu silencio y me abres 
Tu nardo de sosiego y constclada calma. 
Si tengo tus arroyos de dulzura, tu llama 
De inasible cintura, tu florecida esencia, 
Tu mano que bendijo el trabajo y el sueño, 
Y esta escala de música que pernocta tu sombra. 

Para qué hender la tierra y retar al abismo, 
Escupir a la muerte y quebrar sus falanges, 
Para qué los venablos, si las manos elevan 
Su torrecilla frágil y hacen posible e'l cielo. 
A qué el súbito túnel y el turbio pozo insomne, 
A qué tender los brazos a las aguas sin ltina, 
A qué la frente hundida en lóbregas banderas, 
A qué d indeclinable, vertical alarido 
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Y el impulso de toda la tinieBla, el oscuro 
Relincho d.'e la pena, los trasnochados trell!es 

De la angustia en 1:as sienes y el tropel de la sangre, 
Si tengo un ángel lívido en la voz para el viaje 
Que emprendo a tí en el agua creeida de los a!>-tros. 

Aqui estoy, sín embargo, con las manos derruídas, 
A buscarte circuído de ceniza y oramen. 
Desde 'la honda clausura de ~a memoria y la ancha 
Palidez de los meses, desde mi calcinada 
Niñez y la derrota de los años en fuga; 
Desde un risco apagado sin hálito de espigas, 
Desde un lago que esconde entrañas de paloma, 
Me asomo, de puntillas, a abril-te el sol de Mayo 
Y sus panales de ámbar; y acudo a tu visita 
Trayéndote en mis dedos un tacto de violetas 
Y en mis ojos la líquida resonancia del átomo. 

Vengo a tí, que descansas en el taUo del sueño, 
Cuando apunta la luna su jazmín lacerante, 
Cuando entreabre la noch!f su anémona de luto, 
Y en lo alto del gemido maduran las estí·ellas. 
Oculto en una esquina de la canción, contemple 
De nuevo tu sonrisa cruzar en vuelo errante 
Los amarillos vientos que apagan ·las palabras. 
A tu visita traigo conmigo rra copiosa 
Amistad de mi llanto; pero también la fuente 
Que puso en tus arterias su musical esencia; 
La torre de ceniza que se posó en tu boca, 
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Y la espiga de sangre que al pecho te naciera. 
A tu visita llegan conmigo los paisajes 
Que arrodillan su inútil conciencia de amaranto; 
A tu. visita llegan las soledades ácidas 
Que agrupan sus racimos de hiel en alta noche; 

-Del verso, que te trae su musgo de armonía, 
Pero también se llega conmigo el don luciente 
Y viene el claro nimbo de junio en las montañas, 
Y el cinturón de menta de las tardes de agosto; 
El telar de la lluvia que se estira en los vientos, 
El tropel de perfumes del sosegado huerto, 
Y una mano que empuña una siembra de tiempo. 

Mírame tras Ja ceja absorta de los mármoles 
Cómo muevo los bosques y enciendo las resinas; · 
Cómo alzo y eva:poro mi soledad celeste ' 
Sobre tu ~instante eterno y tu ademán cautivo. 
En noche derramada, mírame cómo agito 

. Tu inesperada atmósfera que cabe en el sollozo; 
Mírame cómo bebo tu sombra maniatada 
Grabándola en la obscura corteza de mi canto; 
Cómo arrebato al día sus velo-ces cuadrigas, 
Y al cielo sus pacientes y azules dromedarios. 
Cómo mi dardo arranca los ojos de la esfinge 
Que germinó el estambre menudo de la lágrima. 

Mírame izar tus velas a1 viento de la tarde 
Mientras gime en mi madre una paloma opaca 

:u;, 
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Y se ovilla en la noche nuestra casa de campo. 
En la azul cabellera de las aguas de otoño, 
En el país sagrado de 1a rosa, en la leve 
Pupila del aljófar, en la íntima y tranquila 
Pubertad de los tréboles que empozan la verdura. 

Te buscaré en las letras del rocío, empinado 
Sobre esta turbia de estátua de sal con que te miro: 
Y encontraré que flotas hacia atrás de la noche 
En una pernianencia de lámpara insondable, 
Sin vestigio ni tránsito de disuelto navío. 

Apacible hab'itante sin viaje ni r.etraso: 
Desata tu clausura de subm~rino tallo, 
Tus crueles ligaduras de mineral estrato, 
Y en tus acantilados iré a golpear mi frente, 
Llevando en el redondo paladar de los días 
La cápsula de carne que por tu nombre habito, 
El estío ~n que duerrne el amor, el lenguaje . 
Medular de la célula, los destellos de Mayo, 
La herida y su coral iluminado, el ave 
Que solloza en mi aliento,. el congelado grito 
De la madre, su estatua de niebla cejijunta, 
Y el saludo de toda la soledad cfue pasa! 
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~~do B.enites. - "A.RGO­
NAU'.rAS DE LA SELVA".­
J."'mMio de Cultura Econó¡;nicu, 
Méxko. 

Edit<l(lo por el Fondo de Cultura 
E.con:óm~a, d~ México, este libro de 
Benit.es Vinueza viene a enriqueceT, 
·r:o:n un.a dny-..'>Ceión de belleza y de ver­
dad, la biblioteca nacional ecuatoriana. 
Be:n.íites Vinueza, poseedl:>r de una de 
las má.<; v.igorosas y pulidas prosas en­
tme m.t€\St:ros escritores, d'ed:icó s~;t v ¡_ 

d.a .aU estudio ~ la historia y de J...,, jus­
ticin. Si bien podría ser un relatista 
~l,e los mejores, enrumbando su labor 
por e'l cuento o 1a novela, prclirió po­
ner su habHkfu.d de hombre ta1entoso 
,¡(J servicio de mejores y más concretos 
.l!im:s sociales. Ha hecho de su vida 
una jOI'IJ<'ld.'l die -lucha, y es expresión 
.rnyn aquélla de que por la justici« 
~)t(~l'<l<'íi'Í<l <lJTI.Ígo.s. 

Su vocación le ha J.levado, induso, 
;, Jo~ {"ampos polítiCO&. Y se le ha vis-
1-t) adu.:.tn·, oomo una band>er.:t humana 
d~' r·•·tlend&n, pi.d:i..endo po-r todos los 

rincones un imperio de equidades_ 
Quizá ese mismo afán suyo, sosteni­
do ~r tan robustas manos como las 
suyas y por decisión tan firme como 
la que anima, -le haya malqulsta:d'O La 
voluntad del régimen, formando aho­
ra, con la mayoría ciudadana, en las 
fil:as de la oposición. 

Y batalla desde la apretada columna 
periodística, qu:e parece ser la forma 
literaria d:e mejores caracteres popula­
res, Tecordando las épocas valiosas de 
nuestros antiguos combatientes, la de 
los Vela, J.os Calle y, más remotamen­
te, d!e los Montalvo y los Martínez ... 

Mas no por eso descuida los otros 
planos de -la cttltuTa. Muestra de ello, 
este "~rgonauta.s de la. Selva", libro 
vigorooo, bello, posiblemente uno de 
los . mejores· que ,<;e ha escrito en el 
Ecuador de un tiempo a esta part~. Li­
bro que se ha dirigido a estudiwr y 

narrar, en forma novelada e interesan­
te, l;as peripecias de -la conquista del 
Ama.zonas, de :SU descubrimiento. Este 
libro bastaria para haber Jlooado lo. 
mi.sión de la vida. Cuando se 1o co-· 
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nozcru debidamente, cuando cada ecua­
toriano haJya lle~do a Jee1·lp a aquJ­
latarlo, seguramente sera el día en que 
cada ecuatoriano hab1·ú llegado a que­
r-erlo. BeniLes Vinueza se presenta en 
su nnrración soberbio, adornado y ágil 
a la vez, con una agHidart de alas mus­
cu'losas y jóvenes, que no temen llegar 
a las cumbres y descenx:!er a .]os valles, 
en pa:rábola het•mosa de magníficas 
trayectorias. 

Poco o nad'a conocemos de la época 
de -la conquista. Pues, conozcámoslo a 
través de la encantadora nnrmción de 
Benites Vinueza. "La conquista es 'la 
más .fascinante novela de caballería de 
la Historia", lo dice él mismo. Cono­
ceda a través de esta narración la 

vuelve aún más enc.intadora. 
(De "Hoi·izonles", de Ambato) 

Manuel Villegas López. - CI­
NE DEL MEDIO SIGLO. -
Editorial Futuro, Buenos Ait·cs 

Decir que este libro constituye un 
vademecum del séptimo arte, es poco 
decil'. Porque, los conceptos y suge­
rencias qu:e contiene y que demucs­
·tran la íntima tnrbazón entre todas las 
-artes, lo convict·te en un lib1·o fiund-a­
mental para d estudio del fenómeno 
artístico de nuestro tiempo. 

Su ·autor es uno de los cineastas 
que más ha aportado a la compr-ensión 

de la esencia del cinc, desvirtuada y 
adulterada, por la comel'Cialización, que 
al mismo tiempo que prescinde de los 
elementos artísticos se empeña en des­
viar el criterio del público. A tal 

p,unto ha llegado la degenct·ación del 
gusto del ospcctador, que pe-rsonJas de 
¡<e-finado sentido liter-ario d'emuesh"<\11 
ft·cntc a •la producc\Ón cinernwtogTáfi­
ca, una predHección por 1a anécdoto 
trivial cuando no por la tl'uculencia 
cha-bacana. 

ViÚegas López demuestra (no as·e­
vcl•a simplemente; demuestra) que o! 
cine es antes que nada imagen, y que 
es su utilización artístioa lo qÚe depa·­
ra a e-ste arte un porvenir m<arav:i1loso. 
El diúlogo, ekmento accesorio, al pa­
sm· a ser fundamental, en casi toda la 
producción cinematográfica, rompe .!a 
unidad artística. del film. Esto, npar­
te de que el propósito del producto!' 
es, gemml'lmente, · utiliror el camino 
más fáci-l: .la sensibtería, la truculen­
cia. Y aparte también de que un falso 
sentido moml, puritano mejor dicho, 
ha· -ecl1ad'o a p.erder algunos esfuerzos 
verdaderamente artísticos. 

Otro factor que no puede ser olvi­
dado es el sentido eminentemente co­
mercial del cine. Estas frases de Jean 
Ga:ltier Boissi6t·e, citadas y ampliadas 
por Vi·lkgas López, son reveladoras: 
''El arte: cin<:>Jn<tt:ognífico es de toda:s 
las artes la que necesita los eapit<oles 
m{ts considerable;¡. El pintor, el ~scri­
tor, hast·<l· .el atttot· dramático, pued-en 
1rélbajar para uné\ élitc; el einemato­
grafista, jamás. Para< reembolsar SUt;; 

gastos, un film debe concebirse de m<t­
ncrn qne pueda ser comprendido por 

tocios 'los .públicos e incluso en todos 
los paÍ·ses. Una obt·a tea-tral se escri­
be para ser repl'esentada <en los Fran­
e<t•is, en Gemier, en Copeau o en Jos 
Buffes-du-Nonl, mientras que c.l mis-
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mo film debe hacer las d:~lidas cl!Cl Co­
lisée y de los palaces bellvillois. Re­
sulta:do: el 11cba}amiento de la produc­
cióli.l e'l 'reinado de lo convencionwl, el 
gusto exigido en dogma absoluto, 'los 
director~s preocupados de no interve­
nir más que a cosa' hecha hrulaf,'<lndo 
los bajos instintos de Ias multitudes, 
en vez de rea'lizar obras audaces que 
correrían peligro de desorienta~· a su 
público borreguil". 

P. J. V. 

A. lVIaximov. - INTROD.UC­
CION AL ESTUniO CONTEM 
PORANEO DE LA MATERIA 
Y EL MOVIMIENTO. - Edi­
'tm·ial Futuro, Buenos Aires._ 

El marxismo, que como sístem~a fi­
losófico había v.enido siendo orgullo­
samente desdeñado por los filósofos 
id'ealistas, demue~tra su fuerza· y su 
vita-lidad cada vez que un nuevo des­
cubrimiento científico contribuye a 
comp:Jetm· nuestro dominio deJ mundo 
reaL Darwin, Ft·eud y Einstein; paru 
no citar sino a las cumbres de los úl­
timos años, han encontrado en el mar~ 
xismo una magnífica he-rrami-enta de 
investigación y iunplia·ción de sus des­
cubrimientos, l~s que, por otra parte, 
no han hecho más que corroborar las 
conclusiones del materialismo dialéc­
tico. 

Ya Lenin, en su Materialismo y Em­
piriocriticismo, basado en los nuevos 
conocimientos físicos, particularmente 
en electrodinamia, y en radioactividad, 
reforz<:lba las teorías de Marx, ponien-

clo al día, po1· decido así, los l'.'il.tt · 

dios de Engel·s en su Anti-Duht·ln¡~. 

Desde -entonces, mucho se ha avam:a .. 
do en ·el campo de ·la Física y eada 
avance real en esta materia constil\t­
ye un triunfo más del materialismo 
dialéctico. 

El Profeso¡• Maximov, de lo. Acade­
mia de Ciencias de la URSS, "a la luz 
del marxismo", realiza en este libro 
-uno de cuyos principales méritos ra­
dica , •en su cbl'id<:id y ·sencillez-- la 
conjunción de ,Jos conceptos ma.teria y 

movim~ento, artificialmente separados 
y que en v~rdnd constituyen un todo 
armónico. 

La Físicru moderna, al rechazar las 
divagaciones m~tafísicas como opues­
tas a •SU cont'E'nÍdü mismo, coloca U 

los inve-stigadores que por razones 
ideológicas, se aferran al método idea­
lista, en un verdadero ca·llejón sin 
salida. El libro de Maximov es un 
luminoso ejemplo de la justeza cien­
tífica dd matcrhdismo dia•léctko. 

P. J. V. 

Roald Admundsen.-LA CON­
QUISTA DEL POLO SUR.­
Editorial Futm·o, Buenos Ai­
res. 

Hace 26 años, Roalcl Admundsen a·l 
feenle ele una pequeña expedición rea­
lizaba la eonquista del Polo Sur. Con 
s.us anotaciones de viaje, el insigne cx­
plol'ador compuso este maravilloso li­
bt'O de aventur<ls, que sólo ahora es 
vertido al castellano. 
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Rigurosamente verídico, 1leno de in­
terés científico, no exento de profun­
das reflexiones, d libro de Admund­
sen ·es, sobl'(~ todo, un encantador rela­
to donde la aventura· en su ¡;e:ntido 
más ndble ele desinterés y generosi­
dad, es exaltada pot· un estilo úgil y 
ameno. 

La narración se inicia con la parti­
da del Ft·am, el barco de la expedi­
ción, desde el fiordo noruego de Bun­
de hasta su t'egt,eso a Buenos Ait·es, 
siendo 'los capítulos finaJles debidos a 
J.a colaboración d!e Jos Tenientes K. 
Prcsteruct y Thorva~ld Nilsen. Tan 
pronto se inicia la m()ravillosa a·ventu­
ra el lector quc-d'a aprisionado dentro 
de ella y ya no ·Pltede abandonar el 
libro hasta su culminación :en el .au­
daz descubrimiento. 

P. J. V. 

Pedro Jorge Vera. - "LOS 
ANIMALES PUROS". _:_ Edi­
torial Futuro.-19<16.- Buenos 
Aires. 

Se puede comenzar a hablat· ya, sin 
riosgo de caer en desaguisado, de las 
limitaciones no. poco fr•ecuentes que 
pueden advertirse en el itinerario de 

• •la· nove:lística americana. Y decimos 
que se puede comenzar a habLar des­
de ah ora, ·pues no ·escapa a nu:estra 
consideración el hecho. de que más de 
un desavisado se S(ll1prcnda de qu·e ha­
blemos de limitaciones en la novela 
de nuestra querida patria g.pande, 
cuando pt,ecisame.nt.e .Jas más de Ja,s 
voces se nlz;:m pm'a ·.pedir un mayor 

volumen de las letras que se ocupan 
por desentrañ·ar el •alnm de.l hombre 
ame·nicano, sujetas a 'los cánones Üe la 
nove·la. 

Los más recientes año3 nos ·han lr~í­
do una cauda de novc:las qlie ya dd 
norte o del sur, del orient'C o del occi­
dente de n.uesko continente, buscan la 
explotación de temas en los cual'cs ca­
si gen<;ra.lmente, pot· fortuna, se con­
siguen visibles 'aciertos. 

Mas, dígase lo que se qui·era, no 
puede remitirse a dudas que en ese 
vasto océano de papel sui-generis, va­
le decil' dominado por ~o que hS>mos 
convenido en llama~·, no siempre con 
fortuna, "la novt'!lística americana'', se 
puede indiC'ar una gt··an cantidad de 
volúmenes infames que constituyen ya 
una lugar común y han creado, insis­
timos, en frecuente y frustrado puntll 
de refe.¡•encia a donde concluyen mu­
chos equivocados que, so pena de bus­
car notoriedad, pretenden hacer nove­
la sobl'9 nuestra realidad, sin lograr 
oh'á co~a que el mús ostentoso ridícu­
lo. 

Esta marcada tendencia. de los escri­
toroo hispano-americanos hacia el en­
focamiento fervoroso de la realidad cir 
cundante, cosa qu"C no admite tacha si­
no encomio, pat•ece que viene ct·oando 
un fenómeno que es nec·esario ana·liz•ar 
y sobre todo, dOJt' traslado a los doctos 
pat•a que extiendan consideraci'Oncs so­
bre el asunto que seguramente pu:ede 
dat• resultados apasionantes. Nos re­
fedmos a que el vehemente empeño 
por parte de nuesbros l~trados por e¿;­
tudiar ht realidad d~ América· y lle­
varla a un aspecto determinado de la 
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manifestación 1ntelectual, para el caso 
que n:os intcre\Sa: la novela, olvidan el 
asunto ec~unénico die inctmtables ma­
nifestaciones de nue-stro dtiario existir, 
impl'imi~nd.o así un sello. 1ooalilst'a y a 
v.eces f<~sti<Yoso a cuanto escrilbe'll. 

Por die pronto, y valga~ eJ enu111ciadb 
como tcm'a d'e. d'iscusión pan·a una futu­
;na oportunidad, es'e sería uno d'e ros 
puntos débiles que nosoi!l'Os nos atre­
veríamos a asigntar>le a la nov€'la, ame­
lí'i<:an<ou actual: 1a dega _preocu}}ación 
lug¡¡<f·eñista que limita notablemente 

' sus proyecci'on~~:s universa•les. 
· Dando crédito a bs anteniores afh·­
madonúS S'e p1ante.a un tema gii€9aJ1te, 
cuaJ. ·es el de precisarr las ventajas o 
d~venúajas de aquea lugaTeñismo, y 
som1e todo, \l:legaU'ldO a la conclusión, 
como ya Jo hemos indicado, de que es 
inconveniente, resta, pues, exponer el 
fuctor o facta.res que pueden contri­
bu.ir decisiv.amente a vencer tal obs~ 
t<lcul<o. 

Prosiguiendo con cautela, pero do­
m1nados por la limitación d:e espacio, 
hemos d~ a1'irmar que se precisa crear­
le a la novela oamerica:rm·, un sentido 
más universalista que il:e imprim:a, ese 
cM·ácte-r ecléctico en virtud del cual se 
d.escubren plenamente el iihna diel 
homb~e y de su >ambiente, sin qu;e po1· 
ello se abroguen 1as caracterÍStticas 
que se conci<ert.an pa.ra persOi!lalizarlo. 

Acaso en la novela de Pedro Jorge 
Vera, "Los Animalies Puros", encon- · 
tramos el primer testimonio de ese 
obligado enfoque que, sin olv-idaa'Se de 
pintar, de "haieer vivj;r" el ambiente y 
d~tro de él a 1os pe<rsormjes ta•les 
cuales son, <:.•onserva un equilibrio 

ecumemco que da una vasta categol'Í<l !' 
tanto al :hombne como ad paisaje. 

Los personaj-e<s que col'l'en por las 
páginas de la novela de Pedro Jorge 
Vera, o mejor dicho, por la agitada vi­
da dle Guayaquil, escenario de este 
acierto novelístico, son hombres qu·e 
sin p:erdoer ·su autóctona. pN'IS'Ona:Jidad 
americana, tienen carta de oh.tdad'ania 
universail. ' 

Cuand:o el autol' d'e "Los Animales 
Puros" atiza más su r<elato y gana ·la 
epidermis d~ \SUS muñecos, pmra alega~· 
hasba 'lo más soten'<!do de S\.!S ca.Jida­
des intrínsecas, piúncilpa1ment:e en 
aquello:> momentos €'It que se pinta. la 
esclav1tud d'el trahajo, las epidermis, 
la :ex}}lotación inmisericorde, vemos có­
mo se agran<!an aquel'la<s fj.guQ'<US en 
un principio ~mpequeñecidas, pudien­
do salir a las ?laz'Os de cualquier ilugm· 
de aa tierra, a pedir justicia y pan. pa­
ra los hombres que, >Cn el fondo, llevan 
el mismo fardo die emociones, i'guales 
ail.egrías y angustias que acosan bajo la 

"inclemente canícul<a d'el trópico. 
No queremos dech', si así se ha en­

tendido, que la novela de Pedro Jorge 
Vera inaugut'.e esa manifestación, ero 
t'el!ld:enda ha0ia tm más d~fínido senti­
do univerSal en ·1a novela: amedcana, 
pues son muchas la·s obras de este gé­
lllero que resultrun vcrdJaderos monu­
mentos 'en·e1 ·asunto. .Mlí están, verbi­
gracia, "El mundo :es ancho y ajeno", 
de CiTo Alegda, "Cuarenta,_ año::; a bor­
do de mí mismo", die Ed'ua~·do Za'la-

, mea, y a.!gu11as más. Mas queremos 
1'2C.1Jbar ·los méritos de>! tm;bajo de Pe­
d()_·o Jor§e Vera, quien ahora eooltece 
más las letms de su país ecuator1ano, 
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ya que se publica precisamente en una 
época singu1ax, acosa por una mon­
tonera de papel que por todas partes 
'l1os ,exhibe a desabrochados "snobs" 
que pr.etenden, sin logrado, seguir los 

· patrones, las características, las exce­
J:enoias de obms corusagrad'as y sin eJ 
menor ~"Uhor nos cld'cen que aquello es 
"novela am·el,ican~··. 

José GUERRA 

(Revista d!e la Universidad' de 
Antioqura. - A'bDH-mayo de 1947) 

C. A. Gmev. - LOS SISTE­
MAS DEL MUNDO. - (Desde 
la Antigüedad hasta Newton). 
- Editorial Problemas, Bue­
nos Ah·es, 1947. 

Lo n'Ovedoso · ·en este Ji.bro no es la 
da·ridad y \Sencillez con qul:! están 
pla;nte•ad:os ·el conocimuento alsbronómi­
co y la hiistoda de su evolución.· Es, 
principa:lmente, [a vinculación de la 
ciencila del cielo con el hecho social, 
con la Histori<JJ y la Filosofía. 

Su autor, el astrónomo C. Gu1·ev, es 
miembro dJe la Aoademi·a: de C:í.eíncias 
}a Unión Soviéúi:ca, Institución que ha 
declarado oficia-l su texto, como el más 
apropiado pa·ra Qa divulgación de la 
Astronomía y el más ajusta:do a da con­
cepción dia!léctica del universo. 

Se esté o no de <acuerdo con el 'ma­
terialismo histórico y can 1as conclu­
siones a que tal método conduce el au­
tor, hay qu'C re6onocer que ésta· es una 
obr:a maestra de divulga:ción, pero no 
de dlivulga~ción de C'i:encL¡¡; barata. 

El ,enlare de ,¡.a Ash·onomía con la 
€volución hítstórica de la humanidad 
presta un :e,speci.o'1il interés a la obra y 
es uno de sus principales méritos. 

El criteriio que Pl'eside este apasio­
rrwm.te ·estudio, está defirüdo en '€11 epí­
grafe d:e iS'U capítulo inioh!l: "La cien­
cia se •llama ciencia, precisamente por­
que n.O 1'cconoce íd'o·l:os". 

P. J. V. 

Roberto 1<'. Giusti. - SIGLOS, 
ESCUELAS,AUTORES.-E­
ditorial Problemas, Buenos Ai­
res, 1947. 

L<ll personali'dad del autor de esta 
co1ección de ensayos Io coloca entt'e 
quümes Benjamín Ca1'Dión llamó "los 
creadores de la !llueva· América". Fun­
da:d!or de J.a, Revi'Sita "Nosotros", que a 
principios del siglo sembró inquietu­
d!es en .el Continente, ex-Presidente de 
la Sociedad Argentina de Escri-tores, 
fundador del Colegio Libr.c de Estu­
di'os ¡:iupel,iOU'e'S, sus 40 a-ños de ens-e­
ñanza! de LitlePrutura -que abarndonó 
en 1943, por ·le<J>ltad a :>\!"> conviccio­
nes- ·Le conceden autorfdad indiscuti­
ble p&ra 1JrataT ·los diversos temas apa~ 

·&i'Ona\11Jtes que agrupa este tomo·. 
Su "P.anomma del siglo XIX", que 

ahr<e el volumen, completa la visión 
que de esa significativa eta'Pa hunlana 
nos da Stef·an Zweig al iniciar su au­
tobiografía "El Mundo de Ayc;.r". De­
fendrendo 'to que León Daudet Llamó 
"dl e·stúpido siglo XIX", Giusti nos 
presenta una visión panorámica de lo 
que esa cen1:ul'1a signJficó como desper-
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tm· científico, como <XJnmoc10n .Jitera­
ria y, sobre tod·o, como afirmaoión de 
Hbe·rta.d. "Ca;da sig1o trae consigo su 
·l<YI,<~ de grrun:deza y mise•Pia, como que 
o~lamos hahlrulllcl!o ·de la pl'opia humani­
.rb<l, eombat~da ·¡;ntre .'lU doble can­
denci-a lier¡,na y angéLica -y n:o- se 
,,ll,~buye a mi ·imagen una pa~'\,i:culB.r 

d~nMioación relrg¡iosa, porque la ver­
dad ·es que el hombre proeede de la 
bestia o 'intenta esbab~ecor en la tien•a 
el reinado de J.a conciencia·.' El Siglo 
XIX Jo procuró como pÓcos, como nin­
guno, esforzándose e'i ma·rlirio por el 
tl'iunfo de la lib~·rtad y la justicia". 

·roa c·sludio de la· novela francesw rea­
LisLa y natm1a•lista, que en pocas pági­
nas nos 'enseña más sobl'e esbe mov~­

mient.o que muchos tratados pedun.tes­
cos y pe-sa-dos; la ubicación en su justo 
valor de Ia ·n:oV'ela realista espa!ño1a del 
siglo XIX; el enfoque de l•a po!esía. me­
d!eva·l oateUana, qu•e muchos pro·feso­
res fosHizados presentan como un tabú 
y que este ma,;;.stro "revitaliza", extraL. 
yen.do de •eHa Io que contenía v:ivo; la 
reivillldicación de Eca de QueiPoz, a mi 
juicio uno de los gm·ndes nove·lista<> 
del ó!i~loo XIX, injusbamonte posterga­
do; la •evocación y ·el e.njlüciamiento 
del gru'n pcn•s¡¡dor <H'g,entino Aníbal 
Pot1lc-c; d estudio sobr·e Ama'ci:o Nervo: 
o~\.os y otros temas son tr·ata·dos por 
Oilusti, con profundidad, sev·e·r·ida.d y 
eL.~gnneia: venbd:el'a crític'a litet·a.ria en 
Sllll1<1. 

P. J. V. 

NOTA SOBRE TRES .JOVI•:­
NES POETAS l~CUA'l'OIUA­

NOS. 

GALO RENE PEREZ 

Ga!lo René Pérez ha dado en sus 
"poema•s de octubre" su Pl'imer-a flo­
ración poética. Es poe·sfa, diáfana, ju­
b~losa, sin la más tenÜe palidez d:e 
toPmento. Poesía para las mañanas de 
octubre cristaHno, paPa .Ja· gacela 1eja­
·na, de elástico perfil!, que dibuja su si­
lueta de vértigo contra la amaúJ:lenta 
i'luminacíón -del sol de .Jos v.enados. 
Poc·sía: par.a: su amor, pa•ra· el vestid'o 
inmaculado de la novi·a, pm·a ]a sole­
dad presentida, para !SJ mwerte que 
pa,lpita como semilla remota en la hon­
da y tibia entrañ8. de la viüa. Poesía 
a·uro"l'al, de sur-co recién abi•erto, de 
bl'i,sa mansa scJbrc el trjgal dorad'o, de 
ma11antia•l albo sobre .Ja verde pr.a.d:e-ra, 
de la luz. que ·de·spunta en la primerra 
mañana de la V1id'a que empiez,a y dcJ 
amor que brota ·e.n 9L1 blanca corola d•e 
ensueño. 

Con todo su -encanto y su irnpu!JSo, 
'JJJ poesía de Galo René Pérez es tocl·a­
vía el fruto de la primera sicmbr·a, en 
la üerr.n· por ·pdmcra· vez núbH d'c su 
ima•ginación. El brote crec,erá. La 
si·emhm •se multiplicará con g'elne~·osi­

dad ·de patriarca bíblico, Crecerú la 
fronda d'e •su ima¡,>inación. Y el a~·co 

luminoso de su pacsía tendido sobre el 
me-s ·de ·octubre se tornará en copiosa 
cat<J.rata .de 'luciél'llagas y su•eños. Tal 
es el ·augur·io que emerge de su pri­
mera y encml'tadora vendimia lírica. 
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ENRIQUE NOBOA ARIZAGA 

Como una tmmba cálida, generosa y 
'"ita!, como una explosión de sustan­
cias vegetales y ri-cas, como un exube­
rancia verde, p6derosa y jugosa, es la 
poesía de Em1ique N oboa Aríz<l!ga. To- ' 
d<o en eUa es lava en tonente, ¡racha 
d>e ·r>evu:eltas crines y encabl'itada fuer­
za. Todo en. ella es pasión, ardor, ím­
petu, plétora. 

Enrique Noboa perten<oce a la últi­
ma promoción lírka de la senranía del 
Ecuador. Su voz ·ha comenzado a de-' 
;rrama,r.se en . ferv<i<entcs, daros y blan­
cos manantiaJles. Es aún temprana su 
voz. Aún trae co-nsigo una virginidad 
exaltada y apasionada. Aún corre en 
sus venas &abia ado'lescenúe, ávida de 
rea1izacíón y fruto. Por dio, la• po;;síu 
de Enrique es ft'escura, anhe<1o y de­
seo. Es fru,to de una natura,Leza pal­
pitante y ardiente y de ·una imagina­
ción aún no quemada ni tamizada· en 
lD:s prhneras catástro:bs de Ia vida. 

A veces ·la cmo_¡:ión poéiica de Enr.i­
que abandona los lares del cm·ar,>;Ón y 
deja de ser Uina guiPna1da de luz pam 
}a fmnte de 1a mujer querida y &e 

toi·na en mw1dición pa-i·a los asesinos 
de Atahua1pa o pal'a los incendri.-arios 
de Lídicc. Y no es que EnTique des­
ci:enda -esto, precisanwnte, descienda 
o degenere-, hasta el plano del c¡u·tel, 
sino que-convengamos- no sólo hay 
belleza •en los labios húmedos y ar­
•dhm"tes de ·las mujeres amadas. Tam­
bién los muros c.alcinados de Lídice y 
lo.s ~uerpos fusilados t;ien:en su belLe­
za, su bel1e;,m siniestra. Y más, enton­
ces, :si la poesía <:omo una linfa f11esea 

cae en la llaga de las tragedias huma­
n:ass. 

Sin embargo, no olvidemos a1 En­
riqtte más íntimo y humano. Y a ~u 
poesía que tiene la elegancia y ol re­
Jiin.ami.ento de 'los cántaros gri:eg"s, en 
los cuates 1os dioses bebían e.J v~no ru­
bí de todos los goces. 

CESAR DA VlLA ANDRADE 

Lánguido, doli:ente y frágil, encar­
celado en su efímera E;:,¡;woltura de ar­
cilla humana, César Dávila vive su 
desLicrro en la tierra. Ingenuo como 
un niño, rodeado de soledad y niebla 
como un picacho andino, 'Heno de hue­
llas y rastros como un sendero pot· el 
que hubieran kanscut'l'ido tn'bles ·de 
:\ños, estoico y .¡.Honisíaco, atorme.Ílta­
do y febril, fatigado de vivir y transi­
do de ternura, nostálgico y evocador, 
camarada de la mala suerte y amigo 
de la' esperanza, Cés11:r DávUa suele 
aparecer -espectral habiLante de la 
noche ---en los torreones de ila Plaza 
del Teat.ro, para la tertulia magnífica 
con Jos munciélagos, ·las malaha1'esas, 
los nochcmiegos y Jos juglaÍ,es. PM-a 
Césm· no se invE<ntó el cahmdau·io: 
"afuera son la:s nueve de la noche", 
Jice uno de sus versos desolado-s y dis­
pliccntss. Ni .el .tiempo, ni la rea;lri.dad, 
ni la necesidad, rii la adaptación, eús­
tcn para e>9te poeta cuyo caso es de un 
paLéLico y dororoso dramatismo. Alti­
vo y orgullosamente, Dávila se ha mar 
ginado del cotidiano vivir. No tiene 
casa, ·.ni ruta, ni ocupación, nJi progra­
ma. Thmc solamen1!e el jM·dín azul die 
su poes\a, la angu.stia que an'astm co-
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mo una gran cauda de sombra y de­
monismo y sus ojos verdes llenos de 
iluminacio111es. Tiene su palabra lw­
brada: con •los más finos buriles de un 
orfebre del idioma, su pa·labra delgada 
y sutil que adqu·fe.ve la finura de una 
música que se ~iltrara por Iras d:Clgadas 
gt'ietas de un perfume. Su pa:lahra 
<poética, cargada de dones prodigiosos, 
de refinadas eose<ncias, de embrujados 
resph¡,ndores. Y aUí donde la, ó11bita · 
de su pa•labra termina, comienza la an­
gustiJa. Una angustia grande y solita­
:rria como una noche polar, profunda 
como el mar, eternamente encendida, 
eternamente iluminada, eternamente 
en rebcJión, eternamente girando co­
mo un huracán de negtas 11amas sobre 
el abi<STilo del desúino humano. Una 
angusUa -en cuyas lúgubt•es profLmdi­
dad:e.s se asoma Dios como una fosfc­
recoocía azul d'e fuego fatuo. 

Méntor MEHA. 

Consideraciones sobre LOS 
ANIMALES PUROS, novela 
de Pedro .Jorge Vera. 

Utta especie de sino fsAal, de"'maldi­
dún, ha .pc•sado casi siempre sobl'le el 
dot!sLíno de Ja jov;en novela laiinoame­
l'ieana. El ~lemento telúrico omnipo­
letvle, devorador y trágico, con su¡¡ 
:t.lll'pns teñidaJs de sangre, lu'l &ido el 
1"''''11>llll.ie ele pr.imer plano en nuestras 
,.,.,.,"·loll.t·:o, Es que América es un 
""illln•·1d·~> l'll tlonde siempl'e el pai!sa-
1•· • ·•; dt• 1 ,.,¡ ·•w•.g·uilud que irremedi~-

blemente parece el hombre destinado 
a sucumbi·r en torno suyo. Lo vita1, es 
pues, ·la geografía, una loca, podexo.sa, 
vírgen e implacable geografía·; llámese 
puna o páramo indementes, ríos d!es­
bocados, pampas o llanos inconmensu­
rables, saliúra•les o minas, o simploemen­
te el roque río aTisco de sus cordi!ll~­
ras. Pero por sobre todo, la selva, in­
mensaanente verde, monstruosaanenl:!c 
V'erde; •la sf'Ylva, "borra-chera verde", 
según }a expr•esión de un joven nove­
lista, la selva siempre febrioiente, deli­
ll'ante, enloquecedora. .Alrturo Cova 
desaparece en medio d'e ese inmenso y 
misterioso dios verde de la selva co­
lombiana y as'iste a la agonía de'! hom­
bre en los sil'ingales de la amazonía. 
El hombre es en "La vorágine" un &­
pede de ser infra humano, desperdicio, 
y lo único g'rande es la se•Lva y su ma­
•leficio. Marcos Vargas -héroe de 
"Camaima" :es embruj.ado por ese ·he­
chizo maldito de la manigua jadeante 
y Ollll'Oquecida. En bs obras de C1n-o 
Alegría, pa:rticula~:mentc en "La Ser­
piente de Oro", lo que pr.ima es el con­
.flicto del hombre :con el medio. Augus­
to Céspedes, en sus recios Pelatos nos 
pinta el patcismo de los hombre:s que 
mueren de sed en ese infierno calci­
nante del Chaco. Y los "mensú" de 
Horacio Quiroga, también caen am.<te loo 
tentáoulos ·del elerne<nto 'telúri'co. Y en 
el Ecuado~·; una de .las grandes nove­
las de Aguilera Malta. "La Isla Vk-. 
gen':1 no es ott'a: cosa que la exaltación 
de la tie11ra y la den·ota del hombre. Y 
así, en casi todas la<s gt·andcs novelas 
de Am&rica. ¡La selva! Siempre ta 
selva. Siempre los Arturo Cova y 
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Marcos Vat·gas devorados por el mons­
truo verde. El sortilegio habíase aden­
wado en la sangre de los novelista">. 
01vildah::m que ·en la sol•e'dad del hom­
bre, en su íntima arqu•itecbura, en el 
hombre mi·smo, <ttna nueva zona -se le­
varntaba frutacta, inexplorada, una zona 
de mayol' ~ecumenic~dad y hondura que 
la maleza plagada de pantanos y mos­
quitos y mortales ofidios y mil ojos 
invisibles y amena2iadores e•n la que 
sucumbieron los Arturo Cova. 

Nuestra novela, considerada entre las 
primeras del con;tLn:entc, cayó, tam­
bién -el ·caso de AguHer.a- bajo el 
influjo de la naturaleza endemoniada 
y asesina hasta· .Jlegao¡· a la exagemción 
o'h "Nuestro Pan", novela de Enrique 
Gii'Gí.Ibort, ·en don:de los hombr~ no 

ycan21an su valencia to"tar y apenas st 
JLegan a ser minúscula-s compamas o 
figuwas desdibujadas que se diluyen, 

"que se pwrCTen, en torno de una selva 
enmaranadamente ln1.ca. ·ve¡:élairqüe 
hubieron ·algunos escritores que. se 
.apar:taron de esta Puta. Acaso, Pablo 
Palacio iué el .pdmer explorador de 
ese mundo abismal del a.lma humana. 
Pero su .recorrido e1·a solo mordaz, 
caústico y amargo. UtiHzaba ese fino 
Escalpelo de la it·onía y em yn un 
1naestro, en su juventud, ·en eso de di­
seccionar las flaquezas de los hombres. 
Quedaba en .ptc, inédito, el hombre ~o­
mo hombre. El drama desgan·ador del 
hombre ·en ·ese ·inmenso e-scenario de 
la vida. Ell hombre con sus sueños, sus 
mis·orias, podroclumbres y eon la pm·e­
za de su •alma inma·culada. J~altabn el 
tránsito de Ju ·crialura humana por -2sc 

plélago enfurecido de la vida, desde 
cuyo ~bism.o cantan 'las sirena.s y hasi<l 
cuyo seno muchos son anastrados en 

largas procesio111es ·de m'lferte. :Faltaba 
la epopeya del hombre que s·alva 811 

desti·no, del hombre que aún cree en 
estrc·IJas y no ha petrifieado su alma y 

que cruza sordo, herméticamente sor­
do, ante el cántico mot·tal de lOB sir.c­
nas. Pero ahora, un, joven po.eta 
nuestro (tenía que ser poeta), Pedro 
J orgc V•e-ra, poeta de raíz, aún cuando 
él roni'ege de esa ·suerte de milagro o 
maldición que es la poe·sía.- actitud 
que condenamos acremente acaba de 
vencet· el sortilegio de la seihra apar- · 
iandose ·ra'dicalmente de ese fatum y 
alumno aprovechado de Ja;cob Was­
serman- ha· v-en!ndo a darnos en LOS 
ANIMALES PUROS, su primera nove­
·la .t'ecientemeorute editada por FUTU­
RO de Buenos A·íres, ac¡ue·llo que tán­
tas veces clamát·amos: la tragedia del 
hombre en su lucha milenaria con las 
fuerzas de-l destino, la mirada hacía 
ese mundo inte.l'ior, arc¡¡¡ngéHco y de­
moníaco, de la cr.iatura humana. Era 
hora {'a de poner punto final a todos 
los Arturo Cova de nuestra joven no­
velística. Ahora -sí, ya no podremos 
preguntarnos, con angustia, ft,onte al 
panor·ama de la novela ecuatoriana: Y 
los homb1•eos donde ostán? La novela 
de este jovonpoela nuestro es una no­
vda en donde lo primario son los hom­
lwes con ·su bmTo de ángeles o demo­
nios. Y no olvideís que todo aquello 
que toma a·l hombre por su raíz es 
obra destinada a Ja perduración. 
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Una atmósfera de la más prístina 
poesía ·es la que se respira en LOS 
ANIMALES PUROS. A su Jaodo, la 
tragec:Ha aletea con su sombra de mo­
chuelo. Mús he aquí que la tragedia 
durante todos los ti·empos ha sido lo 
básico tm .Jas o,bras m<rost,ras. Así las 
grandes y sublimes tragedias griegas, 
la. voz atl'ibulad'a del Eclesim;iés, los 
seres alucinados de Dostowiesky y las 
priaturas de Wasserman. Esta nueva 
obra escapa< a aquella acusación que se 
hizo a nuestra novela, la de servir de 
tesis o cons1gna política, dP. ha.ccr aque­
llo que se llamó ''denundu y protesta". 
Verdad que señala a veces, la vida 
anodina y ensangrentada de \as. clas·ss 
mcneslero-sas, como en 'E'3·2 bien •logra­
do capítulo que se t:itul<t, ~'La sangre 

. y la p<vlabra", pero lo social no es lo 
capital en esta noveb, es Io humano. 

LOS ANIMALES PUROS es una 
nove'la que toma :;t los hombres en r;u 
más valiosa dimensión, en el de hu­
manidrud, en ese combate eterno contra 
J.as sombras aciagas de-l destin-o. Hay 
eapítu los de singular maestría a·ntoló­
!!;ico,s, por ejemplo, "Malos ReC<Uerdos", 
eH donde la ama·t'ga mano de la an~ 
ti.a exprime c.,,~ racimo ·sen·sible del co-

·-razón. Es ·aqjlÍ en donde comenzamos 
~r para siempre a Bolívar Meri­
;r.¡¡lde, .pe-rsonaje de vida fugaz, pero 

L;.;rt;d·o .con tanta ternura _:_con tanta 
poesía ·co·mo me gusta mejor dech·-'­
quc ya no lo podremos olvidar. Bolí­
var Met·iza.lde es un ser que ha vivido, 
o que posiblemente esté viviente en 
(~ste momento aj·eno a su iragedi<t·, 
queriendo 'ser ·puro y sin saber que 

·>·nece·:::al'iamente kt vida no3 pone léga-

n1o imborrable sobre nuestra pnrcza 
inmaculada·. He aquí porque es>ta no­
vela tiene c;;:-~te-;;;- de -·í:)ercru;:a:¡;¡;¡:¡:-
--~ .. --~---...~···-·-·-····---

·dad_,_ porque sus criaturae; tienen san-
gre, y huesos, y .a.Jma verdaderas. Por 
que yo sé --porque soy poeta--- que 
lw.y ser·e-S ilumi·nados con el don d·el 
canto. Yo sé que para· estas criatut·as 
lo vital es 'la poesía, tan vital como el 
uirc que t·espirmnos, o e'l pan cotidia­
no, o el agua que escanciamos pm·a 
calmar la sed. Y cuando se siente a 'la 
poesía, esta adquiere las proporciones 
Sél.grada:s de una mística, la poesía '2S 

una suerte de Dios. Y David Caballe-~ 
ro, la figura central, ;;;1~l~-t;d;-:;;;;' 

,~¡;:;;;~·ta, ,es aque.!la "estrella que v~ve y 

t·.efleja en el agua lodosa". Y cuando 
la poesía es un incendio que vive en 
nuestro ser, la poesía es domei'íadora, 
In poesía es inc)<orahk, la poesía es 

imperativa. El poeta de verdad, jamáu 
, traiciona ese mandato interno y secre~ 
to de su fe. Por eso David Caballero 
no pudo s.er revolucionario pero tam­
poco. se acogió a la tprrc de mat·.m. 
porque 'la poesía .le crecía como un 

pleamar, David Caballero no pudo ser 
hombre .deshumanizado, pétreo, insen­
sible, motor únicamente para el impul­
so del ideal ¡·evolucionario, como so­
i'íaba ese ser desposeído de ternuÍ·a, de 
alma y poesía; ese se1· fdo, matcmáti·: 
co y torturado que es ):.,uis Rojas, otro 
ser que yo he vi>Jto cruzai· en la vida, 
con ·su intransigencia y beliget·ancia 
tenaces, sin otra meta que la m~volu­
ción, y qu e frustran su destino de 
hombres verd·a'deros y se · combierten 
<!n máquinas o trozos de duro cuar­
zo. . . Y también vive César Fernán·" 
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dcz, el pobre diablo, la escoria, que 
vemos cruzat· cotidianamente por ca•lles 
y p'lazas, aqucÍ tránsfuga que vendió 
su alma al diablo, aquel sirviente ba~ 
rato, el único personaje "de esta novela 
por el que sentimos ·repugnancia. Y 
en general, todos lQs sel'es que pue~ 
blan LOS AÑiÑI;ALES PUROS, son se~ 

¡·es escapados de la vida. Y aún más, 
r' son seres que habdan en cualquier la­

titud de la túerra. De aJJí que el mé­
rito de esta novel·a radique en su uni~ 
versalidad. 

Cristóbal GARCES LARREA 
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